I I 


—-r — —— L —■-—"—i— : ~- l¡ " " WT 

' ; : ■•■''• ' ■■•' " ¡ •!*; 

• ? ' s . 3“ . 

KURTLEWIN #f'.' 

LA TEORIA DEL CAMPO EN LA CIENCIA SOCIAL * jl 

PATDOS. PSICOLOGIAS DEL SIGLO XX T .. 


Kurt Lcwín, de quien se ha dicho 
que contribuyó de tal forma a estable¬ 
cer las condiciones necesarias para el 
progreso de las ciencias sociales que se 
le puede considerar como uno de los 
'.pocos autores «cuya obra cambió funda¬ 
mentalmente el curso de la ciencia so- 
. eial» (Cartwright), analiza en esta obra 
el significado de la teoría del campo y 
su enfoque hacia la ciencia social. Entre 
otros temas, pone de relieve de manera 
especial la naturaleza de los constructos 
y el concepto de «campo». Examina 
minuciosamente conceptos como la in- 
. tención, la frustración, el aprendizaje, la 
.regresión, la adolescencia, la resistencia 


al cambio, y proporciona su clásico aná¬ 
lisis del conflicto. Muestra cómo el es¬ 
tudio de la psicología del individuo 
exige considerar su «espacio vital», es 
decir, la persona y el ambiente psicoló¬ 
gico tai como existe para ella, formula¬ 
ción que también propone para la psi¬ 
cología de grupos y la sociología. Lewin 
precisa además qué debe incluirse den¬ 
tro del espació vital de un individuo, el 
conjunto de factores determinantes co¬ 
mo una parte en un campo único e in¬ 
terdependiente, la interdependencia que 
debe existir entré. Jísi diversas partes del 
.espacio 1 vital y sus consecuencias me¬ 
todológicas..; 
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PREFACIO 


Cuando se escriba ia historia intelectual del siglo XX, Kurt Lewin será sin 
duda considerado uno de los pocos hombres cuya obra cambió funda¬ 
mentalmente el curso de la ciencia social en su más crítico período de 
desarrollo. Durante su vida profesional, de 30 años apenas, las ciencias so¬ 
ciales evolucionaron desde la etapa de los sistemas especulativos, pasando 
por un período de excesivo empirismo en el que los hechos se recopilaban 
simplemente por su interés intrínseco, hasta un desarrollo más maduro en 
el que se buscan los datos empíricos por su posible significación para las 
teorías sistemáticas. Aunque las ciencias sociales sólo han iniciado esa ter¬ 
cera etapa de su evolución, la obra de Lewin ha acelerado en gran manera 
el ritmo de su desarrollo. Si bien fue Lewin un psicólogo principalmente, 
y es al campo de la psicología al que corresponden sus principales contri¬ 
buciones, la influencia de su obra ha superado en i mucho los límites de la 
psicología tradicional. 

Una razón de esa extensión de su influencia es que gran parte de su 
labor estuvo consagrada a la determinación de los prerrequisitos metodoló¬ 
gicos y conceptuales de una ciencia madura de la conducta humana. Su 
obra inicial en Berlín estudiaba la teoría comparativa de la ciencia, em¬ 
presa que le permitió, ya en su juventud, comprender con claridad cuáles 
deben ser las propiedades formales de una auténtica ciencia del hombre. A 
partir de entonces y durante todo el resto de su vida trabajó sistemá¬ 
ticamente para establecerla. A consecuencia de esa preocupación inicial por 
las condiciones necesarias del progreso científico, su obra ulterior sobre 
multitud' de temas especiales de psicología y sociología tuvo una orien¬ 
tación coherente hacia la ciencia social en general e influyó sobre ésta en 

forma directa. -< 

La influencia de Lewin sobre la ciencia social es en verdad notable, 
por cuanto nunca se realizó una exposición sistemática completa de su 
obra que fuera accesible, durante su ''ida. La mayoría de los sociólogos y 
psicólogos sociales de habla inglesa lo conocieron por su Dynamic Theory^ 
of Personality y sus Principies of Topological Psychology, volúmenes que si 
bien exponen brillantemente los perfiles generales de su obra, apenas se 
refieren al tipo más sistemático de desarrollo en publicaciones menos cono¬ 
cidas, como Der Begriff der Genese in Physik, Biologie, und Entwicklungs- 
geschichte, Conceptual Representation and the Measurement of Psycho- 
logical Forces, las diversas introducciones y apéndices a numerosas publi- 
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caciones de sus colaboradores, y los artículos dispersos en diversas revistas. 
Más aún, esos dos libros nada dicen de los resultados de sus fecundos años 
de labor después que se radicó en los Estados Unidos. Muchas de las con¬ 
troversias que suscitó su posición sistemática se originaron en el hecho de 
que su obra era conocida sólo parcialmente. ' 

Los escritos reunidos en este libro ayudarán a aclarar la naturaleza 
sistemática'de las contribuciones de Lewin a la psicología y a las ciencias 
sociales. Aunque las haya redactado durante un tiempo relativamente corto 
de su vida (aproximadamente en sus diez últimos años), contribuyen de 
manera notable a la comprensión de lo esencial de su obra. Aun quienes 
hayan leído algunos de los trabajos encontrarán que releerlos eft conjunto, 
y sucesivamente proporciona nuevos insights y una mayor comprensión del 
significado de esta obra monumental. 

Es posible definir el tema de este volumen. como una profunda y 
meditada respuesta al siguiente interrogante: ¿Qué significado-tiene la teo¬ 
ría. del campo en la ciencia social? Esta pregunta recibe una respuesta 
concisa en el capítulo 3: “Probablemente la mejor manera de caracterizar 
la teoría del campo, sea manifestando que se trata de un método, es decir, 
un método de análisis de las relaciones causales y de elaboración de cons- 
trúctos científicos”. La respuesta a esta pregunta, sin embargo, está elabo¬ 
rada a lo largo del libro de maneras diferentes y con ejemplos particulares 
tomados de muchos y distintos campos. Está contestada en función tanto 
de lo que el teórico del campo hace como de lo que cree. Aclara que la 
teoría del campo es más bien un enfoque de la tarea científica que una 
teoría acerca de un conjunto de datos. 

En un sentido más amplio, entonces, Lewin analiza en este volumen 
los atributos principales que deben caracterizar los métodos de trabajo de 
todo científico social creador, prescindiendo de su orientación teórica. O, 
para decirlo de otro modo, analiza muchos problemas metodológicos bá¬ 
sicos que todos los científicos sociales deben enfrentar y propone solu¬ 
ciones no tanto sobre la base de un absoluto “correcto o erróneo”, sino 
en función de qué es lo que hará producir más al hombre de ciencia. Cree 
firmemente que la ciencia es una empresa continua en la que el progreso 
se cumple por sucesivas aproximaciones a “la verdad” y por una serie inin¬ 
terrumpida de pequeñas incursiones en lo desconocido. Es más que una 
coincidencia que un hombre de ciencia tan prolífico se haya preocupado 
por los problemas de la productividad científica. Es significativo, también, 
que' aunque sus experiencias personales dramatizan con demasiado énfasis 
las influencias política^ y sociales sobre la creatividad científica, se haya 
sentido especialmente obligado á abogar por el reconocimiento de las pene¬ 
trantes influencias sobre la productividad que se originan en las propias 
creencias del científico en el dominio de la filosofía de la ciencia. Vio 
claramente que aun el científico más empírico no puede evitar las supo¬ 
siciones de orden metafísico y epistemológico,- y que éstas inevitablemente 
configuran la naturaleza de los conceptos descriptivos que usa, los fenó¬ 
menos " que observa y el modo en-que recoge sus datos.. 

Aunque los capítulos de este volumen tocan muchos temas, ciertos 
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principios guían el desarrollo de las exposiciones, pero no siempre —aun¬ 
que sí a veces- de modo muy explícito. Será útil examinar brevemente 
cómo trata Lewin tres de los problemas más importantes. El primero.se 
refiere a la naturaleza de- los ■ constructos en la ciencia social y al proceso 
de conceptualización. El segundo concierne a la definición del concepto 
fundamental, el; “campo”. El tercero descubre problemas de estrategia rela¬ 
cionados con el equilibrio adecuado, en cualquier estadio del desarrollo 
científico, entre la construcción de sistemas formales, rigurosos y la utiliza¬ 
ción de conceptos menos exactos, más populares. 


El lugar de los constructos en la ciencia social 

Para Lewin la naturaleza esencial de la obra del científico consiste en 
traducir'correctamente los fenómenos a conceptos. Este proceso de concep¬ 
tualización —sostiene— contiene algunos de los problemas más cruciales que 
debe enfrentar el hombre de ciencia. • Este, para poder desarrollar un sis¬ 
tema conceptual satisfactorio debe poner especial cuidado en la elaboración 
de sus conceptos. Para que un sistema pueda ser realmente útil sus con¬ 
ceptos- han de definirse de modo que: 1) sea posible el tratamiento de los 
aspectos “cualitativos” y “cuantitativos” de los fenómenos en un. único sis¬ 
tema; 2) se representen adecuadamente los atributos genético-condicionales 
(o causales) de los fenómenos; 3) se facilite la medición (o la definición 
operacional) de estos atributos, y 4) permita tanto la generalización a leyes 
universales como el tratamiento concreto del caso individual. 

¿Cómo, pueden crearse conceptos tan poderosos? Lewin halló una 
guía en el “método de construcción” desarrollado primeramente en mate¬ 
mática: 

Considerar cualitativamente entidades geométricas diferentes (tales 
como el círculo, el cuadrado, la parábola), como productos de cierta 
combinación de ciertos “elementos de construcción” (tales como 
puntos y movimientos) ha sido desde la época de los griegos el secreto 
. de este método. Es denominado, a veces, método de ,1a “definición 
genética”. Puede, al mismo tiempo, unir y separar; no minimizar las 
diferencias cualitativas e incluso demuestra su relación con las variables 
cuantitativas generales. Cassirer ha demostrado que este método ha 
sido. fructífero en las ciencias empíricas, donde los “elementos de 
construcción” son entidades empíricas matemáticamente descriptas 
(tales como fuerzas, iones, átomos) (capítulo 2). 

En la psicología y en las ciencias sociales también es necesario des¬ 
arrollar “elementos de construcción” adecuados y modos de combinarlos 
dentro de' un sistema de conceptos. En el capítulo 2, -Lewin presenta un 
penetrante análisis de los problemas de este proceso. De especial ayuda 
para quienes se esfuerzan por desarrollar un sistema de-conceptos es . el 
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examen —en ese capítulo— de las dimensiones conceptuales de constructos, 
porque es la característica dimensional de un constructo, lo que determina 
cómo puede combinarse con otros y cómo puede medirse. La importancia 
y el valor práctico de este análisis aún esperan ser utilizados por muchos 
teóricos de las ciencias del hombre. 

Este análisis de la naturaleza de la conceptualización, aunque alta¬ 
mente abstracto, es importante para entender la obra de Lewin, porque 
fue en la aplicación concreta de esos principios que hizo su contribución 
más significativa. Lo esencial de gran parte de su labor consiste en un aná¬ 
lisis conceptual de la “naturaleza” de los fenómenos que antes sólo tenían 
rótulos populares. Muchas veces tomó Lewin conceptos populares tales' 
como conflicto, frustración o aprendizaje y los sometió a un análisis 
conceptual que consistía en indagar sus elementos de construcción. Una 
vez determinados estos últimos, los fenómenos que por largo tiempo 
se habían considerado inaccesibles al tratamiento científico se convertían 
en fructíferos temas de investigación experimental. Y, como dice Lewin en el 
capítulo 9, aun la “realidad” que los científicos atribuyeron a esos fenó¬ 
menos cambió como resultado de un correcto análisis conceptual de su na¬ 
turaleza. Ejemplos de este proceso aparecen a lo largo de este libro, pero 
especialmente notables son el tratamiento de la “intención” (capítulo 1), 
la “frustración” (capítulo 2), el “aprendizaje” (capítulo 4), la “regresión” 
(capítulo 5), la “adolescencia” (capítulo 6), la “resistencia al cambio” 
(capítulo 9) y el clásico análisis del “conflicto” (reproducido en el capí¬ 
tulo 10). 


Definición de “campo” 


El constructo más fundamental para Lewin es, por supuesto, el de 
“campo”. Toda conducta (incluyendo acción, pensamiento, deseo, esfuerzo, 
valoración, ejecución, etc.) se concibe como un cambio de cierto estado 


de un campo en una unidad de tiempo dada ( —). Al estudiar la psico¬ 


logía del individuo, el campo del cual el científico debe ocuparse es el 
‘espacio vital” del individuo. Este espacio vital consiste en la persona y el 
ambiente psicológico tal como existe para ella. Se propone una formu¬ 
lación similar con respecto a la psicología del grupo o a la sociología. Se 
puede hablar del campo en el que un grupo o institución existen con el 
mismo significado que cuando se habla del espacio vital individual en la 
psicología del individúo. El espacio vital de un grupo, por consiguiente, 
consiste en el grupo y su ambiente tal como este existe para el grupo. Es 
tarea del científico desarrollar constructos y técnicas de observación y me¬ 
dición adecuadas para caracterizar las propiedades de un espacio vital de¬ 
terminado en un tiempo dado y establecer las leyes que gobiernan los 
cambios de esas propiedades. 
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Para llevar a cabo esa tarea es necesario determinar específicamente 
los elementos que se incluirán en la representación de un espacio vital 
dado en un momento determinado. Este problema equivale al denlos cri¬ 
terios determinantes para la atribución de “existencia” o “realidad cientí¬ 
ficas a los fenómenos. Está íntimamente relacionado con el problema de la 
definición de los límites de una ciencia específica, porque suscita preguntas 
tales como “¿Qué es un hecho psicológico, un hecho económico, un hecho 
político etcétera?”. Al definir un campo dado, o espacio vital, es también 
importante- caracterizarlo de modo que la interdependencia de sus partes 
pueda tratarse satisfactoriamente. Por último, se ha de encarar el problema 
de especificar su localización y profundidad en el tiempo. 

Existencia El espacio vital se define de manera que . en un momento 
dado incluya todos los hechos que tienen existencia y excluya aquellos 
que no la tienen para el individuo o grupo estudiados. La existencia para 
el individuo o grupo” se define desde el punto de vista pragmático. Lewin 
atribuye existencia a todo lo que tenga efectos demostrables. En la psico¬ 
logía del individuo, el ambiente y la persona tal como esta última los per¬ 
cibe conscientemente por lo general en el espacio vital. Pero también se 
incluyen estados inconscientes en la medida en que por observación directa 
o inferencia el científico pueda determinar que producen efectos. Es inte¬ 
resante recordar que muchos de los grandes “descubrimientos” en psico¬ 
logía consistieron esencialmente en demostrar que en el espacio vital exis¬ 
ten influencias antes excluidas. Un ejemplo notable es el “descubrimiento 
• de Freud de las influencias inconscientes. 

En los capítulos 3, 8 y 9 Lewin examina en detalle qué debe in¬ 
cluirse dentro del espacio vital de un individuo. Indica que es razona- ^ 
blemente fácil incluir muchos elementos tales como las necesidades, las 
metas la estnictura cognitiva y otros semejantes, y excluir otros, tales 
como acontecimientos físicos y sociales que ocurren a gran distancia y que 
no tienen efecto directo sobre el individuo. Hay, sin embargo, una zona 
limítrofe de acontecimientos y procesos comúnmente considerados como 
físicos, económicos, políticos, légales, etcétera, pero que no por eso dejan 
de tener efectos directos sobre la conducta individual. Esos aconteci¬ 
mientos y procesos deben incluirse en el espacio vital del individuo. Mu¬ 
chas de las contribuciones de Lewin a la comprensión de k conducta hu¬ 
mana consistieron en demostrar que un conjunto de factores determinantes 
cada vez más amplio debe tratarse como una parte en un campo único, 
interdependienle y que los fenómenos tradicional mente asignados a disci¬ 
plinas” diferentes deben ubicarse en un único y coherente sistema de cons¬ 
tructos. En los últimos meses de su vida, estaba llevando a cabo una re¬ 
visión de su concepto de la motivación, cuyo objetivo era restar énfasis a 
las “necesidades” y acentuar con más fuerza los factores determinantes 
tales como ln condición de miembro de un grupo, la capacidad personal, 
los recursos económicos y políticos, los canales sociales y otras influencias 
que habitual^ ente se omiten en las teorías psicológicas de la motivación. 
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Interdependencia. Una afirmación básica de la teoría del campo —y 
aquí se pone de manifiesto su íntima relación con la psicología de la Ges-. 
tált— es que las diversas partes de un espacio vital dado son hasta cierto 
punto interdependientes. Es probable que nada que satisfaga el criterio de 
existencia en un espacio vital dado sea completamente independiente de 
cualquier. otra cosa en el mismo espacio vital. Esta interdependencia de 
partes suscita muchos problemas especiales vinculados con los métodos'de 
investigación y con la conceptualización. Ambos tipos de problemas inte¬ 
resaban muchísimo a Lewin. En el Apéndice de este volumen se presenta 
su minucioso examen del concepto de interdependencia en términos mate¬ 
máticos formales. Sostenía con firmeza que. sólo mediante el concepto' 
matemático de espacio y los conceptos dinámicos de tensión y fuerza se 
pueden manejar conceptualmente en forma adecuada un conjunto de 
hechos interdependientes. EstoS puntos Se desarrollan en cierta medida en 
casi todos los capítulos de esté libro. Las consecuencias metodológicas de 
la interdependencia de las partes del espacio vital se elaboran en el ca¬ 
pítulo 3 (donde se explora la interdependencia del tamaño de la unidad 
observada y la longitud de una unidad de tiempo), en el capítulo 7 
(donde se examinan los problemas de la observación y el análisis de los 
acontecimientos sociales) y en el capítulo 10 (donde se describen con de¬ 
talles muchos fenómenos que deben considerarse como propiedades de un 
todo interdependiénté). 

Contemporaneidad. La afirmación de Lewin de que los únicos fac¬ 
tores determinantes de una conducta determinada en un tiempo dado son 
las propiedades del campo en ese tiempo, ha suscitado más controversias 
que ningún otro de sus principios sistemáticos. Este principio sostiene que 
el espacio vital persiste a lo largo del tiempo, es modificado por los acon¬ 
tecimientos y constituye un producto de la historia, pero que únicamente 
el sistema contemporáneo puede tener efectos en cualquier momento. . Mu¬ 
chos científicos consideraron el principio de. la contemporaneidad de cau¬ 
sación como un ataque contra la teoría psicoanalítica, que sostiene la im¬ 
portancia fundamental de la primera infancia para la personalidad pos¬ 
terior, y una negación de la eficacia del aprendizaje. En realidad, Lewin no 
tenía in mente tales derivaciones'. El análisis del capítulo 3. demuestra que 
el problema esencial es doble; por un lado, el mantenimiento de conceptos 
rigurosos; por el otro, la elaboración de técnicas adecuadas de inves¬ 
tigación. El examen de fia regresión en el capítulo 5 proporciona un ex¬ 
celente ejemplo de los beneficios que resultan del rigor conceptual respecto 
de la dimensión temporal. La útil diferencia que allí se señala entre regre¬ 
sión y retrogresión es .un resultado de este interés. Las consecuencias meto¬ 
dológicas del principio de contemporaneidad son evidentes en el análisis ■ 
abstracto de la anamnesis como método para determinar el estado actual 
de un individuo (capítulo 3), y en el tratamiento m4 s detallado de Ios- 
problemas inherentes a la investigación de la cultura de los grupos y de la 
historia, (capítulo 7). 

i 
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Formalización y progreso 

El gran énfasis que Lewin puso sobre las propiedades formales de los 
constructos científicos y su insistencia en que los factores determinantes 
de la conducta humana pueden representarse en términos matemáticos rigu¬ 
rosos' llevó a algunos a exagerar y interpretar mal la importancia que otor¬ 
gaba a ía formalización en las ciencias del hombre. Es cierto que dedicó 
considerable energía a la tarea de desarrollar un espacio “hodológico” 
(véase The Conceptual Representation and the Measurement of Psycho- 
logical Forces) y al tratamiento matemático de todos diferenciados (presen¬ 
tado en el Apéndice de este volumen). También es verdad que creía que 
estas partes de su obra tendrían un valor más duradero que muchos de sus 
estudios empíricos. Sin embargo, su actitud básica frente- a la ciencia era 
práctica, plena de'sentido común, y temía que el. entusiasmo por los. sis¬ 
temas formales pudiera llevar a sustituir teorías empíricamente descriptivas 

por mero verbalismo. ‘ .... 

En el capítulo 1, donde examina el lugar de la formalización. en el 
progreso científico, se revela vividamente un hombre que ve su trabajo na¬ 
da más que como un primer paso posible .en la solución de los enigmas 
que la naturaleza le presenta.. Es notable su comparación de la empresa, 
científica con la construcción de “carreteras y supercarreteras” a través de 
un país subdesarrollado, y se percibe que fue escrita por un constructor 
experto que probó todas las herramientas y. que, en consecuencia, conocio 
el valor y la función de cada una. La formalización y la matematización, 
realizadas prematuramente, afirma, pueden llevamos a construir una super- 
carretera lógica que se convierta en un “inútil callejón sin salida”. La sabi¬ 
duría esencial de un hombre de ciencia experimentado y creador se revela 
en está breve afirmación: “¿Entusiasmo, por la Teoría? ¡Sí! La psicología 
puede sacar rnucho provecho de ella. Pero caeremos en un formalismo 
vacío si olvidamos que la matematización ■ y la formalización deben reali¬ 
zarse sólo en el grado en que la madurez del material que se investiga lo 
permita en un momento dado” (capítulo 1). 

El método de la aproximación sucesiva, sostiene, es la clave de la 
productividad científica. Pocas veces daba consejos a sus alumnos, pero 
nunca vacilaba en aconsejar al investigador joven: “En su investigación, 
haga sólo aquellas preguntas que pueda responder con las técnicas que 
puede utilizar. Si no puede aprender a ignorar las pregúntas que no^esta 
preparado para contestar de manera precisa, nunca responderá ninguna . 

Esta actitud es visible en su introducción a muchos conceptos semi- 
populares” que representaban sólo modestos pasos hacia una concep¬ 
tualización rigurosa, pero que promovían mucha investigación. Ejemplos de 
esta clase son los conceptos de nivel de aspiración, decisión del grupo y el 
de portero. Dé Freud (entre otros) tomó términos de naturaleza similar y 
procedió a refinarlos hasta un nivel más alto de precisión. Recordemos, 
por ejemplo, su tratamiento de la sustitución, el conflicto y la regresión. 

Quienes trabajamos. íntimamente con Lewin siempre nos sorprendía 
cuán fácil y espontáneamente se movía desde un plano práctico, empírico 
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e intuitivo a otro abstracto, riguroso y formal. Recuerdo vividamente una 
conversación con él poco antes de su muerte, en la que discutimos los 
problemas técnicos de construcción de una entrevista para un proyecto de 
investigación-acción de relaciones intergrupales. De repente, en mitad de la 
formulación de una pregunta, se interrumpió con gran entusiasmo para 
decir: “El año próximo seremos realmente capaces de medir las fuerzas 
psicológicas”. Luchó siempre por el rigor y la precisión e hizo empleo 
constante de los constructos formales disponibles, pero se opuso a que la 
formalización se convirtiera en un fin en sí misma. 

Muchos de los que conocieron a Kurt Lewin se han preguntado 
cuánto de su rica productividad derivó de sus teorías y creencias, y cuánto 
resultó simplemente de su aguda sensibilidad e insight clínico. Que poseía 
una sensibilidad nadá común no puede negarse. Que su cálida y receptiva 
personalidad contribuyó a su productividad, también está fuera dé dis¬ 
cusión. Mi propia conclusión, empero, basada en muchos años de estrecha 
colaboración, es que su extraordinaria productividad resultaba de que to¬ 
maba seriamente en cuenta, y nunca dejaba de aplicar, los principios del 
pensamiento científico y la metodología que invoca en las publicaciones 
que integran este libro. 

Donde quizá mejor se vea la actitud básica de Kurt Lewin hacia la 
labor, científica es en un párrafo en el que describe la obra de Ernst Cas- 
sirer, por quien se sentía en deuda intelectual:' 

“La característica básica de la ciencia es un eterno intento de ir 
más allá de lo que se considera científicamente accesible en cualquier 
momento determinado. Para ir más allá de las limitaciones de un nivel 
de conocimiento dado, el investigador, como norma, debe quebrar los 
tabúes metodológicos que condenan como ‘no científicos’' o ‘iló¬ 
gicos’ a los mismos métodos o conceptos que más tarde; serán básicos 
para el mayor progreso futuro”. 1 

DORWIN CARTWRIGHT 


/ 


1 Kurt Lewin: “Cassiier’s Philosophy of Science and the Social Sciences”, en 
Paul Arthui Schilpp (comp.): The Philosophy of Ernst Cassirer. Evanston,'111., Lib’iary 
of Living Philosophers, 1949, pág. 275. 
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CAPITULO I 


FORMALIZACION Y PROGRESO EN PSICOLOGIA 


En las últimas décadas ha cambiado notablemente la actitud de la psico¬ 
logía norteamericana. Entre 1920 y principios de 1930 la mayoría de los 
psicólogos eran más bien adversos a la teoría. Dominados por una creencia 
metafísica ingenua tendían a considerar el “hallazgo de hechos” como la 
única tarea de la psicología “científica”, y se manifestaban muy escépticos 
ante la idea de leyes psicológicas en los campos de las necesidades, la vo¬ 
luntad y la emoción, esto es, en campos que no fueran los de la per¬ 
cepción y el recuerdo. 

Hoy ha surgido un definido interés por la teoría psicológica, en parte 
a causa de los esfuerzos de unos pocos psicólogos (particularmente Tolman 
' y Hull en psicología animal). La necesidad de una fusión más estrecha de 
las diversas ramas de la psicología requiere instrumentos que permitan una 
mejor integración. Las tareas prácticas de la higiene mental y la educación 
exigen instrumentos conceptuales que permitan la predicción. Ninguna de- , 
manda puede ser satisfecha sin la teoría. 

Pero también parece necesario señalar ciertos peligros de la teori¬ 
zación. ¿Entusiasmo por la Teoría? ¡Sí! La psicología puede sacar mu¬ 
cho provecho de ella. Pero caeremos en un formulismo vacío si olvidamos 
que la matematización y la formalización deben realizarse sólo en el grado 
en que la madurez del materia^que se investiga lo permita en un mo¬ 
mento dado. 

Desde el punto de vista filosófico, parece existir “uno u otro”: si los 
“hechos” científicos y en particular todos los llamados hechos dinámicos 
■no son sólo “datos dados”, sino que están íntimamente entretejidos con 
supuestos teóricos, entonces no hay otra alternativa que basar todo enun- ‘ 
ciado en estos supuestos. 1 

Para el psicólogo, como científico empírico, la situación parece ser 
diferente. Se encuentra en medio de una rica y vasta tierra llena de suce¬ 
sos extraños: hay hombres que se matan a sí mismos; un niño que juega; 
un bebé que mueve sus labios tratando de pronunciar su primera palabra; 
una persona enamorada que, sorprendida en una situación embarazosa, no 
desea o no es capaz de hallar una salida; el espado místico denominado 
hipnosis, en el que la voluntad de una persona parece gobernar a otra; la 
pugna por alcanzar más altas y más difíciles metas; la lealtad a un grupo; 
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el ensueño;, los proyectos; el explorar el mundo, y muchísimas otras cosas. 
Es un inmenso continente fascinante y poderoso, abundante en tierras 
vírgenes aún inexploradas. . 

La psicología ha emprendido la conquista de ese continente; quiere 
descubrir dónde están escondidos sus tesoros, investigar sus parajes peli¬ 
grosos, dominar sus vastas fuerzas y utilizar sus energías. 

¿Cómo puede alcanzarse ese objetivo? Al principio, durante lo que 
podría llamarse la “época, especulativa”, se intentó cavar hondo en el te¬ 
rreno. Se creyó que algo peculiar subyacía como fuente escondida de 
energía y se le dio el nombre de “asociación”'. Nuevos investigadores son¬ 
dearon en lugares un poco diferentes, y encontraron algo que llamaron 
“instinto”. Un tercer gnipo de exploradores informó, acerca de otra, en¬ 
tidad descubierta, la “libido”, Y todos pretendieron haber encontrado el 
fundamentó sobre el que se apoyaba la tierra. Pór esa época, muchos psi¬ 
cólogos ya se sentían decepcionados con esos hallazgos. Era evidente que 
el continente era mucho más amplio de lo que se había sospechado. 
Quizás existiera más de una fuente de energía. El proceso total del sondeo 
de las profundidades se había vuelto algo sospechoso, sobre todo porque 
ningún explorador parecía capaz de llevar su material hasta la superficie 
para su inspección a plena luz. ¿Cómo, iba a probarse una conexión real 
entre hipotéticas entidades subyacentes y lo que ocurría en la superficie? 
Aquí, ante los ojos de todos, e incuestionables, se presentaban interesantes 
fenómenos. El psicólogo empezó entonces a explorar la superficie del con¬ 
tinente, ansioso de hallar nuevos fenómenos, de describirlos con precisión, 
de contarlos y medirlos, de registrar su crecimiento. 

Este procedimiento, sin embargo, tampoco fue por completo satis¬ 
factorio. Después de todo, el psicólogo observaba seres humanos. Los niños 
• necesitaban ayuda y educación; los delincuentes, orientación; individuos an¬ 
gustiados querían curarse. Contar, medir y clasificar sus padecimientos no 
cambiaba mucho el aspecto de esas condiciones; era obvio que debían des¬ 
cubrirse los hechos que estaban “detrás”, “debajo de la superficie”. ¿Cómo 
lograrlo sin incurrir en las falacias de la época especulativa? - Este es hoy, 
en que la psicología está en los comienzos de su “período galileaño”, su 
principal problema metodológico. 

La solución puede ser algo así; para manejar las fuerzas de este vasto 
continente científico debe cumplirse una tarea muy sui géneris. El objetivo 
fundamental es establecer úna red de carreteras y supercarreteras, de modo 
que todo punto importante pueda vincularse con cualquier otro. Esta red 
de carreteras tendrá- que adaptarse a la topografía natural de la región y 
será así ella misma un espejo de su estructura y de la posición de sus 
recursos. - - 

La construcción'del sistema de carreteras habrá de basarse en parte 
sobre supuestos que quizá no sean plenamente correctos. La prueba de 
perforación al explorar los depósitos no llevará siempre a resultados con¬ 
fiables. Además, existe una peculiar paradoja en la conquista de un nuevo 
continente y, más aún, en la de un nuevo campo científico. Para realizar 
las pruebas convenientes, debe transportarse alguna maquinaria, y tal trans- 
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porte, presupone más o menos la misma ruta, cuya construcción es con¬ 
tingente con respecto al éxito de la.prueba. En otras palabras, para des¬ 
cubrir qué es lo que desearía uno saber ya debería, de un modo u otro, 
saberlo. 

¿Qué tendría que hacer la ciencia para resolver esta paradoja? Si es 
sabia, seguiría el mismo procedimiento usado en una exploración siste¬ 
mática de los recursos de una tierra virgen: se construyen pequeños ca¬ 
minos a través de lo desconocido; se mide con instrumentos simples y pri¬ 
mitivos; mucho se deja a la suposición y a la intuición'afortunada. Se van 
ensanchando algunos caminos; adivinación y azar se reemplazan gradual¬ 
mente por la experiencia y la exploración sistemática con instrumentos 
más perfeccionados. Por último se construyen, las carreteras sobre las cuales 
los vehículos continuos y . uniformes de-una lógica, altamente mecanizada,' 
rápida y eficiente pueden alcanzar todos los. puntos importantes siguiendo 
rumbos determinados. 

■El -desarrollo actual de una ciencia parece seguir esa pauta general en 
todos los aspectos. Muchas veces alguien, empero, pensando que sabe dón¬ 
de se oculta un tesoro importante, intenta construir una supercarretera di¬ 
rectamente hasta ese punto sin considerar la estructura natural de la re¬ 
gión. Se dedican mucho entusiasmo y trabajo a la construcción de esa 
ruta, pero después de algún tiempo es evidente que. esta supercarretera es 
un callejón que no conduce a parte alguna. 

La Normalización y la matematización en psicología, realizadas prema¬ 
turamente, pueden conducimos a la construcción de supercarreteras lógicas 
de esa índole. La formalización debe llevarse a cabo con'el fin de que la 
' psicología pueda transformarse en una ciencia aceptable, y aquélla puede y 
debe dar pasos definidos en esa dirección. Sin embargo, ese comienzo pro¬ 
misorio y el interés creciente por tal empresa pueden llevar al fracaso si 
ciertos peligros que suijen, en parte, de tendencias recientes én filosofía y 
lógica, no se examinan y evitan francamente. 

Me siento un poco obligado a detenerme en este tema porque dos de 
mis libros 1 tratan principalmente de las herramientas conceptuales de la 
psicología. Algunos críticos, que no advirtieron que esas herramientas con¬ 
ceptuales se utilizaron durante varios años en muchísimas investigaciones 
en diversos campos, parecen haber llegado a la conclusión de. que mi prin¬ 
cipal interés en psicología es la formalización o la matematización. Nada 
puede ser más erróneo. Como psicólogos estamos interesados en hallar nue¬ 
vos y más profundos conocimientos acerca de los procesos psicológicos. 
Este es, y . ha sido siempre, el principio orientador. Teoría, matematización 
y formalización son herramientas al servicio de ese objetivo. Son valiosos 
para la psicología en el grado en que sirven como medios para un progreso 
fructífero en el tema que se estudia, y deben emplearse, igual que las he¬ 
rramientas, sólo cuando y donde ayuden sin trabar el progreso. 

1 Principies of Topological Psychology. Nueva York, McGiaw-Hill Book Co., 
1936; “The conceptual representation and the measurement of psychological forces”, 
Contr. psychol theor., 1938 I, N® 4, Duke University Press. ■ ■■ ;í 
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Algunos psicólogos interesados en las “estrictas derivaciones lógicas” 
han criticado nuestra obra experimental porque no sigue el ordenamiento 
de: a) definición, b) suposición, c) conclusión. Por otra parte, French 2 'es¬ 
cribe: 

En el curso de 50 años [el psicoanálisis] ha desarrollado un vasto 
sistema de concepto? científicos, pero los conceptos surgieron paso a 
paso como un producto necesario e inevitable del intento de Freud por 
orientarse dentro del aturdidor caos de hechos psicológicos que ningún 
otro había sido capaz de comprender anteriormente. K causa del estre¬ 
cho contacto de estos conceptos nuevos con los-hechos, un grupo 
de Conceptos fue ideado, para explicar otro conjunto de hechos y un 
problema nuevo daría nacimiento a un grupo de conceptos enteramen¬ 
te nuevo... La psicología topológica, en cambio, comienza con una dis¬ 
ciplina matemática autocoherente y después sale a buscar hechos para 
ajustarla [pág. 127], 

A modo de respuesta permítaseme examinar el verdadero desarrollo 
histórico. Mi labor en la psicología comenzó con experimentos sobre la 
asociación y la determinierende Tendera 3 (tendencia determinante). La in¬ 
tención no era criticar el asociacionismo sino más bien perfeccionar lá me¬ 
dición de la “fuerza de la voluntad” tal como la había concebido Ach. En 
aquella época, creo, su labor era la de mayor precisión teóricamente en el 
campo de la voluntad y la asociación. Después de tres años de experi¬ 
mentación con centenares de silabas sin sentido, y después de millares de 
mediciones de tiempos de reacción (en aquella época debía medirse en 
1/1000 segundo) llegué a convencerme de que no tenía objeto tratar de 
mejorar la exactitud de esa medición. Todos los intentos se basaban en las 
hipótesis de las clásicas leyes de la asociación, tal como las había formu¬ 
lado, por ejemplo, G. E. Müller. Los experimentos parecían .probar de 
manera concluyente, contra lo que esperaba, que esas hipótesis debían 
abandonarse o modificarse definitivamente. Era necesario distinguir dos 
tipos muy diferentes de hábitos (asociaciones): los “hábitos de necesidad” 
(como el alcoholismo) y los “hábitos de ejecución” (como levantar una 
palanca antes que bajarla). El primer tipo representa una “tensión” (fuente 
de energía), una necesidad como el hambre que exige satisfacción directa o 
sustitutiva. El hábito de ejecución, en cambio, no es en sí mismo una 
fuente de acción; equivale a una pauta de fuerzas restrictivas que deter- 


2 Tilomas M. Fiench: Comentario de A Dynamic Thecry of Personality y de 
Principies of Topological Psychology, por Kurt Lewin, en Psychoanalytic Quarterly, 
1937. 6, págs. 122-128. 

3 Kurt Lewin: “Die psychische Tatigkeit bei der Hemmung voii Wilíensomángen 
urid das Grundeesetz' der Assoziation”. Ztschr. i Psychol. 1917, 77, págs. 212-247. 
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minan cierto sendero. Sin una necesidad o una cuasinecesidad el hábito 
de ejecución no conduce a la acción. 

Después de una interrupción motivada por la Primera Guerra Mun¬ 
dial, se intentó probar el supuesto positivo surgido de esa crítica de la ley 
de asociación. El primer paso fue una tentativa de alcanzar un análisis con¬ 
ceptual más preciso. Desde el punto de vista dinámico, una “asociación” es 
algo así como un eslabón en una cadena, es decir, una pauta de fuerzas 
restrictivas sin tendencia intrínseca a crear un cambio. Por otro lado, la 
tendencia a- promover acción es básica en una necesidad. Esta propiedad de 
la necesidad o de la cuasi necesidad puede representarse si la coordinamos 
con un “sistema de tensión”. Tomando coa seriedad este constructo y uti¬ 
lizando ciertas definiciones operacionales, en particular correlacionando la 
“descarga dé tensión” con una “satisfacción dé la necesidad” (o “alcance 
de la meta”) y el “establecimiento de una tensión” con una “intención” o 
con una “necesidad en un estado de hambre”, fue posible llegar a muchas 
conclusiones susceptibles de verificación. 

Después de que se comprobaron válidas estas conclusiones básicas, 
principalmente mediante los experimentos de Zeigarnik 4 y Ovsíankina s , la 
teoría se amplió para incluir problemas tales como la saciedad , psicológica, 
la sustitución del nivel de realidad e irrealidad y en las situaciones lúdicas, 
la medición del valor sustitutivo, del nivel de aspiración y su modificación 
después del éxito y el fracaso, el efecto de la distancia de la meta sobre la 
intensidad de las fuerzas psicológicas; en síntesis, se estudiaron la pauta de 
metas y necesidades, su interrelación y los modos de satisfacerlas. Hoy se 
estudian una variedad de problemas, incluso la personalidad y su evolución, 
la estructura cognitiva, las relaciones sociales y culturales, con un conjunto 
de conceptos relacionados. 

Si se examinan nuestros trabajos en el orden en que han sido publi¬ 
cados se conveudrá, creo, eri que los diversos supuestos teóricos y cons- 
tructos fueron desarrollados más bien lenta y gradualmente. Los supuestos 
se formularon como hipótesis de trabajo y con visible vacilación. Sólo a 
medida que más y más hechos empíricos pudieron vincularse experimental¬ 
mente, aumentó la firmeza de la teoría y surgieron proposiciones más es¬ 
pecíficas. v. 

Esta elaboración gradual, basada en hechos empíricos y en una gran 
variedad de experimentos, es de alto valor para los aspectos matemáticos 
de la teoría. La aplicación de conceptos topológicos y vectoriales fue al 
comienzo de tal índole que no sabíamos si teníamos que tratar simple¬ 
mente con un recurso pedagógico o con una representación científica real. 
Sólo en la medida en que estas herramientas conceptuales demostraron su 
valor para la formulación de problemas y permitieron derivaciones que po- 

* ,B. Zeigarnik: “líber das behalten von erledigten nnd unerledigten Handlun- 
gen”. Psychol Forsck, Í927, P, págs. 1-85. 

5 .Áí. Ovsiankina: “Die Wiederaufnahme von unterbiochenen Handlungen”. 
Psychol Forsck, 1928, 11, págs. 302-389. 
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dían ser objeto de verificación experimental, se convirtieron en partes esen¬ 
ciales de la teoría y de sus constructos dinámicos.- 

Las críticas de French a Principies of Topological Psychülogy omiten 
el hecho de que este primer intento de estudio sistemático de las herra¬ 
mientas conceptuales de nuestra investigación no fue realizado sino después 
de muchos años de labor empírica con ellas. Lo que French dice acerca del 
desarrollo gradual de los conceptos psicoanalíticos a partir de los hechos 
psicológicos, puede también aplicarse al uso de conceptos topológicos y 
vectoriales. en la teoría del campo. En realidad, el sentimiento de una ne¬ 
cesidad de teorización más bien lenta y cuidadosa fue la principal razón 
que limitó el empleo de derivaciones estrictas, denominadas formalistas, en 
estos primeros estudios experimentales. No significa esto que no considera 
que. estas derivaciones no frieran rigurosas o que no estimara el valor .del 
lenguaje lógico matemático que me había-sido muy útil al tratar problemas 
de la teoría comparada de la ciencia. 6 Sin embargo, hubiera-Sido prema¬ 
turo presentar ciertas ideas more geométrico , esto es, enunciar las llamadas 
definiciones formales, supuestos y deducciones sin símbolos matemáticos 
bien definidos, en forma de ecuaciones o representaciones similares de de¬ 
pendencia funcional. Si se utilizan términos del lenguaje cotidiano tales 
como “frustración”, “necesidad”, “aprendizaje” sin poder coordinar con 
ellos entidades matemáticas, debiera usarse asimismo la forma normal de 
razonamiento. Presentar proposiciones empleando constructos amatemáticos 
more geométrico sugiere un grado de exactitud de derivación que, temo, 
no puede alcanzarse generalmente con ellos. Esto es verdad aun cuando 
esos constructos bastante imprecisos desde el punto de vista conceptual 
estén operacionalmente bien definidos. Volveremos sobre este punto más 
adelante. ' 

Aun puede avanzarse un paso más. Podemos decir que los cons¬ 
tructos dinámicos empleados, por ejemplo, en el estudio de Zeigarnik, son 
de un tipo que se presta fácilmente a una estricta representación mate¬ 
mática. Sin embargo, creemos que sería más inteligente diferir las represen¬ 
taciones formalistas hasta se haya demostrado con más rigor que estos 
constnictos son empíricamente fructíferos. Es probable, que un grado de 
formalización demasiado alto ponga en peligro esta plasticidad. 

La psicología no puede intentar explicarlo todo con un constructo 
único, tal como la asociación, el instinto o la Gestalt. Debe emplearse una 
variedad de constructos, aunque interrelacionados de una manera lógica¬ 
mente precisa. Más aún, todo enunciado teórico propuesto para explicar 
ciertos datos empíricos ha de examinarse con cuidado no sólo a la luz de 
estos datos, sino de la totalidad de los datos empíricos y enunciados teó¬ 
ricos de la psicología. En otras palabras, deben evitarse las teorías ad hoc. 
La unificación del campo total de la psicología de una manera lógicamente, 
coherente podría por cierto considerarse como uno de los propósitos bá¬ 
sicos de nuestro enfoque. La exigencia de un nuevo nivel de precisión con 

6 Kurt Lewin: Der Begriff der Genese in Physik, Biologie, und Sntwicklungsges- 
chichte. Berlín, Springer, 1922. 
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respecto a las propiedades conceptuales de los constructos, según una re¬ 
presentación final estrictamente matemática, no es sino un medio para este 
fin. Por otra parte, se ha comprendido que sin esa matematización el des¬ 
arrollo de una psicología científica coherente es, a la larga, imposible. 

m 

A veces se ha criticado el número escaso de sujetos en algunos de 
nuestros experimentos. Es probable que, en alguno, una gran casuística hu¬ 
biera aumentado la confiabilidad; y, por supuesto, siempre es deseable la 
confirmación adicional. Pero, cuando otros investigadores repitieron nues¬ 
tros experimentos de manera competente confirmaron, en general, nuestros 
resultados. Además, para diferentes tipos de problemas son convenientes 
diferentes tipos de confirmación.. Por ejemplo, si se desea : saber la manera 
en que ja frecuencia de - reasunción depende del punto en el cual se ha 
interrumpido una. actividad se tendrá que usar un número relativamente 
grande de casos para obtener resultados confiables, pues el problema en 
cuestión es cómo dentro de una situación un cambio cuantitativo gradual 
de un factor modifica cuantitativamente otro factor. En tales, casos el pro¬ 
blema de la exactitud de medición es fundamental y por lo tanto también 
es importante un gran número de casos. 

Tomemos, por el contrario, problemas tales como si el efecto de una 
intención es el de un eslabón (asociación) o el de la creación de una cuasi - 
necesidad (equivalente a un sistema de tensión). Si la última teoría es co¬ 
rrecta, debería esperarse un número regular de reasunciones después de la 
interrupción. El estudio hecho por Ovsiankina sobre alrededor de. 100 
casos muestra un 80 por ciento de reasunción. Sería conveniente tratar 
otro grupo de 100 interrupciones. Si, no obstante, este grupo muestra otra 
vez alrededor del 80 por ciento de reasunción, pueden seguirse dos ca¬ 
minos. O se intenta determinar el porcentaje real de reasunción lo más 
exactamente posible, o bien se pone énfasis principalmente en la cuestión 
de si el efecto de una intención puede comprenderse de modo adecuado 
como la creación de un sistema de tensión. Para este último problema, 
tiene menor importancia si ?1 porcentaje de reasunción es de 75, 80 u 85, 
porque cualquiera de estas c rias estará de acuerdo con el supuesto general. 
Antes que probar o refutar la teoría de los sistemas de .tensión, parece 
mucho más importante hallar una variedad de sus derivaciones tan distintas 
entre sí como sea posible, y comprobar la mayor cantidad de ellas, aun si 
esta verificación fuera al principio-más bien imperfecta desde el punto de' 
vista cuantitativo. 

IV 

Sería conveniente ilustrar este punto reviendo en detalle el primer es¬ 
tudio experimental de las series arriba mencionadas, es decir, los experi¬ 
mentos de Zeigarnik, llevados a cabo entre 1924 y 1926, acerca de la re¬ 
cordación de acciones terminadas e inconclusas. Repitamos algunas de las 
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derivaciones de Zeigamik utilizando, sin embargo, el aparato formal de 
símbolos y. ecuaciones que se ha desarrollado en el ínterin. 

Los supuestos básicos y la derivación principal 

Los experimentos críticos sobre la asociación y “la medición de la 
fuerza de voluntad” arriba mencionados sugirieron la teoría de que el efec¬ 
to dé una intención era equivalente a la creación de una tensión personal 
interna. El propósito del experimento de Zeigamik era proveer una primera 
comprobación experimental de su teoría. Esta teoría contiene dos su¬ 
puestos básicos. 

(Al) Supuesto. 1: La intención de alcanzar una determinada 
meta M (llevar a cabo una acción condúceme a M) corresponde a una 
tensión (f) en un determinado sistema. (S M ) dentro de la persona de 
modo que ¿(S^) > o. Este supuesto coordina un constructo dinámico 
(sistema de tensión) con el síndrome perceptible comúnmente llamado 
“intención”. 

(A2) Supuesto 2: La tensión ’t{SM) se libera si se alcanza la 
meta M. 

t(S M ) — o si PCM 

Zeigamik utiliza como síntoma de la existencia de la tensión la ten¬ 
dencia a recordar actividades correspondientes al sistema de tensión. La 
probabilidad de su existencia se basa en lo siguiente: 

(A3) Supuesto 3: A una necesidad por M corresponde una fuer¬ 
za Ípm que actúa sobre la persona y provoca una tendencia de loco¬ 
moción hacia M. 

si t(S M ) > o fp,M>o 

Este supuesto determina la relación entre necesidad y, locomo¬ 
ción. En otras palabras, significa un constructo de tensión en la per¬ 
sona y el constructo de fuerza para.la locomoción en el ambiente. 

Los supuestos (Al), (A2) y (A3) son de naturaleza más bien general 
y se utilizaron como supuestos básicos para una gran variedad de deduc¬ 
ciones y experimentos. [Sena posible eliminar (A3) en cierto grado y 
reemplazarlo por una combinación de (Al) y (A2). Podría decirse sin in- 
troducir formalmente el constructo de fuerza y locomoción que si 
t(SM) > o resultaría dé acuerdo con (A2) una'tendencia a cambiar el es¬ 
pacio vital de modo qüe t(S M ) = o. Preferimos, no obstante, establecer 
(A3) como un supuesto separado.] 

(A3a) Supuesto 3a: Una necesidad lleva no sólo a una tendencia 
de locomoción real hacia la zona de la meta sino también al pensa- 
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miento sobre este tipo de actividad; en otras palabras, la fuerza fp t M 
existe no sólo en el nivel de acción (realidad) sino también en el nivel 
de pensamiento (irrealidad); 

si t(S M ) > o f P¡R >o 
en donde R significa recordación. 

Este último supuesto de Zeigamik tiene carácter más específico. Pue¬ 
de considerarse como una especialización de (A3). Para la derivación de 
Zeigamik esta forma específica (A3a) es más necesaria que (A3). 

De estos 'res supuestos (Al), (A2) y (A3a) se sigue: 

(DI) Derivación 1: La tendencia a la recordación de actividades 
interrumpidas debería ser mayor que la tendencia a la recordación de 
las terminadas. Esta derivación puede hacerse como sigue. Indicamos la 
tarea completada con C, la inconclusa con I, y los correspondientes sis¬ 
temas con S c y S‘, respectivamente. Podemos establecer entonces: 

(a) t(S i ) > o de acuerdo con (Al) 

(b) t(S c ) — o de acuerdo con (A2) 

por tanto (c) fp,i>fp,c de acuerdo con (A3), en el nivel de 
pensamiento. En otras palabras: hay una mayor tendencia a la recor¬ 
dación espontánea de las tareas inconclusas que de las terminadas. 

Prueba experimental: El primer objetivo de Zeigamik era probar 
experimentalmente esta conclusión que se comprobó conecta, siendo 


el cociente 


tareas inconclusas recordadas = RI 
tareas completas recordadas = RC 


1,9 aproximadamente. 


Los experimentos en los que ciertas tareas fueron en principio inte¬ 
rrumpidas pero más tarde se permitió completarlas, sirvieron para pro¬ 
bar que no son las experiencias relacionadas con la interrupción en sí 
la causa de este resultado, sino alcanzar la meta o no lograrlo. En este 
experimento la recordación no fue más frecuente que en el caso de 
tareas completadas sin interrupción. 

Luego de probada esta conclusión principal, quedan expeditos dos 
procedimientos. Puede creerse que ya se ha hecho bastante., para la com¬ 
probación del supuesto principal y avanzar hacia mediciones cuantitativas 
más exactas, o puede intentarse hallar nuevas derivaciones independientes 
partiendo de los supuestos básicos y ensayarlos experimentalmente con el 
propósito de corroborarlos. Zeigamik encaró la segunda alternativa. 
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Implicaciones del constructo “tensión” en la teoría del campo 

Utilizar el constructo de un “sistema de tensión” para representar ne¬ 
cesidades psicológicas presupone definidamente una teoría del campo. Des¬ 
de el punto de vista conceptual, tensión se refiere al estado de un sistema 
relacionado con el estado de sistemas circunvecinos. La esencia y el propó¬ 
sito de este constructo es incluir una tendencia al cambio en la dirección 
de igualar el estado de los sistemas vecinos. El constructo, en conse¬ 
cuencia, presupone una representación geométrica de la persona y una dis¬ 
tinción de las subpartes funcionales ó “sistemas” dentro, de ella, Con una 
definida posición respecto la una de la otra. Esto no es sino una elabo¬ 
ración de las propiedades conceptuales ya implicadas en el constructo ten¬ 
sión. Formalmente, puede expresarse' la relación básica entre,'sistemas de 
tensión vecinos de la manera siguiente: 1 ' 



(ci) sí ks 1 ) * tis*) y hi • ¡s 2 ¥= o, existe una iendencia al cam¬ 
bio de modo que t(S l ) = t(S 2 ). En esta fórmula l s j y l s ¡ indican los 
límites de los sistemas S 1 y S 2 , siendo i s i • l s ¿ su parte común. 

El constructo tensión presupone además supuestos definidos como el 
carácter dinámico de este campo; por ejemplo, si los sistemas correspon¬ 
dientes a diferentes necesidades o cuasinecesidades son capaces de mante¬ 
ner diferentes cantidades de tensión durante un determinado período, 
deberemos suponer que este campo no es del todo fluido; pero si lo fuera, 
toda diferencia entre los niveles de' tensión de los diversos sistemas des¬ 
aparecería en breve plazo por el hecho de que la tendencia de igualación 
resultante de tensiones locales no encontraría resistencia alguna; en otras 
palabras, si una cuasinecesidad está coordinada con un sistema de tensión 
que tenga efecto aun durante un considerable intervalo de tiempo, debe 
suponerse que desde un punto de vista dinámico la persona no puede con¬ 
siderarse como enteramente fluida; por otra parte, tampoco puede consi¬ 
derarse por completo rígida. De otro modo, no puede explicarse el efecto 
que una necesidad tiene sobre otras y sobre el nivel de tensión de la per¬ 
sona como un todo. Un sujeto, por consiguiente, ha de concebirse con un 
grado medio de fluidez respecto de la intercomunicación de sus sistemas 
de tensión. Es evidente que este grado de fluidez puede variar de una per¬ 
sona a otra y de situación en situación para una misma persona. Dando 
por sentada la constancia de las relaciones estructurales de un determinado 
grupo de sistemas (y suponiendo un límite temporal impermeable que. 
rodee al grupo como totalidad), este enunciado puede expresarse de la si¬ 
guiente manera: 

(C2) Indiquemos la diferencia absoluta entre la tensión t(S l ) y 
la- tensión t(S 2 ) de dos sistemas vecinos S 1 y S 2 en el momento en 
que las tensiones se producen por lf(.í> 1 ) - í(5 2 )l°, el tiempo trans¬ 
currido desde entonces por Ti, la diferencia de tensión en este mo- 
b 
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mentó por |r(S' 1 )- t(S 2 )\Ti y la fluidez por fl. Entonces podemos es- 
. tablecer 

Kó 1 ) - /(ó 2 )|° - Kó 1 ) = F(Ti,fl) 

donde F simboliza una función monótonamente creciente.. 

_ _ Esto significa que el cambio en la diferencia de tensión de siste¬ 
mas vecinos depende del intervalo de tiempo y de la fluidez. Por su¬ 
puesto, esto es válido únicamente si las tensiones de estos sistemas no 
son modificadas por otros factores tales como, por ejemplo, la des¬ 
carga de la tensión por haber alcanzado la meta. 

Hasta donde alcanzo a ver, (Cl) y (C2) son elementos conceptuales 
necesarios del constructo tensión. La coordinación de necesidades y cuasi¬ 
necesidades con este. constructo, por consiguiente, hace posible deducir, 
gran número de hechos que parecerán alejados del problema investigado en 
un principio. Estas predicciones difícilmente podrían hacerse, sin esta teoría 
dinámica específica y, por consiguiente, si pueden comprobarse son de par¬ 
ticular valor para la confirmación de la teoría. 


Derivaciones respecto de la fluidez del campo 
y la. comunicación eutre sistemas de tensión 

(D2) La diferencia de tensión entre sistemas correspondientes a 
tareas inconclusas y completadas decrece con el intervalo de tiempo 
transcurrido desde la creación del sistema de tensión. 

Derivación: Sigue inmediatamente, desde el miembro derecho de 
la ecuación (C2) por intermedio de (Al) y (A3a). 

Prueba experimental: El cociente Zeigamik decrece desde alre¬ 
dedor de 1,9 hasta cerca de 1,2 si se posterga un día el test de recor- 
■ dación. 

Si es correcto suponer que el mantenimiento de una diferencia de 
tensión entre los sistemas parciales de un individuo depende de la sufi¬ 
ciente rigidez del medio, un decrecimiento más rápido de' tensión podría 
ocurrir si la persona tiene mayor fluidez. Para verificar esta conclusión 
Zeigamik tuvo que hallar un estado que pudiera caracterizarse razona¬ 
blemente como fluidez aumentada (fl). Los síntomas generales de fatiga pa¬ 
recen justificar 

■ (A4) Supuesto 4: fl (P fatigada) > fl (P no fatigada). 

(D3) El cociente Zeigamik ñl es menor para los sujetos fati¬ 
gados que para los no fatigados. RC 

Derivación: Sigue inmediatamente del denominador en (C2) por 
intermedio de (Al), (A3a) y (A4). 
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Prueba experimental: Los sujetos que estaban fatigados durante 
la ejecución y la recordación alcanzaron un cociente de 0,7; aquellos 
fatigados durante la ejecución pero no durante la recordación, un co¬ 
ciente de 0,6; aquellos no fatigados durante la ejecución pero fatigados 
durante la recordación 1,0. .Esta triple variación se produjo porque un 
estado fluido de la persona previno la creación de cualquier diferencia 
considerable de tensión. La última variación demuestra que aun si la 
tensión fue producida 'en un estado de no fatiga, el cociente deviene 
menor si el sujeto está cansado durante la recordación. (El problema 
del cociente menor que 1 está explicado por factores que no se ana¬ 
lizan aquí; sino en el ensayo de Zeigamik.) 

Varios-datos experimentalés y otras-observaciones sugieren que los ni¬ 
veles de mayor irrealidad (niveles de deseos y de sueños) han de conside¬ 
rarse más fluidos que el nivel de realidad (nivel de acción). De esto-se 
seguiría qué las necesidades y cuasinecesidades relacionadas con estos ni¬ 
veles más irreales mostrarían una descarga difusa más rápida de tensión. 

(A5 ) Supuesto 5: fl — F (grado de irrealidad). 

(D4) La proporción de decrecimiento del cociente Zeigamik, en 
un intervalo de tiempo dado, aumenta con el grado de irrealidad de 
las actividades implicadas. 

— V — (^- | = F (grado de irrealidad). 

rcj \*c; 

- Derivación: (D4) sigue inmediatamente de (C2) en conexión con 
(Al), (A3a) y (A5). 

Prueba experimental: Brown ha demostrado que la capacidad 
para recordar actividades “irreales” interrumpidas decrece con más ra¬ 
pidez que la capacidad de revivir las más “reales”. (Es posible que el 
experimento de Brown no se ocupe de las diferencias en el grado de 
realidad sino más bien de las diferencias entre actividades más perifé¬ 
ricas en contraste con otras más centrales aproximadamente en el mis¬ 
mo nivel de realidad. En este caso, su experimento comprobaría que 
la región más periférica de una persona tiene que ser la más fluida.) . 

Una manera de destruir las diferencias de tensión en los diversos sis¬ 
temas de la región interna personal parece ser la creación-de una fuerte 
tensión emocional o, más desde un punto de vista específico, un rápido 
cambio general de ésta. Si se llevara la tensión emocional general de una 
persona hasta una magnitud de orden diferente de la que corresponde a las 
cuasinecesidades relativamente débiles creadas en estos experimentos, se 
igualarían, podría suponerse, estas tensiones o por lo menos sus diferencias 

7 J. F. Brown: “Über die dynamische Eigenshaften der Realitáts und tirealitats- 
schichten”. Psychol Forsck, 1933, 18, págs. 143-190. 
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serían prácticamente imperceptibles. Un cambio súbito de esa magnitud en 
todas partes, destruiría por completo todas las divisiones entre los sistemas 
o provocaría otro proceso equivalente a su diferenciación y de esta ma¬ 
nera, igualaría las tensiones. Como los constructos de “permeabilidad” y 
“elasticidad” no están suficientemente elaborados como para garantizar una 
representación formalista preferimos dar esta proposición en forma verbal: 

(A6) Supuesto 6: Las ondas fuertes de tensión emocional des¬ 
truyen las diferencias de tensión correspondientes a necesidades relati¬ 
vamente superficiales. 

R1 

(D5) El cociente Zeigamik- luego de una excitación emo- 

RC 

cional y “depresión” es menor que cuando no interviene ese-proceso 
en la ejecución y la recordación. 

Derivación: Sigue de (A6), (Ál) y (A3a). 

Prueba experimental: Después de producidas experimentalmente 
las ondas emocionales, el cociente Zeigamik decrece a 0,6. Uri co¬ 
ciente bajo similar a 0,75 se observa en aquellos sujetos excitados 
emocionalmente durante los experimentos como resultado de su situa¬ 
ción general de vida. 

Como último ejemplo en este grupo de derivaciones que están ba¬ 
sadas principalmente en las relaciones espaciales entre los diversos sistemas 
y en su grado de comunicación, mencionaremos el siguiente: Una condi¬ 
ción para la diferencia entre los sistemas correspondientes a tareas com¬ 
pletadas e inconclusas es que los sistemas correspondientes a cada tarea in¬ 
dividual en el experimento estén establecidos desde el principio suficiente¬ 
mente separados en la persona. Porque si estos diversos sistemas son sub¬ 
partes de una unidad inclusiva sin mucha separación, ninguna diferencia 
grande de tensión puede persistir. En este caso puede haber diferencias en 
los niveles de tensión de aquellas unidades mayores, pero no diferencias 
entre los diversos subsistemas dentro de aquéllas. Que los límites suficien¬ 
temente poderosos entre los sistemas son un prerrequisito para la persis¬ 
tencia de tensión está ya contenido en (Cl) y (C2). 


(D6) El cociente Zeigamik —- debiera ser alrededor de 1 si S‘ y 

RC 


S c no están separados lo suficiente. 

Derivación: Signe directamente de (Cl) y (C2) en conexión con 
(Al) y (A3a). , 


PruFoa experitdental: Puede crearse una unidad mayor en la que 
las tareas únicas, no importa si completadas o inconclusas, no están 
muy separadas, mediante el establecimiento de una estructura cognitiva 


al comienzo del experimento, de acuerdo con la cual las tareas únicas 
aparezcan como partes de series muy unificadas. En ese ambiente el 
cociente fue de alrededor de 0,97. , v „ 
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Derivación respecto de la intensidad de las cuasinecesidades 

Podemos elaborar nuestro supuesto básico (Al) acerca de la relación 
entre necesidades psicológicas y sistemas de tensión, si correlacionamos la 
intensidad de la tensión con la intensidad de la necesidad. 

(Ala) Supuesto la: t(S M ) = F(n M ) donde significa la in¬ 
tensidad de la necesidad correlacionada con la meta M. 

Por consiguiente, podemos elaborar el supuesto-básico (A3) y (A3a) 
concerniente a la relación cuantitativa entre tensión y fuerza para la loco¬ 
moción y la recordación. 

r. (-A3 b) Supuesto 3 b: \f P M \ = / 7 if(,'> AÍ ’)| donde \f P¡M \ significa 
la-intensidad de la fuerza en ía dirección de locomoción o recor¬ 
dación. 


(D7) 


- F(n¡) 


Derivación: (D7) sigue de (Ala), (A3a) y (A3b). 

Prueba experimental: Se supone que los sujetos particularmente 
ambiciosos mostrarán cuásinecesidades de mayor intensidad que el su¬ 
jeto común, mientras que los sujetos cuya intervención en las activi¬ 
dades es particularmente débil tendrán, cuasinecesidades de igual ín¬ 
dole, Zeigamik ha agrupado por separado aquellos sujetos que de 
acuerdo .con su conducta general en el experimento se caracterizaron 
. como “ambiciosos” (sin tener en cuenta el cociente Zeigamik). Halló 
que su cociente mostraba un valor de 2,75 en contraste con el 1,9 
para el sujeto promedio. Por otra parte, un gmpo de sujetos que sólo 
hicieron. “lo que el experimentador les dijo” ■ sin llegar a compro¬ 
meterse de manera personal alcanzaron un cociente de 1,03, mucho 
menor que lo normal. Según Zeigamik, el grupo de sujetos más seria- ■ 
mente comprometido fueron niños. Por cierto, su cociente demuestra 
un valor de 2,5. Puede que haya otros factores que contribuyan a este 
resultado. Marrow 8 ha estudiado el problema de la relación entre la 
intensidad de la necesidad y el cociente Zeigamik de manera muy cui¬ 
dadosa. Compara, el ^control de un grupo de sujetos con otro grupo en 
una situación competitiva. Además, hace más severa la competición ya 
por estímulo o por censura. Aunque utiliza un tipo diferente de acti¬ 
vidad, el cociente Zeigamik de control de grupo fue otra vez 1,9, 
mientras que en una situación de competencia, en que la necesidad del 
sujeto está mucho más intensificada, el cociente Zeigamik subió deci¬ 
didamente, con el estímulo, a 2,17; con la censura a 2,10. Marrow 


8 ,Á. J. Marrow: “Goal tensions and recall (I & II)”. J. Gen. Psychol., 1938, 19, 
págs. 3-35 y 37-64. 
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Derivaciones respecto de la caracterización psicológica de las tareas en 
contraste con la no psico’ógica 

Es una presuposición general de la teoría psicológica del campo uti¬ 
lizar con sumo cuidado las categorías psicológicas más que las. sociológicas 
“objetivas” o las físicas. Hay casos en que una actividad puede consi¬ 
derarse concluida desde el punto de vista del sujeto aunque el experimen¬ 
tador puede clasificarla Cómo interrumpida. Por otra parte, hay actividades 
completadas a juzgar por su aspecto externo, pero que psicológicamente 
están inconclusas para el sujeto. 

De acuerdo con (A2) la descarga de tensión está coordinada con el 
arribo a la meta y éste debe ser entendido psicológicamente. Así: 

RI 

(D8) - — 1 si PDM en el momento de la “interrupción”. 

R C 

Derivación: Sigue directamente de (A2) en conexión con (Al) y 
(A3a). 

Prueba experimental: Zeigamik informa de un número de casos 
específicos de actividades exteriormente inconclusas, pero completadas 
desde el punto de vista psicológico, en que el cociente fue alrededor 
de 1. Marrow utilizó un montaje experimental especial en que se in¬ 
formó al sujeto que el experimentador estaba interesado simplemente 
en averiguar si era eapaz de llevar á cabo la tarea o no y que la in¬ 
terrumpiera tan pronto como recibiera esa impresión. Así, la tarea in¬ 
terrumpida parecía psicológicamente terminada. Marrow halló, claro es¬ 
tá, que el cociente Zeigamik en este caso era 0,74. 

Mencionaremos aquí la diferencia entre tareas continuas y a término. 
Las tareas a término tales como moldear una silla en plastilina o escribir 
un poema tienen un término más bien definido, de modo que en el caso 



de interrupción el sujeto no ha alcanzado de manera definida la meta, 
mientras que terminándolas sí. la hubiera alcanzado. En este caso, el co¬ 
ciente Zeigamik es decididamente mayor que 1, a saber, 1,8. En el caso 
de una tarea continua, sin embargo, tal como ensartar cuentas en un hilo, 
el sujeto- no alcanza una meta definida después de “terminar” ni se sale 
definidamente de la región de la meta si “interrumpe” la tarea. Por consi¬ 
guiente, la tensión en esos casos no debe ser muy distinta. En realidad, el 
cociente Zeigamik es 1,1. (Los valores bajos tanto de R¡ y R a hallados 
por Zeigamik muestran que la tarea continua, no importa si interrumpida 
o completada en apariencia, está psicológicamente terminada.) 




Resumen y verificación de algunos de los constructos, supuestos y derivaciones de Zeigarnik 


Término 


Definición 
operacional 
de los 
constructos 


■ Propiedades 
conceptuales 

(C) 


Supuestos 
de los 

teoremas básicos (A) 


Teoremas derivados (D) 


Verificación 


Tensión psi¬ 
cológica (t) 


Síndrome empírico 
qüe indica una 
“necesidad” 


Tendencia de di- Relación entre intención y nece- 
fusión de siste- sidad (tensión) (Al), (Ala), 

mas vecinos (A2) 

(C 1) 


Cociente de Zeigarnik =-> 1 

RC 

(DI) de (Al), (A2), (A3a) 


Pronosticado 


Fuerza psico¬ 
lógica (f) 


Fluidez 


Locomoción psico¬ 
lógica 


Vector (C 3) 


Factor que de¬ 
termina' la ve¬ 
locidad de 
igualación de 
tensión con los 
sistemas veci¬ 
nos (C 2) 


Relación entre tensión y fuerza: 
(A3a), (A3b) 


Relación entre tensión y fuerza 
en el nivel de! pensamiento 
(tendencia a recordar): (A3a) 

Fluidez com o función del cansan¬ 
cio (A4) 


Fluidez como función del grado 

de irrealidad (centralidad inver¬ 
sa) (A5) 


Disminución del cociente de Zei- 
gamik .con e] tiempo pasado 
desde la creación de la necesi¬ 
dad (D2) de (Al), (A3a), (C2) 


Cociente de Zeigarnik más bajo pa¬ 
ra los sujetos cansados (D3), de 
(Al), (A3a), (A4), (C2) 


Cociente de Zeigarnik más bajo 

para sistemas más periféricos 
(D4) de (Al), (A3a), (A5), 
(C2) 


Pronosticado 


Pronosticado 


Prono s t i cado 

p o r , J. F. 
Brown 




Nivelamiento de tensiones en di¬ 
ferentes sistemas mediante las 
ondas emocionales (A6) 


Cociente Zeigarnik = 1, si los sis¬ 
temas correspondientes para las 
tareas terminadas e inconclusas 
no se separan (D6) det(Cl), 
(C2), (Al), (A3a) 


Explicado 


Disminución del cociente Zeigar¬ 
nik después de una crisis emo¬ 
cional (D5) de (Al), (A3a), 
(A6) 


Pronosticado 


Aumento del cociente Zeigarnik 
con la intensidad de la necesi¬ 
dad (D7) de (Ala) (A3b) 


Explicado; pro¬ 
nosticado por 
Marrow 


Cociente Zeigarnik = 1, si la ta¬ 
rea “inconclusa” se termina psi¬ 
cológicamente (D8) de (Al), 
(A3a) 

Cociente Zeigarnik = 1, si la ta¬ 
rea “terminada” está inconclusa 
psicológicamente (D9) de (Al), 
(A3a) 


Explicado; pro¬ 
nosticado por 
Marrow 


Cociente Zefeamík disminuido 
con . la tendencia agregada cre¬ 
ada medianie la instnicción F .. , 

para recordar en un orden defi- ca 0 

nido (DIO) de (Al), (A2), 

(A3a) 
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(D9) ——= 1 si P M al tiempo de “terminar”. 
ivC 

Derivación: En este caso queda una tensión O o en ambos'sis¬ 
temas S' y S c porque ninguna de las tareas está psicológicamente ter¬ 
minada. (D9) sigue directamente de (A2) en conexión con (Al) y 
(A3a). 

Prueba experimental: Para tareas interesantes el cociente Zei- 
garnik era igual a 1. ■ En el caso de este tipo de tareas, existe una ne¬ 
cesidad de retornar a ellas aun si se ha solucionado el ejemplo especial. 

Derivación respecto de las fuerzas. adicionales del campo 

De acuerdo con la teoría general del campo, la conducta real está • 
relacionada con la fuerza resultante que actúa sobre la persona en ese mo¬ 
mento. Por consiguiente, siempre es importante saber qué otras fuerzas 
pueden influir en la conducta aparte de aquellas específicamente esta¬ 
blecidas en el experimento. En las investigaciones de Zeigarnik las fuerzas 
orientadas a la recordación se originaban en dos fuentes: la instrucción de 
recordar impartida por el experimentador establecía una cuasinecesidad, y 
la correspondiente tensión t(S R ) y fuerza if PR . (El símbolo ¡/designa una 
fuerza inducida” más bien que una fuerza correspondiente a una nece¬ 
sidad “propia”.) Esta no es sino una aplicación adicional de (Al) y (A3) 
respecto de la actividad de recordar. Por añadidura, existe una fuerza diri¬ 
gida hacia el recuerdo espontáneo f P R debido a la tensión t (S') t corres¬ 
pondiente a la tarea interrumpida de acuerdo con (A3a). 

La recordación de las tareas terminadas se debe, por consiguiente, a 
la fuerza if PR mientras que la recordación de las inconclusas, se debe a 
‘fp,R + fp,R. É . - 

De esto sigue: 

(DIO) Cuanto más pierde la recordación su espontaneidad y de¬ 
viene el resultado de las instrucciones del experimentador, más se 
aproxima a 1 el cociente Zeigarnik: 

RI 

- y 1 

RC 

Derivación: /Puede suponerse que por lo general 

Wp.R^ ~ ^fp.RC^ 

De (Al), (A3) y (A3a) se infiere que 

fp,RI- ^ O ÍP'Rc — O 

Aunque no conocemos las leyes generales que rigen lá suma de* 
fuerzas, parece seguro deducir dé estas relaciones que 

■> 
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tifp.Rl \tfp,RC + fp,Rc\ 

En consecuencia podemos escribir 

RI „ p ( Í fp,RI + fp,RI \ 

RC Xtfp.RC^fpRC/ 

y esta fracción converge hacia 1, si las fuerzas espontáneas permanecen 
constantes y se aumentan las inducidas. 

Prueba experimental: Zeigarnik halló que el cociente de los su¬ 
jetos que vivenciaron el experimento como un test de memoria y, por 
consiguiente, tuvieron un ifp R relativamente alto, era 1,5 (en con¬ 
traste con el promedió del grupo total de 1,9); mientras que aquellos 
sujetos que ejecutaron la recordación como un modo espontáneo de 
“contar acerca de” tuvieron un cociente-muy alto de 2,8. 


V 

Los psicólogos concuerdan en que el valor de los constructos y teo¬ 
rías en una ciencia empírica depende del análisis último de su fecundidad 
para “explicar” hechos conocidos y predecir los desconocidos. Con no 
poca frecuencia se ha afirmado que las teorías que solamente explicaban 
hechos conocidos carecían de valor particular. No puedo • concordar con 
-esta, opinión. En especial si la teoría combina, dentro de un sistema lógico, 
hechos conocidos que antes debían tratarse, mediante teorías separadas, 
sería una definida ventaja como recurso organizacional. Además, la concor¬ 
dancia con los hechos conocidos prueba la-adecuación de esta teoría por 
lo menos hasta un cierto grado. Sin embargo, constituye un test más claro 
de adecuación de la teoría si pueden hacerse predicciones a partir de ella 
y probarlas experimentalmente. La razón de esta diferencia parece ser que 
los datos empíricos permiten, por lo general, una enorme cantidad de in¬ 
terpretaciones y clasificaciones y que, por lo tanto, es fácil idear una gran 
variedad de teorías que los incluyan. 

El cuadro (págs. 30-31) indica que muchas de las pruebas utilizadas en el 
estudio de Zeigarnik tuvieron el carácter de predicción de hechos desco¬ 
nocidos. Estos hechos no son, en general, dé la naturaleza que se podría 
esperar de la experiencia cotidiana. En verdad, en la época en que los ex¬ 
perimentos se llevaron a cabo deberían haberse pronosticado los resultados 
opuestos para el. experimento principal, de acuerdo con las leyes de aso¬ 
ciación y emoción aceptadas en esa época. Y estas predicciones son más 
significativas pues se ocupan de una amplia gama de datos psicológicos: 
eslabonan problemas de recuerdo con otros de fatiga; con estadios emo¬ 
cionales transitorios; con actitudes tales como la ambición, que se consi¬ 
deran generalmente como pertenecientes al campo de la personalidad; con 
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la estructuración perceptual (viendo las tareas separadamente o como una 
serie).; con problemas de desarrollo y constancia. de la personali4ad. ¿En 
qué estudio experimental único unos pocos constructos y teoremas per¬ 
miten mayor multiplicadad de predicciones verificables experimentalmente, 
en campos diferentes de la psicología? El estudio de Zeigamik, a mi 
juicio, demostró el grado suficiente de fecundidad de los constructos y 
teorías para garantizar una investigación continua. Se han realizado desde 
entonces un gran número de estudios acerca de la saciédad, el nivel de 
aspiración,. el éxito y el fracaso, la sustitución, los hábitos, la emoción, la 
estructura y fuerzas ambientales, los campos de fuerza social, la presión 
social, la debilidad mental, la evolución y regresión —todos los cuales se 
han basado en este enfoque teórico del campo-. Gran parte de estas inves¬ 
tigaciones fueron llevadas a cabo por mis colaboradores, pero una cantidad 
considerable por investigadores independientes. Todas confirmaron y elabo¬ 
raron estos resultados, y demostraron así por vía indirecta el valor de los 
constructos utilizados. Casi toda esta experimentación tuvo carácter cuanti¬ 
tativo en el sentido que se le otorga en psicología. Por supuesto, surgieron 
dificultades, y otras más serias surgirán más adelante. Hasta ahora, sin em¬ 
bargo, las contradicciones fueron ínfimas y en general se aclararon con 
bastante facilidad. La pretensión de que todos estos resultados ¡hubieran 
podido pronosticarse sin estos constructos y teoremas tuvo un fundamento 
lógico y realmente fueron estos constructos los que primero llevaron a las 
predicciones. Además, en mi conocimiento, no hay formulada todavía otra 
teoría que explique verdaderamente la totalidad de estos resultados. 

El intento de desarrollar una teoría del campo sobre la base de cons¬ 
tructos' y teoremas matemáticamente definidos está, sin embargo, en sus 
comienzos. Así, a pesar de lo que parece un campo asombrosamente vasto 
de aplicaciones coherentes, debe estarse preparado para mayores cambios. 
Como Hull 9 señala, una teoría empírica debe tener la virtud de no repri¬ 
mir los supuestos definidos que más tarde resulten erróneos. El hecho de 
que no se haya tenido que hacer mayor modificación hasta ahora lo atri¬ 
buyo principalmente a un aspecto de nuestro procedimiento metodológico, 
a saber, el método de la aproximación gradual. Hemos tratado de evitar el 
desarrollo de “modelos” elaborados; en su lugar, hemos tratado de repre¬ 
sentar las relaciones dinámicas entre los hechos psicológicos por medio de 
constructos matemáticos en un nivel suficiente de generalidad. Sólo gra¬ 
dualmente, y en concierto con el trabajo experimental, se intentó la espe¬ 
cificación de los constructos. 

A mi entender, tal método de aproximación gradual, tanto respecto 
de los constructos utilizados y de la medición técnica en los experimentos, 
es con mucho el más prudente y “empírico”. De esta manera, el grado de 
suposición es mínimo.- 

El matemático olvida fácilmente que el problema de la matemática 
en psicología es el de la matemática aplicada. El. psicólogo no puede asu- 

9 C. Hull: “The problem of intervening variables in molar behavior theoiy”. 
Psychol. Rev., 1943, 50, págs. 273-291. 
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mir la tarea de desarrollar nuevas proposiciones matemáticas, ni de buscar 
leyes matemáticas especialmente complicadas. En su lugar, tendrá que estar 
interesado en utilizar herramientas matemáticas tan simples como sea po¬ 
sible. El matemático habrá de comprender, por añadidura, que al aplicar 
un sistema de conceptos matemáticos en un campo empírico no tiene ne¬ 
cesariamente que probar de manera directa la adecuación de cada axioma 
matemático básico de este sistema ni tampoco la fecundidad da algunas de 
las proposiciones derivadas del sistema para la representación de las pro¬ 
piedades empíricas del campo en cuestión. Si la geometría euclidiana no 
hubiera permitido la representación de las relaciones espaciales en física, 
por lo menos hasta haber comprobado la validez de cada uno de sus axio¬ 
mas (tal como la divisibilidad ad infínitum de cualquier parte del espacio) 
para el espacio físico,, los físicos no hubieran podido utilizarla nunca. 
Todo lo que puede decirse es que si se coordinan ciertos procesos físicos 
con ciertas entidades geométricas pueden hacerse algunas predicciones fí¬ 
sicas. Esa fecundidad, resultante de coordinar ciertos procesos físicos con 
entidades de una antes que de otra clase de geometría, es válido para el 
espacio físico o no lo es. Exactamente el mismo procedimiento se sigue si 
ciertos procesos psicológicos (tal como la locomoción social) se coordinan 
con ciertas entidades de geometría topológica u hodológica (tal como la 
vía). No puede haber otro significado ni otra prueba de la aplicabilidad de 
estas geometrías a la psicología que la fecundidad de predicciones basadas 
en tal coordinación. 

El que no es matemático, por otra parte, nos ha criticado por uti¬ 
lizar conceptos matemáticos o físicos eruditos. En varios, trabajos hemos 
explicado que el hecho de aplicar conceptos geométricos espaciales no sig- 
nifica necesariamente emplear conceptos físicos. Respecto de la deducción 
lógico-matemática no hay diferencia, en principio, entre conceptos nu¬ 
méricos y geométricos..Parece necesario subrayar dos puntos que alertarán 
sobre la formalización prematura y que serán de utilidad al describir con 
mayor precisión el propósito de la matematización en una ciencia empírica 
como la psicología. 


En los últimos años se ha puesto mucho énfasis, particularmente Hull ( 
y sus discípulos, en que una teoría psicológica debe presentarse con el mé- 
todo de defini dones, supuestos y conclusiones. Esta argumentación debiera 
llevarse a cabo paso a paso, de modo que su rigor lógico pudiera che- ( 
quearse con. facilidad. Nosotros también hemos destacado durante bastante 
tiempo que la psicología habrá de depender de derivaciones lógicas estríe- ( 
tas y que un paso en esta dirección es, en la actualidad, una de las tareas 
más urgentes. Hull intentó cumplir esta labor, hasta donde alcanzó a ver, 
principalmente al ajustar los conceptos tradicionales del reflejo con- ( 
dicionado y elaborarlos y presentarlos en el ordenamiento señalado. 

Debe reconocerse el valor de presentar la argumentación psicológica ( 
como un esquema estricto, porque ayudará a descubrir las omisiones de un 
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razonamiento menos formal. Creo, sin embargo, que no estamos tratando 
aquí el aspecto más esencial de la evolución de la psicología hacia una 
ciencia que utilice derivaciones lógicas basadas en constructos bien defi¬ 
nidos. Los términos reflejo condicionado, inhibición, tendencia excitatoria, 
frustraciones, etcétera, tal como se utilizan en tales derivaciones, están más 
o menos bien definidos desde ei punto de vista operacional. Sin embargo, 
poco se ha hecho para esclarecer las propiedades conceptuales de esos 
constructos. No se investiga si alguno de ellos posee matemáticamente las 
propiedades de un un vector, de una cantidad escalar o de un tensor; si es 
una región dentro de un campo, pauta de regiones o un cambio que se 
está produciendo dentro de una región. Ningún intento se ha hecho para 
aproximarse a lo que en física se denomina la dimensión de un constructo. 
En resumen, las propiedades conceptuales de los constructos,' su inter¬ 
dependencia lógica opuesta a su interdependencia empírica,' cómo lo han 
descubierto los experimentos, se encuentran en una vaguedad absoluta. Un 
ejemplo sobresaliente es el constructo inteligencia que aunque muy bien 
definido' operacionalmente, desde el punto de vista conceptual su defi¬ 
nición es tan pobre que no parece posible extraer derivación lógica alguna. 
En el futuro, parece que no hay esperanzas para aproximarse a un nivel 
lógico satisfactorio en psicología y, al mismo tiempo, dejar concep¬ 
tualmente vagos los constmetos dinámicos que juegan parte sobresaliente 
dentro del marcp de referencia de la derivación. 

La necesaria conceptualización de la psicología no puede alcanzarse 
sólo repitiendo, de una manera más bien formalista, los enunciados de una 
escuela psicológica existente como la del reflejo condicionado o el psico¬ 
análisis. Forma lógica y contenido están íntimamente entrelazados en toda 
ciencia empírica. La formalización debe incluir el desarrollo de constructos, 
cada uno de los cuales se considera desde el comienzo como portador de 
implicación formal a la vez que como una representación adecuada de los 
datos empíricos. Esto implica que las definiciones operacionales y con¬ 
ceptuales no están relacionadas de manera arbitraria, sino que muestran 
una coherencia interna (por ejemplo, la posibilidad de coordinar la fuerza 
psicológica con la locomoción en el aspecto operacional y en el conceptual 
con un vector, está basada principalmente en su rasgo común de direccio- 
nalidad). Implica además que los diversos constructos se construyan de 
modo que sean partes de un sistema coherente desde el punto de vista 
lógico y adecuado, desde el punto de vista empírico. 

Sin el desarrollo de este tipo de constructos dinámicos la sola for¬ 
malización de los constructos tradicionales trabará el progreso de la psico¬ 
logía, a pesar de una posible- ganancia en la precisión. Un psicólogo piensa’ 
que la asociación es algo real, que la libido o la Gestalt no son sino pa¬ 
labras -mágicas; algún otro está igualmente convencido de que la libido o el 
instinto son algo real. Qué constructos psicológicos se acepten y cuáles se 
rechacen dependerá principalmente del sistema-lenguaje en el que cada psi¬ 
cólogo haya aprendido a pensar. Es evidente que la formalización de tal 
lenguaje en un sistema elaborado es capaz de tener un efecto congelador. 

•) 
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Aun después de que se hayan hallado los conceptos bien definidos concep¬ 
tualmente, estaría bien postergar la formalización hasta que se haya bien 
establecido su fecundidad empírica. 

Esta es la razón por la cual la original presentación de las deriva¬ 
ciones y resultados de Zeigamik no se formuló en un sistema formalista. 
Una precaución similar es aconsejable en campos psicológicos nuevos tales 
como la psicología social experimental. Cuanto más. avance el desarrollo 
conceptual en la psicología global, tanto más rápido será posible aplicar la 
representación formalista, aun a nuevos campos. 


VII 

¿Qué se hace respecto ; de la representación de las relaciones psico¬ 
lógicas por medio de los conceptos topológicos y vectoriales, y cuáles 
serán los- próximos objetivos?. Si expresara mi propia opinión acerca de 
esta pregunta, que se contestará correctamente, sólo por el futuro des¬ 
arrollo de la psicología, acentuaría los siguientes puntos: 

1. Las posibilidades de una teoría del campo en el dominio de la 
acción, la emoción y la personalidad se hallan firmemente establecidas. Los 
enunciados básicos de una teoría del campo son que a) la conducta debe 
derivarse de la totalidad de hechos coexistentes; b) que estos hechos 
coexistentes tengan el carácter de un “campo dinámico en tanto que el 
estado de cualquier parte del campo dependa de todas sus otras partes. La 
proposición a) incluye la formulación de que hemos de tratar en psico¬ 
logía, también, con una multiplicidad cuyas interrelaciones no pueden re¬ 
presentarse sin el concepto de espacio 10 . De hecho todas las escuelas psi¬ 
cológicas suscriben el acuerdo implícito con este enunciado al utilizar con¬ 
ceptos como aproximación o retraimiento, posición social y así sucesi¬ 
vamente, en sus descripciones. Cada vez se reconoce más, aunque hay to¬ 
davía algunas excepciones, que las relaciones espaciales de los datos psico¬ 
lógicos no pueden representarse adecuadamente por medio del espacio fí¬ 
sico, sino que deben tratarse, por lo menos hasta ahora, como un espacio 
psicológico. Se acepta que este “espacio. vital” incluye a la persona y al 
ambiente psicológico. 

Respecto de la proposición b), la situación es similar. Aun las teorías 
en su origen basadas sobre la coordinación de estímulos con reacciones, 
ambos aislados, han evolucionado en una dirección que las aproxima por 
lo menos a b). Un buen ejemplo de esto es la teoría de Hull, que no 
correlaciona una reacción con un estímulo único, por ejemplo optico, sino 
con una “norma de estímulos” que incluye el estímulo de la meta y el 
del impulso. En principio generalmente se acepta que la conducta (C) es 
una función de la persona (P) y del ambiente (A), C=F(P,A)y que P y 
A en esta fórmula son variables interdependientes. 

10 Véase capítulo. VI.. 
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2. El primer prerrequisito para una representación científica del cam¬ 
po psicológico es hallar una geometría adecuada para representar las rela¬ 
ciones espaciales de los hechos psicológicos. Sabemos por la historia- de la 
física que un espacio empírico puede representarse por medio de geome¬ 
trías diferentes: en un comienzo los físicos utilizaron la euclideana, más 
recientemente la reimanniana. Es de esperar que para la psicología, tam¬ 
bién, se hallen de utilidad más de una geometría. Hoy, estaríamos satis¬ 
fechos de hallar al menos, una geometría que permitiera una interpretación 
matemática- de términos tales como “aproximación” y “retraimiento” sin 
que carezca de significado-' psicológico. Se espera que el espacio hodo¬ 
lógico 11 sea esa geometría; constituye un espacio estructurado finito, es 
decir, sus partes no son infinitamente divisibles, sino que están compuestas 
por ciertas unidades o regiones. Dirección y distancia son definidas por 
“vías distinguidas”, que pueden coordinarse fácilmente con la locomoción 
psicológica. Esta geometría permite una representación adecuada del carác-' 
ter progresivo de muchos procesos psicológicos. Además, permite una res¬ 
puesta adecuada a la confusa necesidad de atribuir direcciones psicológicas 
diferentes a locomociones en la misma dirección física si la meta es dife¬ 
rente. Esto es particularmente importante para el problema de la ruta in¬ 
directa. El espacio hodológico permite la descripción de las relaciones es¬ 
tructurales dentro de la persona tanto como en su ambiente psicológico. 
Por ejemplo, así pueden definirse el grado de diferenciación de la persona 
y los estratos periféricos y centrales. El espacio hodológico no es menos 
útil para describir la estructura de grupos y sus modificaciones. Su mayor 
valor, sin embargo, se manifiesta cuando tratamos con problemas de di¬ 
námica. 

3. Durante la última parte del siglo pasado, el desarrollo de con¬ 
ceptos dinámicos en la psicología científica estuvo regido por el temor de 
caer dentro de la “metafísica de la teleología”. La idea de que el pasado, 
y no el futuro, debía considerarse como la “causa” de la conducta fue uno 
de los mayores motivos para desarrollar el asociacionismo. En aquella 
época cualquier cosa conectada con el concepto de' dirección era consi¬ 
derada como un enfoque teleológico. Se sospechó la concepción de meta y 
hubo de reemplazarse con otro que no implicara el concepto de dirección. 
Otros aspectos de la teleología que cayeron bajo sospecha eran: la “previ¬ 
sión” que permite soslayar obstáculos y la “conciencia” con la qué es po¬ 
sible tener en cuenta el ambiente total. El asociacionismo intentó con ar¬ 
dor evitar estos elementos declaradamente no científicos. Trató de des¬ 
arrollar un concepto de asociación desprovisto del elemento lógico de di¬ 
rección. La asociación debía.ser “incontrolada” y basada por completo en 
el pasado (lo que significaba que la teoría de la asociación debía basarse 
en el concepto de repetición). 

Por supuesto los hechos de las metas, las necesidades y la voluntad 
eran demasiado importantes para que fueran sencillamente descuidados. 

11 Kurt Lewin: “The conceptual representation and the measurement of psycho- 
I— .—.i Pn,rkr,l Thenr 1931!. 7. N° 4. Duke Universitv Press. 
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Con la psicología sometida por el hechizo de la dicotomía “teleología” o 
“causación por el pasado”, nada pareció quedar para aquellos psicólogos 
impresionados por la importancia de la búsqueda de metas y la direccio- 
nalidad más que recurrir a una teoría teleológica definida. McDougall es un 
clásico representante de este enfoque. Las asociacionistas tampoco podían 
descuidar por. completo la conducta significativa y dirigida hacia una meta. 
Trataron de incluir las metas, las intenciones y la voluntad dentro de su 
sistema, y es interesante observar de qué manera cambiaron el carácter de 
la teoría asociacionista. La ley de Thomdike del efecto y el concepto de 
Ach de la detenninierende Tendenz (tendencia determinante) atribuyen a 
e»os tipos de repetición que están conectado con ciertos aspectos de una 
meta (alcanzar la meta, o desarrollar, una intención), la creación de aso¬ 
ciaciones particularmente poderosas. Hull reconoció la importancia de las 
metas y necesidades al incluir los estímulos de la , meta y la necesidad 
como elementos importantes dentro de las “pautas de estímulo” que se 
suponen causa de una reacción. Cada vez más, la teoría del asociacionismo 
(reflejo condicionado) fue influida por el intento de derivar actividades di¬ 
rigidas sin suponer factores dinámicos dirigidos. 

De acuerdo con la teoría del campo, la conducta no depende del 
pasado ni del futuro, sino del campo presente. (Este campo tiene una 
cierta profundidad temporal. Incluye el “pasado psicológico”, el “presente 
psicológico” y el “futuro psicológico” que constituyen las dimensiones del 
espacio vital existente en un momento dado.) Esto está en contraposición 
tanto con la creencia de la teleología de, que el futuro es la causa de la 
conducta, como con la del asociacionismo de que el pasado es la causa de 
aquélla. Además, es un error considerar la suposición de factores dirigidos 
como característica de la teleología. Las explicaciones causales en física no 
evitan esos supuestos: la fuerza física es una entidad dirigida, un vector. 
La psicología tampoco deviene en algún modo metafísica al recurrir a 
constructos de carácter vectorial tales como las fuerzas psicológicas. Esto 
permite un estudio directo de los problemas de acción dirigida. Por aña¬ 
didura, al definir la dirección en función del espacio hodológico, es posible 
una adecuada representación de lo que ha sido significativo para algunas de 
las otras pretensiones de la teleología. La confusa relación entre conoci¬ 
miento y dinámica que tenía un carácter místico en teleología resulta 
comprensible por lo menos en un punto fundamental: se aclara por qué la 
carencia de conocimiento tiene el efecto de una barrera. La misteriosa ca¬ 
pacidad de los animales de hacer mías indirectas puede- relacionarse, desde 
el punto de vista racional con el hecho de que los equilibrios en el espacio 
hodológico dependen de la totalidad de relaciones en el campo. 

4. Una variedad de procesos psicológicos, creo, pueden tratarse con 
relativa adecuación por medio de las herramientas conceptuales disponi¬ 
bles. 12 Estas incluyen las básicas características de. las necesidades y las 
diversas maneras de su gratificación, incluso la sustitución. Se puede medir 

12 Para una descripción más detallada de la investigación mencionada aquí, véase 
el capítulo X. r 
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el valor sustitutivo de una actividad por otra, y derivarse las condiciones 
generales para el valor sustitutivo. La sustitución implica problemas básicos 
del establecimiento de nuevas metas y del nivel de aspiración . En este 
campo se ha dado un importante paso adelante debido a la derivación de 
la tendencia, algo paradójica, de preferir las metas difíciles a las fáciles, 
(tendencia que parece contradecir la “ley de parsimonia”). Hemos men¬ 
cionado ya que pueden enfrentarse muchos problemas relacionados con el 
proceso de luchar por una meta dada , particularmente la relación entre la 
estructura cognitiva (aprendizaje, insighí, ruta indirecta) y la dirección y 
potencia de las fuerzas psicológicas. Esto también es válido para muchos 
problemas relacionados con situaciones conflictuales. El tratamiento de los 
problemas de atmósferas puede mencionarse específicamente. Es posible de¬ 
rivar el efecto de la presión en. grados diferentes sobre el grado de la mo¬ 
mentánea diferenciación de la personalidad. Laspredicciones relativas al 
efecto de la frustración sobre la productividad y la regresión tuvieron ori¬ 
gen en la experimentación. Se midió el grado de rigidez o comunicación 
dinámica entre las subpartes de la persona (uno de los factores básicos de 
la personalidad además de su grado de diferenciación). Finalmente un re¬ 
sultado que me parece de gran consecuencia: el tamaño de aquellas re¬ 
giones que, en un momento dado, poseen el carácter de unidades indife¬ 
renciadas en el espacio vital ha devenido mensurable, por lo menos en cier¬ 
tos casos 13 Se han verificado. Un número de predicciones acerca del efecto 
del tamaño de estas unidades sobre la conducta animal. 1 

Con respecto a las tareas próximas, existe la esperanza de que pronto 
se logre la medición cuantitativa de las fuerzas psicológicas. Esto proveerá 
la respuesta para las leyes de la‘composición de fuerzas (fuerzas resul¬ 
tantes) y ayudará a la medición de la tensión. Uno de los campos que con 
más urgencia requiere mejoras es el de la psicología social. A mi juicio, es 
posible hoy definir operacionalmente los grupos y las metas grupales y el 
tipo de constructos que a ellos se refieren. Con esa ayuda se han elabo¬ 
rado las predicciones, confirmadas experimentalmente, acerca del efecto de 
ciertas atmósferas sociales sobre la vida de grupo. Necesitan pulimento, 
empero, un número de constructos básicos en psicología social, incluyendo 
el de los campos inductores {campos de fuerza'). ' , 

El progreso así logrado en el desarrollo conceptual de la psicología 
garantiza nuestro optimismo. La idea de que fenómenos tales como la es¬ 
peranza o la amistad pudieran alguna vez representarse mediante conceptos 
geométricos u otros, matemáticos hubiera parecido, hace algunos anos, ex¬ 
traña a toda expectación realista. Hoy tal representación es posible y de 
gran utilidad en el tratamiento de esos fenómenos. No me cabe duda de 
que los conceptos de topología y espacio hodológico, o conceptos de natif- 

13 Dorwin Cartwright: “Relation of decision-time to categories of response”. 
Am.J.Psychol., 1941, 54, págs. 174-196. 

14 Claude Buxton: “Latent leaming and the goal giadient hypothesis”. Contr. 
PsychoL Theor., 1940, 2, N° 2, Puke Univeisity Press. 
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raleza semejante, probarán ser fecundos para la representación y pronóstico 
rSdSte * la psicología. Por ot„ parte, ano de los fae o es 

' ímnortintes oara el firme progreso en toda ciencia es un buen juicio 
™ ia elección de los problemas listos para ser enfrentados y de aquellos 
“e \e pqstergaráx! .lista que alcancen una etapa más madura de esa 

ciencia. " ~ . 




CAPITULO II 


LOS CONSTRUCTOS EN LA TEORIA DEL CAMPO 


Cualidad y cantidad en psicología 

Desde la época de Weber y Fechner surgió en psicología una tendencia 
hacia la cuantificación y matematización, que es cada vez más fuerte. Sin 
embargo, mucho se ha discutido acerca de cómo lograr la matematización. 
En el comienzo, el “principio” de que la psicología es una ciencia cuali¬ 
tativa y que la cuantificación debía estar limitada al estrecho campo de la 
psicología de la percepción fue objeto de firmes oposiciones. Hoy se 
acepta que muchas de las áreas excluidas previamente, como la psicología 
de la motivación,,también han de tratarse matemáticamente. 

E. Cássirer 1 ha realizado una detallada descripción histórica de las 
controversias suscitadas con respecto a los enfoques cualitativos y cuan¬ 
titativos en la evolución de la física y de la química. Algunos de los pro¬ 
blemas teóricos actuales en psicología poseen grandes similitudes metodoló¬ 
gicas con estas controversias aunque están separados por siglos en su as¬ 
pecto histórico. Según Cássirer, la idea básica que condujo a la solución de 
estas discusiones en la ciencia matemática y en el tratamiento matemático 
de los datos físicos fue que los enfoques cuantitativos y cualitativos no 
son opuestos sino complementarios. 

Cássirer señaló reiteradas veces que la matematización no es idéntica 
a la cuantificación. La matemática maneja cantidad'y cualidad, hecho en 
particular evidente en aquellas ramas de la geometría que hacen for¬ 
mulaciones no-cuantitativas aunque matemáticamente “exactas” respecto de 
la posición y otras relaciones geométricas. 

La psicología, también, ganaría mucho sí tuviera más conciencia de 
que las matemáticas ■ son capaces de manejar ambos tipos de problemas, 
cuantitativos y cualitativos. En estadística psicológica se reconoce que el 
correcto análisis cualitativo es un prerrequisito para el tratamiento cuanti¬ 
tativo adecuado; lo que parece menos claro es que las diferencias cualita¬ 
tivas en sí puedan encararse d?sde el punto de vista matemático. 

Los psicólogos que aplican el enfoque de la teoría del campo y 
aquellos que emplean el del estímulo-respuesta concuerdan en que las expli¬ 
caciones deben utilizar “constructos” y que la naturaleza de la teoría psico- 

1 E. Cássirer: Substanzbegriff und Functionbegriff Untersuchungen über die 
Grundfxaeen der Erkenntniskritik. Berlín, B. Cássirer, 1910. 
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lógica tiene que ser matemática. Existen aún diferencias, parece, respecto 
del significado de la matematización' y del procedimiento a seguir en el 
desarrollo de las teorías. 

Utilizaremos como ejemplo el desarrollo conceptual del problema de 
la frustración.. 


Conceptos cotidianos y constructos científicos 


El concepto de frustración fue estudiado inicialmente por Freud. 
Este une la frustración a los problemas básicos del sexo, la cultura, la 
sublimación, los sueños y el área total de la psicopatología. Estos con¬ 
ceptos no sé concibieron para fundamentar la experimentación estricta o 
los procedimientos cuantitativos, sino que fueron tomados del lenguaje co¬ 
tidiano. Sin embargo, su ubicación dentro del sistema psicoanalítico ha re¬ 
finado y especificado en alguna medida su significado. ■ 

Hasta 1920, la psicología académica, que respiraba el “aire científico 
puro” de la percepción sensorial y la memoria, no juzgaba adecuado que 
un hombre de ciencia considerase estos “aspectos oscuros y místicos de la 
vida”. Cuando surgían estos problemas, se manipulaban con cautela. Hablar 
acerca de la frustración, la sustitución, la agresión o el amor en psicología 
experimental parecía, en aquella época, sintomático de un análisis que tras¬ 
pasa el dominio de la ciencia, igual que algunos psicólogos de hoy consi¬ 
deran el término “atmósfera de grupo” como sintomático de un enfoque 
no científico. 

Desde el comienzo, el estudio de la teoría del campo acerca de la 
frustración fue altamente analítico. Se diferenció una diversidad de situa¬ 
ciones tales como la frustración en un ambiente de recompensa, comparada 
con la frustración bajo la amenaza de castigo; la frustración del deseo de 
acercamiento y de alejamiento hacia un área de actividades dadas, la frus¬ 
tración cuando sólo un área circunscripta es inaccesible en contraste con 
un medio semejante al • carcelario, en el que la persona se encuentra ro¬ 
deada de barreras. _ 

Puede decirse que estas distinciones poseen naturaleza cualitativa. No 
obstante, pueden representarse mediante conceptos topológicos y vecto¬ 
riales, de manera que a) dejen en descubierto, cada situación para- el trata¬ 
miento cuantitativo, b) no manejen estas situaciones cualitativamente dife¬ 
rentes como entidades separadas sino que las conciban como el resultado 
de ciertas variaciones cuantitativas o de distribución de fuerzas. 

Este hecho aparentemente paradójico puede lograrse con el “método 
de construcción”, cuyo desarrollo tuvo su origen en matemática. El secreto 

_ . . . • 1 _ .. J_1 ~ ni 


de este método ha sido, desde la época de los griegos, considerar desde el 
punto de vista cualitativo entidades geométricas diferentes (tales como el 
círculo, el cuadrado, la parábola) como productos de . la combinación de 
ciertos “elementos de construcción” (tales como puntos y movimientos). 
También se lo denomina, a veces, método de la “definición genética . Puede, 


al mismo tiempo, unir y separar; no minimiza las diferencias cualitativas e 




\ 
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incluso demuestra su relación con las variables cuantitativas generales. Cassirer 
ha demostrado que este método ha sido fructífero en las ciencias empíricas, 
donde los “elementos de construcción” son entidades empíricas matemática¬ 
mente descriptas (tales como fuerzas, iones, átomos). 

El análisis de la teoría del campo respecto de la frustración logra 
una caracterización cualitativa y cuantitativa similar, una separación y enca¬ 
denamiento conceptual por medio de constructos tales como “fuerza psico¬ 
lógica”, “región psicológica”, “campo de potencia”. Con el auxilio de estos 
medios conceptuales se realizaron algunas derivaciones, por ejemplo, en qué 
condiciones la-frustración conduciría a una ruta indirecta o al abandono 
del campo; en qué condiciones resultaría la agresión social y cuál sería la 
forma de los movimientos de intranquilidad. Estas predicciones correspon¬ 
den en parte; a diferentes tipos de medios, y en parte están relacionadas 
con condiciones cuantitativas (tales cómo la relativa potencia dé; las fuer¬ 
zas) dentro de un ambiente.' . . . . .Y ■■■ Y \ 

Estas predicciones fueron la base para planificar y analizar una can¬ 
tidad de experimentos. 2 En un medio de frustración, se producían emo¬ 
ciones y agresión relativamente fuertes; se estudió la persistencia, en di¬ 
versos niveles de edad y en condiciones de frustración repetida; el valor 
sustitUtivo de diversos tipos de conducta lúdica y no lúdica se midió en 
medios de frustración de metas; se. estudió el efecto de diferentes intensi¬ 
dades de frustración de la constructividad en el juego y se midió el grado 
de regresión en niños solos y parejas de amigos; se investigaron los factores 
que determinan el efecto de la frustración en una cárcel; los experimentos 
sobre la ■ atmósfera de grupo y los estudios de grupos organizados y no 
organizados encararon el efecto de la frustración social en un ambiente de 
grupo, particularmente sobre la agresión, la cooperación y la pasividad. 

Estas investigaciones de las causas y los efectos de la frustración in¬ 
cluyen una gran variedad de temas divergentes, tales como esperanza y 
perspectiva temporal, tipo de actividad y organización de grupo, seguridad 
y timidez, productividad, tensión emocional, amistad y lucha, cooperación 
y agresión, evolución y regresión, recompensa y castigo, herramientas y 
obstáculos, liderazgo, grado de aceptación de las metas de otras personas. 
Hasta ahora esta variedad de fenómenos se ha enfocado con relativamente 
escasos conceptos básicos (tales como campo de fuerza, campo de po¬ 
tencia, tensión, .dependencia simple y organizacional). Estos pocos concep¬ 
tos, utilizados como “elementos de construcción”, permiten el tratamiento 
analítico y la “definición genética” de un vasto dominio de fenómenos 
cualitativos y problemas cuantitativos de manera concreta. Que esto pueda 
realizarse demuestra, así me "parece, el poder del método y la fecundidad 
de los conceptos. 

Las . teorías del estímulo-respuesta (ER) siguen, también, un método 
algo similar al de la construcción conceptual. En las últimas décadas, este 
enfoque, ha ampliado su área de aplicación de los problemas de aprendizaje 


2 Para un examen más detallado de estos experimentos, véase el capítulo X. 
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de memoria a problemas generales como la frustración. Se puede pre¬ 
guntar: ¿Cuáles son los aspectos. similares y diferentes del enfoque de la 
teoría del campo y el del ER dentro de esta área problemática? 


Qué “es” la frustración 

Una de las críticas comunes hecha por la teoría del ER ha sido que 
la teoría del campo no acepta una definición física dé las condiciones. El 
término “expectación”, por ejemplo, ha sido tabú, lo mismo que “grado 
de aceptación” , o “sentimiento de pertenencia”. Aún hoy algunos veteranos 
de la teoría del ER parecen persistir en la idea de que la-psicología cientí¬ 
fica significa definición en términos físicos. 4 El estudio de la frustración y 
la agresión, por otra parte, pareció ser una separación-neta de esta posi¬ 
ción. La mayoría de los términos, como frustración o cooperación, se de¬ 
finen en función de la psicología. En otras palabras, la tendencia a apar¬ 
tarse de definiciones fisicalísticas hacia las psicológicas (evidente desde que 
se aceptó el concepto de “meta” como legítimo) parece prevalecer y con¬ 
ducir hacia una feliz unión con los aspectos expresados en la teoría del 

CamP °Parece no existir diferencia respecto de la tendencia hacia un enfo¬ 
que cuantitativo de la frustración. No hay, por supuesto, diferencia acerca 
de problemas de confiabilidad y otros problemas similares de naturaleza 
metodológica o técnica. No hay diferencia de opinión respecto de la nece¬ 
sidad de una definición operacional de los conceptos psicológicos ni tam¬ 
poco, de la conveniencia de teorías y derivaciones estrictas.. , 

Quizá ■ haya una diferencia importante en lo siguiente. Ja teoría del 
ER trata la “frustración” como un “concepto”, como un elemento de 
construcción”. Intenta definir operacionalmente este concepto y avanzar 
'luego hacia una teoría cuantitat iva, por ejemplo, acerca de la relación 
entre frustración y agresión. Cuando él psicólogo que sigue los linea- 
mientos de la teoría del campo habla acerca de frustración, aprendizaje 
esperanza, amistad, agresión, tiene conciencia de qúe está empleando tér¬ 
minos populares”. Estos términos son bastante útiles, aun necesarios, en el 
comienzo. Sin embargo, no se consideran, dentro de la teoría del campo, 
como conceptos psicológicos en el sentido de "elementos científicos de 
construcción”. La razón es que un término como “frustración” a) carece 
de definición conceptual mediante la coordinación con conceptos matemá¬ 
ticos, b) se refiere de manera vaga a una multitud de situaciones diferentes 
más que a un tipo conceptualmente definible. ■ 

3 J Dollard y otros: Frustration and Aggression. New Haven, Yale University 
Press, 1939. 

C. Hull: “The problem of intervening variables in molar behavior theory”. 
■ Psychol Rcv., 1943, 50, págs. 273-291. 

5 En algunos estudios se emplea el término “frustración” para denominar el 
incidente que interrumpe una actividad dirigida hacia una meta. En . este caso el tér- 
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Si esto fuera correcto, carecería de significación científica el intento, 
por ejemplo, de unir lícitamente la intensidad de la frustración con cual¬ 
quier, efecto específico (como la agresión), porque se debería conocer el tipo de 
frustración y la situación detallada con el fin de encontrar cualquier derivación 
definida. Verdaderamente, los experimentos demuestran que es tan correcto 
decir que “la frustración conduce a estrechar más la amistad y a la no agre¬ 
sión” 6 como que “la frustración conduce a la agresión”. También es corresto 
expresar que la frustración .lleva a aumentar la productividad, tanto como a 
menguarla, que lleva hacia nuevos esfuerzos tanto como a la pasividad. 7 

Es interesante notar que las más recientes publicaciones del grupo de 
Yale reconocen cada vez más la necesidad de diferenciar entre las diversas 
situaciones, y que son, también, cada vez más analíticas. Empero, parece 
que la tentativa de mantener la “frustración” como una entidad psicológica 
definible y de unirla lícitamente con ciertos efectos, tales como la agresión, no- 
se ha abandonado todavía. Los casos de no agresión se tratan como el resultado 
de “factores adicionales” que provocan, en la instancia particular, fenómenos 
que sólo son diferentes en apariencia de lo que se espera según la ley general. 

El enfoque de la teoría del campo es en este punto más radical. Sus 
exigencias superiores con respecto a los conceptos pueden formularse de la 
siguiente manera: la psicología debería interesarse tanto en el problema de 
qué “es” psicológicamente la frustración, como en su efecto. En verdad, la 
teoría del campo considera imposible investigar las leyes de la frustración, 
esperanza, amistad o autocracia sin investigar al mismo tiempo qué “es” 
psicológicamente cada una de estas entidades. 

Bien advierto que se ha abusado de las cuestiones acerca de la “natu¬ 
raleza” de los objetos o de los acontecimientos y que se han planteado de 
una. manera metafísica, sin significación científica. Cuando la psicología sé 
alejó de sus primeras especulaciones “filosóficas” proscribió, de modo muy 
comprensible y correcto, las especulaciones acerca de qué es un fenómeno 
psicológico, como la inteligencia. La única respuesta que permite es una 
“definición operacional” como, por ejemplo, “la inteligencia es lo que se 
mide con los tests de inteligencia”. 

Lamentablemente, de esta manera se arrojó al niño junto con el agua 


mino “frustración” no se refiere a una estructura de una “situación”, sino a un 
“acontecimiento”, esto es, algo que tiene la misma dimensión conceptual (véase más 
adelante) que "conducta”. La conclusión de que debieran distinguirse y definirse ana¬ 
líticamente varios tipos de frustración antes de que se formulen leyes definidas sería 
válida, también, en esfe caso. Como norma,. es imposible unir coherentemente esos 
acontecimientos definidos desde el punto de vista fenotípico con el mismo concepto, 
al margen de la situación en la que el hecho ocurre. Este es uno de los axiomas 
metodológicos básicos y la razón principal para el desarrollo de “constructos” en una 
ciencia. 

6 M. E. Wright: “Constructiveness of play as affected by group organizhtion 
and frustration”. Charact. and Pers., 1942,//, págs. 40-49. 

7 R. Barker, T. Dembo y K. Lewin: “Frustration and regression”. Univ Iowa 
Stud. Child Weif., 1941, 18, N° 1. 
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de la bailadera. Hay un significado detrás de la cuestión acerca de la ‘ na¬ 
turaleza” de las cosas qiue es tan esencial para la psicología como para la 
ciencia én general. Si un químico descubre un determinado elemento será 
capaz de definirlo operacionalmente al señalar dónde se lo encuentra y al 
especificar su color y su peso. Si estudia este elemento, el primer interno- 
gante del químico será: “¿Qué es desde el punto de vista químico? . En¬ 
contrará que es un elemento o un compuesto, o que su composición quí¬ 
mica varía según los diferentes trozos examinados (tanto como la natura¬ 
leza psicológica de la frustración varía de ocasión en ocasión). En este 
caso, ese material, pese a estar bien definido operacionalmente, no repre¬ 
senta-“wn tipo” desde el punto de vista del químico. El eme rio a seguir 
es la posibilidad de representarlo con una fórmula química, por medio de 
una combinación de “elementos de construcción conceptual” (tales como 
iones, átomos). Lo que es un objeto se determina ahora por la posibilidad 
de caracterizarlo mediante una combinación de constructos conceptuales. 

La -historia de la química y de la física exhibe un lento cambio 
de?,de distinciones populares tales como “fuego, agua y tierra” -que están 
relacionadas con propiedades observables “obvias” pero superficiales 
hasta clasificaciones basadas en el método de construcción conceptual. Este 
método con frecuencia no admite el testimonio de la “apariencia común ; 
denomina diferente lo que aparece como uno,' y denomina uno lo que apa¬ 
rece diferente. El químico sigue este método porque esta interesado en.el 
comportamiento químico del elemento más que en su apariencia. No in¬ 
tentará, por lo tanto,, buscar leyes o efectos comunes si sabe que, desde el 
punto de vista de la construcción conceptual, el material-a mano es una 
aglomeración arbitraria de tipos. 

Es indudable que pueden formularse “leyes empíricas del tipo des¬ 
criptivo” (únicamente sobre la base de definiciones operacionales) en la 
psicología del “aprendizaje” y la “frustración”, así como en la física para 

“agua, fuego y tierra”. . . 

Se han recogido muchos datos valiosos con las herramientas cientí¬ 
ficas disponibles en este nivel. Dondequiera que la psicología alcance un 
área nueva, debe echarse el cimiento con estas herramientas. El refina¬ 
miento conceptual no debe considerarse como el único aspecto del pro¬ 
greso en psicología. Es, sin embargo, de la mayor importancia que. la psi¬ 
cología, pueda adelantar también, en su propia manera, desde el'nivel del 
“agua y fuego” hasta otro conceptual más avanzado. Porque ninguna parte 
de la psicología , o sus aplicaciones pueden progresar más allá de límites 
bien definidos si no logran alcanzar el nivel en que la “naturaleza psicoló¬ 
gica” de un acontecimiento esté caracterizada por la construcción concep¬ 
tual que lo representa. 
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Uno de los síntomas de los constructos científicos superiores al nivel - ( 

de agua y fuego es la posibilidad de definir su “tipo conceptual o tmal- ^ 
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mente su “dimensión conceptual”. Para dar un simple ejemplo tomado de 
la física: “velocidad” y “aceleración” no tienen la misma dimensión con¬ 
ceptual porque la primera es la distancia sobre el tiempo (d/t), mientras 
que la segunda es la distancia sobre el cuadrado del tiempo ( d/t 2 ). Por 
otra parte, todo lo que pueda expresarse como velocidad posee la misma 
dimensión conceptual. De manera similar, todo, fenómeno físico que pueda 
expresarse como una fuerza física (esto es, matemáticamente como un vec¬ 
tor) posee igual dimensión, conceptual. La fuerza, sin embargo, no tiene la 
misma dimensión como energía. ■ 

„ Tiene gran importancia metodológica saber qué es la dimensión con¬ 
ceptual de un constructo. ’l)Sólo aquellas entidades que tienen la misma 
dimensión conceptual pueden compararse en magnitud. 2) Todo lo que 
•tiene la misma dimensión conceptual puede compararse cuantitativamente; 
su magnitud se. mide', en principio, con la misma regla (unidades de'medi¬ 
ción). 

Parece ser necesario, y aun posible, aplicar la idea de la dimensión 
conceptual a los constructos en psicología, al relacionar cada uno con unos 
pocos elementos básicos de la construcción conceptual. 

Es obvio que el estado de evolución de la psicología no es tal que 
pueda advertirse un encadenamiento sistemático de cada constructo con 
cualquier otro por un sistema de ecuaciones cuantitativas. Por otra parte, 
me inclino a pensar que la psicología no ha traspuesto el nivel donde 
pueda encadenarse de una manera precisa un buen número de constructos 
básicos. (Ambas teorías, la del ER y la del campo, han establecido real¬ 
mente esas relaciones explícitas para algunos de los constructos.) Pero no 
. nos:.hemos habituado todavía a pensar en función de dimensiones concep¬ 
tuales o —para emplear un término más general y más adecuado al estado 
presente— “tipos conceptuales”. 

, Sería un error demorar la utilización de este enfoque hasta que la 
psicología haya alcanzado un estado en el que cada constiticto designe fe¬ 
nómenos que puedan medirse cuantitativamente. Porque para lograr este 
punto en el que todas las leyes psicológicas se puedan expresar en ecua¬ 
ciones cuantitativas, debemos reconocer que éstas presuponen que sus dos 
extremos tienen psicológicamente la misma dimensión conceptual. La labor 
hacia tales objetivos se facilitará en gran medida si tenemos conciencia de 
la importancia de estos aspectos y, por lo menos, aprendemos a distinguir, 
con todo cuidado, tipos conceptuales diferentes. 

Toda vez que prge el problema de la medición pácológica debería¬ 
mos preguntamos: ¿cuál es el tipo conceptual del fenómeno que queremos 
medir y cómo está relacionado el procedimiento de medición con este tipo 
particular? El interés sobre este aspecto de la medición ayudaría a aclarar 
las relaciones, con frecuencia oscuras, que existen entre la definición con¬ 
ceptual y la operacional de un constructo psicológico (síntomas, medfi 
dones); facilitaría el desarrollo de métodos para medir constructos aún no 
medidos. 

Hay indicios de que ciertos tipos de preguntas pueden responderse 
únicamente mediante ciertos tipos de constructos. Por ejemplo, parece que 
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la “predicción de la conducta de un individuo en una situación específica” 
debe basarse en un “campo de fuerza” o en un constructo equivalente 
desde el punto de vista conceptual. Si es correcto que ningún otro tipo 
conceptual (tales como campo de potencia, posición, tensión, fuerza) es su¬ 
ficiente para ese pronóstico, son obvias las importantes implicaciones, meto¬ 
dológicas-positivas y negativas. 

En general, entonces, podemos decir, que el problema de los tipos 
conceptuales está íntimamente relacionado con los problemas de medición 
psicológica y de ecuaciones matemáticas que expresan leyes psicológicas, y 
con la tarea de interrelacionar de modo sistemático todos los constructos 
psicológicos. Esta relación hace que el problema sea oportuno;, indica, tam¬ 
bién, que debemos tratar aquí uno de los problemas básicos permanentes 
de la psicología científica. • . . . 

No intentaremos aquí desarrollar la idea de las dimensiones concep¬ 
tuales en detalle. Esta tarea exige mucha lucubración y elaboración cuida¬ 
dosa. Sin embargo, nos gustaría ofrecer unos pocos ejemplos de construc¬ 
tos dinámicos y no dinámicos de diferente, y también igual, “tipo 
conceptual”. 

1. Uno de los conceptos psicológicos básicos es la posición . psicoló¬ 
gica. Posición es una “relación espacial de regiones”; por ejemplo, la posi¬ 
ción de una región A puede caracterizarse por su situación en B. Ejemplos 
de conceptos psicológicos que tienen la dimensión conceptual de posición 
son la pertenencia de un individuo al grupo, su posición ocupacional, su 
compromiso en una actividad. 

2. Locomoción tiene una dimensión diferente de posición. Se refiere 
a una “relación de posiciones en distintos momentos^’. Cualquier fenómeno 
psicológico que pueda representarse como una locomoción —y esto es válido 
para muchas “conductas”— tiene la misma dimensión conceptual. 

3. La estructura cognitiva debe considerarse que tiene igual dimen¬ 
sión que posición porque se refiere a la posición relativa de las diferentes 
partes de un campo. La estructura no alude, sin embargo, a la posición, de 
un punto sino de una multitud de puntos O' regiones. 

4. Fuerza o “tendencia a la locomoción” tiene conceptualmente un 
carácter distinto de la locomoción actual, aunque ésta constituye uno de 
los síntomas (definición operacional) de una constelación de fuerzas en 
que la fuerza resultante es mayor que cero. Se ha afirmado algunas veces 
que. el' término fuerza equivale a potencia del impulso en la teoría del 
ER. Esto sería correcto si por potencia del impulso se quisiera significar 
una entidad psicológica que tuviera matemáticamente el carácter de un 
vector. Esá “potencia del impulso” se debería distinguir de la potencia de. 
“necesidad”, si . esta última se refiere a tensión (tensión tiene una di¬ 
mensión diferente de fuerza). La teoría del ER deberá especificar si la 
potencia del impulso será considerada como un vector antes de que se 
expida sobre el problema. 
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5. Meta. Este concepto no tiene la dimensión de una fuerza, a pesar 
de que hay una íntima relación entre metas y fuerzas. Una meta tiene la 
dimensión conceptual de un campo de fuerza —es decir, de una distri¬ 
bución de fuerzas en el espacio-. Meta (o en la terminología de la teoría 
del campo, valencia positiva) es un campo de fuerza de estructura especial, 
es decir, un campo de fuerza en el que todas las fuerzas apuntan hacia la 
misma región. Concebir la meta de esta manera le confiere una ubicación 
definida dentro de la totalidad de pautas posibles de campos de fuerza. La 
contraparte de ’ una distribución de fuerzas hacia una región es la distri¬ 
bución en dirección opuesta a ella. Esto equivale al concepto de “aver¬ 
sión”. Otros tipos de campos de fuerza son equivalentes a lo que se deno¬ 
mina Una “dificultad” o “barrera”. La transformación de conceptos coti¬ 
dianos tales como metas, dificultades, aversiones en campos de fuerza de 
diferentes tipos hace posible encadenar estas entidades, cualitativamente 
muy distintas, de una manera que deja en descubierto su similitud fun¬ 
cional y sus diferencias. 

6: Conflicto se refiere no a un campo de fuerza sino a la superpo¬ 
sición de por lo menos dos campos de fiierza. “Frustración” tiene la 
misma dimensión que conflicto. Un estudio sistemático de los tipos posi¬ 
bles de frustración o conflicto investigaría, por lo tanto, la forma en que 
los campos de fuerza pueden superponerse de manera que resulten fuerzas 
igualmente potentes, pero opuestas, en algunos puntos del campo. El aná¬ 
lisis permite un tratamiento sistemático de las condiciones y efectos de los 
conflictos. El concepto de equilibrio tiene la misma dimensión que el de 
conflicto: se refiere a ciertas constelaciones de campos de fuerza super¬ 
puestos. 

7. Temor parecería tener la misma dimensión que aversión. Sin em¬ 
bargo, en la mayoría de los casos está relacionado con el futuro psicoló¬ 
gico, y tiene que ver con algún aspefcfo de la “perspectiva temporal”. En 
este sentido es similar a conceptos como esperanza, plan, expectación. Ex¬ 
pectación se refiere a la estructura psicológica y a la distribución de fuer¬ 
zas en el nivel de realidad del futuro psicológico. Esperanza alude a una 
relación entre la estructura del nivel de realidad y la del nivel de deseo del 
futuro psicológico. Culpa señala la relación entre la estructura de la rea¬ 
lidad y el nivel de deseo del pasado psicológico. 

/ . . _ 

8. Potencia no tiene la misma dimensión que fuerza psicológica. Que 
la potencia de A sea mayor que la potencia de B no implica que real¬ 
mente A ejerza presión sobré B. El concepto de potencia se refiere a una, 

. “posibilidad de inducir fuerzas” de una cierta magnitud sobre otra persona. 
El concepto de campo de potencia, por consiguiente, no tiene igual dimen¬ 
sión conceptual que . el de campo de fuerza. Al utilizar conceptos como 
ataque, defensa, agresión, amistad, se ha de tener conciencia de las dife¬ 
rentes dimensiones de los conceptos: campo de potencia, campo de fuerza, 
fnprza v. conducta. 
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9. Valores. Como el término ideología, valor es más bien un con¬ 
cepto psicológico confuso. Los valores influyen sobre la conducta pero no 
tienen el carácter de meta (es decir, de un campo de fuerza). Por ejemplo, 
el individuo no trata de “alcanzar” el valor honradez pero la honradez 
“gura” su conducta. Quizá sea correcto decir que los valores determinan 
los tipos de actividad que tienen una valencia positiva o ^negativa para un 
individuo en una situación dada. En otras palabras, los valores no son cam¬ 
pos de fuerza pero los “inducen”. Eso significa que los valores son cons- 
tructos que tienen la misma dimensión psicológica que los campos de po¬ 
tencia. Es interesante considerar desde este punto de. vista la teoría psico- 
analítica de que los valores son padres “internalizados”, Al margen de que 
este enunciado respecto de h génesis de los valores sea correcta o no, po¬ 
demos al menos decir que los valores y las personas son equivalentes en 
cuanto a que ambos pueden ser,representados por campos de potencia. 


Resumen 

No es necesario analizar aquí las relaciones entre los diferentes tipos 
■ conceptuales, es decir, el problema de la “dimensión” conceptual en el 
sentido más limitado del término, aunque parezca posible para alguno de 
los conceptos.- Los ejemplos bastarán para ilustrar al menos alguno de los 
puntos que otorgan importanciá al problema de los tipos conceptuales o 
las dimensiones de los constructos para la psicología. En mi experiencia, 
tenemos aquí una de las más útiles herramientas metodológicas para en¬ 
focar nuevas áreas de problemas psicológicos. La dificultad mayor en el 
montaje de'experimentos de alguna utilidad en un campo nuevo es la inca¬ 
pacidad de formular inteligente y adecuadamente preguntas experimentales 
y teóricas. Uno de los primeros pasos más útiles hacia la formulación de 
esos problemas es la investigación de los tipos conceptuales. 

Afirmar, por ejemplo, que los tipos conceptuales de un valor son los 
de un campo de potencia significa crear, el problema del estudio siste¬ 
mático de todas las clases de campos de potencia. Relaciona los valores de 
manera precisa con el resto de los constructos psicológicos (tales como 
“fuerzas” o “conducta”).. Indica, al menos de modo general, sobre qué 
líneas de medición de los efectos de los valores ha de procederse. Descu¬ 
bre una riqueza de problemas experimentales. Por ejemplo, si un valor es 
equivalente a un campo de potencia, cualquier modificación de los valores 
debiera concebirse como un proceso que depende de la totalidad de los 
campos de pot.ncias, incluyendo lo social, político, y personal existentes 
en esa situación. Sobre esta base podría delinearse el abordaje experimental 
de la relación entre los cambios ideológicos y las relaciones de potencia 
dentro de un g r upo. 

Finalmente, la idea de los tipos o dimensiones conceptuales confiere 
significación científica al planteo de qué “es” un fenómeno psicológico. 
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Ayuda a determinar si un término psicológico designa un conglomerado de 
)' fenómenos que pueden concebirse como una unidad sólo en el “nivel de 

fuego y agua” de los conceptos,, o si es preferible permanecer dentro de 
los límites de una psicología estructurada con constructos que posean di- 
) mensiones conceptuales claramente definidas. 
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CAPITULO III 


DEFINICION DE “EL CAMPO EN UN MOMENTO DADO” 

La teoría del campo y el espacio de fase 

La historia de la aceptación de las teorías nuevas demuestra, con fre¬ 
cuencia, los siguientes pasos: en un principio, se trata la idea nueva como 
un puro desatino, sin' mérito para tenerla en cuenta. Después le sigue un 
periodo en que surge una ' multitud de objeciones contradictorias, tales 
como que la nueva teoría es demasiado fantástica o simplemente una nue¬ 
va terminología; que no es fructífera o simplemente está equivocada. Por 
último, se llega a un estado en el que todos pretenden haber seguido siem¬ 
pre esa teoría. Esto señala habitualmente el último estadio antes de la 
aceptación general. 

La creciente tendencia a la teoría del campo en psicología se mani¬ 
fiesta en las variaciones recientes del psicoanálisis (Kardiner, Horney) y 
también dentro de la teoría del reflejo condicionado. Esta tendencia hace 
que el esclarecimiento del significado de la teoría del campo sea el pro¬ 
blema más importante, ya que los psicólogos que, como yo, han estado en 
su favor durante muchos años, no han sido muy afortunados en la acla- 
-ración de su esencia. La única excusa que conozco para esto es que no es 
un problema muy sencillo. La física y la filosofía no parecen haber reali¬ 
zado mucha labor analítica que pudiera ser útil para el psicólogo acerca 
del significado de la teoría del campo. Por'añadidura, métodos como la de 
esta teoría sólo pueden entenderse y dominarse realmente de la misma ma¬ 
nera que los métodos de un arte manual, es decir, aprendiéndolos con la 
práctica. 

Hilgard y Marquis 1 ' citan la siguiente frase de úna carta de Clark 
Hull: “Tal como lo veo, en el momento en que uno expresa de manera 
general las diversas potencialidades de la conducta como dependientes del 
status simultáneo de una o más variables, se tiene la sustancia de lo que se 
denomina corrientemente teoría del campo”. • 

Es correcto que la teoría del campo subraya la importancia del .he¬ 
cho de que todo acontecimiento es resultante de una multitud de factores. 
El reconocimiento de la necesidad de una clara representación de esta mul¬ 
titud de factores ínterdependieñtes es un paso en dirección hacia la teoría 
del campo. Empero, esto no basta. La teoría del campo es algo más espe¬ 
cífico. 

1 E. R. Hilgard y D. G. Marquis: Conditioning and Ledrning. Nueva York, D. 
Appleton-Cenhiry, Co., 1940. 
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•Daremos un ejemplo: el éxito en un determinado deporte depende 
de una combinación de fuerza muscular, velocidad de movimiento, capa¬ 
cidad de tomar decisiones rápidas y percepción precisa de dirección y dis¬ 
tancia. Un cambio en cualquiera de estas cinco variables alterará el resul¬ 
tado hasta cierto punto. Pueden representarse estas cinco variables como 
las cinco dimensiones de un diagrama. La resultante de cualquier conste¬ 
lación posible de estos factores par: la cantidad de éxito puede ser mar¬ 
cada como un punto en ,el diagrama. La totalidad de estos puntos será, 
entonces, una representación diagramática de esta dependencia, en otras 
palabras, de una ley empírica. 

La física emplea con frecuencia esa representación de una multitud 
de factores que influyen en un hecho. Para cada una de ciertas pro¬ 
piedades, tales como temperatura, presión, tiempo, posición espacial; 'se 
coordina una dimensión. Esa representación en física se denomina “éspacio 
de fase”, que puede tener 20 dimensiones si han de considerarse 20 fac- 
tores. El espacio de fase es algo definidamente diferente de ese “espacio 
físico” tridimensional en que se mueven los objetos físicos. Del mismo 
modo, el espacio psicológico, el espacio vital o el campo psicológico, en el 
que tienen lugar la locomoción psicológica o los cambios estructurales, es 
algo distinto de aquellos diagramas en donde las dimensiones significan so¬ 
lamente graduaciones de propiedades. 

Al discutir estos problemas con un destacado físico teórico, convi- • 
nimos en que el reconocimiento de una multitud de factores determinantes 
de un hecho, y aún su representación como un espacio dé fase, no presu¬ 
pone la teoría del campo. En psicología, el análisis factorial de Thurstone 
trata esas relaciones de los diversos factores. Cualquier perfil del carácter 
reconoce multitud de factores. Tanto quienes siguen la teoría del campo 
como quienes no, pueden beneficiarse con estos útiles recursos, pero no 
todo el que los emplee es por ello un teórico del campo. 

¿Qué es la teoría del campo? ¿Es una clase de teoría muy general? ' 
Si se avanza en física desde una ley o teoría especiales (tales como la ley 
de la libre caída de los cuerpos) a teorías más generales (como las leyes 
de Newton) o teorías todavía más generales (como las ecuaciones .de 
Maxwell) no se llega finalmente a la teoría del campo. En otras palabras, 
la teoría del campo difícilmente pueda denominarse teoría en el sentido’ 
corriente. 

Este hecho es más evidente cuando consideramos la relación entre ia 
corrección o incorrección de una teoría y su carácter como una teoría del 
campo. Una teoría especial en física o en psicología puede ser una teoría 
del campo, pero no obstante ser errónea. Por otra parte, la descripción de 
lo que Hans Feigl llama una “teoría empírica en el nivel más bajo” puede 
. ser correcta sin ser una teoría del campo (aunque no creo que una teoría 

en el nivel superior .de los constructos pueda ser correcta en psicología si 
no es una teoría del campo). 

La teoría del campo, por lo tanto, difícilmente puede calificarse 
como correcta o incorrecta de la misma manera que una teoría en el sen¬ 
tido usual del término. Probablemente la mejor manera de caracterizar la 
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teoría del campo sea manifestando que se trata de un método, es decir, 
un método de análisis de las relaciones causales y de elaboración de cons¬ 
tructos científicos. Este método puede expresarse en la forma de algunos 
enunciados generales acerca de la “naturaleza” de las condiciones del 
cambio. Hasta qué punto tiene carácter “analítico” (lógico, a priori) y has¬ 
ta qué punto tiene carácter “empírico”, no es necesario que lo analicemos 
aquí. 


El principio de contemporaneidad y el efecto del pasado y/o el futuro 


Uno de los enunciados básicos de la teoría del campo psicológico ( 
puede formularse como sigue: cualquier conducta o cualquier otro cambio 
en un campo psicológico depende solamente del campo psicológico en ese ' 
momento. 

Este principio ha sido destacado, desde el comienzo, por los teóricos 
dol campo. Ha sido con frecuencia mal entendido e interpretado en el sen- { 
tido de que los teóricos del campo no se interesan por los problemas his¬ 
tóricos o por el efecto de las experiencias anteriores. Nada más erróneo. ■ 

En verdad, los teóricos del campo están muy interesados en los problemas ¡ 
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históricos y' evolutivos y, ciertamente, han contribuido para ampliar el ám : 
bito temporal del experimento psicológico desde aquel clásico experimento 
del tiempo de reacción, que dura .sólo unos pocos segundos, a situaciones 
experimentales que contienen una historia sistemáticamente creada durante 
horas o semanas. 

Si pudiera llevarse a cabo el esclarecimiento del principio de contem¬ 
poraneidad del enfoque de la teoría del campo, ello sería, creo yo, de mu¬ 
cha utilidad para un mayor entendimiento entre las diversas escuelas psico¬ 
lógicas. 

El significado de este principio de largo alcance puede expresarse 
muy fácilmente al referirnos a su aplicación en física clásica. 

* Un cambio en el punto x en el mundo físico se caracteriza común- 

' "■ dx . . 

mente como -—; es decir, como un cambio diferencial en la posición de x 
dt 

durante un período diferencial dt. La teoría del campo afirma que el' 
dx 

cambio — en el tiempo t depende únicamente, de la situación S‘ en ese 
dt 

tiempo t (figura 1). 

dx 

(1) — =F(S 0 

dt 

Ño depende, además, de situaciones pasadas o futuras. En otras palabras, 
la fórmula (1) es correcta, pero no la fórmula (la): 

(1 a) dx = F(50 + F 1 (S *-. 1 ) + ...+ E* (Ó'+ *) + ... 

Por supuesto, hay casos en física en los que se puede enunciar la 
relación entre' un cambio y una situación pasada S t ~ n (donde t - n es un 
tiempo que no precede inmediatamente a t\ \t—n\>dt). En otras pala¬ 
bras, hay ocasiones en las que es técnicamente posible escribir: 

(2) F(S t ~ n ) 

dt 

Empero, esto es posible sólo si se conoce cómo la situación posterior S‘ 
depende de la situación previa S t ~ n \ en otras palabras, si la función F en 
la ecuación 

(3) S t =F{St~") 

es conocida. Tal conocimiento presupone habitualmente: a) que ambas si¬ 
tuaciones son “sistemas cerrados” genidénticos, 2 b) que se conocen las le¬ 
yes que tratan del cambio de todos los puntos de la situación previa S t ~ n 


K. Lewin: Der Begriff der Genese in Physik, Biologie und Entwick- 
lung-geschichte. Berlín, Springer, 1922. . 
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y también las leyes que tratan de los cambios en las situaciones entre la 
situación previa S t ~ n y la posterior situación 5. 

El significado del eslabonamiento de un cambio con una situación 
pasada por la fórmula (2) se aclarará mejor al señalar que es posible, de 
manera similar, eslabonar un cambio presente con una situación futura 
S t+n y escribir: 

/n s dx 

(2 a) —= F(S t + n ) 

dt' 

Esto es posible toda vez que debemos tratar con un “sistema cerrado” du¬ 
rante un periodo t hasta f+x, si se conocen las leyes de los cambios sub¬ 
siguientes durante ese período. 

La posibilidad':de escribir esta ecuación, funcional no significa que la 
futura situación S' í+ ‘- . sea. concebida como una “condición” del cambio 
dx dx 

presente —-. En verdad, la misma —ocurriría si el sistema cerrado fuera 
dt dt ' dx 

destruido antes del tiempo (f + ti). Dicho de otro modo, el cambio — de- 

dt 

pende de la situación ( S*) en ese tiempo solamente (de acuerdo con la 
fórmula [1]). La posibilidad técnica de expresar matemáticamente este 
cambio como una función del tiempo futuro o pasado no modifica este 
hecho. 3 

dx 

El equivalente de — en física es el concepto “conducta” en psico¬ 
logía, si entendernos ese término como inclusivo de cualquier cambio en el 
campo psicológico. El principio de contemporaneidad del enfoque de la 
teoría del campo en psicología significa entonces que la conducta c en el 
tiempo í es una función de la situación S en el tiempo t solamente ( S 
incluye tanto la persona como su ambiente psicológico), 

(4) ' . c* = F(S<) 

y no, por añadidura, una función de situaciones pasadas o futuras S f ~ n o 
S t+n (figura 2). Asimismo, es posible relacionar la conducta c indirecta¬ 
mente con una situación pasada (S t ~ n ) o futura (ó ,í+n ); pero por .otra 
parte, esto sólo podrá hacerse si esas situaciones son sistemas cerrados, y si 
los cambios en- los períodos intermedios pueden explicarse mediante leyes 
conocidas. Parece que los psicólogos van tomando cada vez más con¬ 
ciencia de la importancia de esta fórmula. 

3 Con frecuencia se dice que una ocurrencia es provocada por las “condiciones 
precedentes . Este término parece haber sido malentendido por los psicólogos como 
que se reñere a. una situación pasada remota (S*—n), aunque debiera referirse a la 
situación presente, o al menos a la situación inmediatamente precedente 
Volveremos sobre esta cuestión. 
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Cómo determinar las propiedades de un campo en un momento dado 

Si se tiene que derivar la conducta de la situación en ese momento, debe 
hallarse la manera de determinar el carácter de la “situación en un momento 
dado”. Esta determinación implica una cantidad de problemas que son, creo, 
interesantes tanto desde el punto de vista psicológico como filosófico. 

Para determinar las propiedades de una situación presente o, utili¬ 
zando la terminología médica, para hacer un diagnóstico, pueden seguirse 
dos procedimientos distintos: puede basarse la exposición en conclusiones 
de la historia (anamnesis) o pueden utilizarse los tests diagnósticos del presente. 

Para usar un ejemplo sencillo: deseo saber si el piso del desván es lo 
suficientemente fuerte como para soportar un cierto peso. Trataré de ob¬ 
tener .este conocimiento averiguando el material que se utilizó cuando se 
construyó la casa diez años atrás. Si obtengo informes confiables de que se 
usó buen material, y si el arquitecto era hombre de confianza, llegaré a la 
conclusión de que la carga estará probablemente segura. Si puedo hallar los 
planos originales, podré hacer algunos cálculos exactos y sentirme todavía 
más seguro. . 

Por supuesto, existe siempre la posibilidad de que los albañiles no 
hayan seguido realmente los planos, o que los insectos hayan debilitado el 
maderamen, o que se haya hecho alguna refacción en los últimos diez 
años. Por lo tanto, decidiré evitar estas conclusiones inciertas sobre la base 
de datos pasados y determinar la fortaleza actual del piso probándola 
ahora. Tal test diagnóstico no producirá datos que sean absolutamente se¬ 
guros; su confiabilidad depende de la calidad del test disponible y del cui¬ 
dado con que se realice la prueba. Sin embargo, el valor de un test pre¬ 
sente es, desde el punto de vista de la metodología, superior al de la 
anamnesis. Una anamnesis incluye lógicamente dos pasos: es decir, la prue¬ 
ba de ciertas propiedades en el pasado (de la calidad, tamaño y estructura 
del maderamen) y la prueba de que nada desconocido ha interferido en el 
Ínterin; en otras palabras, tenemos que tratar cdri un “sistema cerrado”; 
Aún si un sistema se deja intacto en su exterior, ocurren cambios internos. 
En consecuencia, además, tienen que conocerse las leyes que rigen estos 
cambios internos si las propiedades de una situación han de determinarse 
por medio de la anamnesis. 

La medicina, la ingeniería, la física, la biología están habituadas a la 
utilización de ambos métodos, la indagación en el pasado y el test del pre¬ 
sente. Pero prefieren éste último siempre que sea posible. 4 

I 

4 Hay casos en los que.es preferible un procedimiento histórico. Por ejemplo, 
el hambre de una rata probablemente puede determinarse más por la duración de la 
inanición que por la prueba fisiológica o psicológica del hambre en ese tiempo t. Esta 
conclusión del pasado al presente puede hacerse, sin embargo, sólo durante los períodos 
y las situaciones en los que puede ejecutarse un “sistema cerrado” (sin interferencia exte¬ 
rior); por ejemplo, para animales que durante este período hacen la misma cantidad 
de trabajo, que están bajo una dieta conocida, etcétera. Las dificultades' de este tipo 
de control han llevado a Skinner a unir el problema de la potencia del impulso con 
las propiedades de la extinción presente. 
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La psicología ha utilizado con bastante exceso el diagnóstico por 
anamnesis, particularmente en el' psicoanálisis clásico y otros enfoques 
clínicos de los problemas de la personalidad. La psicología de la per¬ 
cepción y de la memoria ha estado relativamente exenta del tipo histórico 
de diagnóstico. La psicología experimental, en su totalidad, ha demostrado 
una tendencia progresiva hacia la prueba de la situación actual. 

El método de determinar las propiedades de una situación (S r ) pro¬ 
bándolas en ese tiempo t evita las incertidumbres de las conclusiones histó¬ 
ricas. No concluye, sin embargo, que este método elimina enteramente las 
consideraciones de los períodos temporales. Una “situación en un mo¬ 
mento dado” no se refiere realmente a un momento sin extensión tem¬ 
poral, sino, a un cierto período. Este hecho es de gran importancia teórica 

y metodológica para la'psicología. 

Sería útil retroceder por un momento al procedimiento en la física. 
Si las líneas verticales en la figura 1 representan las llamadas “líneas del 
mundo”' físicas, una “situación” significa un corte a través de estas líneas 
en un tiempo t. La descripción de esa situación tiene que incluir 1) la po¬ 
sición relativa de las partes del campo en ese momento; 2) la dirección y 
la velocidad de los cambios que se producen en ese momento. La primera 
tarea se cumple atribuyendo ciertos valores escalares a las diferentes en¬ 
tidades; la segunda, atribuyéndoles ciertos vectores. Esta última tarea con¬ 
tiene dificultades que me gustaría discutir aquí. 

Para describir la dirección y la velocidad de un cambio que se pro¬ 
duce en un momento dado, es necesario referirse a un determinado pe¬ 
ríodo de acontecimientos. Idealmente, una diferencial de tiempo no es su¬ 
ficiente para esa determinación. Realmente, uno debe observar un intervalo 
de tiempo macroscópico o, al menos, la .posición al comienzo y al final de * 
un intervalo para determinar esa diferencial. Én el caso mas sencillo, la 
velocidad en un momento dado se supone que igualará la velocidad pro¬ 
medio durante ese macroscópico intervalo temporal. No intentare seguir los 
detalles de este procedimiento en física. Si se conocen suficientes leyes, 
ciertos métodos indirectos como aquellos basados en el efecto de Dopler 
permiten diferentes procedimientos. 

Sin embargo, es un hecho básico que la descripción adecuada de una 
situación en un momento es imposible sin observar ciertos períodos. Esta 
observación debe interpretarse (de acuerdo con la suposición “mas plau¬ 
sible” y con nuestro conocimiento de las leyes físicas) de modo que per¬ 
mita su transformación en un enunciado del “estado dé cosas en el tiempo 


En psicología existe un problema similar. La persona en un momento 
dado puede estar diciendo “o”. Realmente tal manifestación implica ya 
que se observa un cierto intervalo. De otro modo, sólo alguna posición de 
la boca y el cuerpo puede registrarse. Comúnmente el psicólogo no estará 
satisfecho con esa caracterización del proceso en marcha. Prefiere saber si 
esta “p” pertenece a la palabra “puedo”, “pomelo” o a. otra. Si la palabra 
era “puedo”, el psicólogo desea saber si la persona estaba por decir: “No 
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puedo, regresar” o “Podría pararme de. cabeza si tuviera que hacerlo”. El 
psicólogo quiere saber también si la frase se dijo a un amigo íntimo como 
parte de una conversación acerca de planes personales para el futuro o si 
es parte de un discurso' político y tiene el significado de una tentativa de 
retirada de una posición política insostenible. 



Figura 2. . S durante t-n hasta t + n es un “sistema cenado”; pero S no es geni- 
déntico a S’.ití + Af es una pequeña unidad de tiempo del campo que-se extiende 
sobre un área relativamente reducida e incluye el relativamente pequeño período t 
hasta í + Af ■. sóf+A’f es una unidad de tiempo del campo mayor'que cubre un área 
mayor e incluye el más largo período t hasta t + A't. p s y indican el cambio de 
posición de x durante la unidad de tiempo menor y mayor. 


En otras palabras, una descripción psicológica adecuada del carácter y 
la 1 dirección del proceso en marcha puede y debe realizarse en diversos ni¬ 
veles microscópicos y macroscópicos. Para cada “dimensión de unidad con¬ 
ducta]” se ha de coordinar una “dimensión situacional” diferente. Puede 
asegurarse que el individuo de, nuestro ejemplo está diciendo “o” .sin tomar 
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muy en cuenta su entorno. Para caracterizar la frase como parte de una 
retirada política, ha de considerarse mucho más el medio. 

Sin alterar el principio de contemporaneidad como una de las propo¬ 
siciones básicas de la teoría del campo, debemos advertir que para deter¬ 
minar la dirección psicológica y la velocidad de la conducta (es decir, lo 
que comúnmente se' denomina el “significado” de un hecho psicológico), 
debemos tomar en cuenta, tanto en psicología como en física, un cierto 
período, cuya duración depende en psicología del alcance de la situación. 
Como norma, cuanto más macroscópica es la situación que ha de descri¬ 
birse, mayor será el periodo que se ha de observar para determinar la di¬ 
rección y la velocidad de la conducta en un momento dado (figura 2). 

- En otras palabrás, estamos tratando en psicología con “unidades 
situacionales” que han de concebirse con una extensión respecto de sus 
dimensiones de campo y temporales. Si no me equivoco, el problema de 
los cuanta-espacio-tiempo, que es tan importante para la moderna teoría de 
los cuanta en física, es metodológicamente paralelo (aunque, por supuesto, 
en un nivel más avanzado) al problema de las “unidades de tiempo del 
campo” en psicología. 

El concepto de situaciones de diferente alcance ha probado ser de 
mucha utilidad en la resolución de una cantidad de problemas de otra ma¬ 
nera bastante confusos.- Tolman, 5 Muenzinger 6 y Floyd Állport 7 han des¬ 
tacado que una descripción psicológica tiene que incluir tanto los hechos 
macroscópicos como los microscópicos. B'arker, Dembo y Lewin 8 dis¬ 
tinguen y. tratan matemáticamente tres tamaños de unidades de procesos y 
los correspondientes tamaños de situaciones.' Ellos han manejado ciertos 
problemas de medición de la fuerza de la frustración durante períodos ex¬ 
tensos, ■ refiriéndolos a situaciones superpuestas respecto de dos tamaños 
diferentes de unidades de tiempo del campo. Lippitt y White, 9 én su es¬ 
tudio sobré atmósfera social, distinguen períodos aun mayores d.e hechos y 
comprobaron que el comienzo y el fin de estas unidades macroscópicas 
.pueden determinarse con bastante precisión y con una muy satisfactoria 
confiabilidad. Empero, no analizaré aquí estas cuestiones, pues estamos in¬ 
teresados únicamente en problemas metodológicos. 


5 E. C. Tolman: Purposive Behavior in Animáis and Men. Nueva York D. 
Appleton-Century, Co., 1932. 

6 K. F. Muenzinger: Psychology: the Science of Behavior. Denver, World Press 

1939. 

7 F. H. Allport; “Methods in the study of collective action phenomena” J 
Social PsychoL, 1942, 15, págs. 165-185. 

5 R. Barker, T. Dembo y K. .Lewin: “Frustration and regression”. Univ lowa 
Stud._ Child Welf., 1941, 18, págs. 1-314. 

9 R. Lippitt: "An experimental study of the effect of democratic and authori- 
tarian group atmospheres”. Univ. Iowa Stud. Child Welf. 1940, 16 N° 3 páes 
44-195, - . 
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El pasado, presente y futuro psicológicos como partes de un campo 
psicológico en un momento dado 

El esclarecimiento del problema del pasado y del futuro se ha visto 
muy demorado por el hecho de que el campo psicológico que existe en un 
momento dado contiene también los conceptos de ese individuo acerca de 
su futuro y su pasado. El individuo no ve únicamente su situación pre¬ 
sente: tiene ciertas expectaciones, deseos, temores, ensueños para su fu¬ 
turo. Sus opiniones acerca de su propio pasado y el del resto del mundo 
físico y social son frecuentemente incorrectas pero sin embargo consti¬ 
tuyen, en su espacio vital, el “nivel de realidad’’ del pasado. Además, 
puede observarse con frecuencia un nivel de deseo con respecto al pasado. 
La discrepancia entre'la estructura de este nivel de deseo o de, irrealidad 
del pasado psicológico y el nivel de realidad cumple un importante rol en 
el fenómeno de la culpa. La estructura del futuro psicológico está íntima¬ 
mente relacionada, por ejemplo, con la esperanza y la planificación. 

Siguiendo una terminología de L. K. Frank, 10 hablamos de “pers¬ 
pectiva temporal” que incluye el pasado y el futuro psicológicos en el ni¬ 
vel de realidad y en los diversos niveles de irrealidad. La perspectiva tem¬ 
poral existente en un momento dado ha mostrado ser de gran importancia 
para muchos problemas, tales como el nivel de aspiración, el estado de 
ánimo, la constructividad y la iniciativa del individuo. Farber 11 ha demos-' 
irado, por ejemplo, que la cantidad de sufrimiento de un prisionero de¬ 
pende más de su esperanza respecto de su liberación, que puede ocurrir en 
los cinco años siguientes, que de lo agradable o desagradable de su situa¬ 
ción-actual. 

Es importante comprender que el pasado y el futuro psicológicos son 
partes simultáneas del campo psicológico existente en un momento dado f. 
La perspectiva temporal cambia continuamente. De acuerdo con la teoría 
del campo, cualquier tipo de conducta depende del campo total, inclu¬ 
yendo la perspectiva temporal en ese momento, pero no, por añadidura, de 
cualquier campo pasado o futuro y de sus perspectivas temporales. 

, Será ilustrativo considerar brevemente desde este punto de vista de la 
teoría del campo los problemas metodológicos conectados con uno de los 
conceptos básicos de la teoría del reflejo condicionado, es decir, el con¬ 
cepto de “extinción”. Un individuo ha experimentado que a cierto estí¬ 
mulo, digamos el sonido de una campanilla, seguirá la aparición de comida. 
Hambriento, el individuo come. Después de un número de esas expe¬ 
riencias, el sujeto manifestará algunas -acciones preparatorias para comer tan 
pronto suene la campanilla.. Se dice entonces que el individuo está “con¬ 
dicionado”. Entonces,, el experimentador modifica secretamente la situación 
y a la campanilla no sigue el alimento. Después, el individuo se habitúa y 

10 L. K. Frank: “Time perspectives”. /. Social Phil., 1939, 4, págs. 293-312. 

11 M. L. Farber: “Suffering and time perspective oí the prisoneri’. Univ Iowa 
Stud .. Child Welf , 1944, 20, págs. 155-227. 


63 


La teoría del campo en la ciencia social 

no evidencia acción preparatoria alguna para comer cuando suena la cam¬ 
panilla. Este proceso es llamado “extinción”. 

Los “hábitos” de una persona en un momento dado pueden y deben 
tratarse como partes del campo presente. Si ellos serán representados en 
parte como estructura cognitiva o resistencia al cambio de esa estructura, 
en parte como la construcción o fijación de valencias, o si han de con¬ 
ceptuarse -de otras maneras no es problema que trataremos aquí. Los há¬ 
bitos de acción, como los del pensamiento, se tratan en la investigación de 
la teoría del campo. 

Como lo han señalado correctamente Tolman, Hilgard y Marquis, y 
otros el condicionamiento y la extinción están relacionados con cambios 
en el nivel de realidad del futuro psicológico. Los .teóricos del campo deben 
distinguir, respecto del, condicionamiento y la extinción, dos tipos de pro¬ 
blemas. El primero se refiere al siguiente interrogante: en qué forma está 
afectada la expectación por la percepción, por un lado, y la memoria por 
el otro.'¿Qué cambios en la estructura percibida del presente psicológico 
conducen a un cambio en la estructura del futuro psicológico y cuáles son 
las leyes que rigen la interdependencia de estas dos partes del campo psi¬ 
cológico? Los estudios sobre el nivel de aspiración han provisto cierto 
conocimiento acerca de los factores que influyen en la estructura del nivel 
de realidad del futuro. Koisch-Escalona 12 ha avanzado un paso hacia el 
tratamiento matemático del efecto del nivel de realidad del .futuro sobre 
las fuerzas que rigen la conducta presente. El estudio del nivel de aspi¬ 
ración nos ha proporcionado también considerable insight del efecto del 
pasado psicológico (es decir, del éxito o fracaso anteriores) sobre el futuro 
psicológico. Este asunto está, como es obvio, íntimamente relacionado con 
la extinción! 

La posición metodológica de estos tipos de problemas es clara: tratan 
de la interdependencia de diversas partes del campo psicológico existente 
en un momento dado t. En otras palabras, son cuestiones legítimas de la 
teoría del campo del tipo ct = F(S t ). 

El segundo tipo de cuestiones, tratado en la teoría del reflejo condi¬ 
cionado, trata de relacionar una situación posterior S 4 (por ejemplo, du¬ 
rante la extinción) con una situación anterior S 1 durante el aprendizaje o 
con una cantidad de situaciones similares, distintas S 1 , S 2 , S 3 rela¬ 
ciona la conducta con el número de repeticiones. En otras palabras, estas 
cuestiones tienen la forma c t =F{S t ~ n ) o d = F{S t ~ n , S t ~ ni , ...). Aquí 
la teoría del campo exige un tipo más crítico y más'analítico de pensa¬ 
miento. Uno puede distinguir por lo menos dos clases de problemas: 

a. Cómo será la situación psicológica percibida en el momento 
S 4 depende obviamente de si el experimentador proveerá comida o no 
y en condiciones físicas externas o condiciones sociales similares. 

j 2 S. Korsch-Escalona: “Tire effect of success and failuic upon the level of 
aspiration and behavioi in manic-depressive psychoses”. Univ. Iowa Stud. Child Welf., 
1939. 16, N° 3, págs. 199-303. 





I 

) 

y 



) 

; 
\ 

) 

¡ 

\ 

) 

\ 

/ 

} 

| i 

i \ 


í ) 



Todos estarán de acuerdo, creo, en que estos factores no pueden deri¬ 
varse posiblemente del campo psicológico del individuo en el momento 
anterior, aun si se. conocieran todas las leyes psicológicas. Estos fac¬ 
tores son ajenos a la psicología. 

b. Quedan, sin embargo, legítimas cuestiones psicológicas en este 
segundo tipo de problema. Podemos mantener las condiciones limí- 
— ' trofes de un espacio vital' constantes o cambiarlas de una manera co- 
; nocida durante un cierto período y averiguar qué pasaría en esas con¬ 
diciones. Estos problemas están definidamente dentro del dominio de 
la psicología. Un ejemplo es el problema de reestructuración de las 
huellas mnémicas. Sabemos que estos procesos dependen del estado del 
individuo durante, el período total S t ~ n hasta S 1 (figura 2) y que son 
ú distintos, por ejemplo, durante el sueño y en estado de vigilia. Sin 
_ ;, r duda, los' experimentos sobre réflejo condicionado, nos han. propor- 
donado ¿húndante material respecto dé este tipo de problema. Debe¬ 
rán tratarse finalmente de la manera que hemos examinado al prin¬ 
cipio, es decir, como una secuencia de relaciones entre una situación 
S* y la situación S t+dt inmediata siguiente. 

En general, pienso que la tendencia psicológica .se dirige defi- 
nidamente en esa dirección. Por ejemplo, la teoría del gradiente de la meta 
fue formulada, en su origen como una relación entre la conducta y las si¬ 
tuaciones pasadas. El pensamiento analítico exacto requiere que ese enun¬ 
ciado pueda desmenuzarse en varias proposiciones, una de las cuales esté 
vinculada con la intensidad del esfuerzo hacia la meta como una función 
de la distancia entre el individuo y aquélla. Esto es idéntico con un enun¬ 
ciado acerca de ciertos campos de fuerza y es probablemente correcto. 
Una segunda proposición implicada en la teoría del gradiente de la meta 
une Ja conducta presente con la situación pasada S*~ n . La forma especí¬ 
fica es, a mi juicio, insatisfactoria. Pero aun si fuera correcta, debería tra¬ 
tarse como una teoría independiente. La formulación de Hull de una “hi¬ 
pótesis de gradiente de refuerzo”, es un paso en esta dirección. 


Ecología psicológica 

Como elaboración de nuestras consideraciones me gustaría analizar 
algunos aspectos de^ tratamiento de Brunswik del rol de las estadísti¬ 
cas. 13 No espero en ningún momento refutar los malentendidos creados 
por mi ataque a algunas maneras en que la psicología ha utilizado la esta¬ 
dística. Siempre he tenido conciencia de que las mediciones cuantitativas 
exigen la aplicación de la estadística. Este enunciado es válido también 
para los “casos puros”; esto es, situaciones en las que es posible unir la 

13 E. Brunswik: “Organismic achievement and environmental probability”. 
Psychol Rev., 1943, JO, págs. 255-272. 
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teoría con los hechos observables de una manera definida. Puesto que la 
psicología está abandonando progresivamente los inadecuados objetivos de 
la estadística, el análisis adicional tendría poco valor pragmático. 

Empero, Brunswik ha descubierto aspectos nuevos e importantes, y 
creo que su esclarecimiento será de utilidad para la metodología psicoló-. 
gica en general. 

Dentro del dominio de los hechos existentes en. un momento dado 
pueden distinguirse tres áreas en las que los cambios son o pueden ser de 
interés para la psicología: ■ - . ' 

1..E1 “espacio vital”; esto es, la persona y él ambiente psico¬ 
lógico tal como existe para ella' Habitualmente tenemos en la mente 
este campo si nos referimos a necesidades, motivación, estado de áni¬ 
mo, metas, ansiedad; ideales. • . : \ 

.2. Una .multitud- de procesos en el mundo físico o social que no 
afectan el espacio vital del individuo en ese momento. 

3. Una . “zona limítrofe” del espacio' vital: ciertas partes del 
mundo físico o social no afectan el estado del espacio vital en ese 
momento. El proceso de percepción, por ejemplo, está íntimamente li¬ 
gado con esta zona limítrofe porque lo que se percibe está en parte 
determinado por . los “estímulos” físicos; esto es, aquella parte del 
mundo físico que afecta los órganos sensoriales en ese momento. Otro 
proceso que está localizado en la zona límitrofe es la “ejecución” de 
una acción. 


, Brunswik afirma correctamente: “El ‘campo’ dentro del cual Lewin 
es capaz de pronosticar, en el estricto sentido de la palabra, es la persona 
en. su 'espacio vital”. Y luego sigue: “Pero, el espacio vital no debe cónfuri- 
. dirse con el ámbito; geográfico de los estímulos físicos, ni con los resul¬ 
tados actualmente logrados en él. Es posperceptual y preconductal”. Este 
enunciado es en parte incorrecto, es decir, en tanto que la percepción y la 
conducta, a mi juicio,“'sean problemas legítimos de la psicología. Este con¬ 
cepto es una consecuencia necesaria del enfoque de la teoría del campo de 
acuerdo con el cual las condiciones limítrofes de un campo son sus carac¬ 
terísticas esenciales. Por ejemplo, los procesos de percepción que' deberán 
relacionarse con la zona limítrofe dependen en parte del estado de la parte 
interior del campo psicológico, esto es, del carácter de la persona, su moti¬ 
vación, su estructura congpitiva, su modo de percepción, etcétera, y en 
parte de la “distribución del estímulo” en la retina u otros receptores 
como la ejecutan los procesos físicos fuera del organismo. Por las mismas 
raiones, los problemas de acción física o social son partes legítimas de la 
psicología propiamente dicha. ' .- 

Brunswik, sin embargos acierta al suponer que po considero como 
parte del campo psicológico en un momento dado aquellas secciones del 
mundo físico o social que no afectan el espacio vital de la persona en ese 
momento. El alimento que está detrás de la puerta al final de un laberinto 
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de modo que ni el olfato ni la vista puedan llegar hasta él no es parte del 
espació vital del animal. Si el individuo sabe que el alimento está allí, este 
conocimiento , por supuesto, ha de representarse en su espacio vital, porque 
afecta a la conducta. Es también necesario considerar la probabilidad sub¬ 
jetiva con la que el individuo enfoque el estado de cosas presente' o fu¬ 
turo, porque el grado de certidumbre de la expectación también influye en 
su. conducta. 

El principio de representar dentro del espacio vital todo lo que afec¬ 
te a la conducta en ese momento, pero nada más, impide lá inclusión del 
alimento físico que no se perciba. Este alimento no influye posiblemente 
sobre su comportamiento en ese momento en las condiciones mencionadas. 
Por cierto, el individuo iniciará su jomada si piensa que el alimento está 
allí aun si realmente no lo está, y no se moverá hacia el alimento que 
realmente éstá al final dél laberinto si ño sabe que está allí. 

Según Brunswik, es posible pensar en función de leyes más que de 
simples normas estadísticas si uno limita el campo psicológico del modo 
descripto. Empero, nos advierte que para este beneficio debe pagarse “el 
precio de una encapsulación” dentro de un dominio de problemas que 
realmente excluya los aspectos más dinámicos de la psicología. Este autor 
desea incluir en el campo psicológico aquellas partes del mundo físico y 
sociológico que, a mi entender, deben excluirse. Estas partes, afirma, deben 
estudiarse de modo estadístico, y calcularse la probabilidad de la ocu¬ 
rrencia de los hechos. 

A mi juicio, el principal problema se refiere al alcance del término 
“probabilidad”. Desea Brunswik estudiar las ideas del conductor de un au¬ 
tomóvil acerca de la probabilidad de morir o desea estudiar las estadísticas 
de accidentes que muestran la “probabilidad objetiva” de ese hecho. Si un 
individuo está sentado en una habitación confiando 1 en que el cielo raso no 
se vendrá abajo, deberá considerarse únicamente su “probabilidad sub¬ 
jetiva” para pronosticar la conducta o deberemos considerar también la 
“probabilidad objetiva” de que el cielo raso se derrumbe según deter¬ 
minaron los ingenieros. A mi juicio, sólo la primera debe tenerse en 
cuenta. 

Puedo comprender por qué la psicología está interesada aün en aque¬ 
llas áreas del mundo físico y social que no forman parte del espacio vital 
o que no afectan su zona limítrofe en el presente. Si se desea proteger la 
educación de un niño durante los próximos años, si se quiere pronosticar 
en qué situación se hallará un. individuo como resultado de alguna acción, 
se deberá calcular estfe futuro. Obviamente, esa predicción debe basarse en 
parte en consideraciones estadísticas acerca de datos no psicológicos. 

Teóricamente, podemos" caracterizar esta labor comó el descubri¬ 
miento de. la parte del mundo físico o social que determinará durante un 
período dado la “zona limítrofe” del espacio vital. Esta labor merece el 
interés de los psicólogos. Sugeriría denominarla “ecología psicológica”. 14 " 

Algunos de los problemas de la “historia vital” de un individuo co- 

14 Para una mayor elaboración de este concepto, véase el capítulo VIII. 
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rresponden al rubro. Las condiciones limítrofes del espacio vital durante 
períodos prolongados o breves dependen en parte de la acción del indi¬ 
viduo mismo. En este grado deben unirse con la dinámica psicológica del 
espacio vital. El resto de los cálculos han de realizarse, sin embargo, con 
otros medios distintos de los psicológicos. 

, La esencia de la explicación o predicción de todo cambio en algún 
área es eL.eslabonamiento de ese cambio con las condiciones del campo en 
ese momento. Este principio básico hace de la probabilidad subjetiva de un 
hecho una parte del espacio vital de ese individuo. Pero excluye la proba¬ 
bilidad objetiva de factores ajenos que no pueden deducirse del espacio 
vital. 
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CAPITULO rv 

LA TEORIA DEL CAMPO Y EL APRENDIZAJE 
La teoría del campo 




A menudo se me ha pedido que caracterice aquellos rasgos esenciales del 
enfoque de la teoría del campo que lo distinguen con más claridad de 
otras orientaciones teóricas. ¿Cuáles son 'los principales atributos de la 
teoría del campo? Las siguientes caractérísticas me -parecen particu¬ 
larmente importantes: el empleo de un método constructivo más que clasi- 
ficatorio; el interés en los aspectos dinámicos de los hechos; un enfoque 
psicológico antes que físico; un análisis que parte de la situación global; la 
distinción entre problemas sistemáticos e históricos; la representación mate¬ 
mática del campo. 


1. Método constructivo 

Como toda ciencia, la psicología enfrenta un dilema cuando intenta 
desarrollar conceptos y leyes “generales”. Si “se abstrae a partir de dife¬ 
rencias individuales”, no hay una vía lógica de retomo desde estas genera¬ 
lidades al. caso individual. Tal generalización lleva desde niños individuales 
a. niños de una cierta edad o nivel económico, y de allí a niños de todas 
las edades y todos los niveles económicos; conduce desde un individuo psi¬ 
copático a tipos patológicos similares y de allí a la categoría general de 
“persona anormal”. Sin embargo, no hay una vía lógica-de retomo desde 
el concepto “niño” o “persona anormal” al caso individual (38). 1 ¿Cuál es 
el valor de- los conceptos generales si no permiten las predicciones para el 
caso individual? Ciertamente, tal procedimiento es de poca utilidad para, el 
maestro o el psicoterapeuta. 

Este ha sido un problema agudo en otras ciencias. 'En la época de 
los grjegos, la geometría cambió el método “clasificatorio” (que agrupa las 
figuras geométricas ségún las “similitudes”) por un método “constructivo” 
o “genético” (que agrupa las figuras según el modo en que puedan pro¬ 
ducirse o derivarse una de otra). Desde entonces, la “definición genética” 
ha dominado la matemática. En la física, un desarrollo similar ocurrió en 
la época de Galileó (45). La biología intentó un mayor avance en esta 
dirección cuando se reemplazó el sistema de Lirrneo por el de Darwin. 

1 Los números entre paréntesis remiten a la lista de obras incluida al final 
del capítulo. 
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La esencia 1 del método constructivo es la representación de un caso 
individual con el auxilio de unos, pocos “elementos” de construcción. En 
psicología, se. pueden emplear como elementos. la “posición” psicológica, 
las “fuerzas” psicológicas y otros conceptos similares. Las leyes generales 
de la psicología son enunciados acerca de las relaciones empíricas entre 
estos elementos constructivos o algunas de sus propiedades; Es posible 
construir un número infinito de constelaciones de acuerdo , cori esas leyes; 
cada una de esas constelaciones corresponde a un caso, individual en un 
momento dado. De esta manera, puede llenarse el vacío, entre generalidades 
y especificidades, entre leyes y diferencias individuales. .. 


2. Enfoque dinámico ' 

El psicoanálisis, ha sido probablemente el ejemplo sobresaliente de un 
enfoque psicológico que intenta alcanzar las profundidades antes que las. 
capas superficiales de. la conducta.. En este aspecto, ha seguido a los nove- 
. Estas de todos los períodos. El psicoanálisis no ha concordado con los re¬ 
querimientos del método científico al hacer sus interpretaciones de la con¬ 
ducta. Lo que se necesita son constructos y métodos científicos que se 
ocupen de las fuerzas subyacentes del comportamiento pero de una manera 
metodológicamente sensata. (El término “dinámica” se refiere aquí al con¬ 
cepto dymmis— fuerza, a una interpretación de los cambios como resul¬ 
tado de fuerzas psicológicas.) • 

Otras teorías reconocen,-por lo menos en cierto grado, estos dos 
puntos primeros. Los próximos dos puntos, sin embargo,,son más espe¬ 
cíficos de la teoría del campo. 


3, Enfoque psicológico 

La teoría del, campo, como todo enfoque, científico de la psicología,- 
es “conductista”, si. esto significa proveer; “definiciones operacionales” 
(síntomas verificábles) para, los conceptos- utilizados (49). Muchos psicó¬ 
logos, particularmente aquellos que seguían la teoría del reflejo .condi¬ 
cionado, confundieron este requisito de. definiciones operacionales con la 
exigencia de. eliminar las, descripciones psicológicas. Insistían en definir los 
“estímulos” superficialmente, en función de la'física.-Una de las caracte¬ 
rísticas básicas de la teoría del campo en psicología,; a mi ver, es el requi¬ 
sito de. que el campo que influye sobre un individuo se describa no en 
términos “fisicalistas objetivos”, sino de. la manera en que éste existe para 
la persona en ese. momento (véase el concepto de “ambiente conductal”. de 
Koffka, 32). Un maestro nunca tendrá éxito al impartir la orientación co¬ 
rrecta a un niño- si no aprende a comprender el mundo psicológico en el 
que--ese niño determinado vive.; Describir “objetivamente” una situación.en 
psicología en realidad significa describir la situación como una totalidad de 
aquellos - hechos, y sólo de aquellos, que configuran, el campo de ,ese indi- 
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viduo. Sustituir el mundo del sujeto por el mundo del maestro, del físico 
o de cualquier otro no significa ser objetivo, sino estar equivocado.- 

Una de las tareas básicas de la psicología es encontrar los constructos 
científicos que permitan Iá • representación adecuada de las constelaciones 
psicológicas de manera que-pueda así deducirse la conducta del individuo. 
Esto no debilita la exigencia de definiciones operacionales de los términos 
usados en psicología, pero destaca el de-echo y la necesidad de emplear 
conceptos psicológicos. . ..... 

Las propiedades del “espacio vital” del individuo dependen en parte 
de su condición como producto de su historia, en parte de su entorno no 
psicológico (físico o social). La relación de este último con el espacio vital 
es similar a aquella que tienen las “condiciones limítrofes” con un sistema 
dinámico. La teoría de la Gestalt ha puesto mucho énfasis (quizá dema¬ 
siado en el comienzo) sobre ciertas similitudes entre la estructura percibida 
y la estíuctura objetiva de los estímulos. Esto no significa, empero, que 
sea permisible tratar los estímulos como si fueran partes internas-del es¬ 
pacio vital (más que condiciones limítrofes), un error común del conduc- 
tismo fisicalista. 


4. Análisis inicial de la situación global 


Se ha dicho con frecuencia que la teoría del campo y la de la Ges¬ 
talt se oponen al análisis. Nada puede ser más erróneo. En verdad, la teo¬ 
ría del campo critica muchas teorías fisicálistas por su carencia dé un aná¬ 
lisis'psicológico profundo (véase el ejemplo más adelante); se ha tratado un 
;gran número de situaciones mucho más analíticamente por el enfoque- de 
la teoría del campo que por cualquier otro. 

Lo importante en la teoría del campo es su procedimiento analítico. 
En lugar de elegir uno u otro elemento aislado dentro de una situación, 
cuya importancia no puede juzgarse sin la consideración de la situación 
global, la teoría del campo encuentra útil, como norma, caracterizar la 
situación en 'su totalidad. Después de esta aproximación preliminar, los di¬ 
versos aspectos y partes de la situación soportan un análisis cada vez más 
específico y detallado. Es obvio' que este- método es la mejor salvaguardia 
contra la conducción equivocada por uno u otro elemento de la situación. 

Por supuesto, tal método presupone que allí exista algo como las 
propiedades del campo global (30), y que puedan contemplarse aun las si¬ 
tuaciones macroscópicas, ya abarquen horas o años, en ciertas circuns¬ 
tancias como una unidad (3). Algunas de estas propiedades generales —por 
ejemplo, la cantidad de “espacio de movimiento libre” o la “atmósfera de 
amistad”— se caracterizan por términos que pueden parecer muy acien¬ 
tíficos al oído de una persona acostumbrada a pensar en función de la 
física. Sin embargo, si esa persona considerara por un momento la funda¬ 
mental importancia que el campo de gravedad, el campo eléctrico o la can¬ 
tidad de presión tienen para’los-hechos físicos, encontraría menos sorpren¬ 
dente descubrir "úna importancia similar en los problemas de atmósfera en 
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psicología. En verdad, es posible determinar y medir con bastante exacti-. 
tud las atmósferas psicológicas (42). Todo niño es sensible aun a cambios 
pequeños en la atmósfera social, tales como el grado de amistad o segu¬ 
ridad. El maestro sabe que el éxito en la enseñanza del francés, o de cual¬ 
quiera otra materia, depende en gran parte de la atmósfera que él mismo 
es.capaz de crear. El hecho de que estos problemas no se hayan tratado 
correctamente en psicología hasta ahora se debe no a, su falta de impor¬ 
tancia ni a ninguna dificultad específica en la determinación empírica de la 
atmósfera, Sino principalmente a ciertos prejuicios filosóficos en la direc¬ 
ción del conductismo físico. 


5. La conducta como función del campo en el 

momento en que ocurre . . .. 

Muchos psicólogos han aceptado que no es permisible la derivación 
teleológica de la conducta del futuro. La teoría del campo insiste en que 
la derivación de la conducta del pasado no es menos metafísica, porque 
los hechos pasados- no existen ya y, por consiguiente, no pueden tener 
efecto en el presente. El efecto del pasado sobre la conducta puede ser 
sólo en directo; el campo psicológico pasado es uno de los “orígenes” del 
campo- presente y éste a su tumo influye en la conducta. Unir ésta con el 
campo pasado presupone por lo tanto que se conozca suficientemente 
cómo ha cambiado al campo en aquel momento el hecho pasado, y si en 
el ínterin otros hechos han modificado el campo otra vez o no. La teoría 
del campo se interesa en los problemas históricos o evolutivos, pero exige 
un tratamiento analítico mucho más agudo de estos problemas que lo 
acostumbrado, particularmente en la teoría del asociacionismo. 


6. Representaciones matemáticas de las situaciones psicológicas 

Para permitir derivaciones científicas, la psicología debe utilizar un 
lenguaje que sea lógicamente estricto y que, al mismo tiempo, concuerde 
con los métodos constructivos. Hasta 1900, mucho se argumentó acerca de 
si se permitiría el uso de los números en una ciencia “cualitativa” como la 
psicología. Muchos filósofos argüyeron en contra basados en que los nú¬ 
meros son característicos de las ciencias físicas. Hoy, el uso de números en 
estadística psicológica es bien aceptado. Sin embargo, existe cierta opo¬ 
sición a la utilización de la geometría para la representación dejas situa¬ 
ciones psicológ cas con igual fundamento. Actualmente, la geometría es 
una rama de la matemática y como tal es elegible como instrumento en 
toda ciencia. Ciertos tipos de geometría, como la topología, son muy úti¬ 
les para representar la estructura de situaciones psicológicas (39, 40). Los 
conceptos topoiógicos y \ectoriales combinan el poder del análisis, la pre¬ 
cisión conceptual, la utilidad para la derivación y el ajuste para la gama 
total de los pi 'blemas psicológicos de una manera que, en mi opinión, les 
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otorga superioridad sobre cualquier otro instrumento conceptual, conocido 
en psicología. 

En este momento, probablemente. sólo una minoría de psicólogos 
acepta la teoría del campo. Sin embargo, existen signos crecientes de que 
casi todas las ramas de la psicología, tales como la psicología de la per¬ 
cepción, la psicología de la motivación, la psicología social, la psicología 
infantil, la psicología animal y la psicología patológica, están avanzando en 
dirección hacia la teoría del campo con mucha mayor rapidez de lo que se 
hubiera esperado unos pocos años atrás. 





Aprendizaje: un término con muchos.significados, , . 

y una historia confusa .. . • • . 

El término aprendizaje es de origen popular y se refiere de una ma¬ 
nera más o menos vaga a cierta clase de mejoramiento. Hacia 1910 se 
enseñaba a los estudiantes de psicología a explicar cualquier cambio en la 
conducta por medio del aprendizaje (que significaba mejoría en velocidad 
o calidad), de la fatiga (que significaba disminución de velocidad o calidad) 
o de una combinación de ambos. Realmente, el término aprendizaje se re¬ 
fiere a una multitud de fenómenos distintos. La proposición “La demo¬ 
cracia tiene que aprenderse; la autocracia es impuesta a la persona”, se re¬ 
fiere a un tipo .de aprendizaje. Si uno dice que el “niño espástico tiene 
que aprender a relajarse”, habla de un tipo, diferente de aprendizaje. 
Ambos tipos probablemente tienen'muy poca relación con “aprender voca¬ 
bulario francés”,, y este tipo a su vez tiene poco que ver con “aprender a 
gustar, de la espinaca”. 

■ ¿Tenemos algún derecho a clasificar el aprendizaje del salto en alto, 
de ser abstemio y amigo de la gente con el mismo término, y esperar' que 
leyes idénticas sean válidas para cualquiera de estos procesos? 

La teoría de la asociación y su sucesóra, la teoría del reflejo condi¬ 
cionado, habla de asociación respecto de todo tipo de ..procesos psicoló¬ 
gicos y supone que las leyes de asociación son. independientes del conte¬ 
nido psicológico. Esta práctica ha robustecido la tendencia al uso amplio 
del 'término aprendizaje. Algunos psicólogos identifican aprendizaje con 
cualquier cambio. Tenemos la esperanza de que la teoría psicológica esté 
tan avanzada que, como en la física moderna, unas..pocas fórmulas gene¬ 
rales permitan la deducción de la mayoría de Tos fenómenos psicológicos. 
Sin embargo, una Ciencia, no puede alcanzar este .estado sin antes haber 
desarrollado leyes más específicas que representen la naturaleza de ciertos 
tipos de procesos: -■ .j ... - 

El intento de hallar las leyes del aprendizaje en ese sentido' amplio 
parece comparable con el del químico de desarrollar una fórmula para’ 
todo el material utilizado en un edificio, en lugar de agrupar los diferentes 
materiales según su índole química y hallar las-propiedades para cada tipo 
por separado. De manera similar, el términ o aprendizaje, en.el sentido am- 
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plio de “hacer algo mejor que antes”, es un término “práctico” que se 
refiere a una variedad de procesos que el psicólogo deberá agrupar y tratar 
según su naturaleza psicológica. 

Dentro de lo que se denomina aprendizaje, hemos de distinguir al 
menos los siguientes tipos de cambios: 1) el aprendizaje como cambio. ¿n 
la estructura .cognitiva (conocimiento); 2) el aprendizaje como cambio en la 
motivación (aprender a sentir gusto o disgusto); 3) el aprendizaje como 
cambio en la pertenencia al grupo o ideología (éste es un aspecto impor¬ 
tante de crecimiento en una cultura), y 4) el aprendizaje con el significado 
. del control voluntario de la musculatura corporal (éste es uno de los as¬ 
pectos importantes de la adquisición de habilidades, tales como el lenguaje 
y el. autocontrol). 

La historia de la psicología ha hecho mucho más para confundir que 
para esclarecer esta; situación. La teoría clásica de la asociación, tal como 
ja formuló el excelente experimentalista G. E. Mueller, está basado en el 
siguiente .teorema. Si dos experiencias (o acciones) a y b ocurren juntas 
con frecuencia o en contigüidad directa, se establece entre ellas.una asocia¬ 
ción, que se define operacionalmente como la probabilidad de producir a b 
si a ocurre sola. La fuerza de esta asociación está en función del número 
de repeticiones. Originariamente, .el asociacionismo se interesó en ,1a co¬ 
nexión entre “ideas”; en otras palabras, con el conocimiento o procesos 
intelectuales.'Sin embargo, el asociacionismo avanzó'tanto que se jactó de 
poder explicar con una ley- no sólo el proceso del aprendizaje de memoria 
sino cualquier clase de proceso intelectual,, los hábitos de conducta, los va¬ 
lores y particularmente acciones dirigidas: En otras palabras, se supuso que 
la asociación explicaba tanto la motivación como la cognición. 

Siguiendo de cerca las ideas de Darwin de las acciones dirigidas, el 
resultado de factores que no contienen el concepto de direccionalidad, se 
consideró la explicación como una conquista particularmente importante 
porque en esa época era acalorada la controversia entre las explicaciones 
teleológicas y causales de la conducta; La característica sobresaliente de 
Una explicación causal científica se consideró, incorrectamente, como, que 
- requería evitar el concepto de dirección. Este criterio se mantuvo a des¬ 
pecho de que Uno de los conceptos básicos' en física, el concepto de fuer¬ 
za física, se refiere a una entidad dirigida (un vector, en términos mate¬ 
máticos). El desarrollo del asociacionismo bien puede contemplarse como 
una batalla con este mismo problema. La teoría de.Ach de la “tendencia 
determinante” y la “ley del efecto” de Thomdilce fueron intentos para re¬ 
conocer el rol particular que las metas, necesidades u otros factores “diri¬ 
gidos” cumplen en la conducta sin abandonar la posición básica del asocia¬ 
cionismo. Ambos autores escogieron un tipo especial- de experiencia (alcan¬ 
zar.la meta, obtener lo que.se llama una. “recompensa” o promover una 
intención) como particularmente importante para la formación de asocia¬ 
ciones.. Desde entonces, los representantes principales de la teoría del 
asociacionismo y del reflejo condicionado han dado .a las metas un rol pro¬ 
gresivamente dominante en sus deducciones. 

) Probablemente sea hoy justo decir que,, respecto de las'cuestiones de 
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la motivación, la posición original del asociacionismo está por completo 
abandonada. Existe la tentación de decir que se ha adoptado una teoría de 
las necesidades muy similar, a la aceptada en la teoría del campo, aunque 
el tipo algo peculiar de la terminología empleada hace este hecho menos 
evidente. En jugar de hablar, por ejemplo, de “consunción”, la teoría del 
refleio condicionado habla de “respuesta de meta”. Esta respuesta no está 
definida, como podría esperarse, como cualquier reacción a un estímulo de 
meta; más bien, por el contrario, toda conducta que reduce la tensión de 
la necesidad, y sólo ella, se. denomina respuesta de meta (8, pág. 6). En 
otros dos aspectos también se manifiesta un cambio en la dirección de la 
teoría del campo. 

a. La teoría del reflejo condicionado intentó ser conductista en el 
sentido del fisicalismo, y se despojó de todos los términos psicológicos por 
considerarlos no científicos. Después de acalorada discusión, se aceptó fi¬ 
nalmente el concepto “meta” (53)' a pesar de su carácter psicológico. Hoy, 
aun se incluyen términos como “expectación” en el vocabulario de los psi¬ 
cólogos ' del reflejo condicionado (19, 23). En otras palabras, es visible la 
tendencia' hacia los conceptos psicológicos, y parece que el conductismo 
clásico fisícalista se está reduciendo lentamente a un enfoque que exige re¬ 
quisitos técnicos exactos de definición operacional. 

b. Todos los enfoques de la psicología parecen tener cada vez más 
conciencia de que la teoría debe incluir la pauta particular de factores 
existente en un momento dado. Uno de los teóricos prominentes del refle¬ 
jo condicionado, Hull (22), reconoce este punto. En general, este recono¬ 
cimiento condujo a una complicación más que al esclarecimiento de la 
‘teoría del reflejo condicionado. 

Debería decirse que la historia del asociacionismo y su intento de 
abarcar todos los tipos de procesos psicológicos con una sola ley recibió la 
influencia de - consideraciones filosóficas (todo intento de este tipo tiene 
necesariamente carácter metafísico). Fue una lucha justa contra la tentativa 
teleoiógica' de deducir la conducta, presente del futuro. El deseo de reem¬ 
plazar esa explicación por otras causales condujo a la tendencia de derivar 
la conducta del pasado. Este énfasis sobre el pasado contribuyó en gran 
medida a aumentar, en exceso' el énfasis puesto sobre el problema del 
aprendizaje. " 

Mirando hacia atrás en la historia de los estudios experimentales de' 
la. psicología del . aprendizaje, la distinción de dos lineamientos principales 
de desarrollo ayudará a poner en claro el cuadro todavía confuso. Uno 
trata del aprendizaje relacionado con. la motivación; el otro, con el apren¬ 
dizaje vinculado con la cognición. 

a. El término hábito puede usarse como prototipo de un concepto 
én el cual la ley clásica de. la asociación está ligada con la acción más que 
con la cognición y sé interpreta como una fuerza psicológica de carácter 
similar a las fuerzas motivacionales. En mi concepto, el intento más sin¬ 
cero de llevar hasta el fin las implicaciones de este aspecto del asocia¬ 
cionismo lo realizó Ach (1).- Argüyó correctamente que si la repetición 
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crea hábitos, sería posible medir la fuerza de la voluntad conociendo el 
número de repeticiones necesarias para vencer el efecto de una intención 
que actúa en una dirección diferente. Aunque sus resultados fueron posi¬ 
tivos ño pudieron sostenerse. Así, se demostró (36, 37, 46) que aun un 
número excesivo de repeticiones no es un obstáculo mensurable para llevar 
hasta el fin una intención dirigida en otro sentido. Para entender los di¬ 
versos fenómenos es necesario distinguir los “hábitos ejecutivos”, que no 
tienen el carácter de fuerzas motivacionales, de los “hábitos de necesidad”, 
que implican la existencia de una necesidad (o cuasinecesidad) ó su fija¬ 
ción sobre ciertas valencias. En otras palabras, es necesario distinguir los 
problemas motivacionales de los cognitivos y estudiar las leyes de cada uno 
en detalle. Entonces, debe determinarse el rol especial de cada tipo de fac¬ 
tor para las diferentes constelaciones. 

Desgraciadamente, el hecho de que en muchos experimentos de 
aprendizaje se hayan utilizado animales obstaculizó la separación clara de 
los problemas motivacionales y cognitivos (2, 34, 50). Adams, Tolman y 
otros han acentuado con fuerza este punto. La labor sobre el aprendizaje 
latente (7, 53) ha sido uno de los resultados importantes, de este mejor 
análisis conceptual. Sin embargo, aún hoy, probablemente sea más difícil 
distinguir estos aspectos correctamente en experimentos con animales que 
con seres humanos. 

b. La segunda línea de desarrollo trata de las leyes específicas que 
rigen el aprendizaje en el sentido de cambio en la estructura cognitiva. Re¬ 
sulta cada vez más evidente que aun en ésto, su dominio original, el aso¬ 
ciacionismo es una teoría mucho más primitiva. Los problemas de insight, 
de adquisición de conocimiento y de otros tipos de cambio de la estruc¬ 
tura cognitiva parecen estar íntimamente relacionados con aquellas leyes 
que rigen la percepción (27, 30, 32) y determinan la estructura del campo 
percibido. Indudablemente, se ha logrado un gran progreso en el estudio 
de estos problemas. 

La falta de claridad en los análisis del aprendizaje relacionado con la 
motivación y la cognición parece estar conectada principalmente con el tér¬ 
mino memoria. Significaría los criterios del individuo de su propio pasado. 
Los problemas de la memoria en este sentido son parte de los problemas 
de la perspectiva- temporal. Por otra parte, al hablar de los procesos 
mnémicos, uno puede referirse a las similitudes y las diferencias estruc¬ 
turales entre los espacios vitales de un individuo existentes en distintos mo¬ 
mentos. Los problemas de plasticidad del campo psicológico y de las fuer¬ 
zas que crean cambios son de primordial importancia en este problema. La 
relación entre memoria y aprendizaje es altamente compleja. Seguir las ex¬ 
periencias del pasado es una manera de aprendizaje de la experiencia. Sin 
embargo, con frecuencia se debe aprender a no seguir el mismo procedi¬ 
miento que se usó anterio miente, y sí a dejarse guiar por algo parecido al 
análisis teórico de la sitúa, ión presente. Una de las razones para el lento 
progreso en la vida social es que, en el campo de la política, las personas 
son más aptas para avanzar por el camino de la tradición que para seguir 
el segundo procedimiento. ' 
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El aprendizaje como cambio en el conocimiento: ; 

V - (Estructura cognitiva) 

1. La diferenciación de áreas no estructuradas '■■■'■ 

Un individuo , se traslada a otra ciudad. Lentamente aprende a hallar 
el camino en el Sentido geográfico y social. ¿Cuáles son, los cambios psico¬ 
lógicos llamados aprendizaje en este caso? El individuo llega al lugar como 
un extraño. Es. probable que haya reservado un departamento con antici¬ 
pación. Sabe el número de su casa, pero parado en la estación y sin un 
"mapa de la- ciudad, nó' aciértá a descubrir la manera dp llegar hasta allá. 
La situación se ilustra en la ..figura 3. Hay un área que corresponde a la 
estación (Est) donde la persona (P) está localizada. Existe otra área.en su 
espacio vital que corresponde al departamento (D). Entre estas dos áreas 
hay una región que desde el punto de vista psicológico, tiene el .carácter de 
inestructurada (/), esto es, el forastero no sabe cómo ir desde la .estación á 
su departamento, a . qué distancia está y cómo, es el área en. la que se en¬ 
cuentra su vivienda.. 



Figura 4 


■ Esta falta de. claridad es de decisiva importancia para su conducta.. 
No sabe cuáles son las calles que lo acercarán ni cuáles las que lo alejarán 
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del departamento. En otras palabras, no está definido' el significado de la 
“dirección” desde la estación al departamento. 

El forastero averigua y aprende que el ómnibus O lo llevará di¬ 
rectamente hasta allá. Como resultado de su primer viaje desde la estación 
a su casa, tiene- lugar una cierta estructuración: “Dirección de la estación 
al departamento” resulta definida por el uso. del ómnibus O; el recién lle¬ 
gado ha adquirido una impresión de la distancia entre estos dos puntos.de 
la ciudad. El ómnibus dio un cierto número de vueltas. Como resultado, el 
recién llegado no está muy seguro acerca de la posición geográfica de 
ambos puntos. No obstante, conoce la dirección en el sentido del “camino 
que puede tomarse” (figura 4). - . . 

Puede ocurrir que deba comenzar a trabajar a la mañana siguiente. 
En este casó, habrá ; de aprender..de modo similar las relaciones “funcio¬ 
nales” entre su casa y. el lugar de su trabajo.; Pero .quedarán' inestructuradas 
todavía grandes áreas de la ciudad. Quizás al principio conozca mejor el 
área situada geográficamente cerca de su casa, y poco a poco se acrecen¬ 
tará el grado de estructuración cognitiva hasta que por fin conocerá no 
sólo un camino de su casa hacia su trabajo (T) o a la estación, sino varios 
(figura 5). Sabrá cuál es la ruta directa y por último será capaz de deter¬ 
minar. bastante bien la dirección de un lugar a otro de la ciudad. Sabrá 
cuál es la ruta más corta para ir caminando o en automóvil o por el sub- 
terráneo. 



Figura 5 


Un proceso similar de diferenciación de áreas anteriormente indiferen¬ 
ciadas ocurrirá respecto de la vida social de la ciudad. En el comienzo, la 
dirección en que el forastero se mueva socialmente para aproximarse a una. 
determinada persona será incierta. Pero se ampliárá cada vez más su cono¬ 
cimiento sobre quién es quién; cómo está constituida la vida social de la 
ciudad, cuáles son los caminos directos y los indirectos, qué senderos so¬ 
ciales son fáciles y cuáles difíciles de utilizar. Probablemente no sea nece¬ 
sario- elaborar un proceso similar de diferenciación del estudiante que es¬ 
tudia historia griega. Otra vez mas, un area anteriormente vaga e inestruc¬ 
turada deviene cognitivamente estructurada y específica. 

Otro ejemplo de este tipo de'aprendizaje es el cambio cognitivo de 
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un mundo psicológico como totalidad durante el desarrollo. Por todo lo 
que sabemos, el recién nacido no puede distinguir entre él mismo y su 
medio; lentamente ciertas áreas, por ejemplo aquellas conectadas con la ali¬ 
mentación, adquieren un carácter específico, devienen más y más diferen¬ 
ciadas; las partes, de su propio cuerpo también se van diferenciando unas de 
otras y del resto del mundo; las relaciones sociales se desarrollan y resultan 
diferenciadas; las necesidades, las emociones, el lenguaje pasan a través de 
un proceso similar de diferenciación (3, 6, 31, 53). 

El concepto de diferenciación es un concepto biológico básico rela¬ 
cionado con procesos biológicos tan fundamentales y familiares como la 
subdivisión del huevo en unidades menores de carácter más específico. El 
cambio de la teoría de la asociación o del reflejo condicionado a úna teo¬ 
ría de diferenciación (o cambios similares en la estructura) significa un 
cambio de una analogía física (es decir, aquella de los eslabones en una 
cadena) a un enfoque más biológico.. Además, parece ser más sencillo re¬ 
presentar la diferenciación y otros cambios en la estructura de una manera 
matemáticamente precisa (3) que por medio de los conceptos utilizados en 
las teorías más antiguas. Las asociaciones, en tanto que se refieren a cam¬ 
bios en el. conocimiento, bien pueden reinterpretarse como casos relati¬ 
vamente simples de cambio en la estructura. 



Figura 6 


2. Reestructuración, direcciones psicológicas, significado 

No todos los cambios de la estructura cognitiva que denominamos 
aprendizaje tienen el carácter de diferenciación en el sentido de una sub¬ 
división de regiones en unidades menores. Algunas veces se lleva a cabo un 
cambio en la estructura cognitiva sin aumentar o disminuir el grado de di¬ 
ferenciación. Ejemplos clásicos son los problemas de desvío (29). ¿Cuál es 
la diferencia entre la situación, psicológica del niño de un año que no pue¬ 
de hallar la manera de alcanzar su meta cuando está dentro de una barrera 
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en forma de U (figura 6) y el niño de cuatro años que no tiene dificultad 
sea lo que'fuere? Para formular esta pregunta de manera distinta: ¿Qué 
cambio psicológico ocurre en el momento en que el niño tiene el “insight!’ 
de la solución por vez primera? 



d A,M = d A,C 


Figura 7 


La diferencia puede describirse en parte como sigue (38): Antes de 
la solución, la dirección (d A M ) desde la región A donde está localizado el 
niño (P) hacia la meta M es la misma que la dirección (d A ¡f) a la barrera 
s (¿a.b = d A ' M ). Moverse en la dirección C significaría en ese-momento 
para el niño ir en la dirección. (d A¡ _ M ) “lejos de la meta” 
i d A, G~ dj^ _ M ). La fuerza f At M actuante sobre el niño en la dirección 
hacia esa meta lleva, en esta constelación, a una tendencia locomotriz en 
la dirección d A B , Como las fuerzas restrictivas de la barrera D son dema¬ 
siado grandes, el niño es incapaz de alcanzar su meta. 

Después de logrado el insight (o cuando el niño es suficientemente 
mayor), la estructura cognitiva de la situación se cambia (figura 7). Las 
áreas A y M , que anteriormente tenían carácter de separadas, están ahora 
conectadas como partes del área A, C, D, M. La locomoción de A a C 
puede considerarse como la primera parte de la vía V a c ,d,m■ De manera 
análoga, la dirección hacia C (d AiC ) es ahora igual a la dirección hacia la 
meta M(d AM ) más que alejarse de M {d A¡ c = d A¡M ; d AiC = d A¡ _ M ). la 
tuerza f A¡M lleva ahora a la locomoción de A a C, de acuerdo’con este 
significado de' cambio de la dirección. 

Este ejem; .o ilustra cómo una dirección psicológica depende de la 
estructura cognitiva de la situación dada. Por consiguiente, toda conducta 
^‘•depende en amplio grado de la estructura cognitiva del espacio vital. En 
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una situación inestructurada, o nueva, la persona se siente insegura porque 


las direcciones psicológicas no están definidas; en otras palabras, no sabe 
qué acción conduce a qué resultado. 

El aprendizaje, como cambio en la estructura cognitiva, tiene qúe ver 
con prácticamente todo campo de la conducta. Cada vez que hablamos de 
un cambio en el significado, ha ocurrido un cambio en esa estructura cog¬ 


nitiva. Han tenido lugar nuevas conexiones o separaciones, diferenciaciones 


o indiferenciaciones, de áreas psicológicas. Puede decirse que se conoce el 
“significado” de un hecho en psicología si están determinadas su posición 
y su dirección psicológicas. En La vida en el Misisipi, de Mark Twain, los 
pasajeros del barco disfrutan del- “escenario”, pero para el piloto la forma . 
en V de los dos cerros, que un pasajero admira, significa una señal para 
dar vuelta prontamente, y las hermosas olas en el medio del río signifi¬ 
can rocas peligrosas. La conexión psicológica de estos “estímulos” cor. 
las acciones ha cambiado y, por consiguiente, también el significado. ' ' 

Una palabra acerca, del problema del aprendizaje y la repetición. Se 
ha de ser cuidadoso para distinguir el efecto de la repetición sobre la mo¬ 
tivación (véase más adelante) y sobre el cambio en la estructura cognitiva. 
Es correcto que ocurra un cambio en la estructura cognitiva en ocasión de 
una experiencia repetida. Sin embargo, es importante advertir que no es la 
repetición en sí sino el cambio en la estructura cognitiva el elemento esen¬ 
cial para el aprendizaje. Si el recién llegado tuviera un mapa de la ciudad, 
el número de viajes desde su casa al lugar de. su trabajo, necesario para la 
creación de una estructura cognitiva adecuada, se verá reducido a tinos 
pocos. Según Krechevsky (33) y otros, aun los animales aprenden un la¬ 
berinto por una serie de cambios én la estructura cognitiva, llamados “hi¬ 
pótesis”. El análisis anterior hace comprensible por qué el hecho de lograr, 
suficiente distancia psicológica del problema y obtener una visión total de 
un área más vasta (29) es habitualmente más. útil para la creación de ese 
cambio de la estructura cognitiva que corresponde a la solución de una' 
tarea, que la repetición reiterada de los mismos ensayos. Los experimentos 
demuestran que. aun en el aprendizaje de memoria el número de repe¬ 
ticiones es de importancia secundaria (19). La sola repetición, si es reali¬ 
zada con frecuencia suficiente, tiene un efecto opuesto definido sobre el 
aprendizaje; Lleva a la desorganización y indiferenciación que son síntomas 
típicos de lo que se ha denominado saciedad psicológica (véase más ade¬ 
lante). Como resultado de la saciedad, lo significativo pierde significado y 


lo que se sabe puede desaprenderse. 


3. Perspectiva temporal y realidad e irrealidad psicológicas 

La conducta de un individuo no depende por completo de su situa- 
ción presente. Sus esperanzas y anhelos, y sus conceptos de su propio pa- 
) sado' afectan profundamente su estado de ánimo. La moral y la alegría de 

¡;. ■ un. individuo parecen depender más de lo que espera del futuro que de lo 

) agradable o desagradable de la situación presente. 
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La totalidad de los criterios del individúo acerca de su futuro y su 
pasado psicológicos existentes en un momento dado pueden denominarse 
“perspectiva temporal” (15). Además, se debe distinguir la dimensión de 
realidad-irrealidad dentro del espacio vital psicológico. El nivel de realidad 
del pasado, del presente y del futuro psicológicos corresponde a la situa¬ 
ción tal como realmente existieron, existen y existirán según la creencia 
del individuo; ' ■ 

Durante el desarrollo, tiene lugar una ampliación de la perspectiva 
temporal. El niño pequeño vive en el presente; su perspectiva temporal in¬ 
cluye únicamente el pasado y el futuro inmediatos. Esta limitación de la 
perspectiva temporal es característica de lo que habitualmente se. denomina 
“conducta primitiva”. La dimensión temporal del espacio vital del niño 
crece con la edad; cada vez más el futuro distante y los hechos pasados 
afectan su conducta actual. '• 

.. El. desarrollo normal trae consigo, por añadidura,, una diferenciación 
aumentada de las dimensiones de realidad-irrealidad del espacio vital.- El 
niño no distingue claramente los deseos de los hechos, las esperanzas de 
las expectaciones (44). La persona mayor se dice que es más capaz de dis¬ 
tinguir entre deseos ilusorios y realidad, aunque la expresión del deseo es 
verdaderamente muy común entre los adultos, también. 

Maestros y educadores tienen conciencia de la importancia de la pers¬ 
pectiva temporal como uno de los aspectos fundamentales del desarrollo. 
Siempre se ha considerado que “ensanchar la- visión del alumno” es uno de 
los principales propósitos de la educación. El aumento en la perspectiva 
temporal es un tipo de cambio en la estructura cognitiva. Parece no existir 
datos experimentales disponibles sobre otra manera de poder lograr ese 
cambio que no sea a través- del normal desarrollo. Esto también es cierto 
para la diferenciación del espacio vital respecto de su dimensión de reali¬ 
dad-irrealidad. ’ 

Algunos estudios experimentales indican varias condiciones en las cua¬ 
les está reducida la perspectiva temporal y es vaga la diferencia entre rea¬ 
lidad e irrealidad. Un ejemplo importante es lá “primitivizáción” bajo ten¬ 
sión emocional. Se ha demostrado (3) que, en. una situación insegura o 
frustrante, la productividad de un niño de cinco años y medio puede invo- 
lucionar hasta el nivel de los tres años y medio. Esta. regresión se origina, 
en parte, por la perspectiva temporal disminuida en esas circunstancias. Los 
niños huérfanos que viven con restricciones sociales y escasas oportuni¬ 
dades manifiestan un crecimiento mucho más lento de la edad mental (y, 
como resultado, una disminución en el CI) que los niños qúe viven en me¬ 
jores condiciones (48). 


Jji * 


El aprendizaje como cambio de valencias y valores 

Al analizar la multitud de significados atribuidos al término apren¬ 
dizaje, mencionamos el ejemplo siguiente; la autocracia es impuesta al indi- 
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viduo; la democracia; debe aprenderse. Si estudiamos con mayor detalle el 
término aprendizaje en esta frase, lograremos esclarecer su significado. 

Aprender la democracia significa, primero, que la persona tiene que 
hacer algo por sí misma en lugar de que la muevan pasivamente fuerzas 
impuestas. Segundo, aprender democracia significa establecer ciertos gustos 
y desagrados, es decir, algunas valencias, valores e ideologías. Tercero, 
aprender democracia significa conocer ciertas técnicas, tales como la deci¬ 
sión de grupo. 

No necesitamos elaborar aquí el último punto porque el problema de 
aprendizaje de técnicas (en el caso de que se quiera educar para la demo¬ 
cracia) es prácticamente idéntico al problema de la adquisición de conoci¬ 
miento (por ejemplo, cambio en la estructura cognitiva, que ya hemos ana¬ 
lizado) en combinación con el problema de ejecución. Analizaremos a con¬ 
tinuación los otros dos puntos. 


1. El aprendizaje y la fuerza impuesta sobre la persona 


La educación progresiva acostumbra a hablar de “impulso de activi¬ 
dad infantil” opuesto a aquellas' actividades que se ve obligado a realizar. 
Esto señala una diferencia básica en la motivación. El maestro, el padre o 
la sociedad con frecuencia deben enfrentar el problema de un individuo 
con ciertas metas que no debería tener o sin algunas que sí debería po¬ 
seer. 

Hay dos maneras principales de provocar el cambio deseado. Una im¬ 
plica el cambio de las necesidades o intereses propios de la persona; la 
otra deja las necesidades o intereses relativamente intactos y compele al 
individuo, a realizar la acción indeseada, sea por fuerza directa o estructu¬ 
rando una constelación en donde otras necesidades más fuertes producirán 
el desequilibrio con respecto al efecto de la primera necesidad. 

La fuerza sola cumple un importante rol en toda educación. La. ma¬ 
dre no consulta al niño sobre cuándo debe sacarlo de la cuna o alimen¬ 
tarlo. No se pide el consentimiento de los estudiantes para rendir los exá¬ 
menes. finales. Mencionaremos sólo unos pocos aspectos de este problema 
básico. 1).Existe una gran diferencia en el grado de delicadeza o de vio¬ 


lencia con que las madres toman en brazos a sus niños y en su sensibi¬ 
lidad para observar las pequeñas indicaciones de las necesidades y deseos 
de los bebe's. Este aspecto está íntimamente relacionado con el problema 
de la edad en qué debe comenzar la educación para la democracia (35). 
2) El “aprendizaje” por la fuerza tiene lugar cuando un individuo es com- 
pelido a una situación y entonces se “adapta” a ella. Estos métodos se 
utilizan con frecuencia tanto en política como en educación. Para hacer 
que una persona se comporte de un modo que no aceptaría libremente, 
con frecuencia se aplica un método progresivo (procedimiento ingeniosa¬ 
mente empleado por Hitler). El individuo es presionado hacia una situación 
que no es suficientemente diferente de la anterior como para despertar una 
gran resistencia. Después de que aquél se ha adaptado, se prodigue con el 


i 
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paso siguiente. Jerome Frank (14), en un estudio, con. estudiantes, demos¬ 
tró que ese método progresivo es considerablemente más eficiente para 
quebrar la resistencia que el método de "todo a la vez”. 

Un método utilizado a menudo como motivación en el aprendizaje es 
la recompensa o el castigo. La teoría de la asociación, o la ley del efecto, 
trata la recompensa y el castigo, esencialmente, como el encadenamiento 
entre cierta actividad y un tono agradable o desagradable. Tara predecir la 
conducta actual, uno ha de considerar que recompensa y castigo son psico¬ 
lógicamente elementos más específicos. El tratamiento analítico de la 
típica situación de la amenaza de castigo, por ejemplo, demuestra la cons¬ 
telación siguiente. El individuo no gusta de la actividad T (figura 8). Para 
que la realice se establece una segunda posibilidad aun más desagradable, 
de - manera que deba encararse a una de ellas. En otras palabras, el sujeto 
se encuentra en un tipo particular de situación conflictiva, es decir, en un 
conflicto entre dos fuerzas (fp t _ p y fp r -p u ) lejos de dos áreas desagra¬ 
dables. Puede comprobarse (38, 40) qué tales conflictos conducen a una 
tendencia a “abandonar el campo” (1) a huir de ambas actividades. Para 
que la amenaza de castigo sea eficaz, deben levantarse barreras ( B ) contra 
esta salida, lo suficientemente infranqueables como para mantener al indi¬ 
viduo dentro del área de conflicto. Estas barreras consisten habitualmente 
en fuerzas sociales impuestas por una autoridad. Mediante-el análisis deta¬ 
llado del campo en el caso de amenaza de castigo,' puede deducirse la ten¬ 
sión resultante del conflicto, la tendencia a combatir la autoridad y mu-, 
chos otros factores. Puede asimismo demostrarse que el espacio de movi¬ 
miento libre tiene que ser bastante estrechado, que ha de crearse algo se¬ 
mejante a una situación carcelaria si se desea que tenga efecto la amenaza 
de castigo. 



Figura 8 


Ni la promesa de recompensa ni la amenaza de castigo crean la misma 
constelación de fuerzas psicológicas que el cambio de interés en la misma 
actividad exigida. Ni la diferencia entre recompensa y castigo constituye 
solo la atribuc;ón de un tono agradable o desagradable a una determinada 
tarea. La promesa de recompensa no requiere una situación carcelaria y 
permite más libertad al individuo (38) en otras direcciones. No obstante,. 
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debe mantenerse una barrera alrededor de la recompensa de modo que la 
meta no pueda alcanzarse, sino por medio de la actividad desagradable 
pero exigida. La recompensa, al final, debe conducir a un cambio real en 
el interés, de modo que la actividad que originariamente no era agradable, 
llegue a serlo. La repetición de castigo por lo común hace que la actividad 
exigida sea más odiada aún. Sin embargo, puede llegarse al estado , de 
apatía y claudicación, como lo han demostrado los experimentos en climas 
sociales (42). 


2. Los cambios de valencias y valores : 

. a. Cambios de necesidades y significado. Cualquiera que desee influir 
en gustos-y desagrados -debe advertir los ¡cambios de valencias que'se pro¬ 
ducen cuando se modifican las necesidades en el proceso de saciedad o 
durante el desarrollo. El individuo puede sentirse atraído por una actividad 
como el dibujo, la danza o el cine. Si es consecuente con este deseo du¬ 
rante suficiente tiempo,, sobrevendrá un cambio con respecto a la atrac¬ 
ción. Como en la consunción física, la “consunción” psicológica de la acti¬ 
vidad sacia la necesidad subyacente. Los experimentos han comprobado, 
que las repeticiones más allá del punto de saciedad conducen a la varia¬ 
ción, la negligencia, los errores, la fatiga y, finalmente, a una desorgani¬ 
zación total, en otras palabras, a un “desaprendizaje” en el sentido de la 
incapacidad de llevar a cabo una actividad que antes se dominaba (26). 

Con frecuencia, el “aprendizaje” de gustar o no ciertas actividades es 
el resultado del cambio amplio de necesidades que tiene lugar durante el 
desarrollo, y parece particularmente destacable en los períodos críticos, 
como la adolescencia. La saciedad, asimismo, puede conducir a que se 
sienta disgusto permanente hacia una actividad.. . 

Una de las falacias del conductismo clásico ha sido describir ei ca¬ 
rácter de una actividad por sus aspectos físicos únicamente, y descuidar el 
gran efecto del montaje psicológico. Los experimentos sobre la saciedad in¬ 
dican claramente que el movimiento del brazo repetido de manera idéntica 
para trazar ciertas líneas puede tener efectos psicológicos y fisiológicos dis¬ 
tintos, según el significado de la actividad. Por ejemplo, un trazado de cua¬ 
tro líneas puede llegar a hacerse desintegrado y a fatigar el brazo cómo 
resultado de la saciedad. El cambio a un trazado de líneas distinto, o la 
compaginación de yn cuadro con esas mismas líneas, basta para hacer des¬ 
aparecer los síntomas físicos de fatiga y dar pie a la reorganización de la 
actividad. Escribir un artículo que contenga cientos de letras no significa 
repetición y, en consecuencia, no lleva con tanta rapidez a la saciedad. 
Esta es una de las razones por las qué él método de escritura y lectura 
mediante el aprendizaje de oraciones o palabras es superior al viejo método 
de aprendizaje de las letras. Los textos modernos contienen relatos “progre¬ 
sivos” aunque están compuestos de relativamente pocas palabras y ele¬ 
mentos. De esta manera, se crea o estructura una motivación positiva para 
el aprendizaje de la lectura. ' 
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La valencia de una actividad depende en parte de su significado y, 
por lo tanto, de la estructura Cognitiva. Por ejemplo, un hiño a quien le 
disgusta cierto alimento en el hogar, puede aceptarlo con agrado cuando se 
lo sirven en la fiesta de un amigo. El método más frecuente de cambiar 
las valencias en educación está basado sobre esta relación con la estructura 
cognitiva^ Por ejemplo, la madre intentará eliminar .cierto comportamiento 
al señalar que sólo “los niños malos lo hacen”; inducirá al niño desganado 
a comer, diciéndole; “Un bocado para papá, otro para mamá y otro para- 
el' nene”. La preferencia infantil por ciertos alimentos puede cambiarse si 
se les relata un- cuento eñ el cual esos mismos alimentos son los favoritos 
del héroe del relato (9). 

La relación entre la estructura cognitiva y la valencia es menos obvia 
en ciertos casos en que los niños persisten en rechazar el alimento están 
en el hogar, aunque no objeten comerlo, en la guardería. Para, estos niños, 
sentarse a la mesa en él hogar ha adquirido el significado de entrar a Un 
campo de- batalla. Estos viejos “hábitos”' pueden modificarse de un día 
para otro si es posible cambiar el significado de la actividad (52). Es fácil 
lograr que un adulto realice ciérta actividad en una situación médica o 
como sujeto en un experimento psicológico (14), que rehusaría cátegóri- 
camente en la vida diaria. 

La relación entre la estructura cognitiva y la valencia es muy notable 
en lo que se ha llamado “diferencias culturales”. Las culturas no son úni¬ 
camente diferentes respecto de los valores reconocibles; al menos tan im¬ 
portante es el modo en que se vean unidas diferentes actividades..Para los 
niños mennonitas de Iowa, E.U.A., por ejemplo, trabajo.y religión están 
‘relacionados mucho más íntimamente que para los no-mennonitas en áreas 
rurales comparables (25). Gran- parte de los avisos publicitarios es eficaz no 
porque modifiquen las necesidades y los valores, sirio porque cambian la 
estructura cognitiva de manera que la actividad publicitaria parece ser parte 
de un'área qué tiene alto valor para ese individuo, o uno de süs recursos. 

' El “aprendizaje” dé nuevas ideologías, o en otras palabras, las con¬ 
versiones, es habitualmente difícil de conseguir en parte debido a la ma¬ 
nera en que necesidades y estructura cognitiva están entrelazadas. Un ejem¬ 
plo de cambio exitoso en la ideología y la conducta social es el reentrena¬ 
miento de líderes de juego relativamente autocráticos, en excelentes líderes 
democráticos, como "el - realizado por Bavelás (4). Estos líderes habían se¬ 
guido su método de manejar grupos durante cinco a siete años. El cambio 
tuvo lugar en tres semanas. Fue logrado en parte por la observación de 
otros líderes y una discusión detallada de las diversas posibilidades de las 
reacciones de los líderes ante una multitud de situaciones emergentes de la 
vida de grupo. De esta manera, la estructura cognitiva del campo “con¬ 
ducta de líder” devenía mucho más finamente diferenciada; el individuo se 
sensibilizaba. El cambio motivacional del escepticismo al entusiasmo por el 
procedimiento democrático no podemos analizarlo aquí en detalle. Ocurrió, 
en parte, a través dé'la emoción de experimentar lo que una vida demo¬ 
crática de grupo puede obrar sobre los niños, y mediante la comprensión 
de que uno es capaz de crear esa atmósfera. Los años anteriores habían 
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sido para estas gentes un período de moral baja, de insatisfacción con la 
insegura posición de obreros de recreación del Servicio de Mejoramiento de 
Coordinación de Trabajo, de los E.U.A. y con la realización de su trabajo 
como un asunto rutinario. La nueva experiencia pudo cambiar la ideología 
y la moral de estas gentes tan repentina y profundamente porque proveyó 
de metas meritorias en alto grado una visión amplia a individuos que ante¬ 
riormente habían vivido con una perspectiva temporal que estaba com¬ 
puesta de un pasado desagradable, de un presente insatisfactorio y sin pers¬ 
pectiva positiva para el futuro. En otras- palabras, el reentrenamiento se ob¬ 
tuvo, no a pesar de los malos hábitos de vieja data sino, en parte, a causa 
de ellos. 

El problema de la perspectiva temporal está íntimamente relacionado 
con Ciertos cambios de valencias o metas que dependen del nivel de aspi¬ 
ración. 

b. El aprendizaje y el nivel de aspiración. El nivel de aspiración se 
define como el grado de dificultad de la meta hacia la cual una persona se 
está esforzando. La posibilidad de aprender alguna actividad está influida, 
en grado sumo, por su intento para hacerlo. Por consiguiente, los factores 
que determinan el nivel de aspiración son de importancia. básica para el 
aprendizaje. • 

El nivel de aspiración recibe en parte la influencia de la capacidad 
del individuo tal como la ha manifestado en sus éxitos y fracasos pasados 
y presentes (17, 21, 24), en parte, por ciertas, normas de grupo (12, 17, 
20, 43). En todo sentido, la experiencia del éxito y el fracaso ocurre úni¬ 
camente en un área relativamente limitada de dificultades que está próxima 
al nivel limítrofe de la capacidad del individuo. El éxito y el fracaso in¬ 
fluyen en la expectación por el resultado de la acción futura y aumentan 
o disminuyen según el nivel de aspiración. Sin embargo, este factor “racio¬ 
nal” no es de ningún modo el único factor determinante de este nivel. Un 
niño que esté por debajo o por encima del promedio del grupo puede 
mantener permanentemente su nivel de aspiración demasiado alto o de¬ 
masiado bajo para su capacidad. Se ha comprobado. (12) que el conoci¬ 
miento de los estándares del propio grupo o del de los otros afecta el 
nivel de realidad y de deseo, dependiendo del grado en que se aceptan. 

Los buenos estudiantes tienden a mantener su nivel de aspiración li¬ 
geramente por encima de sus logros pasados, mientras quedos malos estu¬ 
diantes tienden a mostrar, respecto de su capacidad, niveles de aspiración 
excesivamente altos o bajo.s (47). En otras palabras, los malos estudiantes 
no han aprendido a ser “realistas” en la evaluación de éxito y fracaso para 
su esquema de metas. El fracaso con frecuencia lleva a la racionalización, 
al estallido emocional, a la sobrepersistencia o a la interrupción brusca (17, 
28). Se ha demostrado que los niños que tuvieron una tendencia a reac¬ 
cionar ante el fracaso con el abandono, con la racionalización • o con la 
crisis emocional pueden aprender a reaccionar con más madurez (28)., Este 
“aprender a sobrellevar” es verdaderamente uno de los aspectos más impor¬ 
tantes del aprendizaje como parte del desarrollo del carácter. 
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Resumen 

Este breve informe de los problemas relacionados con el aprendizaje 
no ha intentado tratar las difíciles cuestiones del aprendizaje en el sentido 
del control voluntario del aspecto motor (que incluiría temas tales como el 
autocontrol, la manipulación de “herramientas” mecánicas o sociales, el 
lenguaje y la “acción á través de la distancia”). Un importan 1 ? enfoque a 
este último aspecto está contenido en la teoría de Heider de “objeto y 
medió” (18). La dinámica de estos procesos parece orientarse mediante 
un tipo de “interdependencia organizacional” (3) similar a la relación entre 
director y dirigido o entre los denominados centros nerviosos superiores e 
inferiores. 

Resumiendo nuestro análisis, desde un punto de vista más dinámico 
.diremos: hemos distinguido el aprendizaje en el sentido de cambio en la 
estructura cognitiva, del aprendizaje en el sentido de cambio en la moti¬ 
vación. 


1. El cambio en la estructura cognitiva 

Un cambio en la estructura cognitiva puede ocurrir en cualquier as¬ 
pecto del espació vital del individuo, incluyendo el futuro, el presente o el 
pasado psicológicos. Puede ocurrir sobre el nivel de realidad o de irrealidad 
(nivel de' deseo y temor) de cada una de 'estas secciones del espacio vital. 

El establecimiento o la ruptura de unión entre dos regiones del es¬ 
pacio vital, en los que la teoría de la asociación o reflejo condicionado 
está principalmente interesada, es sólo un tipo de cambio estructural. Un 
cambio básico en estructura, tanto para el aprendizaje como para el des¬ 
arrollo de mayor alcance, es la diferenciación de regiones anteriormente Ln- 
diferenciádas. 

Según la teoría del campo, todos los cambios son debidos a ciertas 
fuerzas (entidades dirigidas). Respecto de las fuerzas que provocan un cam¬ 
bio en la estructura cognitiva, es conveniente distinguir dos tipos: uno re¬ 
sultante de la estructura del campo cognitivo en sí, y otro de ciertas va¬ 
lencias (necesidades o motivaciones). 

a. El primer tipo de fuerzas conducentes a un cambio en la estruc¬ 
tura cognitiva es muy similar, si no idéntico, a aquellas fuerzas que rigen 
los campos perceptuales. Ellas deben considerarse cuando se analizan pro¬ 
blemas de figura y fondo, de pautas específicas y sus equilibrios internos 
(54). Debemos acostumbrarnos a incluir dentro de la psicología de la per¬ 
cepción, también la percepción del carácter, de otras personas y de los 
hechos sociales. Hay muchas indicaciones ■ de que las leyes que determinan 
las pautas en la percepción son más o menos las mismas que las del pensa¬ 
miento y la memoria. (Debemos, sin embargo, estar prevenidos contra un 
enfoque tari simple. Por ejemplo, Vigotsky [51] distingue tres tipos evolu¬ 
tivos de cognición: pensamiento situacional, clasificación y pensamiento en 
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términos teóricos. En psicopatológía [16] se acentúan con fuerza distin¬ 
ciones similares.) 

b. Además de sus fuerzas resultantes, la estructura cognitiva como 
tal, está profundamente- influida por las necesidades del individuo, sus va- 
.ienciás, valores y esperanzas. Estas fuerzas cumplen, un importante rol en 
la solución de cualquier labor intelectual. En verdad, una fuerza psicológica 
correspondiente a una necesidad puede decirse que tiene dos resultados bá¬ 
sicos. Conduce a la locomoción del individuo en la dirección de la fuerza 
psicológica o a. un cambio de su estructura cognitiva de modo que corres¬ 
ponda a esa locomoción o la facilite. Por consiguiente,'las metas indivi¬ 
duales afectan profundamente todos los procesos intelectuales. Hemos visto 
ígue.los procesos .intelectuales, que pueden considerarse como un tipo de 
-^actividad productiva del individuo, dependen de su estado emocional, esto 
es, la tensión, el grado de diferenciación, el tamaño y la fluidez del es¬ 
pacio vital en su totalidad. Es un corolario de la relación entre estructura 
cognitiva y percepción que esta última también depende de las necesidades 
y emociones del individuo. Las técnicas “proyectivas” del estudio de la 
personalidad utilizan esta relación. 

2. El'cambio en la motivación 

El aprendizaje relacionado con el cambio en la motivación trata del 
cambio en las necesidades o del cambio en los medios para su satisfacción. 
A estos procesos pertenecen no sólo ejemplos tales como devenir adicto, 
romper con un hábito a las drogas y cualquier conversión, ideológica, sino 
también el proceso normal de aculturación durante la infancia. o luego de 
ingresar en un- nuevo grupo social. Obviamente, las fuerzas que rigen este 
tipo de aprendizaje están relacionadas con el área total de factores qué 
determinan la motivación y el desarrollo de la personalidad. Hemos men¬ 
cionado aquí unos pocos: las leyes básicas de las necesidades y la saciedad, 
estructuras de meta, el nivel de aspiración y el problema de la pertenencia 
al grupo. 
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CAPITULO V 


REGRESION, RETROGRESION Y 
DESARROLLO 


En psicología el término regresión se refiere a una primitivización de la 
conducta, un “retroceso” a un estado menos maduro que el individuo ya 
ha superado. Una regresión temporaria ocurre con frecuencia en situaciones 
emocionales tensas en adultos y niños nórmales, particularmente si son 
desagradables. La alegría intensa, también, suele conducir a ciertas acciones 
primitivas. La fatiga, la saciedad y la enfermedad causan con frecuencia 
regresión temporaria. Un tipo más o menos permanente de regresión puede 
observarse en ciertos casos de senilidad, en una gran diversidad de neurosis 
y en psicosis funcionales y orgánicas. La regresión, por lo tanto, debe con¬ 
siderarse un fenómeno común relacionado con muchas situaciones y pro¬ 
blemas, y atañe a la conducta global de la persona bastante fundamen¬ 
talmente. 

La relación entre regresión y desarrollo es otra razón por la cual la 
psicología debe considerar la primera como un tema de importancia. El co¬ 
nocimiento del proceso del desarrollo psicológico ha ido aumentando en el 
transcurso de los años. Hemos aprendido especialmente que la diversidad 
de desarrollos posibles es mucho más grande de lo que hubiéramos espe-* 
fado. Sin embargo, nuestro conocimiento de los factores determinantes del 
desarrollo, su dinámica y sus leyes, es extremadamente limitado. La regre¬ 
sión puede decirse que es un desarrollo negativo. El estudio experimental 
de la regresión parece ser, técnicamente, más sencillo que el del desarrollo. 
Por consiguiente, la manera indirecta de conocer la dinámica del desarrollo 
estudiando la regresión puede ser fructífera para toda la teoría del des¬ 
arrollo. 


Definición de la regresión 

Freud concibió el concepto de regresión que ha sido ampliamente 
utilizado en la bibliografía psicoanalítica. Ese autor, desde el principio, adi¬ 
vinó la importancia del problema de la regresión para la teoría del des¬ 
arrollo. Su teoría de los estadios de la organización libidinal que señala el 
desarrollo de una persona está en amplio grado basada en sus obser¬ 
vaciones de la regresión en psicopatología (10, págs. 285-299). 

El término regresión en psicoanálisis se refiere a una gran variedad de 
síntomas. Freud mismo lo utiliza principalmente para describir “un retomo 
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a los primeros objetos investidos con la libido, que sabemos de carácter 
incestuoso, y un retorno de toda la organización sexual a los primeros es¬ 
tadios” (pág. 287). Además, al hablar de “regresión de la libido” Freud 
habla de “regresión del. yo” y de “regresión objetal” (pág. 299). En otra 
bibliografía psicoanalítica y psicológica el término regresión se ha usado 
jnás vagamente: por ejemplo, para todo tipo de retraimiento de la realidad 
hasta un nivel de fantasía. 

Freud sostenía que, utilizaba este término como un concepto pura-, 
mente descriptivo (pág. 288) y no dinámico, como represión. No obstante, 
desarrolló algunas ideas acerca de los factores que compensan la regresión. 
Según él, existen dos condiciones principales para la regresión: 1) fijación 
de la libido a objetos de un estado evolutivo previo, y 2) dificultades para 
-satisfacer las necesidades libidinales en un nivel más maduro. Con fre¬ 
cuencia la bibliografía psicoanalítica ha Considerado el desarrollo-como el 
progresó-constante' de la libido y la regresión como el retroceso,-.de este, 
flujo- después de topar con un obstáculo. El diagrama de Korzybski ilustra 
este enfoque (figura 9). Nos agradaría analizar más en detalle esta repre¬ 
sentación con el propósito de aclarar el concepto de regresión. Freud des¬ 
tacó la necesidad de ese refinamiento, conceptual y aún parece ser nece¬ 
saria (31)., - 

Los problemas del desarrollo y de la regresión ocupan' su lugar cien¬ 
tífico en una intersección particular de.los problemas históricos y diná¬ 
micos. Apuntan por una parte a una secuencia singular de experiencias, si¬ 
tuaciones, estructuras de personalidad y estilos de conducta .durante la his¬ 
toria del individuo. Por la otra, señalan a la dinámica y las leyes que rigen 
la conducta en cualquiera de estos'estadios y la transición de uno al otro. 
La combinación de ambos dentro del problema del desarrollo o regresión 
es enteramente lícita y necesaria. Empero, es importante-aclarar la natu¬ 
raleza de ambos problemas y sus relaciones.. 


Regresión Progresión 



/ ' ' ' 

Figura 9. Representación psicoanalítica de la regresión. (Reproducida, con permiso de 
ios editores, de Kbrzybski, Alfred: Science and Sanity: An Introduction to Non-Aris- 
totelian Systems and General Semantics, Lancaster, Pa., The International Non-Aris- 
totelian Library Publishing Co., 1933.) 

Abraham utiliza el cuadro siguiente que muestra-los estadios de la 
organización libidinal, los estadios en el desarrollo del-amor objetal, y el 
punto dominante de la fijación (tomado de Fenichel [8, págs. 379]). 
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Estadios de la 
organización 
libidinal 

I. Oral primario 
(chupeteo) 


II. Oral posterior 
sádico 

(canibalístico) 

III. Anal sádico 
primario 

IV. Anal sádico, 'í' 
posterior 

V. Genital primario 
(fálico) 

VI. Genital final 


Estadios del 
desarrollo del 
amor objetal 

Autoerotismo 
(sin objeto) 

- (preambivalente) 

Narcisismo: 

incorporación total 
del objeto 

i- , 

Amor parcial con 
incorporación 

I 

Amor parcial , 


Amor objetal con 
exclusión genital 

Amor objetal 

(postambivalente) 


Punto de 
fijación 
dominante en 

Diversos tipos de 
esquizofrenia 
(estupor) 

Man íaco-d epresivo 


Paranoia, paranoide 


Neurosis compulsiva 


Normalidad 


Homburger (15, pág. 176) ha confeccionado un cuadro más completode 
los posibles estadios de la libido. Esos cuadros caracterizan lo que podría 
llamarse estilos especiales de conducta y los ordenan de cierta manera. La 
persona en un estadio anal sádico primario se dice que muestra ciertas 
metas dominantes y modos de tratar á los demás y a sí mismo de caracte¬ 
rísticas diferentes de los estilos de conducta en otros estadios. La teoría 
psicoanalítica del desarrollo establece entonces que el desarrollo normal se 
caracteriza por un cierto orden en el cual los estilos conducíales se suce¬ 
den unos a otros en la historia vital de un'individuo. De manera similar el 
concepto de regresión está basado en igualdades o similitudes entre ciertos 
estilos de conducta: por ejemplo, el comportamiento de un paranoide se 
asemeja al del estadio sádico primario. 

Si se quisiera representar la historia vital en un diagrama, una de las 
coordenadas debería representar el tiempo (édad del individuo). El segundo 
eje representaría el estadio de desarrollo. La historia vital actual, es decir, 
la velocidad de desarrollo y el tiempo y amplitud de la regresión, podrían 
entonces indicarse por una curva como la de la figura 10. La diferencia 
entre esta representación y la de la historia vital de la figura 9 parecerá 
leve. Realmente la diferencia es desde el punto de vista metodológico bas¬ 
tante importante. En la figura 9 la libido está representada por un “re¬ 
torno”, como un río o, como dice Freud, como un vagabundo eivregiones 
nuevas que retrocede a los lugares previos cuando encuentra obstáculos. La 
curva que representa progreso y regresión en la figura 10 nunca puede 
“volver” a un punto anterior porque el tiempo nunca vuelve atrás y,'en 
consecuencia, cualquier curva que represente una historia vital debe 
aumentar constantemente dentro de la dimensión temporal. La curva de la 
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Figuia 10. Estadios de la organización libidinal. Representación esquemática de la re- 
.. gresión por medio del sistema de coordenadas. 

figura. 10 une puntos en un sistema abstracto de coordenadas (una de las 
cuales representa al tiempo) y expresa relaciones de similitud o disimilitud. 
Describe en verdad la secuencia histórica en el estilo conductal del indi¬ 
viduo. 1 ' . 

Sin embargo, no representa la situación concreta (persona y medio) 
que determina la conducta en cualquier período ni las condiciones exis¬ 
tentes en el momento en que ocurre la regresión. Esto bastaría para acla- 
rár que la figura 10 no se refiere a situaciones geográficas y psicológicas 
concretas. Los. diferentes estilos de conducta existentes en momentos dis¬ 
tintos en la historia de un individuo no pueden tratarse como partes de un 
campo de áreas coexistentes en que uno puede moverse, esto es, como es¬ 
pacio vital, porque un campo es una unidad dinámica existente en un mo¬ 
mento. 

La figura 9 sería correcta si estuviera limitada a una descripción dia- 
gramática del tipo dado en la figura 10. Sin. embargo, representa además 
las condiciones de regresión en cierto momento, es decir, el hecho de que 
la libido se enfrenta con un obstáculo insalvable. 

Freud se acerca a la teoría del campo de la regresión cuando afirma 
que ésta, al menos en parte, se debe a la incapacidad de la libido para 
obtener satisfacción suficiente en un nivel más maduro. Este supuesto 
podría denominarse una “teoría sustitutiva de la regresión”, Si se hace re- 


1 Si se utiliza la clasificación de Homburger (15) de los estadios de desarrollo, 
se requerirá un sistema de por 1 , menos tres dimensiones porque el sistema ha de 
tener tantas coordenadas como cualidades se distingan además de la coordenada que 
representa el tiempo. Tenemos que tratar aquí con un sistema abstracto de coorde¬ 
nadas rímilar al “espacio de fase” en física. 
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ferenciá al individuo mismo y no a su libido, se puede representar la situa¬ 
ción que se dice subyace al retomo de la libido mediante un simple dia¬ 
grama' top ológico (figura 11). La persona P intenta alcanzar una meta M+ 
correspondiente a una necesidad característica de. cierto nivel de madurez. 
Esta región M+ en el presente no es accesible al individuo. En otras pala¬ 
bras, existe allí una barrera B que separa a P de M+. En esta condición la 
persona se vuelve (según la teoría sustitutiva de la regresión) hacia otra 
región M' que corresponde a un nivel menos maduro, porque la actividad. 
M’, parece prometer al menos alguna satisfacción de la necesidad. Según 
esta teoría la regresión presupone un abandono del intento de superar la 
barrera. Algunos psicoanalistas han acentuado este aspecto y han llamado 
regresión a casi cualquier clase de retraimiento ante, un obstáculo, particu¬ 
larmente si la persona deja el nivel de realidad y se retrae en la enfer¬ 
medad, fantasía o irrealidad. Por el momento no es importante analizar si 
esta teoría es acertada o errónea. Será suficiente decir que én esencia es 
una teoría del campo, un intento para caracterizar la situación en un mo¬ 
mento dado y de hacer responsable de cierto hecho a la topología del es¬ 
pacio vital y a ciertas propiedades dinámicas de sus regiones (atracción, 
barrera, etc.). 



Figura 11. Campo que representa las condiciones de regresión (según la teoría susti¬ 
tutiva de la regresión de Freud). 

persona; M+ - meta original; M’ = meta sustitutiva a la que el sujeto regresa; 
B = obstáculo entre P y M-\- (barrera); a, b, c, ... ; regiones del espacio vital; 
fp,M~ fuerza de la dirección de la meta. 


Resumiendo, podemos decir que el problema de la regresión, como 
el del desarrollo, incluye un aspecto histórico que se refiere a la secuencia 
de estilos de conducta en la historia vital, y un aspecto sistemático que se 
refiere a las condiciones del cambio que sucede en un momento dado. 
Ambos problemas son enteramente legítimos y necesariamente tratados en 
el enfoque psicológico de la regresión. También pueden representarse en un 
diagrama. 

El aspecto sistemático concerniente a la condición de un cambio que 
ocune en un momento dado debe contestarse en parte refiriéndose a la 
estructura y propiedades dinámicas del campo (espacio vital) existentes en 
e se momento. La lüstoria vital puede representarse por una secuencia de 
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tales' campos, cada uno de los cuales caracterizaría la situación en una 
etapa histórica dada. Sin embargo, se destruiría el significado del campo si 
se tratara en conjunto los espacios vitales del recién nacido, de niños de 
tres y seis años, y de personas sexagenarias, como si fueran una unidad 
dinámica. 

Cuando una historia vital está representada por un diagrama hemos 
de tratar con un sistema de coordenadas, una de las cuales se refiere al 
tiempo y cada .una de las demás a la cualidad del estilo de conducta (o 
del estado de la persona). Describir un aspecto de la historia vital me¬ 
diante una curva que une ciertos puntos en un sistema abstracto de coor¬ 
denadas es bastante Común en psicología- y, por supuesto, completamente 
lícito; cualquier curva que represente el crecimiento corporal es un 
ejemplo. Empero, debe. distinguirse claramente de ün campo de hechos 
' coéxistentes y dinámicamente relacionados, que representa las * condiciones. 
para el cambio en un momento dado. Debe evitarse la mezcla de aspectos 
históricos y sistemáticos, tales como el .origen y las condiciones (la finirá 
9 es un ejemplo típico) tanto en los diagramas y, lo que es más impor¬ 
tante, como en el pensamiento, si la psicología dél desarrollo y ra re¬ 
gresión pretende realizar un progreso satisfactorio. 


Regresión y retrogresión 

El problema del carácter particular de la actividad sustitutiva, M’ 
(figura 11), en casos de regresión se contesta en psicoanálisis con la refe¬ 
rencia a la historia del individúo. El carácter de M’ se dice que está deter¬ 
minado por la clase y grado de fijación en una etapa primaria de des¬ 
arrollo. Este enunciado es lógicamente lícito por entero desde el punto de 
vista de la teoría del campo, aunque debe especificarse de qué manera el 
espacio vital presente está afectado por la fijación ocurrida muchos años 
atrás. 

Esta teoría de la forma y el grado de la regresión toca un segundo 
aspecto conceptual del problema que necesita aclararse. 

McDougall ha explicado'varios casos de -regresión por ..choque de 
bombardeo. Describe la conducta pueril primitiva y el proceso de recu¬ 
peración. Su explicación tiene cierta coincidencia con la teoría freudiana 
pero acentúa dos puntos bastante importantes (28): 

1. Subraya que la conducta de regresión no .necesita ser idéntica a la 
que este individuo ya/.ha manifestado antes. Más bien la persona que expe¬ 
rimenta la regresión muestra ún tipo primitivo pero nuevo de conducta. _ 

2. Considera a la regresión de índole menos “intencional” de lo que 
aparece en la teoría freudiana. ' 

La posibilidad dé un nuevo tipo de conducta en la regresión obliga a 
distinguir dos clases de cambios; 

1. El retorno a un tipo de conducta característico de un estadio an¬ 
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terior de la historia vital del individuo y puede denominarse “retro¬ 
gresión”. 

2. El cambio a una conducta más primitiva, al margen de si ha suce¬ 
dido realmente dentro de la historia vital del individuo y puede denomi¬ 
narse “regresión”. 

. Sucede’‘a menudo que la retrogresión tiene también carácter de re¬ 
gresión y viceversa. Sin embargo, no es ése el caso. Por ejemplo, un niño 
que ha demostrado una conducta primitiva durante una enfermedad retor¬ 
nará, luego de’la recuperación, a la más madura que. lo caracterizó antes 
de caer enfermo. Deberá llamarse retrogresión a ese cambio, puesto que no 
es posible denominarlo una regresión. 

Se ha hecho especialmente importante una clara distinción entre re¬ 
trogresión y regresión en vista de los ; estudios experimentales con animales 
(23, 30). Estos estudios demuestran- que los animales* en ciertas condi¬ 
ciones, por ejemplo depués de un shock, abandonan una conducta reciente¬ 
mente aprendida y retornan a viejos hábitos. Hasta donde alcanzamos a 
ver, ninguno de esos estudios puede decirse que haya probado que la con¬ 
ducta anterior fuera en realidad más primitiva que la más reciente. Por 
consiguiente, clasificaremos estos estudios como experimentos sobre retro¬ 
gresión más que sobre regresión. 

Podemos expresar la diferencia entre los conceptos regresión y re¬ 
trogresión por las siguientes definiciones: 

O 1 , O 2 , C* 3 ... indican la conducta de un individuo o su estado 
en (situaciones psicológicamente equivalentes) al tiempo ti, ti,, t3 ... 

• Definición de retrogresión.. Hablamos de retrogresión si C 11 =£ C íl 
pero O 3 — O 1 . La retrogresión se refiere simplemente a las diferencias y 
similitudes- en la secuencia temporal sin implicar formulaciones concer¬ 
nientes a “primitivismo”, “adaptabilidad”,-etcétera. 

Definición de regresión. Hablamos de regresión si Q 3 es más “primi¬ 
tiva” que (? 2 . Esto no presupone que C* 3 =•<?/. 

Por supuesto, se tendrá que anáizar la definición de “primitivismo”' 
y los síntomas que pueden utilizarse como'su indicación. Difícilmente bas¬ 
te señalar criterios tan vagos como el carácter “menos adaptable” de la 
conducta, en especial al considerar el hecho de que la regresión misma está 
enfocada con frecuencia como un' intento del individuo de adaptarse a al¬ 
guna situación. La respuesta puede hallarse en parte en-los estudios de psi- 
copatología, Estos sugieren que existe un cambio de “una pauta dife¬ 
renciada y fecunda a una conducta más amorfa” (11, pág. 31). Un orden 
jerárquico complicado dentro de una acción se troca en una organización 
más sencilla o en desorganización (6), de un tipo abstracto a uno más con¬ 
creto de pensamiento, del razonamiento al aprendizaje (29, 19, 29), de 
conducta flexible a conducta "estereotipada (19, 23). El primitivismo es un 
- cambio en la estructura de la conducta que en algunos aspectos parece ase¬ 
mejarse á las indiferenciaciones morfológicas observables en ciertos animales 
primitivos, tales como en ciertas condiciones de mala nutrición (9).. 
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Estos estudios van bastante lejos al circunscribir Üe modo más espe¬ 
cífico. lo que se entiende por primitivismo. Sin embargo, no parecen pro¬ 
porcionar aún una definición, operacional de la regresión a través de sínto¬ 
mas empíricamente verificables lo que basta para ser general y al mismo 
tiempo definido, para procedimientos experimentales. Para el propósito de 
investigación exploratoria se puede definir la regresión como el cambio de 
la conducta de una clase típica para niños normales mayores a la típica de 
niños más pequeños (en una situación psicológica equivalente). Esa de¬ 
finición operacional está necesariamente limitada al transcurso de la edad 
antes de llegar a la madurez, porque el cambio de conducta adulta a otra 
senil debe considerarse como regresión pero no como desarroüo progresivo. 
Sin embargo, dentro de estos límites provee un criterio definido y veri- 
ficable para la regresión. Hasta que esta teoría esté más .avanzada será con¬ 
veniente emplear este criterio como definición operacional. 2 

Esta definición operacional evidentemente posibilita determinar el al¬ 
cance de la regresión-y el nivel al que la persona regresa. Este último, pue¬ 
de expresarse por el nivel de edad de niños normales para los que esta 
conducta es típica. El alcance de la. regresión puede caracterizarse con los 
niveles de edad para este estado del individuo antes y después de la re¬ 
gresión. 


Clases de regresión 

Regresión de la conducta y de la persona: seudorregresión. Una niña 
de. dos años está parada frente a un espejo haciéndose pequeña y trata de 
imaginar cómo se vería si lo fuera realmente. La situación en que esta 
conducta ocurre es como sigue. La niña tiene un hermano pequeño de la 
que está celosa y trata obviamente de hacerse a la idea de que intenta 
crecer o empequeñecerse. Existen numerosos casos en los que los niños en 
esa situación tratan de imitar a sus hermanos menores y comienzan a exhi¬ 
bir una conducta pueril en sus modales, en la mesa, en su manera de llorar 
o de hacer travesuras, etcétera. 

¿Es esto regresión? Si nos referimos únicamente al valor de fase de 


2 Deberá notarse que esta definición operacional no se refiere a cualquier con¬ 
ducta que el individuo en cuestión haya manifestado anteriormente en su historia 
vital. Se refiere al tipo de conducta que es característico de los niños normales en 
ciertos niveles de edad. 

Esta definición no es en modo alguno final; es una definición de trabajo exi¬ 
gida por el estado actual del conocimiento en el campo. Ha de ser usada con precau¬ 
ción aun dentro del rango de edad hasta la madurez porque es posible al menos que 
durante ciertos períodos el niño normal término medio puede realmente hacerse más 
primitivo en una u otra función. A la larga, los diversos niveles de desarrollo habrán 
de ser definidos conceptualmenté en términos de grado de diferenciación, organi¬ 
zación y propiedades similares más que la edad. Eventualmente la edad de referencia 
en la definición operacional habrá de ser abandonada totalmente, y especificados los 
cambios particulares que ocurran en diversas condiciones. 
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esta conducta podríamos hablar de regresión de acuerdo con la definición 
dada. El estilo de conducta ha disminuido de una pauta típica de un nivel 
de tres años al de un nivel de dos. Sin embargo, se vacila en identificar el 
cambio con la regresión resultante de una enfermedad o de una aguda ten¬ 
sión emocional. La niña, al manifestar la conducta de su hermano menor, 
realmente “desempeña un papel”, aunque sea el de un niño menor. Este 
papel puede cumplirse con !a habilidad de un buen actor, aunque no como 
en una comedia, sino con seriedad. Sería probablemente más correcto de¬ 
nominarlo conducta refinada más que primitiva. 

Si el niño se aferra a ese papel por un largo tiempo suele realmente 
volverse' primitivo. Puede perder, al menos en cierto grado, su capacidad 
para actuar con más madurez. Hasta que ese estado se alcance podemos 
hablar de “seudorregresión de la conducta” sin una “regresión de la per¬ 
sona”, En otras palabrasy la regresión de, la conducta puede ser un síntoma 
de la regresión de la persona, o no. \ - • _■ .■ - . 

Las similitudes de conducta no son necesariamente indicaciones de si¬ 
militudes del estado subyacente de la persona. Que el mismo estado de la 
persona pueda manifestarse en síntomas bastante diferentes se ha demos¬ 
trado en detalle respecto de la ira (7) y vale para todos los campos de la 
psicología. Se deduce de la fórmula básica que la conducta ( C) es una fun¬ 
ción de la persona (P) y del ambiente (A), esto es, C = F (P, A). Esto hace 
necesario distinguir los síntomas “directamente observables” (C) del “es¬ 
tado de la persona” (P) subyacente que metodológicamente tiene la posi¬ 
ción de un “constructo”. 

En relación con los estadios evolutivos significa que el nivel de ma¬ 
durez de una persona puede ser realmente más alto o más bajo que el 
indicado por su conducta. La niña antes mencionada es un ejemplo del 
primer caso. Un ejemplo del segundo se encuentra en el niño que adhiere 
a ciertas reglas impuestas de una manera que es típica de una mayor “ma¬ 
durez de aspiración” y muestra, en consecuencia, en muchos aspectos una 
conducta más adulta como resultado de la firme presión del mundo exte¬ 
rior; se comportará en un nivel de madurez menor tan pronto como se 
libere de la presión. 

La distinción entre regresión de la conducta y regresión de la per¬ 
sona está estrechamente relacionada con la necesidad de referirse a situa¬ 
ciones comparables si se desea utilizar las diferencias ‘ de conducta como 
síntomas de diferencias en el estado de la persona. 

Regresión temporaria y permanente. La regresión puede durar sólo 
unos pocos minutos, por ejemplo en un caso de shock, perturbación o 
emoción leves, o muchos años, por ejemplo como resultado de una en¬ 
fermedad. La regresión puede ser un hundimiento lento o una caída repen¬ 
tina. El individuo puede permanecer en regresión lenta, o repentinamente 
retornar a su nivel anterior o a un nivel intermedio. 

Regresión situacionnl y establecida. Bajo stress emocional tanto la 
conducta cómo la persona pueden regresar a un nivel más primitivo. En 


: 'i ■ 

; ) 

) 

\ 

) 

) 

X ! 

) 

) 

) ' 

} 

■ i 
1 

) ; - 
) 

) 

) 

I 

■. ) 

: ) 

) 

) 

' ) 

) 

) 


) 

) 



100 Kurt Lewin 

tales circunstancias el individuo es realmente incapaz de comportarse en un 
nivel superior. Aun en este caso el primitivismo puede confinarse a una 
situación particular, tal como “estar encarcelado” o “seriamente frustrado”. 
Tan pronto como la persona abandona esta situación particular puede vol¬ 
ver a su nivel anterior. En otros casos la persona puede regresar de manera 
que no mostrará su nivel superior anterior aun en una situación muy favo¬ 
rable. Al primer caso lo llamaremos regresión situacional, al último re¬ 
gresión establecida. Existen,, por supuesto, casos transicionales. 

Es importante no identificar esta diferencia con la distinción entre 
regresión temporaria y permanente. Una regresión permanente puede resul¬ 
tar del hecho de que el individuo se mantenga constantemente dentro de 
una situación específica; una regresión puede ser permanente y hasta situa¬ 
cional en grado relativo. Los términos regresión situacional y establecida 
no se refieren a la duración. En el caso de regresión situacional el-nivel 
evolutivo fluctúa mucho con los cambios en la situación, mientras que la 
regresión establecida es más independiente.' Esta distinción tiene impor¬ 
tancia práctica para el diagnóstico y tratamiento de casos, como en la. la¬ 
bor psiquiátrica y social con niños. Es evidente que los experimentos con 
seres humanos deben limitarse a la creación de regresión situacional. 

Regresión parcial y general La regresión puede afectar áreas más o 
menos restringidas de una persona, por'ejemplo, las funciones motrices o„ 
la vida emocional, sin mayor cambio en la capacidad intelectual. La psico- 
patología proporciona muchos ejemplos de diferentes pautas de regresión 
en áreas específicas, así como de deterioro general. Por supuesto cualquier 
regresión de áreas específicas afecta,' en cierto grado, la conducta total del 
individuo. 1 


, Principales diferencias de la conducta en . 

diferentes niveles de edad 

A fin de comprender las situaciones que conducen a la regresión, 
será necesario desarrollar conceptos definidos que caractericen a la con¬ 
ducta y al estado de una persona, correspondientes a niveles diferentes de¬ 
desarrollo. Esto debe realizarse de modo que permita una derivación lógica 
de enunciados respecto de fuerzas que cambian el estado de nivel superior 
al de un nivel más bajo. Si esta labor se cumpliera, se tendría una teoría 
acabada de la regresión que permitiría predecir acerca del alcance y clase 
de la regresión de una persona determinada en diversas circunstancias. 

Es evidente que esa méta sólo puede alcanzarse de manera muy 
gradual. Intentaremos primero proporcionar un estudio de. lo que deno¬ 
minaríamos los principales aspectos de las diferencias de conducta en ni¬ 
veles de edad” diferentes. Entonces procederemos a analizar algunas clases 
de constructos que facilitan la representación conceptual del estado de la 
persona de modo que por lo menos puedan comprenderse -algunas de las 
diferencias conducíales, y deducirse algunas condiciones de la regresión. . ¡ 

. i . j 
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Las diferencias de conducta en niveles de edad diferentes pueden cla¬ 
sificarse en los cinco, aspectos siguientes: diversidad de la conducta, orga¬ 
nización dé la conducta, extensión de. las áreas de actividad, interdepen¬ 
dencia. de la conducta y grado de realismo. 


Diversidad de la conducta , 

Se habla de la diversidad en aumento de la conducta de un niño a 
medida que crece. (Esto es válido á pesar del hecho de que ciertos tipos 
de conducta quedan atrás durante el desarrollo.) La creciente- variedad de 
la conducta es perceptible de muchas maneras, 

a. La conducta del recién nacido está más o menos limitada a 
dormir, llorar, beber y. eliminar. El comportamiento del niño que crece 
incluye cada vez más tipos de actividades: hablar, caminar, leer, 
etcétera. La conducta indiferenciada deviene diferenciada por su rami¬ 
ficación en una variedad de especies de acción. Por ejemplo, una apro¬ 
ximación a una meta es al principio siempre directa. Más tarde, surgen 
modos indirectos de aproximación por medio de las rutas indirectas y 
el empleó de herramientas físicas y sociales. Además, la aproximación 
directa muestra más variedad, por ejemplo, en el'grado de actividad, el 
alcance de la conducta real o gesticulatoria, etcétera. La aproximación 
indirecta resulta diferenciada respecto de la clase de herramientas fí¬ 
sicas y sociales que se utilizan. Una diferenciación similar puede ob- 

, servarse en casi todos los campos de la actividad (16). El lenguaje del 
- ' individuo aumenta respecto del número y del tipo de palabras que uti¬ 
lizan (27, 34), y la construcción gramatical. Si uno mira las activi¬ 
dades como posibilidades que tiene el individuo, se habla de un au¬ 
mento en la variedad de “habilidades”. 

b. Una diversidad creciente similar puede observarse en el campo 
de las emociones (3, 12). Una vez más, las expresiones emocionales 
primitivas indiferenciadas se ramifican en distintas variedades. Al prin¬ 
cipio la alegría será difícil de distinguir de la mueca provocada por el 
dolor de estómago. Luego, sonreír será algo bien distinto en su ca¬ 
rácter, e inequívoco. Paso a paso surgen más tipos de sonrisas, tales 
como amistosas y francas, alegres, arrogantes, despreciativas, etcétera. 

c. Una diferenciación similar puede observarse. en el campo de 
las necesidades, intereses y metas. Poco a poco las necesidades del in¬ 
fante se ramifican en una mayor variedad. Este aumento es muy per¬ 
ceptible durante la infancia. Además, hay un cambio en la prepon¬ 
derancia de ciertas necesidades. 

d. El proceso de diferenciación en una gran variedad es particu¬ 
larmente evidente en el campo, del conocimiento. El mundo psicoló¬ 
gico indiferenciado del infante se amplía y estructura en un proceso 
que puede describirse como diferenciación (20). El cambio en el co- 
nocimiento incluye muchos cambios cognitivos que son una reestructu- 
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ración más que un aumento de las variedades de áreas. Sin embargo 
una de las características predominantes del cambio de conocimiento 
con la edad, tanto respecto del aprendizaje como del insight, es' su 
crecida diferenciación, su mayor riqueza. 

e. La conducta social y las relaciones sociales muestran una va¬ 
riedad en aumento. El número de personas con las cuales se establecen 
relaciones sociales aumenta al mismo tiempo que los tipos de interre¬ 
laciones sociales. Las relaciones con individuos diferentes se hacen más 
y más articuladas en clases específicas de amistad, dependencia o lide¬ 
razgo. Se realiza- una más clara distinción entre vinculaciones super¬ 
ficiales y profundas. 

En general, entonces, podemos decir que la variedad de conducta au¬ 
menta durante la infancia con el desarrollo normal. Esto puede expresarse 
en la fórmula: 

(1) var(C N )<var (C Ad ), 

en la qué var significa variedad; C N conducta del niño; C Ad conducta del 
adulto. Para simplificar nuestra representación formulística e indicar que 
deseamos simplemente caracterizar las principales tendencias de desarrollo, 
nos referiremos en las fórmulas a dos niveles únicamente, indicados como 
N y Ad. 


Organización de la conducta 

Si el desarrollo de la conducta llevó sólo a una crecida variedad, se 
puede esperar que el comportamiento de un individuo se haga más y más 
caótico o, al menos, inconexo. Este no es obviamente el caso. Paralelo a la 
diferenciación en aumento se observa un desarrollo. según el cual una va¬ 
riedad cada vez mayor de partes se incluye en una unidad de acción. Hay 
varias maneras en las que acciones diferentes pueden convertirse en partes 
de una unidad más amplia de acción. Con frecuencia la unidad de una 
conducta llevada a cabo durante cierto período y que contiene un número 
de subpartes más o menos diferentes, se caracteriza por una idea conduc¬ 
tora que guía y controla las partes. Esta idea conductora puede ser un- 
propósito rector o alcanzar una meta. Las subpartes pueden ser ciertas pre¬ 
paraciones, seguidas por acciones que llevan al individuo hacia la meta, y 
ciertas acciones consumatorias. En este último caso, algunas de las subr 
partes de la acción constituyen medios para obtener un fin: El propósito 
orientador puede ser una meta precisa, tal como saltar una cerca, o una 
idea más general, como jugar a la mamá. En otros casos, por ejemplo en 
muchas actividades recreativas o lúdicas tales como la lectura de un libro, 
las diversas partes tienen principalmente el carácter de subunidades coordi¬ 
nadas. 

En conexión con todos los tipos de unidad conducta! que se deben a 
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la orientación o conducción de un propósito orientador o una idea con¬ 
ductora hablaremos de la organización de la conducta. 3 En estos casos se 
pueden distinguir al menos dos niveles: la idea conductora y la manipu¬ 
lación guiada. 

En el desarrollo -se observan tres aspectos de la organización con¬ 
ducta!. 

Complejidad de unidades. Puede decirse que el número máximo y la 
variedad de subpartes contenidas en una unidad de acción aumentan con el 
desarrollo. En lugar de manipular dos bloques de construcción a la vez, el 
niño a medida que crece utiliza un número cada vez mayor al hacer una 
pauta primitiva. Un síntoma de la complejidad creciente es la duración má¬ 
xima en aumento de juego continuo a medida que aumenta la edad (5). 

Organización jerárquica. Aparte del creciente número- de mani¬ 
pulaciones que puede reunir una idea conductora, el tipo de organización 
mismo parece devenir más y más complicado: una meta que pone en mo¬ 
vimiento una serie de manipulaciones puede convertirse en la submeta de 
otra más inclusiva. Las submetas-parecen estar regidas por las metas supe¬ 
riores en cuanto a la misma manera en que la submeta gobierna a la mani¬ 
pulación actual. Por ejemplo, la idea principal de jugar a la mamá puede 
contener un número de subideas: el padre va a trabajar, la madre viste al 
niño,, lava la ropa, etcétera, -todas establecidas en una cierta secuencia 
orientada por la idea principal. Una submeta como vestir al niño puede 
incluir a María y a Jorge. En otras palabras, una unidad de conducta más 
inclusiva puede contener un número de niveles jerárquicos, cada uno de los 
cuales está regido por el nivel superior siguiente. Con referencia al número 
de niveles hablaremos de diferentes “grados de organización jerárquica” de ^ 
una unidad conducta! 

El grado máximo de organización jerárquico parece aumentar con la 
edad, es decir, una unidad puede contener más niveles, en un hiño mayor 
que en otro menor. ... 

Organización compleja. Una actividad, guiada por una idea puede lle¬ 
varse a cabo como una acción interrumpida por otras actividades y luego 
retomada nuevamente. Para realizar con éxito una actividad que se inte¬ 
rrumpe repetidamente se requiere una organización compleja. Un segundo 
tipo de organización compleja existe en la conducta superpuesta, cuando 
de manera simultánea se ponen práctica dos o más actividades orientadas 
por ideas que no están relacionadas. Un ejemplo de ese comportamiento es 


3 Frecuentemente el término “integración” es usado en esta conexión. Prefé- 
1$’®;' rónos hablar de organización porque matemáticamente la integración es el reverso de 
itt jjffi . la diferenciación. Sin embargo, ha sido acentuado correctamente que la “integración” 
Bfeplf: Psicológica no significa indiferenciación. Será mejor reemplazar este término por el de 
“organización". Este uso del término “organización” parece estar más de acuerdo con 


SÉ®? 11 'uso en embriología y también en sociología. 
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el juego secundario, es decir, el juego que sucede al mismo tiempo que 
otras actividades, como una conversación con una segunda persona acerca 
de asuntos ájenos al juego. Estrechamente relacionado con este aspecto se 
encuentra la organización conductal que tiene dos niveles de significado. 
Mentir, bromear, manifestar una conducta excesivamente amistosa u otras 
similares “expresiones pervertidas’’ son acciones llevadas a cabo en dos ni¬ 
veles más o menos contradictorios. El nivel más manifiesto sirve con fre¬ 
cuencia para cubrir el significado opuesto que tiene el nivel más profundo 
e indica una organización algo compleja de la acción. Es obvio que el pro¬ 
blema del autocontrol está estrechamente ligado con este tipo .de organi¬ 
zación. 

Las mentiras y las bromas son hazañas bastante precoces. Sin em¬ 
bargo, la mentira en el nifío de dos años es relativamente manifiesta y pri¬ 
mitiva, Lá .capacidad para exhibir este tipo de organización Compleja pa¬ 
rece aumentar con la edad. 

No puede decirse que toda acción de un niño mayor sea más alta¬ 
mente organizada que la de un niño menor. La conducta del primero in¬ 
cluye con frecuencia unidades que son menos complicadas que las del se¬ 
gundo. Sin embargo, el grado máximo de organización de las unidades con¬ 
ducíales parece aumentar con la edad; en otras palabras, podemos decir: 

(2) org ¡er ma * ( C N )<org jer™™ (C Ad ) 

Org jer significa el máximo grado de organización jerárquica; C N lá 
unidad de comportamiento de un niño; C Ad la de un adulto. 


Extensión del área de actividades e intereses 

El mundo psicológico ■ que afecta a la conducta de un niño parece 
extenderse con la edad tanto respecto de las áreas como del lapso tempo-' 
ral en que son tomadas en consideración. 

Amplitud del campo. El niño de tres meses que vive en una cuna 
conoce pocas áreas geográficas a su alrededor y son limitadas-las áreas de 
posibles actividades. El niño de un año está familiarizado con un área geo¬ 
gráfica mucho mayor, y un campo de actividades más amplio. Probable¬ 
mente conozca variad habitaciones en la casa, el jardín y algunas calles. 
Algunas de estas áreas le son accesibles, otras no. Será capaz de gatear por 
debajo de la mesa o el sofá, pero no de encaramarse a una silla aunque le 
gustaría hacerlo. Tales áreas‘de su espacio vital yacen fuera de su espacio 
de- movimiento libre (25) que está limitado, en parte, por su propia capa¬ 
cidad y, en parte, por los tabúes sociales. El niño, por ejemplo, puede gus¬ 
tar de despedazar libros y en este caso, ese acto es un área de su espacio 
vital que puede influir considerablemente en su conducta. Es verdad que el 
“no” .de. la madre mantiene al niño alejado de esta área de actividad. .La 
discrepancia entre las áreas atractivas del espacio vital y el espacio de mo¬ 


.** r.v. 
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vimiento libre es uno de los. factores dominantes que determinan el nivel 
de aspiración de un individuo. 

Durante el desarrollo, tanto el espacio de : movimiento libre como el 
espacio vital habitualmente aumentan. El área de actividad accesible al 
niño que crece se extiende porque su propia capacidad aumenta y es pro¬ 
bable que las restricciones sociales se supriman con más rapidez de lo que 
se erigen a medida que aumentadla edad, por lo menos más allá del pe¬ 
ríodo de la niñez. Ciertos hechos, como el nacimiento de Un hermano me- 
‘ñor, bien puede revertir el equilibrio de cambio en un período dado. Sin 
embargo, aun en momentos en que el espacio de movimiento libre no au¬ 
mente, el espacio vital por lo común se extiende con la - edad hacia re¬ 
giones nuevas, en parte accesibles, en parte inaccesibles. La ampliación del 
espacio vital ocurre algunas veces por grados, otras en pasos bastante brus¬ 
cos, característicos dé las llamadas crisis del'desarrolló. Este proceso conti-- 
núa hasta-en la adultez (5)v — 

Perspectiva temporal Una extensión similar del espacio vital durante 
el desarrollo ocurre en lo que puede denominarse la “dimensión temporal 
psicológica”. Durante el desarrollo la amplitud de la dimensión temporal 
psicológica del espacio vital aumenta, de horas en días, meses y años. En 
otras palabras, el niño pequeño vive en el presente inmediato; con la edad 
él pasado y el futuro psicológicos más distantes afectan cada vez más a la 
conducta presente. 

Es posible interpretar la creciente extensión del espacio vital simple¬ 
mente como la combinación de una variedad creciente de conducta y de 
diferentes tipos de su organización. Sin embargo, preferimos expresar este 
cambio en un enunciado separado: 


(3) 


E Vt (N) <E Vt ( Ad) 


en donde E Vt ( N) significa el tamaño del espacio vital del niño; y E Vt 
(Ad) el del adulto. 

También, para el espacio de movimiento libre (esto es, la totalidad 
de regiones accesibles dentro del espacio vital) se mantiene para el término 
medio: 


(4) 


EML (N) < EML (Ad) 


donde EML (. N ) significa el tamaño del espacio de movimiento libre del 
niño y EML (Ad) el del adulto. Sin embargo, el espacio de movimiento 
libre puede reducirse durante ciertos períodos del desarrollo, tales como 
cuando un niño está sujeto a un régimen rígido. 
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Interdependencia de la conducta 

El enunciado de que el individuo deviene crecientemente diferenciado 
puede tener dos significados.: 1) que la diversidad de conducta aumenta, 
esto es, que la totalidad de conducta observable en una edad dada deviene 
menos homogénea. En este caso, el término diferenciación se refiere a rela¬ 
ciones de similitud y disimilitud; significa “especialización” o .“indivi¬ 
dualización”; 2) el término diferenciación puede referirse a relaciones de 
dependencia e independencia entre las partes de un todo dinámico. En este 
caso, la diferenciación creciente significa que aumenta el número de partes 
de la persona que pueden funcionar con relativa independencia. 4 Como ya 
hemos analizado la creciente variedad de conducta, volveremos ahora a los 
problemas de dependencia e independencia- 

Se ha ■ destacado en psicología la proposición de que el niño de¬ 
muestra una unidad mayor que el adulto. Anteriormente, era' costumbre 
considerar que el adulto exhibía la mayor unidad, porque en la infancia 
las necesidades y las áreas diferentes de actividad pueden desarrollarse con 
más o menos independencia. Por otra parte, es más probable que en el 
adulto estas diferentes áreas de actividad estén integradas. 

Hoy se reconoce en general que el desarrollo del niño incluye un 
aumento tanto en la diferenciación como en la integración. El desarrollo 
parece aumentar el número de subpartes relativamente independientes de la 
persona y su grado de independencia, decreciendo así el grado de unidad 
del individuo. Por otra parte, el desarrollo implica integración, que au¬ 
menta' la unidad de la persona. Como ambos procesos avanzan al mismo 
tiempo, obviamente la integración no puede ser un proceso opuesto a la 
diferenciación; no •' la elimina y no es indiferenciación. Pero integración 
presupone diferenciación. Para evitar malentendidos preferimos, en conse¬ 
cuencia, usar el término “organización” en lugar de integración. 

La clase de interdependencia funcional que subyace al grado de uni¬ 
dad organizacional de una persona debe ser diferente, como es obvio, de la 
clase de interdependencia subyacente al grado de su diferenciación. Los 
conceptos que tratan la interdependencia están en el nivel de los cons- 
tructos, y cualquier intento de determinar con mayor precisión los dife¬ 
rentes tipos de interdependencia presupone el análisis de algunos de ellos. 
Los enfocaremos después de examinar los datos empíricos referentes a la 
creciente diferenciación del individuo, por una parte, y a su creciente orga^ 
nización, por otra./ 

Disminución de la interdependencia simple. Comenzamos con aquellos 
hechos que indican la diferenmación creciente de la persona. 

4 En morfología el término “diferenciación” está limitado a casos donde las 
partes se hacen no sólo más independientes sino también diferentes una de otra. Se¬ 
ría aconsejable usar dos términos diferentes para los dos conceptos de diferenciación. 
Hablaremos de “especificación” u “individualización” en el caso de disimilitud cre¬ 
ciente, de “diferenciación” al refcr' nos a la independencia creciente. 
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Diferenciación de los sistemas motores. La llamada acdón de 
masa del feto y el infante es un ejemplo característico de la reacción 
indiferenciada del individuo con todo su cuerpo más que con ciertos 
miembros. El desarrollo del niño se caracteriza por una creciente dife¬ 
renciación de las funciones motrices, indicada por la amplitud cre¬ 
ciente Gon que las diferentes partes exhiben acciones relativamente in¬ 
dependientes. El desarrollo de la prensión por ejemplo (13) comienza 
con una tendencia a aproximarse al objeto simultáneamente con ojos, 
piernas, brazos, boca. Poco a poco, las otras actividades desaparecen y 
el niño llega a usar primero sus brazos y sus manos como unidades 
relativamente indiferenciadas y, por último, sus dedo, de modo inde¬ 
pendiente. Quizá sea correcto afirmar que un niño pequeño mues¬ 
tra una tendencia a hacerlo todo con la totalidad de su cuerpo hasta 
un grado mayor qué un niño más grande. Lá disminución general de 
los llamados movimientos acompañantes involuntarios no es sino otra 
expresión del mismo hecho. En un niño el aumento dé tono en una 
parte de su sistema muscular probablemente se acompañe por el tono 
en otras partes, más que en el adulto. En otras palabras, el sistema 
motor muestra una diferenciación creciente en cuanto a la tensión 
muscular. 

Interdependencia de regiones personales internas y motrices. Una 
disminución similar en el grado de interdependencia puede observarse 
en la manera en que se expresan las necesidades o las emociones. La 
cantidad de actividad muscular en el infante es una función directa de 
su hambre (17). Probablemente sea cierto que para los niños más gran¬ 
des y para los adultos exista una relación similar entre el hambre y la 
cantidad de inquietud, lucha y otras expresiones emocionales. Sin em¬ 
bargo, esta dependencia es menos directa. El niño saciado lo está por 
completo; está borracho; su cuerpo expresa su estado en todos sus 
aspectos y él es impotente frente a esta expresión. El niño mayor tie¬ 
ne más autocontrol. Su sistema motor no está tan abierto para mos¬ 
trar sus necesidades y su estado emocional. En otras palabras, con la 
edad hay menos interdependencia directa entre ios sistemas motores y 
los “sistemas internos personales”, es decir, aquellas regiones de la per¬ 
sona que están relacionadas con sus necesidades. 

La disminución en la dependencia directa entre estos dos aspec¬ 
tos de la persona es aparente, también, en el efecto que el estado del 
sistema motor tiene sobre la región personal interna.. En el niño más 
pequeño, el estado de ánimo y casi todo sector conductal depende 
más directamente del estado corporal, por ejemplo, la fatiga, el ham¬ 
bre, los trastornos gástricos, etcétera, que en niños más grandes. 

Interdependencia dentro de las regiones personales internas. Al¬ 
gunos hechos indican que las diversas necesidades pueden llegar a ser 
menos directamente interdependientes. La cosaciedad de una necesidad 
mediante la saciedad de otra disminuye con la edad (22), Los expe¬ 
rimentos sobre el valor sustitutivo (33) indican que la satisfacción de 
una necesidad quizá provoque en los niños menores un estado general 
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de satisfacción más que en los mayores. Para individuos mayores el 
estado de tensión de las diversas necesidades es independiente en un 
grado superior. 

Interdependencia de la persona y el medio. El niño muy pe- 
qiieño está expuesto sin defensa a los estímulos de la situación mo¬ 
mentánea. El niño más grande puede ubicarse con mayor facilidad por 
encima de la situación. Esta diferencia se ha reconocido como esencial 
para el comportamiento de los infantes y niños mayores en una si¬ 
tuación conflictiva. Es en-parte el resultado del cambio en la pers¬ 
pectiva temporal, pero indica también una mayor “distancia funcional” 
entre el “yo” y el ambiente psicológico. Spencer (35, pág. 316) y Pia- 
get (32, pág. 360) examinaron esta mayor calidad de remoto o mayor 

- “distancia” entre el yo central de la persona y el medio (véase 
también 1, 14). El niño que crece deviene diferenciado dentro de un 
número creciente de estrados más centrales y mas periféricos. Es cierto 
asimismo que los aspectos “superficiales” de objetos y hechos en el 
medio percibido se distinguen cada vez más de su significado “más 
profundo”. 

La mayor distancia entre el estrato central del yo y el medio 
psicológicos implica una mayor independencia o, al menos, una inter¬ 
dependencia menos directa entre estas áreas del espacio vital, es decir, 
la persona y el medio psicológicos. Esto hace al niño fnenos impotente 
contra las influencias inmediatas de su medio, y al medio percibido 
menos dependiente del talante y el estado momentáneo de las nece¬ 
sidades del niño. Sabemos que ej adulto percibirá una situación física 

- dada como un medio psicológico distinto si sus necesidades, temores, 
deseos, etcétera, cambian. Sin embargo, la dependencia del medio per¬ 
cibido de las necesidades y los temores individuales es probablemente 
más completa' y más inmediata en el niño. La fantasía y la realidad, 
las mentiras y las verdades parecen estar más entrelazadas en el niño 
que en el adulto, y más aún en un niño pequeño que en uno mayor. 

En general, entonces, hay un gran número de hechos que indican 
que el desarrollo trae consigo una diferenciación dentro del espacio vital 
de un individuo de modo que algunas de sus partes pierden la interdepen¬ 
dencia directa. Esta disminución es observable en el sistema motor, en sus re¬ 
giones intemas personales, en la relación entre las regiones personales intemas 
y las motrices, y finalmente en la relación entre las regiones psicológicas in¬ 
ternas y el medio psicológico. Podemos expresar esta observación con la 
fórmula: 

(5) si uni (N) > si uni ( Ad) 

donde si uni (iV) significa el grado de únidad del niño tal como lo indica 
el grado de interdependencia simple de ciertas subpartes de su - espacio 
vital, y si uni (Ad) significa el grado de unidad del adulto. 

Además podemos decir 

s 
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(5 a) dif (N'i < dif (Ad) . 

donde dif (IV) y dif (Ad) significan el grado de diferenciación del niño y 
del adulto (véase el Apéndice). 

Cambio en la interdependencia organizacional La diferenciación cre¬ 
ciente del espacio vital en subpartes relativamente separadas está de algún 
modo contrarrestada por la organización creciente del espacio vital. Hay 
una abundancia de material que indica esta organización creciente con la 
edad. Se refiere a la amplitud creciente de partes coexistentes del espacio 
vital que pueden organizarse como una unidad, y a la cada vez más amplia 
secuencia de acciones que pueden regirse conjuntamente. El último punto 
ya ha sido examinado. 

-V-- ' Organización de los sistemas motores. Los psicólogos han reunido 
un gran número de datos que revelan la organización creciente de las 
funciones motrices en el desarrollo. Por ejemplo, el control postura! de 
la cabeza del niño y su aprendizaje para sentarse y pararse; los es¬ 
tadios del desarrollo de la locomoción, tales como gatear, caminar, 
trepar, correr, saltar, el desarrollo del lenguaje y el control de los esfín¬ 
teres pueden considerarse-como ejemplos de la organización creciente 
de las diversas partes del sistema motor para la acción unificada. La 
organización de los distintos sistemas musculares en constelaciones y 
de éstas en secuencias de constelaciones muestran un aumertto hacia 
tipos más y más complicados. La precisión de la organización motriz 
4 está indicada por la exactitud en aumento de los movimientos vo¬ 
luntarios (36, 4). Hablar presupone la organización de secuencias de 
contelaciones musculares altamente complejas. 

Organización del sistema motor por las regiones personales in¬ 
ternas. La relación entre las regiones personales internas y las regiones 
motrices adquiere el carácter creciente de una organización en la que 
las funciones motrices toman el lugar de una herramienta. El ejemplo 
siguiente ilustra este cambio. Es probable .que los músculos de un 
niño pequeño que desea realizar una manipulación, tal como enhebrar 
una aguja, se pongan tanto más tensos cuanto más ansioso esté por lo¬ 
grarlo, aun si la labor es de tal naturaleza que los músculos deban 
estar relativamente relajados para llevarla a cabo. En otras palabras, en 
un niño pequeño una' mayor tensión de necesidad personal interna es 
probable que lleve a un tono muscular mayor. Esto está de acuerdo 
con la interdependencia directa y simple de los sistemas personales 
internos y motores examinada previamente. 

Si la “extensión de tensión” desorganizada de las regiones perso¬ 
nales internas a las motrices se hace demasiado dominante, bloquea ne¬ 
cesariamente cualquier acción muscular intencional ordenada. En la de¬ 
pendencia “organizada” de las funciones motrices de las regiones per¬ 
sonales intemas no hay un aumento general del tono, pero tienen bas¬ 
tantes secuencias de relajación y tono en ciertos grupos musculares y 
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se manejan de manera tal que la pauta de acción y la intensidad del 
.tono se adecúen para alcanzar el objetivo en la situación dada. Esto 
presupone que la pauta y la intensidad de tono muscular es indepen¬ 
diente de la intensidad de la tensión correspondiente a la necesidad 
que está detrás de la acción. Para enhebrar una aguja, los músculos 
tienen que estar relativamente relajados, aun c ; la persona está ansiosa 
por apurarse; para transportar una carga pesada el tono tiene que ser 
alto, aun si la necesidad de realizar este trabajo es pequeña. Con el 
aumento de la edad la interdependencia organizada parece ganar en 
fuerza con respecto a la interdependencia simple; y la posición del sis¬ 
tema motor como herramienta resulta firmemente establecida. 

Organización de las regiones personales internas. Al analizar la di¬ 
ferenciación creciente de las regiones personales internas, tratamos la 
interdependencia simple de las necesidades, esto es, la extensión de la 
tensión. El efecto de la tensión en el sistema de una necesidad sobre 
el nivel general de tensión de los sistemas de necesidades de un indi¬ 
viduo (2) puede comprenderse como una extensión. El proceso de co- 
saciedad de una necesidad por la saciedad de otra (18) parece también 
poseer las características de extensión. 

Parece, sin embargo, que existe un segundo tipo de interdepen¬ 
dencia entre las regiones personales internas que tiene las caracte¬ 
rísticas de una interdependencia organizacional: un sistema puede man¬ 
tener su posición de necesidad rectora, el otro la posición de nece¬ 
sidad dirigida. Un individuo puede, por ejemplo,'mostrar un gran 
deseo de ingresar en una escuela de arte. Esta necesidad puede deri¬ 
varse y estar gobernada por la necesidad de realizar una labor artística. 
La necesidad de ingresar en la escuela puede a su turno crear y regu¬ 
lar una necesidad de cumplir ciertos requisitos, tales como prepararse 
para un examen de ingreso; y esto, a su turno, la cmzrinecesidad de 
comprar algún libro en una librería. En otras palabras, puede existir 
una jerarquía de necesidades de modo que la más dominante regule 
una o más necesidades subordinadas que, a su tumo, dominan nece¬ 
sidades subordinadas en el nivel inferior siguiente. 

Con frecuencia la necesidad dominada se establece por una com¬ 
binación de más de una necesidad rectora. Por ejemplo, -la necesidad 
de entrar en una escuela de arte puede tener su fuente histórica en la . 
necesidad de desarrollar una labor artística y la necesidad adicional de 
ganarse la vid^, para lo cual la escuela de arte parece ser una prepa¬ 
ración. La necesidad derivada de entrar en una escuela de arte puede 
hacerse más y más autónoma (1), esto es, más o menos independiente 
de las necesidades .de las cuales puede derivarse. Queremos acentuar 
aquí que el intento de asegurar la satisfacción de una o más fuentes 
de necesidades en una situación ambiental dada puede hacer surgir una 
necesidad dependiente. Este tipo de dependencia no implica la exten- ■ 
sión de tensión, pero aquí una necesidad está dirigida por otra, una es 
herramienta de otra. En otras palabras, es una dependencia orga¬ 
nizacional ■ similar a aquella entre los' sistemas motores y las regiones 
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personales intemas. La jerarquía de la interdependencia organizacional 
entre necesidades parece aumentar durante el desarrollo. 

Organización del medio psicológico. La creciente organización del 
medio psicológico por el individuo rio necesita mayor ilustración. 
Ejemplos sencillos de ella son la utilización de ciertas partes del medio 
como herramientas. El niño en crecimiento es cada vez más capaz de 
organizar las partes de su ambiente físico y social de esa manera, y 
esa organización aumenta en complejidad, particularmente en el campo 
social. La aproximación a una meta por rutas indirectas, en lugar de la 
acción directa, ilustra también la capacidad del niño de organizar con 
inteligencia sus acciones en relación con una amplitud mayor de su 
medio psicológico. Tal organización presupone una disminución en la 
dependencia simple de la persona de su ambiente inmediato. Para satis¬ 
facer sus necesidades el infante depende principalmente de las circuns¬ 
tancias que suijan. En realidad moriría si el adulto no previera esas 
ocasiones. A medida que crece, el niño aumenta la organización de su 
medio de modo que la satisfacción de sus necesidades no quede 
librada al azar. En otras palabras, el espacio vital que contiene la per¬ 
sona psicológica y su medio tiende a convertirse en una unidad más 
altamente organizada, y esto se logra a menudo mediante ciertas ideo¬ 
logías y racionalizaciones que ponen en armonía psicológica ciertos 
hechos y necesidades de otro modo contrádictórios. 

En general, entonces, la organización jerárquica del espacio, vital au¬ 
menta con la edad. Ese aumento puede observarse en el sistema motor, en 
las regiones psicológicas internas, en la relación de las .regiones motrices 
con las regiones psicológicas internas y en la relación del medio psicológico 
con las regiones personales internas. Podemos expresar este cambio por 
medio de la fórmula; 

(6) org jer (N) < org jer (. Ad) 

don.de org jer (N) significa el grado de Organización jerárquica de las partes 
del espacio vital del niño, y ( Ad) se refiere al espacio vital del adulto. La 
fórmula (6) está estrechamente relacionada con la (2), que se refiere a la 
organización jerárquica de la unidad conductal simple, y la primera, a la 
organización jerárquica del individuo como una totalidad..' 

El hecho de que el número de estratos jerárquicos aumente durante 
el desarrollo no significa necesariamente un aumento constante en la uni¬ 
dad personal. El niño mayor no muestra siempre una personalidad más ar¬ 
moniosa o estrictamente regida por un centro. Más bien, se ha de esperar 
altibajos en el grado de unidad personal, por lo que la diferenciación 
tiende a disminuir la unidad de tiempo en tiempo y la organización a rees¬ 
tablecer o aumentar la - unidad en niveles consecutivos y más elevados. El 
grado de unidad organizacional (mi org) en un nivel de desarrollo poste¬ 
rior puede ser por lo tanto más grande o más pequeño que el de un nivel 
anterior. Podemos expresar esto por medio de la fórmula: 
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.( 7 ) uni org (N) $ uni org (Ad) 

Parece haber grandes diferencias individuales respecto del grado de unidad 
de organización del adulto.. 

Por último, se podría hacer el siguiente enunciado respecto de la or¬ 
ganización. La importancia de los procesos de organización (interdepen¬ 
dencia de tipo organizacional) parece aumentar durante el desarrollo en rela¬ 
ción con la importancia de la interdependencia simple (del tipo de tensión 
expansiva: 

(8) ' P eso (inierdep org) ' < pero (interdep org) 

peso (interdep simple) peso (interdep simple) 

' Al resumir los síntomas para el cambio de dependencia de las di¬ 
ferentes partes de la persona (espacio vital); durante el desarrollo,- presenta¬ 
mos el esquema de la figura 12. Hay indicaciones definidas de unidad de¬ 
creciente sobre la base de “interdependencia simple de ciertas partes del 
espacio vital y del espacio vital como un todo, resultantes de una mayor 
diferenciación. Al mismo tiempo, aumenta el grado de organización jerár¬ 
quica de estas partes del espacio vital y del espacio vital como un todo. El 
grado de unidad de la persona basado en “la - interdependencia orga¬ 
nizacional” fluctúa. 


Grado de realismo 

Hemos mencionado que durante el desarrollo el medio percibido pa¬ 
rece devenir menos “coloreado desde el punto de vista subjetivo”. Lo que 
se percibe es menos directamente dependiente de las mudanzas de talantes 
y las necesidades del individuo. El creciente realismo de la percepción es 
muy notable en las relaciones sociales. En otras palabras, realidad y fan¬ 
tasía se distinguen con más claridad. Se puede considerar este desarrollo 
simplemente como expresión de la diferenciación aumentada del espacio 
vital, la creciente “distancia” entre el yo y el medio, y la creciente orga¬ 
nización jerárquica. Sin embargo, quizá debamos tratar aquí con una di¬ 
mensión de cambio algo diferente,. es decir, una creciente cristalización de 
un mundo objetivo dentro del espacio vital y una tendencia creciente a ser 
realista. El mundo de una persona insana puede ser tan diferenciado y or¬ 
ganizado. como el de una persona normal, pero le faltará el realismo de 

esta última. . 

Piaget (32) examinó en detalle el creciente realismo del mundo in¬ 
fantil según lo demostrado en sus diversos, estadios de pensamiento. Un 
proceso algo paralelo en el campo de la acción muestra una de las diferen¬ 
cias sobresalientes entre la conducta infantil y. la de un adulto y es que el 
niño no “economiza” su acción en el mismo grado. Ser eficiente, esfor¬ 
zarse por obtener un resultado máximo con un mínimo de esfuerzo, es 
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una actitud típica del individuo mayor. Trataremos aquí una organización 
específica con respecto a las propiedades del .mundo objetivo. 

Puede expresarse este cambio con la fórmula: 

(9) real (N) < real (Ad) 

donde real (N) significa el grado de realismo del niño y real (Ad) el del 
adulto. Empero, tenemos conciencia de que los niños son con frecuencia 
más realistas que los adultos en ciertos aspectos; por ejemplo, están menos 
cegados por las ideologías. El enunciado (9), en consecuencia, es un tanteo 
con la intención principal de señalar un aspecto importante del desarrollo. 

Como principales diferencias en la conducta, del niño en diferentes 
niveles de edad, hemos mencionado los cambios en la variedad de la con¬ 
ducta, en su organización, en la extensión deí espacio vital, en la unidad 
de la persona y en el grado de realismo. No queremos, sin embargo, su¬ 
gerir que éstos sean los únicos cambios conducíales típicos del desarrollo. 


Aspectos conductales de la regresión 

Hemos definido la regresión cómo un cambio en una dirección 
opuesta a los característicos del desarrollo. Por lo tanto los cambios opues¬ 
tos a aquellos que hemos enumerado como típicos del desarrollo serán 
también típicos de la regresión. Puede preguntarse si lo que concluimos de 
nuestra definición y de la descripción del desarrollo está de acuerdo con el 
uso real del término regresión. Veremos que éste es el caso en la mayoría, 
aunque no en todas, las instancias. 

1. Si la variedad de la conducta de una persona o la riqueza de 
sus acciones disminuye de modo considerable, se habla de primitivismo 
con el significado de simplificación. 

2. Una disminución en el grado de organización de una unidad 
conductal puede significar el decrecimiento del número de niveles je¬ 
rárquicos o una desorganización. En el último caso, las partes de la 
acción pueden ser contradictorias. En ambos casos es probable que se 
considere la crisis de la organización como una primitivización, como 
regresión de la conducta. 

3. Lo mismo vale para la dediferenciación y para la disminución 
de organización de la persona; esto es, aquellos factores que están rela¬ 
cionados con la unidad personal. Una disminución en la organización 
personal o un cambio de una unidad basada en la organización hacia 
una unidad sobre interdependencia.,simple (extensión de tensión) es 
muy común en aquellos casos en donde se habla de primitivismo per¬ 
sonal. Son típicos de la regresión temporaria observada en casos de 
intensa emocionalidad y en la mayoría de los casos psicopatológicos 
de regresión. 
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4. La disminución en la extensión del área de actividades e inte¬ 
reses parece ser característica de aquellos casos de regresión que sur¬ 
gen, por ejemplo, como resultado de prolongado desempleo. Se ha ob¬ 
servado que el hombre desocupado, y aun sus niños,, estrechan su cam¬ 
po de actividades más allá de lo que las necesidades económicas re¬ 
quieren. Su perspectiva temporal parece encogerse de modo que su 
conducta es más dependiente de la situación inmediata. Él ¡.acogi¬ 
miento de la vida de fantasía parece indicar una contracción en la di¬ 
mensión realidad-irrealidad del espacio vital. Ese cambio del espacio 
vital, opuesto a la extensión durante el desarrollo, representa por 
cierto una primitivización y regresión. 

Hemos mencionado que no sólo el espacio vital como un todo, 
sino también aquella de sus partes denominada espacio de movimiento 
libre, aumentan habitualmente durante el desarrollo. El espacio de mo¬ 
vimiento libre puede estrecharse sin cambio inmediato en la extensión 
del espacio vital. Esto puede ocurrir cuando una persona cae enferma 
o es encarcelada o cuando nace un nuevo hermano. El cambio en la 
proporción de las áreas accesibles a las inaccesibles en el espacio vital 
se denomina comúnmente restricción pero no regresión. Sería ade¬ 
cuado hablar de regresión únicamente en aquellos casos en que dis¬ 
minuye la extensión del espacio vital como un todo. Hemos mencio¬ 
nado que esto ocurre a menudo si se establece una disminución de¬ 
cisiva del espacio de movimiento libre durante un tiempo suficien¬ 
temente prolongado. 

5. El ejemplo sobresaliente de realismo decreciente es el cambio 
de la normalidad a la insania. Un cambio temporario y relativamente 
leve en esta dirección es la “ceguera” a la realidad, típica de los 
grados elevados de emoción. Por lo genera], también, la “economía de * 
acción” se quiebra en una situación emocional: el individuo “explota” 
sin cuidarse mucho de la eficiencia y adecuación de su conducta como 
medio para un fin. 

- Tal disminución en el realismo se denomina con frecuencia pri¬ 
mitivización. Algunos autores (37) parecen considerar un “retraimiento 
de la realidad” como la característica más sobresaliente de la regresión. 
Sin embargo, un niño más grande puede bien desarrollar fantasías ela¬ 
boradas sin que esto sea un síntoma de primitivismo. Por el contrario, 
el niño más grande en general tiene una vida de fantasía más desarro¬ 
llada que el más pequeño, y ésta debe considerarse generalmente como 
un síntoma de diferenciación más que de primitivismo. 

Parece, por consiguiente, necesario considerar con cuidado las cir¬ 
cunstancies de la conducta irrealista antes de que se evalúe como 
síntoma de regresión. Quizá lo que cuente no sea el grado actual de 
realismo conductal sino la incapacidad de ser más realista. Esto signi¬ 
ficaría que en lugar de la fórmula (9) se aplique la siguiente: 

(9 a) 


real max • (N)<rcal max (Ad) 
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en donde real max (N) indica el máximo grado de realismo que el niño 
■ es capaz de manifestar y esto debe considerarse como la báse para los 
juicios del nivel de desarrollo. 

Los diferentes aspectos de la regresión, tales como la disminución en 
la variedad de conducta y en la organización de. unidades conducíales, 
cambio en la unidad personal, encogimiento del espacio vital y realismo 
decreciente, no están unidos rígidamente de modo que una cierta cantidad 
de regresión en un aspecto conduzca siempre a una cantidad definida de 
regresión en todos los demás. Las diversas pautas de regresión observables 
en la emoción, las enfermedades físicas y mentales, el encarcelamiento o la 
senilidad indican que los .diferentes aspectos de la regresión son, hasta cier¬ 
to grado,, independientes^uno de otro;.: Por otra parte, parece existir cierto 
grado 'de interdependencia de modo que un individuo que ha retrogradado 
por debajo de cierto- nivel en un sentido no puede mantener su nivel de 
desarrollo anterior respecto de los otros aspectos. 


La representación de los niveles evolutivos 
mediante constructos científicos 

Hemos analizado algunas de las. principales propiedades conducíales* 
de los niveles evolutivos. Para poder pronosticar la regresión o formular 
una teoría científica de la regresión, se deberán caracterizar los- distintos 
niveles de desarrollo de una persona de manera que se puedan deducir por 
lógica las condiciones de regresión. Tal representación científica de los di¬ 
ferentes estadios de desarrollo deberá también facilitar la comprensión de 
la manera en que las diversas características de un estadio dado, como la 
variedad y organización conducíales, unidad del espacio vital, etcétera, se 
relacionan entre' sí. 

Los constructos psicológicos que pueden ser útiles para esa labor no 
necesitan inventarse de nouveau. Prácticamente todos los que trabajan en 
este campo utilizan una cantidad de conceptos (por ejemplo, diferen¬ 
ciación). Lo que se necesita, por sobre todo, es el esclarecimiento con¬ 
ceptual de estos constructos. Como muchos de estos problemas concep-- 
tuales son. altamente técnicos por naturaleza, hemos ubicado el análisis de 
los detalles en el Apéndice. 

Si la representación conceptual de los estadios evolutivos es para fa¬ 
cilitar la deducción ae las condiciones de la regresión, deberá ser realizada 
en términos que incluyan' a la persona y al medio; en otras palabras, en 
términos de la teoría del campo. 

El grado de diferenciación de una totalidad dinámica 

Comenzaremos con el concepto de diferenciación. Según lo mencio¬ 
namos antes, el término diferenciación se refiere a la variedad de conducta 
o a un constructo dinámico, es decir, al grado de diferenciación de la per- 
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sona, por lo que la variedad de conducta se dice comúmente que es un 
síntoma.- Habremos de considerar si este constructo, es decir, este estado 
de la persona puede representarse en una forma más precisa desde el 
punto de vista conceptual. 

Características generales del concepto dé diferenciación. La diferen¬ 
ciación se refiere al número de' partes de un todo. Expresa cierta caracte¬ 
rística de un todo dinámico, esto es, se refiere al número de partes relati¬ 
vamente separadas o distinguibles contenidas en un todo definido y, 
quizás, al grado' de separación de estas partes. La mitosis del huevo en 
dos, cuatro y ocho células "o'la diferenciación posterior del embrión en ■ 
ectodermo, mesodermo y endodermo son ejemplos sencillos de una diferen¬ 
ciación morfológica. ^ ..... ... , 

Diferenciación basácíá en lá' independencia dé' las partes.' Lamenta- 
blemente, el grado psicológico de diferenciación de una persona no puede 
determinarse desde el punto de vista morfológico. En psicología, la dis¬ 
tinción de partes dentro de la persona tendrá que hacerse sobre la base de 
una separación funcional. 

De qué manera, fundamentada en la independencia funcional, una 
parte pueda definirse dentro de un todo, y cómo el número de tales 
partes contenido en un todo puede determinarse de modo que se hable de 
un grado definido de diferenciación de un todo, es la tarea que enfren¬ 
tamos.' 

La diferenciación relacionada con la interdependencia simple más que 
con la interdependencia organizacional. El grado de diferenciación fun¬ 
cional que se ha atribuido a un todo dado depende del tipo y grado de 
independencia que se considere. 

Distinguiremos aquí dos tipos de interdependencia de partes en un 
todo (véase el Apéndice). 

1. Un tipo de dependencia, que se ha denominado dependencia 
simple, tiene las siguientes características. Primero, está basado en un 
proceso que tiene el carácter de “extensión” de una parte a regiones 
vecinas según la proximidad. Segundo, el cambio de la parte depen¬ 
diente ocurre en general en el sentido de igualar su estado y el estado 
de la parte influyente. Por ejemplo, extensión de tensión' significa que 
las partes vecinas tienden a cambiar de modo que el estado de tensión 
se difunda en todas sus partes. Tercero, la dependencia de la parte a 
de la parte b es en esencia del mismo tipo (aunque no necesariamente 
del mismo grado) que la dependencia de la parte b de la parte a. 

2. La dependencia que se ha' llamado interdependencia organiza¬ 
cional muestra características bastante diferentes. Primero, es un tipo 
de dependencia entre a y b similar a la del conductor y el dirigido o 
entre quien usa una herramienta y la herramienta misma. En tal caso, 
la manera en que a depende de b es obviamente bastante diferente de 
la manera en que b depende de a. Segundo, la dependencia organiza¬ 
cional no se establece por contigüidad como la extensión de tensión. 
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Es un proceso selectivo: algunas veces una parte, otras veces otra parte 
del sistema se emplea como instrumento de una manera específica. Por 
ejemplo, la misma necesidad puede producir una actividad organizada 
en diferentes panes del sistema muscular. Tercero, la clase de cambio re¬ 
sultante de la interdependencia organizada de a y b no tiende a 
igualar el-estado de a y h. La parte subordinada b (esto es, dirigida o 
la herramienta) cambia de una manera que ayuda a a (parte conduc¬ 
tora) a alcanzar su objetivo, pero no conduce a una mayor igualdad 
final entre ambas. 

Cuando hablamos del grado de diferenciación de la persona, nos refe¬ 
riremos sólo al primer tipo de dependencia, es decir, la que está basada 
sobre la interdependencia simple. 5 - 

Determinación del número de células en un todo dinámico. Defi¬ 
nición del grado de independencia de dos regiones. Dos regiones a y b no 
son por completo dependientes ni independientes. El problema de la inde¬ 
pendencia, en particular de las partes dentro de un todo, es una cuestión 
de grado. Es posible definir el grado de independencia de la región a de la 
región b (indep [a, ó]) refiriéndose a la cantidad en que puede cambiarse 
el estado de b sin afectar el estado de a (véase Apéndice). De aquí puede 
procederse a la definición del grado de independencia de una región de sus 
alrededores inmediatos. 

La diferenciación presupone partes naturales (células) dentro de un 
todo. Dentro de un todo limitado homogéneo, por ejemplo, un líquido en 
un ; -recipiente, se puede designar de manera arbitraria dos áreas, a y b, 
independientes en un grado considerable. No obstante, el todo no podría 
llamarse diferenciado si no hubiera partes naturales distintas. Estas pueden 
definirse como regiones con un alto grado de interdependencia de las sub¬ 
regiones dentro de una parte, pero con un grado claramente menor de 
interdependencia entre las subregiones de partes diferentes. 

En otras palabras, el concepto de un todo diferenciado presupone la 
existencia de partes naturales dentro de un todo, a las que llamaremos 
“células” (véase Apéndice). 

Indicaremos el. grado de independencia de una célula natural c con 
respecto a una célula vecina n por li(c, n) que se leerá; la potencia del 
límite funcional de c contra las influencias de n (véase Apéndice). 

El grado en que las células vecinas son independientes puede ser dife¬ 
rente tanto dentro del mismo todo como para todos distintos. Los todos 
que no muestran partes naturales pueden llamarse indiferenciados. 

Tanto psicológica como biológicamente, parece ser característico de 
muchos organismos, y ciertamente lo es para la persona, estar compuesto 

s No hay razón lógica para que las diferentes propiedades que consideramos 
típicas de la interdependencia simple (o interdependencia oiganizacional)- estén siem¬ 
pre combinadas en esta manera particular. Un análisis más detallado requeriría un es¬ 
tudio del efecto específico de cada uno. de estos factores. 
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de subunidades naturales. En otras palabras, los organismos tienen una es¬ 
tructura finita; ésta es característica del espacio vital como un todo. 

El grado de diferenciación. El grado de diferenciación de Un todo 
puede definirse por el número de sus células. 

Una célula está definida por cierto grado de independencia respecto 
de sus vecinas. El número de células separadas que son distinguibles dentro 
de un todo dado (T), en otras palabras, su grado de diferenciación 
(dif 1 [T]) depende del grado de independencia (k) que sus cernías deben 
tener para que se consideren dos células separadas. Los dos valores están 
en relación inversa. 

(10) dif k (T)- F (1/k) 

Sin embargo, el grado de diferenciación, por lo general no disminuye con¬ 
tinuamente con la k creciente, pero muestra puntos de disminución brusca 
en donde k aumenta desde un valor por debajo de la independencia de las 
células naturales vecinas (tí [c, n]) a un valor por encima de ésta (véase 
Apéndice). En otras palabras; el grado de diferenciación de un todo no es 
un asunto arbitrario; está determinado por las células naturales del todo. 
. Esto no excluye el hecho de que el grado de diferenciación de un todo es 
relativo a ciertos niveles de dependencia o independencia arbitrariamente 
requeridos. 


La unidad y el grado de diferenciación de un todo 

El concepto de que el niño que crece manifiesta una creciente dife-' 
renciación está basado en parte sobre la observación de que la unidad del 
niño en crecimiento, fundada en la dependencia simple (extensión), parece 
disminuir. Hemos analizado una diversidad de síntomas que indican ese 
cambio. Para una teoría de la regresión es esencial determinar la relación 
conceptual entre el grado de diferenciación de un todo y el grado de su 

unidad. . . 

Definición del grado de unidad de un todo. El. término unidad di¬ 
námica de un todo se refiere al grado al que el estado de una parte en el todo 
depende del de otras partes de ese todo. Se dice que la unidad del todo es 
mayor cuando el grado de interdependencia de sus partes también lo es. 

Técnicamente, existen muchas maneras de definir la unidad (por 
ejemplo refiriéndose a la dependencia promedio de las partes). Definiremos 
el grado de unidad de un todo como la dependencia mínima de una parte 
x de cualquier parte y. En otras palabras, mediremos el grado de unidad 
simple de un todo (si uni [T]) mediante el grado de dependencia (dep) de 
sus partes menos dependientes. - ( 


si uni (T)—dep min (x,y) 


( 
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Esta definición de la unidad del todo T implica que si el estado de 
cualquier parte del todo se cambia a un grado mayor que el que define la ; 
unidad del todo, todas sus partes están afectadas. 

El concepto de grado de unidad puede emplearse para todos indife¬ 
renciados, diferenciados y arbitrariamente definidos (que contengan dos o 
más regiones no conectadas). Es posible, sin embargo, definir los todos 
“naturales” por medio de un método similar al utilizado para la definición 
de las células (véase Apéndice). 

La unidad de un todo, su diferenciación y su diámetro. .¿Cuál es la 
relación entre la unidad de un todo, así definida, y su grado de diferencia¬ 
ción? En otras palabras, ¿cuál es la relación entre la intimidad mediante 
la cual el estado de una c.élula perteneciente a un todo depende del estado 
■ de cualquier otra célula de ese todo, y el número de células contenidas en 
este todo? '■•■■ • - 

En el siguiente examen limitaremos nuestro análisis' a todos en los 
que cada célula sea dinámicamente igual a cualquiera otra, en particular en 
cuanto al grado de independencia (li [c, n] respecto de las células vecinas). 

Dado igual cantidad de células y suponiendo que cualquier par de 
células vecinas manifiestan el mismo grado de independencia en el todo, el 
grado de unidad del todo es obviamente más pequeño, cuanto mayor sea 
el grado de independencia de las células vecinas (véase el Apéndice). 

Podría esperarse que la unidad del todo disminuyera con la diferen¬ 
ciación, es decir, con un número creciente de células. Sin embargo, esto 
no es exacto por completo. 

Áun en el caso de que exisía el mismo grado de independencia de 
cada' célula con respecto a su vecina, el aumento en el número de células 


mm 


na 


Figura 13. Capas centróles y periféricas de un todo. T’, todo con una célula central y 
seis periféricas, l,i célula central; 2, 3. ... 6, células periféricas. T", todo con una 
célula central y doce periféricas. 1, célula central; 2, 3, .. . 12, células periféricas. 
T” es más diferenciado que 7”, pero el grado de unidad simple de ambos todos es el 
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no lleva necesariamente a una disminución, en la unidad del todo. Por 
ejemplo, el grado de diferenciación del todo 7” en la figura 13 totaliza 6, 
mientras que e] del todo T" totaliza 12. No obstante, el grado de unidad 
de ambos todos es el mismo. En otras palabras, la unidad de un todo de¬ 
pende no sólo del grado de independencia de cada célula y del número de 
ellas, sino del modo en que están agrupadas; esto es, depende también de 
la estructura del- todo. ■ 

El análisis más detallado en el Apéndice muestra que el factor estruc¬ 
tural que es decisivo para la unidad del todo es-la máxima “distancia ho- 
dológica” (26) entre dos células cualesquiera dentro del todo (medida por 
el número mínimo de.pasos de una célula a otra). Llamaremos a esta dis¬ 
tancia máxima entre dos células cualesquiera del todo' (e™ 0 *), el “diá¬ 
metro” de aquél. 

Sí las -células son de otra manera■ iguales, el gradó de unidad del 
todo estará en relación inversa con su diámetro y con el grado de inde¬ 
pendencia de las células vecinas. 



. La independencia creciente de las células durante el desarrollo. Sería 
posible relacionar la decreciente unidad de una persona durante el des¬ 
arrollo con su diferenciación en aumento o, más correctamente, su diá¬ 
metro. En realidad, sin embargo, parece que Un segundo fáctor cumple un 
* rol. El estudio de Kounin (22) sobre la cosaciedad de individuos de la mis¬ 
ma edad mental, pero de diferentes edades cronológicas demuestra que su¬ 
jetos de grados similares dé diferenciación pueden no obstante diferir res¬ 
pecto del grado de independencia de las regiones personales • correspon¬ 
dientes. Este estudio es una indicación más; de la independencia en au¬ 
mento de las células vecinas o, como Kounin dice, de la creciente rigidez 
del individuo con la edad. 

Se puede coordinar ciertas fuerzas de los límites celulares con dife¬ 
rentes estados de tensión de las células vecinas. Su potencia dependerá del 
grado de diferencia de estos estados. El grado de independencia de dos 
células vecinas puede entonces concebirse como relacionado con la máxima 
diferencia én tensión que pueda mantener el límite. En otras palabras, pue¬ 
de correlacionarse con la máxima diferencia entre la potencia de las fuer¬ 
zas, de cada lado del límite, o lo que pudiera denominarse, la máxima po¬ 
tencia de las fuerzas del límite resultantes. 

Esta representación permite una formulación conveniente de la relati¬ 
vidad de independencia: dos células de un todo pueden ser dependientes 
en cuanto a fuerzas del límite resultante, poderosas e independientes en 
cuanto a fuerzas más débiles. Esto implica que el grado de diferenciación 
de un todo , dado es una función inversa de la potencia de las fuerzas se¬ 
gún las cuales las células deben ser independientes. En otras palabras, bus- 
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camos la dediferenciacíón (regresión) cuando las fuerzas resultantes son de¬ 
masiado grandes (véase Apéndice). 


Estratificación: capas centrales y periféricas; 
capas internas y externas 

En función de los conceptos ya analizados es posible distinguir las 
diferentes capas de un todo. Los psicólogos han empleado el concepto de 
estratos, particulanhente al referirse a las capas más periféricas y más cen¬ 
trales. Esta distinción ha llegado a ser bastante importante en conexión 
comías necesidades y respecto de la accesibilidad de la persona. 

Se pueden distinguir, dos tipos de estratos según diferentes caracte¬ 
rísticas. Limitaremos una'vez más el análisis al caso más simple en el que 
todas las células de un todo tienen las mismas propiedades dinámicas. 

Capas centrales y periféricas. La máxima distancia de una célula c a 
cualquier otra célula y dentro de un todo (e^“) no es por lo común la 

misma para cada célula. Desde algunas células es posible llegar a cualquiera 
otra con relativamente pocos pasos. Por ejemplo, para la célula 1 en la 
figura 13 esta distancia máxima es igual a 1; para cualquiera. otra célula es 
igual a 2. Aquellas células para las cuales esta distancia es igual al diá¬ 
metro del todo se denominarán “células periféricas” y su totalidad, la 
“capa, periférica” del todo. Partiendo desde esta capa periférica podemos 
distinguir muchas capas centrales (véase Apéndice). En la figura 13 la capa 
más central es la célula 1. 



Figura 14, Capas interna y externa de un todo. La capa externa contiene las células 
1, 2, 3, 10, 18, 17, 16, 13, 5 y 4; la primera capa interna contiene las células'6, 7¡ 
8, 9, 15 y 14; la segunda capa interna contiene las células 11 y 12. 


A causa de su posición, una célula central tiene más influencia rela¬ 
tiva que una periférica. El cambio mínimo de una célula necesario para 
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afectar a todas las otras es menor en una célula central. De esta manera, 
el estado del todo depende más del de las células centrales. 

Al mismo tiempo, un cambio en cualquier parte de un todo afecta 
con- más facilidad a las células centrales, que son las más “sensibles” al 
estado del todo. 

Es obvio que estos hechos pueden unirse con. algunas de las propie¬ 
dades que' comúnmente se atribuyen a las capas más centrales desde el 
punto de vista psicológico. Debe destacarse, empero, que no tratamos aquí 
la relación entre gobierno y gobernado, sino más. bien con la relativa im¬ 
portancia basada en la interdependencia simple. 

El grado de unidad de la capa central en sí es más grande que la 
unidad del todo (si éste posee también células periféricas). 



CAPA CENTRAL 


CAPA PERIFERICA 


Figura 15. Caso en que una célula central es parte de la capa externa del todo. 

La capa central contiene a las células 3, 7, 8 porque la distancia máxima a 
otra célula y dentro del todo es e n ^ ) = 2 para estas células. Para las células perifé¬ 
ricas e max = 3, porque esta sola célula no tiene límite común con el todo. La capa 
interna contiene únicamente a la célula 8. Las células 3 y 7 son células externas a pesar 
de que son centrales. 


Capas intemas y externas. El grado de centralidad de una célula se 
relaciona con la pregunta de cuán fácilmente está afectada por los cambios 
producidos dentro del todo. La pregunta puede formularse respecto del 
efecto de la condición de una célula en “ser influida” por los cambios 
producidos fuera del todo. La respuesta se halla distinguiendo capas inter¬ 
nas y externas. Las células que tienen un límite común con el del todo 
pueden denominarse célti’ ts “externas” y su totalidad la “capa exterior” 
del todo (figura 14). Partiendo de esta capa se pueden distinguir, de ma¬ 
nera similar, las diversas capas internas (véase Apéndice). Es muy posible 
que la mayor distancia entre el yo y el medio que hemos mencionado 
antes esté en parte relacionada con la estratificación creciente de la per¬ 
sona durante su desarrolle. 
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Las células centrales con frecuencia se encuentran localizadas en una 
capa interna. Empero, esto no siempre es así necesariamente; una célula, 
central puede pertenecer a la capa externa (véase figura 15). 


Homogeneidad y diversidad del estado como un todo . 

Una de las características conducíales sobresalientes del desarrollo es, 
como ya lo hemos visto, la creciente diversidad de la conducta. Desde el 
punto de vista dinámico, la mayor variedad tendrá que unirse con una ma¬ 
yor variedad- de pautas de estados que pueden incluirse en un organismo 
dado. 


.Homogeneidad, diferenciación. y unidad de un todo. Un todo alta¬ 
mente diferenciado, puede ser muy homogéneo: el estado de tensión, por 
ejemplo, de cada célula puede ser el mismo que el del todo. Sin embargo, 
existe una relación entre la máxima diferencia en el estado de dos células 
cualesquiera y algunos aspectos de la diferenciación del todo. Una discu¬ 
sión más detallada muestra (véase Apéndice) que la máxima homogeneidad 
interna dentro de un todo, es decir, la más grande diferencia del estado de 
dos partes cualesquiera, está estrechamente relacionada con su diámetro y 
con el grado d.e independencia de las células vecinas. La máxima homo¬ 
geneidad interna es una función inversa de la unidad del todo. 

Variedad de pautas. El número de pautas de estados comprendidas 
dentro de un todo dado depende del grado de independencia de las cé¬ 
lulas,- del diámetro y, además, de la cantidad de células, vale decir, del 
grado de diferenciación del todo (véase Apéndice). 

. Nuestro análisis de los todos dinámicos hasta aquí se há basado en 
propiedades bastante generales. Para conectar estas propiedades con la con 
ducta real de una persona, se deben considerar las características más espe¬ 
cíficas de un organismo. Es posible hablar de algo como un estado normal 
con respecto a la mayoría de los organismos. Biológica y- psicológicamente, 
existen limitaciones al cambio del estado de una célula más allá-del cual el 
límite entre ellas, o las mismas células, será destruido y el organismo mo¬ 
rirá. Este- hecho limita el cambio en el estado de las células de un todo 
viviente a una amplitud relativamente estrecha y a niveles absolutos y defi¬ 
nidos. Impone limitaciones muy definidas a la variedad de pautas que pue¬ 
den advertirse dentro de un todo organísmico. 

Si una célula O una gran parte del todo se mantiene en un nivel 
fijado fuera de las influencias o de factores tales como una necesidad en 
tensión, la variedad dé pautas posibles disminuye. En otras palabras, la fle¬ 
xibilidad y riqueza de la conducta se reducen. El grado al que la variedad 
de pautas disminuye depende, para un todo dado, principalmente de: 1) el 
grado de centralidad de la célula que se mantiene en cierto nivel; 2) el 
grado en el que este nivel se desvía del estado normal, y 3) el número de 
estas células (véase Apéndice). La reducción de la variedad de conducta 
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puede considerarse como una regresión, por consiguiente, estos factores son 
de importancia para comprenderla. 


El grado de organización jerárquica 

Hemos distinguido dos tipos de dependencia: simple y organizacional. 
Habiendo analizado la diferenciación, la unidad y variedad de pautas como 
una función de la dependencia simple entre las partes de un todo, volve¬ 
remos a la discusión de las propiedades de un todo basados en la depen¬ 
dencia organizacional de sus partes. 

La relación “conductor-dirigido”, que es característica de la depen¬ 
dencia organizacional, puede representarse con la ayuda del concepto de 
“campo de potencia”. Este-concepto, que ha demostrado su utilidad en la 
psicología social, indica la capacidad de uña persona para inducir fuerzas 
que actúen sobre otra. Se puede distinguir la potencia y la extensión del 
campo de potencia. Es un aspecto importante de la relación entre conduc¬ 
tor y dirigido que el campo de potencia del “conductor” sobre el “diri¬ 
gido” sea más fuerte que el del “dirigido” sobré el “conductor”. 

Este concepto se puede aplicar a las partes de un todo y así dis¬ 
tinguir las células “conductoras” y las “dirigidas” respecto de sus campos 
de potencia. Por ejemplo, las fuerzas actuantes sobre las células de la re¬ 
gión motriz puede decirse que son inducidas por el campo de potencia de 
las células pertenecientes a la región personal interna (25). 

Las células que gobiernan a otras pueden ser regidas a .su vez por un 
temer grupo de células. Puede definirse el grado de organización jerárquica 
de un todo según el número de estratos existentes, cada uno de los cuales 
rige un estrato regido. 




La unidad organizacional de un todo 

La aclaración conceptual de lo que se entiende por unidad organiza¬ 
cional es una labor necesaria pero bastante difícil. Este término se une ha¬ 
bitualmente a los conceptos de “armonía” o'“eficienciá”. Upa unidad bien 
organizada es un todo que posee una y no dos o más “cabezas” que com¬ 
piten. También se habla de “desorganización” o carencia de unidad si los 
órganos ejecutivos no obedecen, o no lo hacen pronto, a la potencia in- 
ductora de las regiones conductoras. 

Parece posible representar ambos aspectos de la organización me¬ 
diante una fórmula relativamente "imple que se refiere a la potencia del 
campo de fuerza de aquella parte del todo que tiene la función de cabeza 
en relación con la potencia del campo de fuerza del resto (véase Apén¬ 
dice). 

Hasta cierto punto la unidad organizacional de un todo depende de 
las propiedades de sus células “regidas”, las “ejecutivas” según Koffka 
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(21). 6 Esto alcanzaría el'máximo si la ejecutiva tuviera las propiedades de 
un buen medio, como lo definió Heider (14), es decir, si estuviera com¬ 
puesta por un gran número. de partes relativamente independientes, cuyo 
estado pudiera cambiarse con facilidad. Este punto es importante para- las 
condiciones de la regresión. 

Probablemente la eficiencia de los órganos ejecutivos como medio au¬ 
menta durante la infancia, ai menos en los primeros años. Pero el número 
de cabezas de la • organización jerárquica quizá no manifieste un progreso 
constante simple. Durante algunos períodos toda la persona puede estar go¬ 
bernada por una cabeza, y su unidad organización al estará de igual manera 
elevada. La región que funciona como cabeza, puede, sin embargo, diferen¬ 
ciarse en células con independencia relativa y esto disminuirá la unidad or- 
ganizacional del niño. Más adelante, puede emerger una nueva. cabeza, que 
más tarde alcanzará su diferenciación, etcétera. De esta manera, la organi¬ 
zación jerárquica del todo aumentaría, mientras que al mismo tiempo dis¬ 
minuiría por períodos' su grado de unidad organizacional y se elevaría con 
la diferenciación y organización de su cabeza. El hecho de que el des¬ 
arrollo de la conducta procede a menudo a lo largo de períodos de esta¬ 
dios más armónicos y más desarmónicos (crisis) debe considerarse como 
una indicación de la exactitud de este concepto. 


La extensión del espacio vital 

La extensión del espacio vital puede representarse con los medios 
conceptuales desarrollados en el capítulo 6. Se pueden distinguir las tres di¬ 
mensiones principales de la extensión. Una trata de la extensión y la dife¬ 
renciación de esa área que para el individuo tiene el carácter de la realidad 
presente. La segunda trata de la creciente diferenciación en la dimensión 
de realidad-irrealidad, y la tercera, de la dimensión psicológica temporal en 
extensión, es decir, del “pasado psicológico” y del “futuro psicológico” en 
extensión que existen como partes del espacio vital en un momento dado. 

Se producirá la regresión de la conducta si se redujera la extensión 
del nivel de realidad del espacio vital, su dimensión psicológica temporal o 
sus dimensiones de realidad-irrealidad. Más aún, se provocaría un cambio 
en la conducta que manifieste ciertas características de la regresión si se 
interrumpe la conexión funcional entre los niveles de realidad y de irrea¬ 
lidad, esto es, si se corta el eslabón entre la acción y la fantasía. 
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CAPITULO VI 


- LA TEORIA DEL CAMPO Y LA EXPERIMENTACION 
EN PSICOLOGIA SOCIAL 


Los sociólogos, creo, tienen razón para estar satisfechos con las recientes 
tendencias en.sociología. TradicionrJmente, muchos parecen haberse sentido 
más o menos obligados a subrayar él carácter biológico .del individuo, a 
creer en la realidad de los procesos físico's y-' físiológicoSj pero también a 
sospechar de las categorías sociales y a considerar como místicos a quienes 
afirmaban que los hechos sociales eran tan redes como los físicos. 

Sin embargo, un creciente número de psicólogos han abandonado 
este enfoque. Parecen estar persuadidos de que los hechos sociales son 
tanto o más' importantes para la psicología que los llamados “hechos fisio¬ 
lógicos”. Estos psicólogos reconocen que desde su primer día de vida el 
niño es objetivamente parte de un escenario social y que moriría en pocos 
días si lo alejaran de él. También los hechos sociales y las relaciones so¬ 
ciales influyen en el llamado mundo psicológico “subjetivo” del individuo, 
su espacio vital, en una época mucho más temprana de lo que no se hu¬ 
biera sospechado hace varias décadas. A los pocos meses, el niño parece ya 
Reaccionar ante la sonrisa de otra persona de un modo específico. Puede 
afirmarse con seguridad que es capaz de percibir y distinguir la cordialidad 
o la enemistad de otra persona antes que. la pauta de las líneas físicas en 
un rostro que expresa esas actitudes. 

Comenzando desde esta temprana edad, la situación social moldea la 
conducta del niño en todo sentido. Por supuesto, su moral, su religión y 
sus valores políticos están determinados por su participación en la sociedad 
en que vive y por el modo en que reacciona ante ella. Si se consideran los 
hallazgos de la antropología cultural y la psicología experimental, se 
puede, pienso, demostrar que las. influencias sociales' intervienen en toda 
acción del individuo, aun en aquellas que parecen no tener relación con la 
sociedad.' 

La conducta humana es una acción dirigida o una expresión emo¬ 
cional, La psicología experimental ha demostrado que la formación de ob¬ 
jetivos depende directamente de las leyes que gobiernan el nivel de aspi¬ 
ración, particularmente del efecto que el éxito o el fracaso tiene al ele¬ 
varlo o disminuirlo. Estos experimentos revelan que ciertos hechos sociales, 
tales como la presencia o ausencia de otras personas o el carácter compe¬ 
titivo o no competitivo de la situación, • tienen gran influencia sobre el ni¬ 
vel de aspiración. Se ha demostrado, también, que la proposición de metas 
depende de ciertas metas ideales, de lo que los sociólogos llaman la. “ideo- 
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logia” de una persona. La antropología cultural prueba que estas ideolo¬ 
gías varían extremadamente en diferentes culturas. En cuanto a la ex¬ 
presión emocional, los experimentos han revelado que, por ejemplo, la 
reacción emocional ante el fracaso puede modificarse en una gran pro¬ 
porción como resultado del elogio oportuno o del cambio en la atmósfera 
social. Esto confirma la tesis general de que el manejo de las tensiones por 
parte del individuo depende de su particular marco cultural y social. 1 

De esto se desprende que la psicología experimental cumple una fun¬ 
ción instrumental al ayudar a los sociólogos a realizar su más ardiente 
sueño: la demostración del efecto fundamental, directo y vasto de los he¬ 
chos sociales sobre la conducta. 

Existe un creciente número de psicólogos que subrayan el aspecto 
“histórico” y social de los hechos psicológicos; y aun los creyentes recal¬ 
citrantes en la psicología del 'estímulo-respuesta demuestran especial interés 
en aproximarse y obtener el máximo posible de los hechos sociales. Creo 
que, a ése respecto, no hay necesidad de que subsista la tradicional opo¬ 
sición entre psicólogos y sociólogos. 


Lamentablemente, esta comprensión de la dependencia social de la 
conducta no pone fin al problema para el psicólogo. Antes bien, aquí co¬ 
mienza. También para el sociólogo debiera empezar aquí. La psicología y 
aun la psicología social no pueden satisfacerse con “generalidades” (no im¬ 
porta lo correctas que éstas sean). Tiene que juzgar los conceptos cientí¬ 
ficos y las teorías, sobre todo por* su capacidad o incapacidad para mane¬ 
jar problemas de interdependencia dinámica de una manera suficientemente 
específica como para emprender las tareas concretas del laboratorio o la 
clínica.. ' 

Por supuesto, durante siglos la creencia prevaleciente fue que la per¬ 
sonalidad, la voluntad y la emoción no están sujetas a leyes estrictas y no 
se pueden estudiar en el laboratorio. En sociología, la tradición fortalece 
una perspectiva similar. En el curso d.el largo camino, empero, la dirá ne¬ 
cesitas ha llegado a ser más fuerte, tanto en sociología como en psico¬ 
logía, que esos prejuicios metafísicos, y la sociología parece purónta a ale¬ 
jarse de dichos prejuicios. Podría decirse que la psicología como ciencia se 
encuentra algo más adelantada técnica y conceptualmente, por lo menos en 
algunas áreas. Sin embargo, en su conjunto y particularmente en lo que 
atañe a la psicología social, enfrenta también la tarea de desarrollar un 
enfoque general que ofrezca .herramientas conceptuales específicas para la 
solución de los problemas concretos de un área muy vasta y diversificada. 

La psicología social señala, probablemente mejor que ningún otro 
sector de la psicología y la sociología, lo que se necesita. Su progreso de- 


1 L. K. Fiank: “The management of tensions”. Am. J. SocioL 1928 3 
págs. 70S-736. ’ 
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pende de la superación de ciertas dificultades mayores, entre las que se 
cuentan por lo menos las siguientes: 

a. La integración de vastas áreas de hechos y aspectos muy di¬ 
vergentes: el desarrollo de un lenguaje científico (conceptos) que seá 
adecuado para tratar hechos culturales, históricos, sociológicos, psicoló¬ 
gicos- y físicos robre un fundamento común. 

b. El tratamiento de esos hechos sobre la base de su interde¬ 
pendencia. 

c. El manejo de problemas tanto históricos como sistemáticos. 

¿El manejo de problemas relacionados tanto con los grupos 

como con los individuos. 

& El manejo de objetos o pautas de cualquier “dimensión” (la 
psicología social .tiéne.que incluir los problemas de una nación y. su 
situación, así como los de un grupo lúdico formado por tres niños y 
su lucha momentánea). 

f. Problemas de “atmósfera” (como la amistad, las presiones, 
etcétera). 

g. La psicología social experimental tendrá que encontrar el 
modo de ubicar las pautas de grandes dimensiones dentro de un marco 
lo suficientemente pequeño como para posibilitar las técnicas de expe¬ 
rimentación. 


iÉlil 
si WM. 


La diversidad de hechos que la psicología social debe tratar podría 
parecer realmente alarmante aun a la mente científica más audaz. Incluye 
“valores" (tales como los religiosos y morales), “ideologías” (tales como el 
conservadorismo o el comunismo), “el estilo de vivir y pensar” y otros 
hechos llamados “culturales”. Abarca problemas sociológicos, esto es, pjro- ’ 
blemas de grupo y de estructura de grupo, su grado de jerarquía y tipo de 
organización; o problemas tales como la diferencia entre una comunidad 
rural y otra urbana, su rigidez o fluidez, grado de diferenciación, etcétera. 
También comprende los llamado problemas “psicológicos”, tales como la 
inteligencia de una persona, sus metas y temores, y su personalidad. In¬ 
cluye hechos “fisiológicos” tales como la salud o'enfermedad de una per¬ 
sona, su fortaleza o debilidad, el color de su cabello y de su piel, y final¬ 
mente, hechos “físicos” tales como la dimensión del área física en la que 
la persona o el grupo están colocados. 

Es desde todo punto de vista infructuoso y resulta un procedimiento 
científico negativo clasificar estos hechos en casilleros, por bien construidos 
y adecuados que éstos sean. Ya. se ha aceptado ampliamente que necesi¬ 
tamos medios positivos para agrupar esos distintos tipos de hechos de mo¬ 
do que puedan tratarse en un mismo nivel sin sacrificar el reconocimiento 
de sus características específicas. El problema de la adolescencia que exa¬ 
minaremos como ejemplo muestra, creo, con particular claridad que debe 
hallarse un modo de tratar las modificaciones corporales, los cambios en la 
ideología y la pertenencia a un grupo dentro de un ámbito de lenguaje 
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científico, en. un solo campo del discurso conceptual. La pregunta es: 
“¿Cómo puede hacerse esto? ”, 

El conductismo ha tratado de responderla interpretando todos los fe¬ 
nómenos como reflejos condicionados. Una de las principales razones que 
lleva a ese enfoque es la misma que existe detrás del popular expediente 
de la idea de “la unidad de la ciencia”, a saber: aparentó colocar todo 
problema sobre una base “fisiológica” (aunque en verdad no lo hizo) y, de 
este modo, pareció prometer la integración de los hechos divergentes en un 
mismo nivel. 

Hoy, la mayoría de los investigadores en sociología y psicología so¬ 
cial están de acuerdo en que el programa de descripción y explicación de 
los procesos psicosociales por medio de conceptos y leyes de física o fisio¬ 
logía debiera a lo Sumo ser motivo de especulación filosófica, como una 
lejana posibilidadrPero decididamente ese camino no es Un programa rea¬ 
lista de investigación qüe permita hacer'frente a los actuales problemas psi¬ 
cosociales. Por otra parte, poner de manifiesto las “diferencias fundamen¬ 
tales” entre la física, la sociología y la psicología, y quedarse satisfechos 
con esas distinéiones, tampoco es nada útil. 

Examinar adecuadamente tales problemas implicaría un trata¬ 
miento completo de ciertos aspectos de la teoría comparativa de la ciencia, 
lo que no podemos hacer aquí. Hasta donde alcanzo a ver, la solución 
reside en la siguiente dirección: a) que una ciencia es una jurisdicción de 
problemas más bien que una jurisdicción de material; b) que las diferentes 
jurisdicciones de problemas pueden necesitar distintos universos de discurso 
de constructos y leyes (tales como tos de la física, la estética, la psicología 
y la sociología), y c) que cualquiera de ellos se refiere más o menos al 
mismo universo de material. 

Para cualquier propósito práctico de investigación —y esto, después 
de todo, es lo qué cuenta—, ciencias como ,1a sociología y la psicología, 
deben sentirse completamente libres para emplear tos tipos de contructos 
que crean más adecuados para manejar sus problemas; y deben tratar de 
hallar la integración, de la que hemos hablado, en su propio nivel. No. 
deben sentirse obligadas a utilizar constructos de otra ciencia sólo por 
razones filosóficas (por ejemplo, porque algunas filosofías o -metafísicas 
populares denominan “realidad verdadera” a las entidades físicas). Por otra 
parte, confiando en su propio derecho, esas .ciencias no tienen por qué 
temer el empleo de métodos o conceptos (por ejemplo, conceptos matemá¬ 
ticos) que puedan ser ^entejantes a los de otras ciencias o no. 

La teoría del campo intenta ser uri vehículo práctico de investi¬ 
gación. Como ocurre con toda herramienta, se pueden comprender total¬ 
mente sus características sólo mediante su empleo en la investigación con¬ 
creta. Por consiguiente, en vez de sentar principios metodológicos generales 
in abstractum prefiero examinar,, a título de ejemplo, el problema de la 
adolescencia y la definición de grupo social. El propósito al estudiar estos 
puntos no es probar ciertos hechos o teorías (que pueden ser enteramente 
correctos o no), sino examinar ciertos aspectos de la teoría del campo 
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aplicables a la psicología social. Al analizar, pues, estos ejemplos señalaré, 
en ciertos casos, aspectos similares en otros problemas. 


Hemos escogido, el problema de la adolescencia porque los cambios 
en la conducta característica de este período parecen, a primera vista, dar 
excelente respaldo al enfoqúe biológico en sociología. Como es obvio, la 
' adolescencia está relacionada con las hormonas sexuales y con ciertos pe¬ 
ríodos del crecimiento corporal. Los estudios del problema de la adoles¬ 
cencia, sin embargo, parecen destacar sus aspectos sociales. Señalan en par¬ 
ticular el hecho de que la conducta típica de esta edad es muy distinta en 
sociedades diferentes. 2 -..Una considerable argumentación se ha suscitado en 
pro y en contra de ambos conceptos. . : 

Sin embargo, rió es- muy útil discutir , si la adolescencia, es un \resul-. 
tado de factores biológicos o psicológicos. Tampoco és de mucho valor tra¬ 
tar de describir, sobre bases estadísticas, hasta qué punto este problema es 
de naturaleza biológica o psicológica. Aun cuando fuera posible una res¬ 
puesta, sería de tan poco valor como, por ejemplo, la determinación del 
grado en que la herencia y el ambiente afectan a ¡a inteligencia. No ha¬ 
bríamos obtenido comprensión alguna del modo en que los factores cor¬ 
porales y sociales .actúan juntos y antagónicamente, integrando la conducta 
concreta del adolescente. Parece más fructífero comenzar con el análisis de 
la situación en un caso dado. Este debe elegirse no tanto de acuerdo con 
la frecuencia con que aparece, como de acuerdo con el grado de com¬ 
prensión que proporcione dentro de una constelación por lo' menos típica 
para una parte de la situación estudiada. . 

En lo que respecta al problema de la adolescencia, podría ser útil 
ocuparse en primer lugar de casos que manifiesten las llamadas dificultades 
“típicas” de la conducta adolescente. El análisis de la teoría del campo de 
esa situación daría algunos índices acerca de cuáles son las condiciones que 
aumentan o disminuyen estos síntomas. 

Puede decirse que la adolescencia es un período de transición.- Parece 
implicar, al menos en .ciertas circunstancias, transformaciones más rápidas o 
profundas que el período precedente. Después de los importantes cambios 
que se producen alrededor de los tres años, surge una situación más esta¬ 
ble. Tal vez hayan sobrevenido crisis menores; pero particularmente en los 
casos en que la adolescencia se caracteriza por perturbaciones especiales, la 
há precedido una época realmente tranquila o estable. Si se trata de carac¬ 
terizar la naturaleza de la transición, pueden señalarse varios aspectos. 

a.. Puede considerarse la adolescencia como un cambio en la perte¬ 
nencia a un grupo. El individuo se ha visto a sí mismo, y ha sido visto 


2 Véanse, por ejemplo, Luella C^íe: Psychology of Adolescence. Nueva York 

~ arra í y ,„ P ;‘ neh , a , rt ’ , 1936 y E ‘ B - Reuiel: “ The Soriology of Adolescence”, Am. /. 
oociol.,' 1937, 43, págs. 414-427. 
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Figura 16. Comparación del espado de movimiento Ubre del niño y del adulto. Sé 
representan las regiones de actividad real Las regiones accesibles están en blanco; las 
inaccesibles sombreadas, (a) El espacio de movimiento libre del niño incluye las regio¬ 
nes 1-6, que representan actividades tales como ir al cine, pertenecer a un club ju¬ 
venil, etcétera. L'as regiones 7-35 no son accesibles y representan actividades tales 
como conducir un automóvil, extender cheques para compras, actuar en política, te¬ 
ner ocupaciones adultas, etcétera. (S) El espacio del movimiento libre del adulto es 
considerablemente más amplio, aunque también éste se halla limitado por regiones de 
actividades inaccesibles para él, tales como matar a su enemigo o emprender activi¬ 
dades superiores \a- su capacidad intelectual o social (representadas por las regiones 
29-35). Algunas ,de las regiones accesibles al niño 1 no son accesibles al adulto, por 
ejemplo, concurrir al cine a precios infantiles, o realizar actos que la -sociedad consi¬ 
dera como tabúes, pero le son permitidos al niño (representados por las regiones 

i y 5). 


1 - 

por los demás, como un niño. Ahora no desea ser tratado.como tal. Está 
dispuesto a separarse, del mundo infantil e intentar seriamente asumir la 
vida adulta, sus maneras y su enfoque de la ocupación, así como de la 
vida en general. Cualquier cambio en la pertenencia de un grupo a otro es 
de gran importancia para la conducta de una persona; cuanto más central 
sea esta pertenencia, tanto más importante será el cambio. Un cambio en 
la pertenencia a un grupo es una “locomoción social”, esto es, cambia la 
posición de la persona. 
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Es un hecho sencillo, pero aún no bien reconocido en psicología y 
sociología, que la conducta de una persona depende por sobre todo de su 
posición momentánea. A menudo, el mundo aparece muy diferente antes, 
y después de un hecho que cambia la región en la que una persona está 
ubicada. Esta es la razón que explica por qué es tan temido un fait 
accompli e_n política. Un cambio de posición —por ejemplo la, locomoción 
de un grupo a otro— cambia no sólo el ambiente momentáneo de una per¬ 
sona, sino más o menos el escenario total: lo que había sido una región 
vecina, fácilmente accesible desde la posición anterior, puede estar ahora 
más alejada o inaccesible. Por otra parte, regiones diferentes se conviertén 
en vecinas, y tal. vez otras nuevas se.vuelvan accesibles. El ingreso en el 
grupo de los adultos, por ejemplo, posibilita realizar ciertas actividades que 
antes estaban prohibidas socialmente. El individuo puede frecuentar ciertos 
•lugares, tiene acceso a ciertas actividades. Por otra parte, existen para los 
adultos algunos tabúes que no rigen para los niños (figura 16, a y b). 

b. El cambio desde el grupo infantil al adulto es un desplazamiento 
a una posición más o menos desconocida. Psicológicamente, equivale a pe¬ 
netrar en una región desconocida, comparable a llegar a otra ciudad. Los 
experimentos en el campo del aprendizaje, por ejemplo, proporcionan un 
cierto cuadro de las diferencias fundamentales entre una situación que es 
familiar a un individuo y una que no lo es. Esta última puede represen¬ 
tarse ' desde el punto de. vista psicológico como una región cognitivamente- 
inestructurada. Esto significa que dicha región no se divide en partes dis¬ 
tinguibles y claras. Por consiguiente, no se sabe adonde .conducirá una 
acción y en qué dirección se ha de mover para aproximarse a determinada 
meta. Ea falta de claridad de la dirección en el campo es una de las prin¬ 
cipales razones que explican la típica “inceítidumbre de conducta” que se 
revela en los ambientes desconocidos. Los estudios sobre la presión social 
y sobre la conducta dominante y sumisa® indican con claridad que un in¬ 
dividuo en un medio no familiar está menos dispuesto a hacer frente a 
una agresión o manifestar un comportamiento dominante. Un medio no fa¬ 
miliar equivale, desde el punto de vista dinámico, a un terreno no firme. 
O, para ser más específico, es probable que la carencia de una estructura 
cognitivamente clara transforme toda acción en otra conflictual. El indi¬ 
viduo, al desconocer si la acción lo acercará o lo alejará de su meta, está 
indeciso acerca de si debe emprenderla o evitarla. : 

El desarrollo del niño conduce naturalmente al' descubrimiento de 
nuevas regiones. Los períodos de transición se caracterizan por algo más 
que por el impacto usual de esas regiones nuevas. Introducirse en un nue¬ 
vo grupo social puede significar algo muy similar a ser arrojado dentro de 
un campo cognitivamente inestructurado, verse forzado a pisar tierra que 
no es firme y a ignorar si está haciendo “lo que debe”. El carácter inse- 

3 E. M. Jack: “An experimental study of ascendant behavior in preschool chil¬ 
len”. Univ. lowa Stud. Child Welf., 1934. 9, N° 3. 
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guro de la conducta adolescente y sus conflictos pueden parcialmente ex¬ 
plicarse por la carencia de claridad cognitiva respecto del mundo del adul¬ 
to en el que va a entrar (figura 17). Se deduce que esta inseguridad es 
tanto mayor cuanto más se haya mantenido el individuo fuera del mundo 
adulto y en la oscuridad respecto de aquél. 

c. Una región particularmente cercana e importante para el individuo 
es su propio cuerpo. Desde el punto de vísta psicológico, puede tratarse al 
propio cuerpo en algunos sentidos del mismo modo que al propio medio. 
Por lo general, el individuó “conoce” bastante su cuerpo, lo que significa 
que sabe qué esperar de él y cómo reaccionará en circunstancias dadas. La 
época de la madurez sexual trae consigo-cambios que desconciertan al in¬ 
dividuo respecto de su propio cuerpq.. Surgen experiencias orgánicas; más o 
menos extrañas y nuevas, y hacen que esta parte del espacio vital (tan 
íntima y fundamental para el individúo) le resulte extraña y desconocida. 
En este caso, el cambio no implica tan sólo las incertidumbres propias de 
un ambiente desconocido; además, una región que previamente parecía co¬ 
nocerse bien y bastante segura, se vuelve desconocida e incierta. Este 
cambio conmueve necesariamente la creencia del individuo en la estabilidad 
del terreno que pisa y quizás aun en la del mundo en general. Puesto que 
la región del cuerpo es tan importante y central para todo individuo, esa 
duda puede ser de fundamental significación. Podría aumentar, por una 
parte, la inseguridad, de la conducta y provocar conflictos; podría con¬ 
ducir, por otra parte, a la agresividad propia de ciertas reacciones adoles¬ 
centes. 



Figura 17. El espado de ¡libre movimiento del adolescente, tal como le aparece a él. 
El espacio de libre movimiento está considerablemente aumentado, e incluye muchas 
regiones que antes no le eran accesibles, tales como libertad para fumar, volver tarde 
a casa, conducir un automóvil (regiones 7-9, 11-13, Ciertas regiones accesibles al 
adulto no son accesibles al adolescente, tales como votar (representadas por las re¬ 
giones 10 y 16). Otras accesibles al niño se han hecho inaccesibles, tales como con¬ 
currir a] cine a..precios infantiles o comportarse en un plano demasiado, infantil (re¬ 
gión 1). Los límites de'estas porciones del espacio de movimiento libre recientemente" 
adquiridas sólo están determinados vagamente y, en sí mismos, por lo general son 
menos claros y precisos que en el caso de un adulto. En tales casos el espació vital 
del adolescente parece estar lleno de posibilidades al mismo tiempo que 

de incertidumbres. • : 
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Estas explicaciones concuerdan con los hallazgos de L. B. Murphy, 4 
según los cuales las situaciones inseguras conducen a una conducta suma¬ 
mente agresiva y sensible. El desastroso efecto que puede tener el hundi¬ 
miento de un terreno antes firme está dramáticamente ilustrado por los 
hijos adoptivos que descubren mucho más tarde los verdaderos hechos rela¬ 
cionados con--su-filiación. El trauma que resulta de este colapso del funda¬ 
mento social destruye, algunas veces y para siempre, su fe en el mundo. ' 

d. El “radicalismo” que hace que algunos adolescentes se congreguen 
en torno, de partidos políticos de extrema “izquierda” o “derecha” y sean 
extremos en muchos de sus juicios, está relacionado, con un segundo 
factor. Un período de cambios fundamentales tiene naturalmente' gran plas¬ 
ticidad. El hecho mismo de que una persona esté en. camino de una región 
A a otra nueva región-B -y se halle, -por consiguiente,; desconectada de la 

' primera aunque aún no-establecida firmemente en la región B, la coloca en. 
una situación menos estable y la sensibiliza,' como todo objeto en statu 
mscendi, a nuevas formas. 

El ambiente psicológico debe considerarse funcionalmente como una 
parte de un campo interdependiente, cuya otra parte es la persona. Este 
hecho fundamental es la clave de la teoría del campo. En psicología ha 
llegado a ser, en distintas formas, cada vez más reconocido y puede ex¬ 
presarse simplemente con esta fórmula; conducta = Función de la persona 
y el ambiente = Función, del espacio vital (C = F [P, A ] = F [E Vt]). La 
inestabilidad del ambiente psicológico conduce, por consiguiente, en deter¬ 
minados casos a una- mayor inestabilidad. “Estar establecido” significa 
teríer una posición bien definida y relaciones definidas con las numerosas 
regiones de un espacio altamente diferenciado; en esa situación, un cambio 
de importancia implica un gran número de etapas y una transformación de 
las interrelaciones. En una situación nueva e inestable, el campo no está 
muy diferenciado, y toda diferenciación que se produzca no sérá muy 
firme. El cambio de posición del individuo de una región a otra, que en 
un campo menos diferenciado sería meramente un paso (figura 17), sería 
considerado un cambio mayor (equivalente a muchos pasos) en un campo 
más diferenciado (figura 16, b). De manera similar, lo que en realidad 
constituye un cambio no muy grande ni difícil en la estructura del campo 
ideológico del adolescente, que contiene relativamente pocas regiones, re¬ 
sulta para el adulto, con su campo cognitivo muy diferenciado, una' trans¬ 
formación radical. La diferencia en diferenciación cognitiva es quizás una 
de las razones por las cuales los adolescentes llegan con facilidad a los ex¬ 
tremos. 

e. La ampliación del espacio vital hacia regiones desconocidas abarca 
no sólo ambientes geográficos (interés en viajar, vagabundear, etc.) y so¬ 
ciales (grupos más amplios, como los de carácter político u ocupacional), 

4 L. B. Murphy: Social Behavior and Child Personality: An Expíoratory Study 
of Same Roots of Sympathy. Nueva York, Columbia University Press, 1937. 
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sino también la dimensión temporal del espacio vital. Personas d.e todas 
las edades reciben la influencia de la manera en que ven el futuro, esto es, 
de sus expectaciones, temores y esperanzas. 

La dimensión del' tiempo futuro que influye en la conducta presente 
y que, por consiguiente, debe considerarse como una parte del espacio 
vital presente, aumenta durante el desarrollo. Este cambio de la perspectiva 
temporal es uno de los hechos más fundamentales de este período. La 
adolescencia parece ser una etapa de cambio particularmente profundo en 
lo que atañe a la perspectiva temporal. 

El cambio puede en parte describirse como una modificación en las 
dimensiones de la perspectiva temporal. En lugar de días, semanas o meses, 
son los años futuros los que se tienen en cuenta al elaborar ciertos obje¬ 
tivos. Aún más importante es el modo en que estos hechos futuros in¬ 
fluyen sobre la conducta presente. Las ideas de un niño de seis u ocho 
años con respecto a su ocupación cuando sea adulto no se basan, quizás, 
en un conocimiento adecuado de los factores que podrían ayudarlo o in¬ 
terferir en la realización de estas ideas. Pueden basarse en expectaciones 
relativamente limitadas aunque definidas, o tener el carácter de sueños o 
de juegos. En otras palabras, las “metas ideales” para el futuro distante no 
se distinguen de las “metas reales”, y ese futuro posee el.carácter fluido 
del nivel de irrealidad. 

Es probable que en la adolescencia se produzca una definida dife¬ 
renciación con respecto a la perspectiva temporal. Dentro de las partes del 
espacio vital que representa el futuro, los niveles de realidad e irrealidad se 
diferencian gradualmente. Aquello que se sueña o se anhela (nivel de irrea¬ 
lidad en el futuro) acaba por separarse de aquello que se espera (nivel de 
realidad en el futuro). Las ideas vagas son reemplazadas por decisiones más 
o menos definidas en lo que respecta a la preparación para la ocupación 
futura. En otras palabras, es preciso “hacer planes”: estructurar ía'pers¬ 
pectiva temporal de modo que concuerde con las propias metas, ideales o 
valores, y con aquellas realidades que deben tenerse en cuenta para una 
estructuración realista del plano de la expectación. 

Esta tarea es característica de todo tipo de planificaciones. La situa¬ 
ción del adolescente es, en este sentido, peculiar sólo en tanto debe for¬ 
mar la perspectiva temporal con respecto a un campo que le- resulta en 
particular vasto y desconocido. Todo lo que aprende en los libros y los 
consejos de los adujtos acerca de lo que un individuo debe realizar está 
lleno de contradicciones; los adultos alaban al héroe que ha llevado a cabo 
lo que parecía imposible y, al mismo tiempo, predican la moral de “estar 
con los dos pies sobre la tierra”. 

También en otros aspectos el adolescente encuentra en los adultos (el 
grupo al que pertenecerá) múltiples' contradicciones. Una variedad de valo¬ 
res religiosos, políticos y ocupa iones se hallan en conflicto dentro de ese 
grupo. Un niño puede fracasar en su intento de incorporar a la adoles¬ 
cencia un esquema de valores bien organizados, o puede haber descartado 
los valores de su niñez. En ambos casos, la estructura de su perspectiva 
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temporal adolescente será inestable e indeterminada, debido a lo incierto 
no sólo- de lo que puede hacerse (de lo que hemos hablado antes), sino 
también de lo que se debe hacer. El carácter incierto de sus ideas y va¬ 
lores mantiene al adolescente en un estado de. conflicto y tensión que es 
tanto mayor cuanto más centrales sean estos problemas. El deseo de es¬ 
tructurar estos campos de un modo definido (y de esta manera resolver el 
conflicto) parece ser una de las razones que explican la disposición del 
adolescente a seguir a quien le ofrezca una pauta definida de valores. 




i 


Figura 18. El adolescente como hombre marginal (a) Durante la niñez y la adultez 
los “adultos” (A) y los “niños” (/V) se consideran como grupos relativamente sepa¬ 
rados, puesto que el niño individual (n l ,n 3 ) y el adulto individual (a 1 , a 3 ) están se- 
' guros de pertenecer a sus grupos respectivos, (i) La pertenencia adolescente a un gru¬ 
po (Ad), del que puede considerarse que es una región superpuesta, de los grupos CAO y 

(A), á los que pertenece, o que se halla entre ambos y no pertenece a ninguno. 


f. La transición de la infancia a la adultez puede ser un cambio más 
bien rápido (como ocurre, por ejemplo, en algunas sociedades primitivas) o 
puede producirse de modo gradual en un ambiente donde niños y-adultos 
no constituyan grupos radicalmente separados. En el caso de las llamadas 
“dificultades de la adolescencia”, sin embargo, prevalece a menudo una ter¬ 
cera categoría de hechos: niños y adultos constituyen grupos claramente 
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definidos; el adolescente no desea pertenecer más al grupo infantil y sabe, 
al. mismo tiempo, que el grupo adulto en realidad no lo ha aceptado. En 
este caso tiene una posición similar a lo que en sociología se ha llamado 
el “hombre marginal”. 

El hombre marginal es aquel que se encuentra en el límite (figura 
18-, b) entre dos grupos A y B. No pertenece a ninguno de ellos o, ai 
menos, no está seguro a cuáh En tal situación se encuentran a menudo los 
miembros de un grupo minoritario no privilegiado, en particular los miem¬ 
bros más privilegiados dentro de este grupo. Existe una fuerte tendencia en 
los miembros de un grupo minoritario no privilegiado a romper esos víncu¬ 
los e intentar entrar en el grupo mayoritario. s Si la persona obtiene un 
éxito parcial al establecer relaciones con el grupo privilegiado sin ser acep¬ 
tada por completo, se convierte en un hombre marginal; perteneciente en 
parte a ambos grupos, pero a ninguno, de ellos por entero. La ubicación 
social en una “tierra de nadie” puede observarse en tipos de grupos mino : 
ritarios muy diferentes, por ejemplo, en grupos raciales o de semisordos, 
este último marginal entre los sordos y el grupo normal. 

Síntomas característicos de la conducta del hombre marginal son la 
inestabilidad. emocional y la sensibilidad. Manifiesta tendencia a una con¬ 
ducta no equilibrada, a la fanfarronería o a la timidez, evidenciando una 
tensión muy grande y un frecuente cambio entre conductas contradictoria":! 
y extremas. El hombre marginal demuestra una típica aversión hacia los 
miembros menos privilegiados de su propio grupo. Esto puede advertirse en 
la actitud hostil de algunos subgrupos de negros u otras razas hacia miem¬ 
bros de su propia raza y de. los semisordos hacía los sordos. 

Hasta cierto punto, la conducta sintomática del hombre marginal 
puede observarse en el adolescente. También éste es hipersensitivo, cambia 
con facilidad de un extremo a otro y es particularmente sensible a los de¬ 
fectos de sus compañeros más jóvenes. Por cierto, su posición social es la' 
misma que la del hombre marginal; no desea pertenecer por más tiempo a 
un grupo .que es, después de todo, menos privilegiado que el de adultos, 
pero también sabe que éstos no lo aceptan por completo. Las similitudes 
entre la posición de los miembros de la minoría no privilegiada y del ado¬ 
lescente, y entre sus respectivas conductas, me parece tan grande' que po¬ 
dría caracterizarse el comportamiento de los miembros marginales de un 
grupo minoritario como el de una adolescencia permanente. 

Resumiremos nuestro estudio sobre la adolescencia de la siguiente 
manera: / 


a. El hecho básico concerniente a la situación general del adolescente 
puede representarse como la posición de una persona en el transcurso de 
la locomoción de una región a otra. Esto incluye: 1) la ampliación del es¬ 
pacio vital (geográfico y social, y en perspectiva temporal), y 2) el carácter 
cognitivamente inestructurado de la nueva situación. 

-•S Kurt Lewin: Resolving Social Conflicto. Nueva York, Harper & Brother: 
1948 (vease especialmente el capítulo II). 
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b. Expresado en términos algo más específicos, el adolescente tiene 
una posición social “entre” el adulto y el niño, similar a la de un miem¬ 
bro marginal de un grupo minoritario no privilegiado. 

c. Existen factores aún más específicos implicados en la'adolescencia, 
tales como las nuevas experiencias con el propio cuerpo, lo cual puede re¬ 
presentarse como un cambió desconcertante en una región central del .es¬ 
pacio vital establecido. 

De esta síntesis podemos derivar desde el punto-de vista conceptual: 

I. La timidez, sensibilidad y agresividad del adolescente, resultado del 
carácter indeterminado e inestable del terreno en que se moviliza (se de¬ 
duce de a, b. y c). 

II. Un . conflicto más o menos permanente entre las diversas acti¬ 
tudes, valores, ideologías y estilos de vida (se deduce .de b). 

III. La tensión emocional resultante de esos conflictos (se deduce de 
a. b y c). 

IV. La disposición a adoptar actitudes o acciones extremas y a cam¬ 
biar radicalmente de posición (se deduce de a, b y c). 

V. La “conducta adolescente” aparecerá sólo si la estructura y diná¬ 
mica del campo son tales como las representadas por a, b. y c. El grado y 
tipo particular de conducta dependerán del grado de realización de esta 
estructura y de la potencia de las fuerzas en conflicto. Sobre todo, es im¬ 
portante el grado de diferencia y separación entre adultos y ñiños, carac¬ 
terístico de una cultura determinada; lo es también determinar hasta qué 
punto el adolescente se encuentra en la posición de. un hombre marginal. 
De acuerdo con la teoría del campo, la conducta real depende del estado 
de todos los sectores del campo. Por lo tanto, sobre el grado de inestabi¬ 
lidad del adolescente influirán notablemente factores tales como la estabi¬ 
lidad e inestabilidad general del individuo particular. 

m 

..Antes de examinar el aspecto metodológico de nuestro ejemplo, de¬ 
seo ilustrar con otro complementario un punto- particular, a saber, las ca¬ 
racterizaciones de los acontecimientos y objetos por su interdependencia 
antes que por la semejanza o. desemejanza de su aspecto. En.el caso de la 
adolescencia, sólo este procedimiento hizo posible la vinculación de fac¬ 
tores tan divergentes como la pertenencia a un grupo, los cambios cor¬ 
porales y las actitudes. 

A mi juicio, no hay esperanzas de vincular de una manera correcta 
los diferentes problemas implicados en la psicología social, si se utilizan 
conceptos clasificadores del tipo del sistema de Linneo en botánica. En su 
lugar, la psicología social deberá usar un esquema de “constructos”. Estos 
constructos no expresan, similitudes “fenotípicas”, sino las llamadas propie¬ 
dades “dinámicas”, definidas como “tipos de reacción” o “tipos de in¬ 
fluencias”. En otras palabras, representan ciertos tipos de interdependencia. 
La . transición de . los conceptos fenojtípicos a los constructos dinámicos 
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(genéticos, reactivo-condicionales) basados en la interdependencia -es, a mi 
juicio, uno de los más importantes requisitos previos para toda ciencia que 
preténda resolver problemas de causación. La psicología está en un proceso 
de transición hacia ese tipo de conceptos. La psicología social y también 
la sociología, habrán de volcarse definitivamente en esa dirección. Es ver¬ 
dad que tal transición solamente podrá cumplirse cuando se haya reunido 
una cantidad suficiente de “hechor” fenotípicos y realizado el trabajo cla- 
sificatorio. Parece, sin embargo, que se ha llegado a este punto tanto en 
psicología como en sociologíá. _ 

Como ejemplo del tipo y de la importancia de este desplazamiento 
hacia constructos basados en la interdependencia, examinaré la definición 
de “grupo social”. 

La definición del concepto “grupo” tiene una historia un tanto 
caótica. El término está mezclado con problemas filosóficos y metafísicos. 
Uno de los principales puntos en discusión era si el grupo posee una 
mente de grupo y si, por consiguiente, constituye una entidad supraindi- 
vidual. Además, en la discusión se dio con frecuencia mucha importancia a 
la diferencia entre Gemeinschaft y Gesellschaft, y si se trataba simple¬ 
mente de cuestiones de organización formal o si existía algo así como una 
“unidad natural del grupo” basada en factores tales como la empatia. 

Para el psicólogo que ha observado el desarrollo histórico del con¬ 
cepto de totalidad o Gestalt en la psicología, muchos de los argumentos 
acerca de la mente del grupo le suenan extrañamente familiares. A la psi¬ 
cología le costó mucho tiempo descubrir que un todo dinámico posee pro¬ 
piedades diferentes de las propiedades de sus partes o de la suma de sus 
partes. Nq hace mucho tiempo (en los comienzos de la psicología de la 4 
Gestalt) se decía que “el todo es más que la suma de sus partes”. Hoy e'nri 
día, esa formulación difícilmente pueda considerarse adecuada. El todo no *' 
es “más” que la suma de sus partes, sino que tiene diferentes propiedades. 
El enunciado debiera ser: “El todo es diferente de la suma de sus partes”. 
En otras palabras, po existe una superioridad de valor del todo. Ambos, el 
todo y las partes, son .igualmente reales, Por otro lado, el todo posee pro¬ 
piedades definidas propias. Esta afirmación ha perdido su mágica aureola y 
se ha convertido en un simple hecho científico desde el momento en que 
se descubrió que es válida tambic.i para partes y totalidades físicas. Ade¬ 
más, la psicología reconoce hoy que existen “todos” con distintos grados 
de unidad dinámica; por un lado, agregados de objetos independientes; 
otros, cuyo grado de unidad es muy pequeño; otros de un grado medio de 
unidad; otros con un/grado muy elevado de unidad; finalmente, en el otro 
extremo, todos de tal grado de unidad que resulta inadecuado hablar de 
partes. 

El valor científico que haya podido.. contener el concepto de la 
mente de grupo, se resuelve en los problemas concretos y familiares de los 
todos dinámicos en sociología y p_ teología social. 

La concepción del grupo cc .0 todo dinámico debe incluir una defi¬ 
nición del grupo que se base en la interdependencia de los miembros (o 
mejor, de las subpartes del grupo). Me parece muy importante este punto, 
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porque muchas definiciones del grupo toman como factor constituyente la 
similitud de ios miembros del grupo más. que su interdependencia diná¬ 
mica; A menudo, por ejemplo, se define el grupo como compuesto por un 
número de personas con ciertas semejanzas, especialmente de actitudes. 
Creo que es necesario entender que tal definición difiere fundamentalmente 
de la del grupo basada en la interdependencia de sus miembros. Es muy 
posible que un número de personas posean ciertas semejanzas —por ejem¬ 
plo, de sexo, raza, posición económica, actitudes—, sin constituir un grupo 
en el sentido de ser partes interdependientes de un todo social. Las mu¬ 
jeres, los trabajadores o los granjeros, pueden presentar una cierta cantidad 
de similitudes. Hasta sería posible seleccionar un grupo integrado por ne¬ 
gros de Louisiana, blancos pobres de Kentucky y campesinos de China, to¬ 
dos los cuáles revelarían una gran similitud económica. Convendría distin¬ 
guir, a este respecto, “tipos” o “clases”. 6 Sin embargo, esto no implica 
que este número dé personas sea interdependiente ¿n algún sentido. Uno 
de los aspectos del desarrollo de algunas de estas clases económicas en la 
época moderna consiste en un creciente grado de interdependencia, esto es, 
que muestran tendencia hacia el desarrollo de grupos internacionales. 

Un grupo, por otra parte, no está necesariamente constituido por 
miembros que presentan gran similitud. De hecho, es válido tanto para los 
grupos sociales como para las totalidades en cualquier campo que un todo 
con un alto grado de unidad puede contener partes muy disímiles. Es in¬ 
dudable, por ejemplo, que un hombre, su esposa y su hijo, dentro de una 
familia, pueden mostrar una desemejanza mucho mayor entre sí que la de 
cada uno de ellos respecto de otros individuos (niños, hombres, mujeres) 
exteriores a su grupo. Es típico de los grupos de alto grado.de unidad 
bien organizados incluir una variedad de miembros distintos y con dife¬ 
rentes funciones dentro del todo. No es la similitud, sino una cierta inter¬ 
dependencia de los miembros lo que constituye un grupo. 

Es preciso comprender que una definición del grupo basada en la 
igualdad de los objetivos o del enemigo es también una definición por si¬ 
militud. Lo mismo vale para la definición del grupo por el sentimiento de 
lealtad o de pertenencia de sus miembros. Sin embargo, tal igualdad, así 
como la igualdad de meta o de enemigo, constituye también, en ciertos 
casos, una interdependencia de las personas que muestran esas similitudes. 
Por consiguiente, si se desea utilizar el sentimiento de pertenencia como 
criterio del grupo, tal proceder será válido si se apunta hácia la interde¬ 
pendencia que ese sentimiento establece.- Debe comprenderse, empero, que 
la lealtad o sentimiento de pertenencia es tan sólo una variedad dentro de 
los tipos posibles de interdependencia que pueden constituir un grupo 
(otros son la dependencia económica, el amor, la vida en común en un 
área determinada). La clase de interdependencia de los miembros (lo que 
mantiene unido al grupo) es una característica del grupo tan importante 
como el grado de su interdependencia y su estructura. 

6 El término “clase social" se usa generalmente para designar tanto un grupo 
interdependiente como una cantidad'de personas con propiedades similares. 
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Subrayar más la - similitud o disimilitud que la interdependencia, es 
.típico de la época de las “clasificaciones” descriptivas, que puede obser¬ 
varse en la fase inicial del desarrollo de la casi totalidad de las ciencias. 
Este criterio prevalece además en gran medida en el pensamiento cotidiano 
referente a los grupos. La discrepancia entre lo que lá gente “debería ha- 
cer, si se guiara por su interés real” y lo que hace, se debe frecuente¬ 
mente al hecho de que una persona se siente identificada con aquellos a 
los que se parece o a los que desea parecerse. Por otro lado, su “interés 
real” exigiría que se sintiese identificada con aquellos de los que su depen¬ 
dencia es mayor. Así, la conducta de personas pertenecientes a grupos no 
privilegiados difícilmente podrá entenderse sin tener en cuenta que la con¬ 
dición de miembro de un grupo de ese tipo está determinada por la Ínter- 
‘dependencia real, pero que muchas 'de esas personas se sienten (y a me¬ 
nudo son) más similares a otras que no pertenecen a su grupo. 

En relación cori el problema de la pertenencia arigrupo,' así como 
con cualquier otro problema social, debemos percibir la diferencia entre 
conceptos basados en la interdependencia (que incluye la similitud de in¬ 
terdependencia) y aquellos que se fundan en la’ similitud sin interde¬ 
pendencia. Estoy convencido de que en el desarrollo futuro de la socio¬ 
logía y la psicología social, los primeros se difundirán cada vez más y se 
convertirán en guía. ' 


Conclusiones 

: Este somero examen del problema de la adolescencia y de la defini¬ 
ción de “grupo social” tuvo la finalidad de ilustrar los siguientes puntos 
generales concernientes a la teoría del campo: 

a Es posible vincular de manera definida una variedad de hechos 
pertenecientes a la psicología individual y social que, desde un punto de 
vista clasificatorio, parecen tener muy poco en común (como el proceso 
del aprendizaje y la orientación, la perspectiva temporal, la planificación, 
los problemas de la maduración individual, los conflictos y tensiones, la 
pertenencia al grupo y el hombre marginal, y los cambios corporales). 

b. Esto puede lograrse mediante el empleo de constructos que carac¬ 
terizan objetos y hechos en función de, interdependencia más que de simi¬ 
litud o disimilitud fenotípica. Podría creerse que subrayar la interde¬ 
pendencia complicaría aún-más el problema de la clasificación, porque es 
más difícil describir un hecho en función de sus efectos sobre otros y el 
modo en que a su vez es afectado por otros hechos (sus propiedades gené- 
tico-condicionales) que en función de su apariencia (propiedades fenotípi- 
cas). Sin embargo, tan pronto como se capta la idea, resulta evidente que 
si se caracteriza un objeto o acontecimiento por el modo en' que afecta a 
la situación, cada clase de hechos se ubica en un mismo nivel y resulta 
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interrelacionada con cualquier ofio hecho que afecte la situación. El pro¬ 
blema-de. si es lícito combinar conceptos de valores y conceptos de peso 
corporal, por ejemplo, se desvanece cuando se lo confronta con la simple 
verdad de que. ambos influyen sobre la misma situación'. . 

■ La transición a constructos que expresan interdependencia incluye:. 

c. Lá" sistematización de los hechos mediante “clasificación” debe 
sustituirse gradualmente por un ordenamiento basado en la “construcción”; 
“deducción” y “axiomatización” de leyes. 

d. Es posible tomar en cuenta las tendencias “generales”, así como 
las más “específicas”, en diverses grados de especificidad (por ejemplo, 
vincular el factor, general de locomoción desde una región a otra, con el 
factor más" específico de una locomoción hacia una región desconocida o 
con una locomoción. 4e. un grupo social a otro y, finalmente, con el es¬ 
tado del hombre marginal “entre” dos grupos). En lugar de escoger hechos- 
aislados y luego tratar de “sintetizados”, se toma en consideración la situa¬ 
ción total y se representa desde el principio. La teoría del campo, en con¬ 
secuencia, es un método de “aproximación gradual” por medio de una 
ordenada y creciente especificidad» Tomar' hechos aislados dentro de una 
situación puede conducimos fácilmente a elaborar una imagen enteramente 
distorsionada. Una representación de. la teoría del campo, por el contrario, 
puede y debe resultar esencialmente correcta en ' cualquier grado de per¬ 
fección. 

, e. El hecho de que tal vez se produzca un determinado tipo de con- 
.. ducta no depende dé la presencia o ausencia de un hecho o de un número 
de hechos enfocados aisladamente, sino de la constelación.(estructura y 
fuerzas) del campo específico como un todo.. El “significado” de un hecho 
aislado depende de su posición en el campo; o para expresarlo en términos 
dinámicos, las diferentes partes del campo son mutuamente interde¬ 
pendientes. Esto es de importancia fundamental en psicología social. Pro¬ 
porciona un buen modo de explicar, por ejemplo, el efecto de los am¬ 
bientes rurales o urbanos y de las escuelas-guarderías y orfelinatos, sobré el 
desarrollo de la inteligencia o, en términos más generales, el efecto del 
ambiente (su grado de diferenciación, tensión, etc.) sobre el estado de la 
persona, porque ésta y el ambiente son ambos partes de uri campo diná¬ 
mico. 

f. Las propiedades de un campo como un todo, tales como su grado 
de diferenciación, su fluidez y su atmósfera, se Han de destacar de manera 
suficiente. 

g. La representación de hechos psicológico-sociales por medio de 
constructos dinámicos permite deducir las condiciones que"influyen sobre 
la conducta en una dirección 6 en otra, y las condiciones en las cuales 
pueden esperarse “excepciones”, Abarca tanto el caso común como el ex¬ 
cepcional. 
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h. Es verdad que todos los constados, en psicología y sociología 
•deben ser operacionales, esto es, debe ser posible vincular Con cada.uno de 
ellos hechos o procedimientos observables. Sin embargo, es igualmente im¬ 
portante que las propiedades conceptuales de los constados, esto es, sus 
interrelacionés lógico-matemáticas, estén bien determinadas. Esta última ne¬ 
cesidad, creo, es la que ha sido relativamente más descuidada en psicología. 

Uno de los problemas conceptuales más importantes es hallar úna 
geometría que sea capaz de representar adecuadamente el campo psicoló¬ 
gico o social. 

La psicología debe ocuparse de una multitud de hechos coexistentes 
que están interrelacionados y en una posición relativa uno respecto del 
otro; en términos matemáticos, tiene que ocuparse de un “espacio”. La 
matemática conoce una variedad de tipos diferentes de espacio. Es un pro¬ 
blema empírico averiguar' qué clase de geometría es la más adecuada para 
representar la interdependencia dinámica del campo de hechos tratados por 
una ciencia particular. Desde Einciein se sabe que la geometría euclidiana, 
que anteriormente era la única geometría aplicada en física, no es la más 
adecuada para representar el espacio físico empírico. En psicología, una 
geometría no cuantitativa hace poco desarrollada la “topología”, puede 
emplearse satisfactoriamente para tratar problemas de estructura y posición 
en el campo psicológico. 7 Este espacio permite la representación de la po¬ 
sición dentro y fuera de cierta región, la relación entre las partes y el to-' 
do, y un gran número de características estructurales, Esto se lleva a cabo 
de un modo matemáticamente exacto pero no presupone la determinación 
cuantitativa de la dimensión que, por lo común, no es posible en un cam¬ 
po psicológico. El espacio topolópico es demasiado “general” para la repre¬ 
sentación de . aquellos problemas psicológico-dinámicos que incluyen con¬ 
ceptos de dirección, distancia o fuerza. Esos pueden tratarse mediante una 
geometría más específica que he denominado “espacio hodológico”. 8 Este 
espacio nos permite hablar de una manera matemáticamente precisa'sobre 
igualdad y diferencias de dirección y sobre cambios en la distancia, sin que 
ello suponga la “medición” de ángulos, direcciones y distancias, lo cual 
por lo general no resulta posible en el campo psicológico-social. 

Está fuera de discusión, supongo, que la sociología también se ocupa 
de una “multitud de hechos coexistentes interdep'endientes” v en otras pala¬ 
bras, de un “espacio empírico”. 9 Los sociólogos y psicólogos deben reco¬ 
nocer lo que desde hace tiempo se conoce, a saber, que el espacio empí¬ 
rico no es nada más que una multitud de hechos existentes en un mo- 

7 Kurt Lewin: Principies of T^nological Psychology. Nueva York, McGraw-Hill 
Book Co., 1936. 

8 Kurt Lewin: -‘.‘The concepL-al representation and measurement of psycho- 

logical forces”. Contr. PsychoL Theor., 1938, 1, N° 4. v 

9 Esto n ° significa que todo término sociológico que parezca geométrico sea 

realmente un concepto geométrico. 11 término “distancia social”, por ejemplo no es 
probablemente un concepto geométrico. v 
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mentó dado y que tienen un cierto tipo de interdependencia. Sin duda la 
sociología ha utilizado por largo tiempo un gran número de conceptos es¬ 
paciales (tales como el acercamiento social, el cambio de dirección de la 
acción, etc.). El prejuicio popular de que el espacio físico es el único es¬ 
pacio empírico, ha hecho que los sociólogos consideren los conceptos 
espaciales como una mera analogía. Un mejor conocimiento del significado 
del espacio en matemática y en física deberá llevamos con presteza a 
comprender que el campo social es concretamente un espacio empírico, 
tan “real” como el físico. 

En general, el espacio euclidiano no sirve para la representación ade¬ 
cuada del campo social, como es la posición relativa de los grupos o la 
locomoción social. En un campo social, por ejemplo, lo que una línea 
recta o un ángulo de 20° representan ,no puede determinarse (por lo 
menos hasta el presenté). Sin embargo, los espacios topológicos y hodoló- 
gicos son, hasta donde alcanzo a ver, aplicables tanto en sociología propia¬ 
mente dicha como en psicología social. Porque en ambas ciencias, es posi¬ 
ble a menudo determinar relaciones de partes y todo, y cambios de dis¬ 
tancias y dirección sin que puedan determinarse las relaciones cuantitativas 
de tamaño, distancia o ángulo. Además, estas geometrías parecen ser espe¬ 
cialmente aptas para representar la peculiar combinación de factores “cog- 
nitivos” y “dinámicos”, que es característica de los campos psicológicos y so¬ 
ciales, así como una cantidad de otras propiedades fundamentales de la di¬ 
námica psicológico-social. 

El uso de la misma clase de geometría en psicología y sociología no 
implica que éstas sean una sola e idéntica ciencia. El problema de la “uni¬ 
dad” de ambas puede permanecer abierto. Con todo, la tarea de la psico¬ 
logía social se vería, desde luego, muy facilitada por una similitud de las 
herramientas conceptuales. 

Al margen de la solución de este problema, tanto la sociología como 
la psicología deberán decidir qué clase de geometría van a aplicar para re¬ 
presentar las características espaciales de su campo. Antes, que este interro¬ 
gante halle respuesta, ni la sociología ni la psicología pueden esperar que 
se produzcan deducciones científicas más sólidas que las “regularidades es¬ 
tadísticas” basadas en una coordinación de hechos más o menos manejados 
sin tener en cuenta-su posición particular en campos científico?. 

Tanto la psicología como la sociología contienen problemas “histó¬ 
ricos” y ahistóricos (“sistemáticos”) íntimamente entretejidos. A diferencia 
de la psicología, la sociología ha luchado repetidamente, casi desde un 
principio, contra el excesivo énfasis puesto en el aspecto histórico de sus 
problemas. La transición hacia constructos dinámicos hace necesario con¬ 
templar este problema lo más claramente posible. No es tarea de la socio¬ 
logía ■ ni de la psicología eliminar el aspecto histórico de sus problemas. 
Por el contrario, la teoría del campo no puede dejar de tener en cuenta el 
carácter histórico de cada hecho y su específico marco histórico. 

De cualquier manera, debe reconocerse que los problemas siste¬ 
máticos de interdependencia son distintos de los problemas históricos de 


( 

í 

( 

( 

í 

. 1 
( 
( 
{ 

( 

( 

' f 

{ 

\ 

í 

( 

( 

( 

\ 

t 

í. 

( 

/ 

• ( 

( 

( 

( 

(. 



148 ' 


Kart Lewin 


origen. El problema de la “naturaleza” y condiciones de un proceso social. 
—en otras palabras, de “causa y efecto”— es una cuestión sistemática tanto 
en psicología como en sociología. La primera y principal tarea de la teoría 
del campo puede caracterizarse como la determinación de “las situaciones 
que son empíricamente posibles y de las que no lo son”, lo cual no es otra 
cosa, que la tarea de descubrir leyes. Por ejemplo una dictadura, ¿suprime 
necesariamente la discusión? ¿Necesita “chivos emisario's”? ¿Qué formas 
de dictaduras o democracias son posibles y cómo afectan la estructura del 
grupo, el estilo de vida, la ideología y la conducta individual? Este tipo 
de problemas sistemáticos de causación habrán de resolverse experimen¬ 
talmente antes de que el aspecto dinámico de los problemas “históricos” 
de origen pueda tratarse de manera satisfactoria. 

i Finalmente, debo subrayar un punto relacionado- con la búsqueda 
de hechos que, aunque de naturaleza técnica, tiene sin embargo impor¬ 
tancia para la teoría del campo. Estas consideraciones se aplican tanto a la 
investigación experimental como a otros tipos de investigaciones. 

Dijimos antes que la validez de los experimentos psicológico-sociales 
debe juzgarse no por las propiedades de hechos o individuos aislados den¬ 
tro del campo, sino principalmente por el grado de adecuación de la 
representación de las propiedades del .grupo social o la situación social 
como totalidad. Esto implica que la búsqueda de hechos y la observación 
en psicología social deben proporcionar ante todo datos acerca de las pro¬ 
piedades del campo como totalidad. 

-¿Cómo se llevará a cabo eso? Supongamos, por ejemplo, que cinco 
personas observaran la vida de un grupo de cinco miembros durante un 
determinado periodo. El procedimiento natural podría parecer asignar un 
observador a cada miembro dél grupo y, dé' este modo, reunir todos lo? 
datos necesarios acerca de la vida del grupo. Sin embargo, ese procedi¬ 
miento está muy lejos de ser el más aconsejable. Los observadores obten¬ 
drán cinco pequeñas “biografías” de cinco individuos. Es cierto, desde el 
punto de vista teórico, que si estas biografías reunieran con precisión 
todos los datos individuales y si, además, los índices de tiempo para cada 
acción fueran exactos al segundo, la vida total del grupo podría “recons¬ 
truirse” sobre la base de este material. En la. realidad, por supuesto, esas 
biografías no serán ni. completas ni lo bastante exactas con respecto al 
tiempo. En consecuencia, en la generalidad de los casos, no será posible 
reconstruir siquiera datos tan simples sobre la vida del grupo como un re¬ 
gistro continuo de la dimensión y carácter de los subgrupos, sus cambios y 
grado de unidad. Esto será, tan imposible como reconstruir significativa¬ 
mente la conducta y la personalidad de un individuo por medio de infor¬ 
mes separados de la historia de sus diversos, músculos. Cualquier obser¬ 
vación implica necesariamente selección. El observador, ante la tarea de 
observar a un individuo, seleccionará aquellos hechos que son importantes 
para el individuo aunque no lo sean para el grupo. Simplemente no “verá’ 
los hechos importantes para el grupo como totalidad (por ejemplo, para su 


La teoría del campo en la ciencia social 


149 


organización y atmósfera) si de inmediato no se reflejan con fuerza en la 
conducta del individuo. 

En el mejor de los casos, los datos reunidos acerca de las propie¬ 
dades del grupo sobre la base de biografías individuales, se “reconstruyen 
indirectamente”. No pueden tener el valor de las observaciones directas. 
Sin embargo, es posible realizar observaciones directas acerca de las pro¬ 
piedades del grupo como totalidad. A menudo pueden llevarse a cabo tan 
. fácil y exactamente como una observación sobre individuos -aislados. En 
nuestro caso, por ejemplo, es posible asignar a uno de los cinco observa¬ 
dores las observaciones directas de los subagrupamientos que se dan en el 
grupo, y a otro el registro de la clase y carácter de las interacciones. 
Estoy convencido de que para el estudio de problemas psicosociales tal 
procedimiento será más fructífero y seguro que la asignación-de un indivi¬ 
duo del grupo a cada observador. 

Por supuesto que si se cúenta con los, datos sociales la observación 
específica de las “biografías” individuales puede ser muy valiosa. Me pa¬ 
rece indudable, con todo, que aun para la comprensión del carácter' y la 
conducta de un individuo, el primer tipo de observación será por lo ge¬ 
neral más significativo que. el registro individual sin los datos acerca del 
ambiente social del individuo. La observación del grupo proporcionará más 
y mejor material para la caracterización de la posición y el papel del indi¬ 
viduo dentro del grupo; determinará/por consiguiente, el significado de su 
conducta, con mayor precisión de la que se conseguiría observándolo más 
o menos como una entidad separada. 10 No me sorprendería si tal procedi¬ 
miento sociológico llegara a convertirse en una técnica fundamental aun 
para los problemas de psicopatología individual. 


10 Acentuar el enfoque de la teoría del campo en relación con la técnica de la 
búsqueda de hechos en psicología social no excluye, por supuesto, la posibilidad de 
que en ciertas condiciones la conducta de un individuo pueda tratarse como un sín¬ 
toma de ciertas propiedades del grupo. 


CAPITULO VII 


PROBLEMAS DE INVESTIGACION EN PSICOLOGIA SOCIAL* 


La primera tarea de la ciencia es registrar objetivamente y describir de ma¬ 
nera confiable el material que se desea estudiar. Hemos aprendido a regis¬ 
trar con imparcialidad y. exactitud los aspectos físicos de la conducta. Pero 
concerniente a sus aspectos sociales, la labor de la descripción científica 
objetiva pareció por largo tiempo insoluble. No hace muchos años, un es¬ 
tudio metodológico de este problema en una de nuestras universidades más 
importantes arribó a la siguiente conclusión pesimista: Observando la in¬ 
terrelación de un grupo de individuos era posible reunir datos confiables 
acerca de ítems tales como quién movía su brazo, volvía su cabeza o se 
movía de un lugar a otro. Sin embargo, no podían obtenerse datos confia¬ 
bles acerca de la amistad o enemistad o muchas otras características socia¬ 
les de la conducta. El estudio pareció llevar a la infortunada conclusión de 
que lo que puede observarse con seguridad no tiene significado social y 
aquello que lo tiene, no puede ser observado con seguridad. 

Afortunadamente, durante los.últimos años una cantidad de estudios 
han puesto en evidencia que, después de todo, el aspecto social de la con¬ 
ducta interpe'rsonal puede observarse con gran exactitud y con un grado de 
confiabilidad que satisface plenamente los requisitos científicos. Vale la 
pena saber cómo se ha logrado este progreso metodológico. 

Percepción social e interpretación 

Una de las dificultades fundamentales está relacionada con la distin¬ 
ción entre “observación” e “interpretación”. En todas las ciencias, es im¬ 
portante mantener la observación lo más libre posible de las teorías y de 
la interpretación subjetiva. En psicología, también, el observador debe 
aprender a utilizar sus ojos y sus oídos y a informar lo ocurrido antes que 
lo que piensa que hubiera podido ocurrir según sus ideas preconcebidas. 


* Nota del editor inglés: El material.de la primera parte de este capítulo (has¬ 
ta la • sección “Experimentación en situaciones de la Vida real’ ”) está tomado de 
Kurt Lewin: “Psychology and the prooess of group living”. /. Social Psychol., 1943, 
17, págs. 119-129. El resto del capít .io proviene de Kurt Lewin: “Constructs in' 
psychology and psychological ecology” Univ. lowa Stud. Child Welf, 1944, 20, págs 
23-27. ' ' " 
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La teoría del campo en la ciencia social 

No es ésta una tarea fácil. ¿Puede llevarse a cabo absolutamente en la psi¬ 
cología social? ¿Puede observarse un acto amistoso o agresivo sin interpre¬ 
tación en el mismo sentido que el movimiento de un brazo? 

Hasta hace poco la mayoría de los psicólogos se inclinaban a con¬ 
testar con un enfático “no” y aún hoy suelen dar esa respuesta que ac¬ 
tualmente implica la imposibilidad de una psicología social científica. Si 
preguntamos al mismo psicólogo, no como psicólogo sino como ser hu¬ 
mano común, cómo se lleva con su esposa, probablemente se impacientará 
al contestarnos que —con pocas excepciones— él y su-esposa son bastante 
capaces de comprender el significado social de la conducta mutua. Si pu¬ 
diéramos percibir adecuada y objetivamente la mayoríá de las interacciones 
sociales con nuestros colegas y estudiantes, es dudoso que se nos permi¬ 
tiera permanecer en la universidad por más tiempo. La psicología infantil 
ha establecido fuera de duda que durante el primer año de vida social la 
percepción está bien encaminada. A los tres o cuatro años, el niño puede 
percibir acciones sociales bastante complicadas. No es probable que lo con¬ 
funda la amistad superficial de una tía hostil o desinteresada. Es capaz de 
“ver a través” de esa superficie. Con frecuencia parece percibir con más 
claridad que un adulto el carácter de ciertas interrelaciones sociales a su 
alrededor. Esta percepción social tiene que ser adecuada en muchos de los 
casos esenciales si el niño ha de sobrevivir socialmente. Por lo tanto debe 
ser posible la observación social objetiva y el psicólogo tiene que encontrar 
una manera de hacer en la ciencia lo que cualquier niño normal de tres 
años hace en la vida. 

Pienso que hubiéramos hallado antes nuestro camino si no nos hu¬ 
biesen cegado las consideraciones filosóficas. Durante más de 50 años la 
psicología ha evolucionado en una atmósfera que reconoce como “exis¬ 
tentes”, en el significado científico del término, sólo los hechos físicos. El 
efecto de esta atmósfera puede observarse en todas las escuelas psicoló¬ 
gicas, tanto en la forma clásica de la teoría de la Gestalt como en el con- 
ductismo. Como siempre, la potencia conservadora de la filosofía —esta vez 
bajo la forma del positivismo fisicalista— hizo su parte para mantener viva 
una actitud que tuvo cierta función en el progreso de la ciencia, pero que 
ha sobrevivido a su utilidad. 

Lo que se necesita hoy en psicología social es liberar su metodología 
de las limitaciones especulativas. Hacemos bien en empezar otra vez con 
los hechos simples de la vida cotidiana para los cuales la posibilidad de 
una adecuada observación social nunca estuvo en duda, porque no es po¬ 
sible pensar en la vida en comunidad sin ello. Esa base empírica debe fun¬ 
damentar la metodología de la psicología social. La otra sería un entendi¬ 
miento cada vez más profundo de las leyes de la “percepción social”. 

Me placería mencionar algunos aspectos de los problemas de la per¬ 
cepción social. ¿Cómo es posible hoy obtener observaciones confiables de 
la acción social que no pudieron registrarse ayer? 

Si un biólogo observa el crecimiento de una hoja durante una quin¬ 
cena, nunca terminará su tarea si intenta seguir el movimiento de los iones 
contenidos en ella; ni tendrá éxito si observa sólo el árbol como un todo 
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en donde esa hoja crece. Este primer prerrequisito de observación exitosa 
en toda ciencia es una comprensión definitiva de la dimensión de la uni¬ 
dad que se va a observar en una ocasión dada. 

Este problema es de importancia fundamental para la psicología so¬ 
cial. Por largo tiempo hemos malinterpretado los requerimientos científicos 
del análisis y hemos intentado observar en todas las circunstancias unidades 
lo más pequeñas posible. Es cierto que a veces un parpadeo del ojo signi¬ 
fica la diferencia entre 1? aceptación o la negativa al matrimonio. Pero ese 
significado es el resultado .de una situación definida y específica. Una ob¬ 
servación que enfoque al molimiento aislado del brazo o la cabeza pierde 
el significado social de los hechos. En otras palabras, la observación social 
deberá mirar hacia unidades de dimensión suficiente. 

'• Además," el observador, debe percibir las unidades en su. situación 
particular. Este, otra vez, no es en modo alguno un problema específico 
de la psicología. Un médico que cortara la radiografía del hueso fracturado 
en pequeños pedazos y los clasificara de acuerdo' con sus sombras grises 
destruiría todo lo que se proponía observar. 

Para dar otro ejemplo, si dos personas corren una detrás de otra, 
vito puede significar que la primera conduce y la segunda la sigue, o. que 
la segunda persigue a la primera. Con frecuencia no hay manera de distin¬ 
guir entre estas posibilidades si la observación dura sólo unos pocos se¬ 
gundos. Se ha de observar durante un período suficientemente extenso an¬ 
tes de que el significado de un acto devenga claro de modo definido. No 
se necesita ser un psicólogo de la Gestalt o estar interesado en la teoría 
del campo para reconocer estos fechos que están bien establecidos en la 
psicología de la percepción. Todo lo necesario es admitir que las mismas 
leyes que rigen la percepción de las entidades físicas rigen también la per-, 
cepción social. 

Como el médico que debe leer en una radiografía, se ha de educar al 
psicólogo social para que reconozca qué puede informar como observación 
y qué puede añadir como interpretación más o menos valiosa. Existe una 
transición entre observación e interpretación en el caso de la radiografía 
como también respecto de los datos sociales. Pero esto no disminuye la 
importancia de esta distinción. Los observadores tienen que ser entrenados; 
entonces son capaces de proporcionar observaciones confiables allí donde 
la persona no entrenada tiene que recurrir a la adivinación o la interpre¬ 
tación. Esto es válido para el aviador que debe aprender a reconocer los 
aviones enemigos aún en condiciones adversas, para el médico que estudia 
la radiografía y también para el psicólogo social. 

Toda observación, finalmente, significa la clasificación-de ciertos he¬ 
chos bajo ciertas categorías. La confiiabilidad científica depende de la 
correcta percepción y la correcta clasificación. Aquí, otra vez, los obser¬ 
vadores deben tener un adecuado entrenamiento. 

Tiene que haber un acuerdo entre los observadores acerca de lo que 
ha de llamarse una “pregunta” y lo que ha de llamarse una “sugerencia”. 
Dónde exactamente está el límite entre ambas categorías es, en cierto ma- 
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do, materia de convenciones arbitrarias. Sin embargo, hay ciertos hechos 
básicos a ser aprendidos que no son de esa naturaleza. Si el maestro dice 
al niño, con voz dura e imperativa, "¿Quieres cerrar la puerta? ” esto no 
puede clasificarse en la categoría de “pregunta” sino en la categoría de 
“orden”. La afirmación de uno de nuestros nazis nativos de que el cuello 
del presi dente, es adecuado para una, soga definidamente no ha de clasi¬ 
ficarse en la categoría “afirmación de hechos” ni en la de “expresión de 
opinión" a pesar de su forma gramatical. En'el intento de ser objetivo, el; 
psicólogo, con demasiada frecuencia, ha hecho de la forma gramatical de 
una oración, o de la forma física de la conducta más que de su significado 
social, el criterio para la clasificación. No podemos permitir que estas su¬ 
perficialidades nos confundan por más tiempo, y habremos de reconocer 
que el significado social de un acto no es menos objetivo que su signi¬ 
ficado gramatical. Hay, por supuesto, támbién en psicología, casos limítro¬ 
fes que son difíciles de'clasificar; sin embargó, la experiencia demuestra 
que el observador que está bien entrenado para buscar el significado social 
de la acción es capaz de percibir correctamente y clasificar de manera con¬ 
fiable sus datos. 

Debémos tener conciencia de que dos problemas de la percepción so¬ 
cial tienen muy amplias implicaciones prácticas y teóricas. Para nombrar 
sino unos pocos ejemplos: El desarrollo de mejores métodos para clasifi¬ 
caciones psicológicamente correctas de las acciones y expresiones sociales 
puede ser de gran valor para los aspectos legales y políticos de la libre 
expresión. Varios experimentos han comprobado que el entrenamiento de 
líderes es en alto grado dependiente de la sensibilización de su percepción 
social. El buen líder es capaz y está listo para percibir cambios más sutiles 
en la atmósfera social y es más acertado al observar el significado social. 
El buen jefe de exploradores sabe que un comentario jocoso o un forcejeo 
durante la ceremonia de izamiento de la bandera es algo distinto del mis¬ 
mo forcejeo durante un período de clases o de juego; que ello tiene un 
significado distinto si el grupo está pleno de vigor o completamente fati¬ 
gado; si ello ocurre entre amigos íntimos o entre dos individuos que son 
enemigos. 


Unidades sociales de diferente dimensión 


<^* 1*4 


La observación de la conducta social habitualmente es de poco valor 
si no incluye una descripción adecuada del carácter de la atmósfera social 
o la unidad de actividad más amplia . dentro de la cual el acto social espe¬ 
cífico se desarrolla. Un rápido examen de esas unidades de actividad más 
amplias, registraría si la situación como un todo tiene el signficado de “dis¬ 
cusión de- planes” o de “trabajo”, o de “juego”, o de una “lucha libre”. 
Se ha demostrado que es posible una descripción confiable de las unidades 
más amplias de. hechos sociales, y que el comienzo y el fin de tales perío¬ 
dos puede determinarse con un sorprendente grado de exactitud. El trata- 
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miento estadístico de los datos y su evaluación debe tener cuidadosamente 
en cuenta la posición de una acción sodal dentro de la unidad a la que en 
realidad pertenezca; Esto es importante tanto desde el punto de vista teó¬ 
rico como práctico. Por ejemplo, en el término medio, el líder democrá¬ 
tico dará menos órdenes directas y con frecuencia dará la responsabilidad 
de decisión a los miembros del grupo. Esto no significa, empero, que toda 
vez'que un líder dé una orden se vuelva autócrata. En cuestiones de ru¬ 
tina, aun un grupo democrático en extremo aceptará con gusto a un líder 
o un custodio parlamentario quien tendrá que atender a que ciertos obje¬ 
tivos sean alcanzados de manera eficiente y con un mínimo de molestia 
para los miembros. El líder democrático que haya sido cuidadoso en evitar 
las órdenes en sus primeros contactos se verá mucho más libre en la forma 
de su conducta después de que el carácter social del grupo y su posición 
dentro de él estén claramente establecidos. El significado social y el efecto 
de una orden dependen de si está relacionada con una cuestión no esencial 
de “ejecución” o con un problema esencial de “determinación política”; 
de si es un hecho aislado, que como dice Fritz Redi está “antiséptica¬ 
mente” encajado en la atmósfera social general, o si es uno de los elemen¬ 
tos normales de esa situación social. No es la cantidad de poder lo que 
diferencia al líder democrático del líder autocrático. El presidente de los 
Estados Unidos tuvo siempre más poder político que el Kaiser en Alema¬ 
nia. Lo que importa es cómo este poder esté encajado en una unidad so¬ 
cial más amplia y particularmente si a la larga el líder es responsable ante la 
gente que está por debajo de él. En el hitlerismo, el líder de cualquier 
nivel de la jerarquía organizacional no tenía responsabilidad alguna ante la 
gente que estaba por debajo de él. “El líder que estaba en un nivel superior 
al suyo era su único juez y su única fuente de poder. 

Por supuesto, es más una cuestión de grado. Sin embargo, dos 
puntos deben quedar claros; primero, que un líder democrático no es un 
hombre sin poder, un policía de tránsito ni un experto que no afecta a las. 
metas del grupo y sus decisiones; segundo, que la evaluación de cualquier 
atmósfera u organización social tiene que considerar la dimensión espacial 
y temporal completas de la unidad social que determina realmente los he¬ 
chos sociales en ese grupo. 

Es evidente que la observación y la teoría en psicología social en¬ 
caran un número de problemas que escasamente hemos empezado a consi¬ 
derar. En física, estamos acostumbrados a reconocer que un ion posee pro¬ 
piedades diferentes de* las del átomo del que es parte, que la molécula ma¬ 
yor a su vez posee propiedades específicas propias y que un objeto ma¬ 
croscópico, como un puente, también .tiene sus propiedades específicas 
como un todo. Un puente simétrico puede estar compuesto de moléculas 
asimétricas y su estabilidad no es idéntica a la de sus moléculas. Estos son 
hechos simples fuera de discusión. Én psicología soóial valen los mismos 
hechos: la organización de un grupo no es la misma que. la organización 
de los individuos de que está compuesto. La fuerza de un grupo com¬ 
puesto de personalidades muy fuertes no es necesariamente mayor sino con 
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frecuencia menor que la de un grupo que contiene una diversidad de per¬ 
sonalidades. La meta del grupo no es idéntica a la meta de sus miembros. 
A mehudo, en un grupo bien organizado las metas de los miembros son 
distintas. Por ejemplo, en un Buen matrimonio el marido se preocupará de 
la felicidad de la esposa y la esposa de la felicidad del marido más bien 
que el marido y la mujer estén ambos preocupados únicamente de la feli¬ 
cidad del -marido. 

Que una unidad social de una cierta dimensión tenga propiedades 
propias debe aceptarse como un simple hecho empírico. Si nos rehusamos 
a ver magia en ello, estaremos mejor preparados para percibir estas uni¬ 
dades correctamente y para desarrollar métodos que nos permitan su des¬ 
cripción científica. 

El mayor progreso en metodología se ha realizado en el estudio de 
unidades relativamente pequeñas: de los hechos sociales individuales y de 
los grupos cara a cara. Algunas de las características de la estructura gru- 
pal, tales cómo el grado de subagrupamiento para trabajar, pueden con fre¬ 
cuencia registrarse con medios bastante simples. Algunas veces la filmación 
o la grabación del agrupamiento físico de sus miembros da una imagen 
bastante exacta. Más allá de esto, se han desarrollado métodos que, creo 
yo, son capaces de asegurar una imagen adecuada y confiable de la atmós¬ 
fera social y las organizaciones sociales del grupo. Pueden determinarse los 
líderes y los sublíderes de un grupo y su forma de liderazgo puede me¬ 
dirse exactamente en un tiempo bastante breve en muchos grupos cara a cara. 
Esas mediciones hacen posible, por ejemplo, determinar las formas típicas 
de manejo social del buen líder y compararlas con las formas típicas de 
manejo de grupo del mal líder en la misma organización. Tal medición es 
obviamente de gran importancia para el entrenamiento de buenos líderes. 
Debemos advertir el hecho de que un buen liderazgo en una organización 
no es necesariamente bueno para otra, El .liderazgo debe ser hecho a me¬ 
dida para la organización específica. Aun los síntomas, por ejemplo, de un 
líder autocrático son bastante diferentes en diversos tipos de actividades. 
Son distintos en la enseñanza, en la danza o en el fútbol. Son diferentes 


en la. recreación, en la fábrica o en el ejército, aunque todas ellas son par¬ 


tes de una cultura democrática. 


Á1 estudiar y evaluar los problemas del liderazgo u otras acciones so¬ 
ciales, debemos ser cuidadosos para determinar cuánto, en ese esquema 
social, es impuesto a la vida del grupo por las normas de la organización u 
otros poderes sociales que limitan la libertad de acción de sus miembros. 
No hay mucha posibilidad de distinguir a un jefe de niños exploradores 
democrático de uno autocrático en la ceremonia inaugural de izamiento de 
la bandera. La manera n que un capataz de una fábrica trata a sus 
obreros puede estar determinada por una lucha entre el sindicato y la pa¬ 
tronal hasta un grado que ningún entrenamiento del capataz en el manejo 
social podría afectar en grado considerable las relaciones sociales entre ca¬ 
pataz y operario. En este caso, un cambio en la relación entre la patronal 
y el sindicato sería un prerrequisito a cualquier cambio esencial en la con- 
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ducta. del capataz. Tal ejemplo muestra claramente que la dimensión de la 
unidad social que ha de tenerse en cuenta para la solución teórica o prác¬ 
tica de un problema social no es un asunto arbitrario que pueda decidir el 
psicólogo social de una u otra manera. Qué unidad social es decisiva para 
una conducta social dada es una cuestión objetiva y un problema que debe 
ser objeto de gran consideración en cualquier estudio social. 

Por ejemplo, el interés que la iglesia o la escuela que patrocina a un 
grupo de niños exploradores tenga en esa actividad y el status que ésta 
posea dentro la- comunidad será más importante para la calidad de 
miembro y la vida de grupo que la conducta del jefe. Es de primordial 
importancia estudiar la moral en el ejército para saber si la lealtad del sol¬ 
dado está dirigida en primer lugar hacia su patrulla, su pelotón, su regi¬ 
miento o hacia el ejército como un todo. 

Al estudiar los relativamente pequeños grupos cara a cara estamos, 
pienso, bien encaminados en medir aun propiedades' dinámicas tales como 
su grado de tensión y de cohesión y, por supuesto, r su ideología. Es posi¬ 
ble realizar experimentos con un grupo como un todo, que cumplan los 
requerimientos de situaciones estandarizadas en un grado no muy diferente 
de lo que estamos habituados a exigir de un experimento con individuos. 
Es posible, también, estudiar empíricamente hasta qué grado la vida de 
grupo, en. un caso dado, depende de la personalidad específica de sus 
miembros individuales. 

Algunas propiedades grupales tales como el grado de homogeneidad 
de su ideología pueden medirse en grupos de todas dimensiones. En gene¬ 
ral, empero, en el presente no estamos lo bastante capacitados como para 
tratar adecuadamente las propiedades de unidades sociales que estén más 
allá de la dimensión de un grupo cara a cara. Una de las razones parece 
ser que el período que ha de tenerse en cuenta para una unidad de hechos 
de este grupo social mayor es con frecuencia de extensión, considerable. La 
acción dentro de una unidad menor —particularmente si se trata de niños- 
está por lo común al alcance de un observador que pase una hora o dos 
observando al grupo. Esto lé provee del fundamentó suficiente como para 
percibir el significado de los actos sociales que desee estudiar. Sin em-’ 
bargo, para determinar el significado social de una conversación de un ca¬ 
pataz con un obrero, no será suficiente una observación continuada del 
capataz solo, aun durante semanas. Será necesario para la Observación 
adecuada del capataz concurrir a una cantidad'de reuniones de obreros, de 
ciertos comités que incluyen patrones y obreros, y a algunas reuniones de 
la patronal. " I 

Al estudiar esas unidades mayores, la entrevista a ciertas personas es 
uno de los medios más esenciales de investigación. Es muy importante 
saber en qué posición dentro del grupo es probable encontrar a los mejo¬ 
res “informantes”. El psicólogo puede aprender mucho en este sentido del 
antropólogo cultural. El cuestionario, de algún modo desafortunado en psi¬ 
cología, puede retomar en una forma levemente distinta para el estudio de 
la vida de grupo y en particular de su ideología. Estamos, abandonando 
poco a poco la idea de que una respuesta a los cuestionarios o entrevistas 
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es una expresión de hechos. Aprendemos con lentitud a tratarlas como 
reacciones a una situación que está en parte determinada por la pregunta, 
en parte jpor la situación general de ese individuo. Tenemos que aprender a 
considerar los cuestionarios como estamos acostumbrados a considerar la 
•técnica proyectiva. En resumen, necesitamos con mucha urgencia una ver¬ 
dadera teoría acerca de los cuestionarios y las entrevistas que ofrezca algo 
más que unas"pocas reglas técnicas. 

Un punto técnico parece ser una gran promesa práctica para el fu¬ 
turo: Si los conceptos del enfoque de la teoría del campo son correctos, 
existen buenas perspectivas para enfocar experimentalmente una gran can¬ 
tidad de róblenlas que antes parecían fuera de nuestro'alcance. Si la pauta 
del campo total es generalmente más importante que, por ejemplo, la di¬ 
mensión, se posibilita el estudio experimental dé las constelaciones sociales 
fundamentales “transponiéndolas” a una. dimensión, de..grupo, adecuada. (La 
psicología de la Gestalt entiende por “transposición” un cambio que deja 
inalteradas las características esenciales de la estructura.) Si el experimen¬ 
tador es capaz de realizar esa transposición, no necesita temer la creación 
de situaciones “artificiales”, “no semejantes a la vida”. Los experimentos 
tienen ese carácter si sólo se realiza uno u otro factor, pero no la pauta 
esencial. En vista de estas consideraciones debemos ser capaces de inves¬ 
tigar las propiedades de grupos grandes en grupos a escala relativamente 
menor. No necesitamos, por ejemplo, estudiar naciones enteras para hallar 
hasta, qué grado nuestra percepción de los ideales de otras personas depen¬ 
de de nuestra propia cultura. Podemos estudiar el mismo fenómeno en 
niños de ocho y once años que perciben el grado de egoísmo, generosidad 
o justicia de su medio según su propio grado de egoísmo, generosidad o 
justicia. 

Para dar un ejemplo: La moral de un grupo de cualquier dimensión 
parece ser más fuerte si su acción está basada sobre su propia decisión y 
sobre la “aceptación” de su propia situación. Por ejemplo, la capacidad de 
un individuo de “adaptarse” a una situación de shock es mucho mayor en 
las personas que crean ellas mismas esa situación que en aquellas que son 
empujadas desde afuera. La comparación de un método de conferencias 
con un método de decisión de grupo para cambios en los hábitos alimen¬ 
tarios de las amas de casa muestra que el método de la decisión de grupo 
es mucho más eficaz. ... 

El éxito de la lucha por la igualdad de un grupo menos privilegiado 
parece depender en gran medida de encontrar líderes que hayan aceptado 
plenamente, para bien o para mal, su propia pertenencia a esta minoría o 
que se hayan unido espontáneamente al grupo menos privilegiado, como 
ocurrió en la Revolución Francesa, 


Experimentación en situaciones de la “vida real” 

Aunque parece ser posible estudiar ciertos problemas de la sociedad 
en grupos de laboratorio, creados experimentalmente y pequeños, tendre- 
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mos que desarrollar también técnicas de investigación que nos permitan 
realizar experiméntqs reales dentro de grupos sociales “naturales” exis¬ 
tentes. En mi opinión, la importancia práctica y teórica de estos tipos de 
experimento es de primera magnitud. El hecho de que los interrogantes 
básicos de la sociología no puedan responderse sin la experimentación, en 
el estricto sentido del término, con grupos se ha manifestado aun para per¬ 
sonas que todavía creen que nunca será posible lleva a cabo esos experi¬ 
mentos, que serán importantes para el estudio de las ideologías y cambios 
de cultura. Pueden llegar a ser una de las técnicas avanzadas para estudiar 
la personalidad normal y anonnal y para provocar cambios en la perso¬ 
nalidad. En otras palabras, el experimento de grupo reside en la intersec¬ 
ción de la psicología experimental, la sociología experimental y la antro¬ 
pología cultural experimental. 

Está claro que la experimentación dentro de “situaciones vitales” 
ofrece particulares dificultades, como la de establecer grupos de control' 
comparables y mantener condiciones constantes durante largos períodos. La 
fuerza y la dotación de las instituciones de investigación no han alcanzado 
un nivel que permita la creación de grandes fábricas o una organización 
como una nación para el propósito de la ciencia. Será adecuado, por consi¬ 
guiente, mencionar algunos problemas metodológicos que comúnmente se 
•clasificarían como problemas de “psicología aplicada”. 

1. Constancia y autorregulación en la conducta grupal 

El experimentador que está acostumbrado en sus estudios de la fatiga 
a mantener el flujo de material, el número de interrupciones y pertur¬ 
baciones constantes puede bien creer que no hay esperanzas de intentar la 
experimentación exacta en una situación tal como la de una fábrica donde 
cualquier cantidad de irregularidades ocurren en el flujo de material, doñde 
los obreros vienen y se van, donde el capataz y los obreros cambian sus 
talantes, etcétera. No obstante, que una fábrica pueda mostrar durante 
meses sólo variaciones menores en la producción señala un problema teóri¬ 
camente importante. Podría tratarse de- explicar esta constancia de pro¬ 
ducción como resultado del hecho de que las grandes unidades sociales re¬ 
ciben la influencia de una multitud de factores poderosos y que, por lo 
tanto, debe esperarse que aun “variaciones ocasionales” relativamente fuer¬ 
tes no alteren de modo significativo la producción de la fábrica. Parece 
sin embargo, que tal explicación no es de ningún modo suficiente. 

Muchas investigaciones experimentales de grupos difícilmente serían 
posibles sin ciertos procesos de “autorregulación” dentro del grupo. Estos 
procesos son bien conocidos en el individuo. El organismo, por ejemplo, se 
mantiene ■ en. un nivel relativamente constante por ciertos procesos regula¬ 
dores. Un obrero que no se siente bien puede compensarlo con un esfuerzo 
mayor. De manera similar, los procesos de autorregulación respecto de los 
grupos como un todo parecen : ;r característicos de aquellos conglomerados 
sociales que son “grupos naturales”. Por ejemplo, si un obrero está ausen- 
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te, otros de su equipo compensarán su trabajo. En otras palabras, la cons¬ 
telación de fuerzas puede mantener la vida de grupo en un cierto nivel 
cuasiestacionario (véase el capítulo 9) a pesar de las perturbaciones. En 
tales casos, es muy posible medir cambios relativamente pequeños de las 
r fuerzas que determinan este equilibrio cuasiestacionario aun en situaciones 
en que las pertubaciones irregulares son relativamente grandes. Por su¬ 
puesto, la autorregulación del giupo como del individuo ocurre sólo hasta 
cierto grado y dentro de ciertos límites. . 

En general, entonces, parece posible considerar' a muchos grupos 
como ■ “unidades dinámicas naturales” o todos que exhiben las propiedades 
típicas de estas unidades como todos. En este sentido la experimentación 
sobre un nivel de grupo no es muy distinta de los experimentos sobre el 
nivel individual, mientras que la transposición se hace de unidades menores 
a unidades mayores respecto tanto del tiempo como del espacio. Algunos 
aspectos sociales de la experimentación con grupos reales son, sin embargo, 
bastante diferentes de la que se realiza de ordinario en el laboratorio. 

2. El poder de control del experimentador 

La experimentación en el laboratorio se desarrolla, socialmente ha¬ 
blando, en una isla bastante alejada de la vida de la sociedad. Aunque no 
puede, violar sus normas básicas, está considerablemente libre de esas pre¬ 
siones que la experimentación con “grupos vivos” tiene que enfrentar día a 
día. En un experimento en percepción o frustración cumplido en el labora¬ 
torio, el psicólogo tiene comúnmente el control de la situación. En otras 
palabras, tiene el poder de crear las condiciones físicas que desee. Desde el 
punto de vista social, su poder está limitado sólo por el hecho de que no 
desea herir al sujeto o no obtiene suficiente cooperación de él. En todo 
sentido, entonces, la cuestión del poder del experimentador e¿ convenien¬ 
temente considerada en la psicología individual. 

Para la experimentación con grupos vivos, sin embargo, el aspecto 
poder es un gran problema. Cualquier organización en la que el experi¬ 
mentador proceda tiene propósitos definidos y prácticos. No puede permi¬ 
tirse la interferencia de los objetivos de la organización. Por otra parte 
para llevar a cabo un experimento, el experimentador debe, de alguna ma¬ 
nera poseer poder suficiente para establecer las necesarias constelaciones y 
variaciones. 

Como nonna, la única manera de adquirir ese poder es obtener la 
activa cooperación de la organización. Habría pocas posibilidades de obte¬ 
ner ese poder si no fuera por el hecho de que muchos estudios experimen¬ 
tales, si son llevados correctamente, tienen una gran escala de implicaciones 
prácticas. La forma organizacional de las fábricas, sindicatos, partidos polí¬ 
ticos, centros comunitarios y asociaciones existentes —en resumen, de la 
mayoría de los grupos- está basada en la tradición, en las ideas de ‘htn 
organizador nato”, en la no supervivencia del inepto, o en el mejor de los 
casos, en métodos primitivos de ensayo y error. Por supuesto, se ha reu- 
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nido - y sistematizado acabadamente mucha experiencia práctica. Sabemos 
de otros campos, empero, que la eficiencia de este procedimiento está muy 
por debajo de lo que puede lograrse con la experimentación científica sis¬ 
temática. 

No sería sorprendente, • por lo tanto, que los estudios cientilicos 
sobre la vida grupal fueran pronto, considerados tan esenciales para el pro¬ 
greso de cualquier gran organización como lo es hoy la investigación quí-. 
mica para cualquier fábrica de productos químicos. 


3. Experimentación y educación 

Aun si la persona al frente de la organización está persuadida de que 
ciertos experimentos tendrían- un valor práctico potencial, no estará dis- . 
puesta todavía a otorgar al experimentador ilimitada libertad de acción, 
pero sí a cooperar con el experimentador en cuanto a establecer conjunta¬ 
mente un procedimiento experimental. Esto presupone que todos los que 
están implicados en la ejecución del proyecto deben en alguna medida 
familiarizarse con los aspectos científicos del problema 

Una considerable cantidad de educación es, por lo tanto, un prerre- 
quisito frecuente-para investigar en una organización Al principio cada 
sección de la organización manifiesta por lo común alguna sospecha como 
resuhado de su'tipo particular de inseguridad, cada seccmn teme que su 
poder o influencia se vean afectados o que descubran ciertos datos des 
agradables. Si el experimentador procede correctamente esta sospecha dis¬ 
minuye, a medida que cada uno comprende la naturaleza de los problemas 
v obtiene urla experiencia de primera mano de esa investigación. Con fre¬ 
cuencia tal educación puede utilizarse como una parte importante de una 
planeada reorganización del grupo. El intento mismo de encarar los pro-. 
blemas de los otros.objetivamente cambia las actitudes en algún grado. L 
cooperación activa en el hallazgo de hechos inaugura nuevos horizontes, 
produce mejor comprensión y a menudo lleva a una moral más elevada. 


4. Psicología social teórica y aplicada 

El hombre de ciencia no puede ignorar el hecho de que cuanto más 
importantes sean los problemas de grupo que intenta estudiar, más pro¬ 
bable es que enfrente problemas sociales que no son simplemente técnicos. 
Este objetivo- debe ser- claro para él y constituye el hallazgo de hechos 
respecto de lo que es y de lo que sería si se adoptaran ciertas medidas. 
Sin premisas adicionales, el científico no puede decidir si un gerente 
“debe” preferir una alta producción unida a una atmósfera, en la fábrica, 
de diferencias de. status relativamente pequeñas, o las grandes diferencias 
de . status aun si eso significase menor producción. No puede decidir cuál 
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“debe” ser el ideal del movimiento de niños exploradores. En otras pala¬ 
bras, el experimentador como tal no es el determinante de la política de 
la organización. Empero, puede inveUigar qué tiene que hacerse si se quie¬ 
ren alcanzar ciertos objetivos sociales. Puede asegurarse datos que serán im¬ 
portantes para analizar una política dada y su efecto, y que serán perti¬ 
nentes para cualquier determinación política racional, 

De modo particular, entonces, están los problemas metodológicos en 
este campo de la psicología social experimental entrelazados con los lla¬ 
mados problemas “aplicados”. Aun los experimentos designados para resol¬ 
ver problemas teóricos presuponen la estrecha cooperación entre el inves¬ 
tigador y el practicante, un suficiente poder del experimentador y el reco¬ 
nocimiento de que cualquier investigación en grupos es, en cierto grado, 
una acción social. 

La relación entre la psicología científica y la vida muestra una am¬ 
bivalencia particular. En sus primeros pasos como ciencia experimental, la 
psicología estuvo dominada por el deseo dé exactitud y el sentimiento de 
inseguridad. La experimentación estaba dedicada principalmente a los pro¬ 
blemas de percepción sensorial y a la memoria, en parte ■ porque ellos 
podrán investigarse a través de esquemas en los que el control experi¬ 
mental y la precisión podían ser asegurados con las herramientas aceptadas 
del laboratorio físico. Como el procedimiento experimental se extendió a 
otras secciones de la psicología y como los colegas científicos aceptaron 
los problemas' psicológicos como objetos propios para la experimentación, 
el período de la “psicología de instrumentos de bronce” desapareció lenta¬ 
mente. De manera gradual la psicología experimental se hizo más psicoló¬ 
gica y se acercó a los problemas vitales, en particular en el campo de la 
motivación y de la psicología infantil. 

Al mismo tiempo se pudo observar una contracorriente. El término 
“psicología apEcada” llegó -correcta o .incorrectamente— a identificarse 
con un procedimiento que era oscuro desde el punto de vista científico 
aun si ocurría que tenía valor práctico. Como resultado, la psicología 
“científica” que estaba interesada en la teoría intentó no volver a una de¬ 
masiado estrecha relación con la vida. 

Sería muy desafortunado si la tendencia hacia la psicología teórica se 
debilitara por la necesidad de tratar con grupos naturales al estudiar ciertos 
problemas de psicología social. No se debe ser insensible, sin embargo, al 
hecho de que este desarrollo ofrece grandes oportunidades tanto como 
amenazas a la psicología teórica. La más grande desventaja de la psicología 
aplicada ha sido el hecho de que, sin auxilio teórico adecuado, tuvo que 
seguir el costoso, ineficaz y limitado método de ensayo y error. Muchos 
psicólogos que hoy trabajan en un campo aplicado son agudamente cons¬ 
cientes de la necesidad de estrecha cooperación entre la psicología teórica 
y la aplicada. Esto puede conseguirse en psicología, como en la física, si el 
teórico no mira hacia los problemas aplicados Con aversión erudita o con 
temor de los problemas sociales, y si el psicólogo aplicado comprende que 
no hay nada tan práctico como una buena teoría. 
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En el campo de la dinámica de grupo, más que en ningún otro psi¬ 
cológico, están unidas metodológicamente la teoría' y la práctica dé manera 
que, manejadas con habilidad, pueden proporcionar respuestas a los pro¬ 
blemas. teóricos y al mismo tiempo intensificar ese enfoque racional a 
nuestros problemas sociales prácticos, que es uno de los requerimientos 
básicos para su solución. 


CAPITULO VIII 


ECOLOGIA PSICOLOGICA 


La relación entre los factores psicológicos y no psicológicos es un proble¬ 
ma conceptual y metodológico básico de todas las ramas de la psicología, 
desde la qué concierne a la percepción hasta la de grupos. Debe alcanzarse 
la comprensión adecuada de esta relación antes de que podamos responder 
a los interrogantes surgidos de ios esfuerzos para provocar la integración de 
las ciencias sociales. Un enfoque de la teoría del campo de estos pro¬ 
blemas de “ecología psicológica” sugiere algunas de las maneras en que 
pueden contestarse. 

El siguiente análisis de los hábitos alimentarios bastará como ejemplo 
de paso previo en el análisis de un campo con el propósito de cambiar 
hábitos culturales. Este análisis tiene el propósito de esclarecer exactamente 
dónde y cómo se superponen los problemas psicológicos y los no psico¬ 
lógicos. Cualquier tipo de vida grupal ocurre en. una situación de ciertas 
limitaciones acerca de lo que es y no es posible, de lo que debiera o no 
ocurrir. Los factores no psicológicos de clima, dé comunicación, la ley del 
país o la organización con frecuencia forman parte de estas “limitaciones 
externas”. El primer análisis del campo se realiza desdé el punto de vista 
de la “ecología psicológica”: el psicólogo estudia los datos “no psico¬ 
lógicos” para averiguar su significado y determinar las condiciones limí¬ 
trofes de la vida del individúo o del grupo. Sólo después que se conocen 
estos datos puede comenzarse el estudio psicológico para investigar los fac¬ 
tores que determinan las acciones del grupo o del individuo en aquellas 
situaciones en que se han manifestado significativas. 

Para planificar la adaptación de los hábitos alimentarios de un grupo 
según los requerimientos de la salud o para cambiar las condiciones socia¬ 
les se debe, como es obvio, conocer el statu quo. ¿Péro qué es lo que se. 
debe considerar al estudiarlo? En particular, ¿cómo debe proceder el 
psicólogo para hacer una contribución en pro de los cambios planificados? 

El enfoque de las tendencias sociales 

Mediante el estudio de lo que la gente ha comido durante, digamos, 
la última década se espera hallar ciertas “tendencias”, y si se puede dis¬ 
tinguir entre ellas las más rígidas y las más flexibles, se tiene entonces la 
esperanza de hallar indicios sobre cuáles serán los cambios que encontrarán 
más resistencia y cuáles menos. 
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Se han realizado muchos ensayos para pronosticar el futuro sobre la 
base de las “tendencias sociales”; sabemos ahora que su valor para la pre¬ 
dicción es muy limitado, pues con no poca frecuencia, aquéllas son en¬ 
gañosas. 

Hay varias razones por las que el consejo técnico para provocar cam¬ 
bios no puede, como norma, estar basado en el estudio de las tendencias 
históricas: 

1. Aun si el método de muestreo es perfecto para la obtención de 
datos confiables y válidos, la predicción del futuro es un enunciado de 
probabilidad que presupone que la situación permanecerá estacionaria, o 
qué cambiará a un ritmo y en una dirección conocidos. El punto esencial 
es que-las condiciones cambian con frecuencia radicalmente de un día para 
otro. '' ‘. v .. . •...- 

. 2. No hay una manera definida de juzgar, por las tendencias histó¬ 
ricas, el grado de dificultad de provocar un cambio en una determinada 
dirección. La duración prolongada de un hábito de grupo no significa nece¬ 
sariamente que sea rígido, sino sólo que las condiciones relacionadas no 
han cambiado durante ese período. Bien puede ser que los hábitos alimen¬ 
tarios-que se mantuvieron rígidamente por largo tiempo pueden cambiarse 
con más facilidad que los hábitos que en el pasado demostraron cierto 
grado de. flexibilidad. 

3, Ninguna cantidad de datos descriptivos resolverá el problema sobre 
cuáles son las técnicas eficientes para provocar lor cambios anhelados. Por 
ejemplo; ninguna cantidad de datos acerca de lo que la gente come o ha 
comido puede decir qué será más eficaz, si el consejo, la conferencia o la 
educación escolar. 


El enfoque del desarrollo infantil 

Hay mayores esperanzas de hallar mejores medios de pronóstico al 
estudiar la historia individual. La antropología cultural ha acentuado re¬ 
cientemente que toda constancia cultural se basa en el hecho de que los 
niños crecen dentro de ella; son adoctrinados y habituados de una manera 
que mantiene sus hábitos suficientemente fuertes para el resto de sus 
vidas. / 

Este cambio de enfoque desde la historia del grupo a la historia de 
la persona equivale a ir. desdecía sociología a la psicología. Al mismo tiem¬ 
po, es un paso hacia la unión del grado de resistencia al cambio con el 
estado presente de los miembros del grupo, más que con la conducta pa¬ 
sada de aquél; se aleja del enfoque histórico y se. acerca al ahistórico diná¬ 
mico. 

A mi entender, el enfoque del desarrollo infantil en la antropología 
cultural actual es fructífero y deseable. Es muy importante conocer cuáles 
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son los gustos y las aversiones de los niños en diferentes niveles de edad; 
cuáles son los valores que están detrás de sus ideologías alimentarias, y 
qué o a quién conciben como fuentes de aprobación y desaprobación. Sin 
embargo, debe quedar claro que los enfoques histórico y descriptivo no 
pueden responder a la pregunta de cómo cambiar los. hábitos alimentarios 
de los grupos_en la dirección deseada. 


El enfoque del campo: la cultura y la vida grupal como 
procesos cuasiestacionarios 

La pregunta del cambio planificado o de cualquier “ingeniería social” 
Jes idéntica a: -¿Qué “condiciones” han de cambiarse para provocar un re¬ 
sultado dado y cómo se pueden cambiar estas condiciones con los medios 
disponibles? 

Debe considerarse la situación, presente —el statu quo- como sos¬ 
tenida por ciertas condiciones o fuerzas. Una cultura -por ejemplo, los 
hábitos alimentarios de un grupo dado en un momento dado— no es un 
hecho estático, sino un proceso vivo como un río . que se desplaza pero 
que mantiene una forma reconocible. En otras palabras, tenemos que tra¬ 
tar, en la vida de grupo como en la vida individual, con lo que en física 
se conoce como procesos “cuasiestacionarios”. 1 

Los hábitos alimentarios no ocurren en un espacio vacío. Son parte 
y porción del ritmo diario de estar despierto y dormido; de estar solo y 
en un grupo; de ganarse la vida y divertirse; de ser miembro .de una ciu¬ 
dad, una familia, una clase social, un grupo religioso, una nación; de vivir 
en un clima cálido o en un clima frío; en un área rural o en una urbana, 
en un distrito con buenos almacenes y restaurantes o en un área con abas¬ 
tecimiento escaso e irregular. En cierto modo, todos estos factores afectan 
a los hábitos alimentarios en cualquier momento dado; y los determinan 
en un grupo todos los días, tal como la cantidad de agua y la naturaleza 
del lecho del río determinan día a día su flujo, su constancia o su 
'cambio. 2 

Los hábitos alimentarios de un grupo, igual que fenómenos tales 
como la velocidad de producción en una fábrica, son el resultado de una 
multitud de fuerzas. Algunas se soportan entre sí; otras se oponen mutua¬ 
mente. Ciertas fuerzas son impulsoras, otras restrictivas. Como la velocidad 
de un río, el comportamiento actual de un grupo depende del nivel (por 
ejemplo de la rapidez de producción) en que estas fuerzas conflictivas al- 

1 Para las características generales de los procesos cuasiestacionarios véase 
Wolfgang Koehler: Dynamics in Psychology. Nueva York, Liveright Publishing Co„ 

' 1940 . 

2 El tipo de fuerzas, por supuesto, es diferente: no hay nada equivalente a la 
“estructura cognitiva” o al “pasado psicológico” o al “futuro psicológico” en el cam¬ 
po que determina al río. 
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canzan un estado de equilibrio. Hablar de una cierta pauta cultural -por 
ejemplo, los hábitos alimentarios de un grupo- implica que la constelación 
de estas fuerzas se mantenga durante un período o al menos que encuen¬ 
tren su estado de equilibrio en un nivel constante durante ese lapso. 

Ni los “hábitos” de grupo ni los “hábitos” individuales pueden Com¬ 
prenderse suficientemente mediante una teoría que limite su consideración 
a los procesos mismos y que conciba al “hábito” como una clase de enca¬ 
denamiento congelado, una “asociación” entre estos procesos. En vez, los 
hábitos habrán de concebirse como el resultado de fuerzas en el organismo 
y su espacio vital, en el grupo y su ambiente. Debe representarse la estruc¬ 
tura del organismo, del grupo, del medio o como quiera se llame el campo 
en un caso dado, y analizar las fuerzas en las diversas partes del campo si 
se desean comprender los. procesos (que pueden ser “hábitos” constantes o 
cambios) desde el puntó de vista científico. El proceso no es sino el epi¬ 
fenómeno; el objeto real de estudio es la constelación de fuerzas. 

Por consiguiente, para pronosticar cuáles son los cambios de las con¬ 
diciones que tendrán un resultado determinado debemos concebir la vida 
del grupo como consecuencia de constelaciones específicas de fuerzas den¬ 
tro de un ambiente mayor. En otras palabras, ¡os pronósticos o consejos 
científicos para métodos de cambio habrán de basarse en el análisis dfel 
campo “como un todo”, incluyendo tanto sus aspectos psicológicos como 
no psicológicos. 


Un estudio ilustrativo 

El estudio empleado aquí como ejemplo de estos principios generales 
fue realizado por un. equipo de campo de la Child Welfare Research 
Station (Centro de Investigación de Bienestar Infantil) de la Universidad de 
Iowa, E.U.A. Su objetivo primario era investigar algunos de los aspectos de 
por qué la gente come lo que come. El método consistió en entrevistar a 
las amas de casa. Se estudiaron cinco grupos; tres representaban a la sub¬ 
división económica (niveles de ingreso alto, medio y bajo) de fárnilias nor¬ 
teamericanas blancas, y dos grupos sübculturales, checos y negros. 3 . ,, 

/ 

3 Después de un período de ensayos preliminares de- diversos métodos, los 
datos finales fueron reunidos durante mayo y junio de 1942. Debe tenerse en cuenta 
que los resultados describen las actitudes y hábitos de la gente en esa época (única¬ 
mente el azúcar estaba racionado). El material, sé recolectó entre los residentes de 
una ciudad del medio oeste con . una población de cerca de 60.000 habitantes. Aun¬ 
que está rodeada de granjas, la ciudad posee una variedad de plantas industriales. Ha 
empleado a un dietista durante varios años y tiene un buen programa de nutrición. 

Para un examen completo de este estudio véase Kurt Lewin: “Fortes behind 
food habits and methods of change”. Bulletin of the National Research Council, 
1943, 108, págs. 35-65. ' ,,, 
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A. Teoría del canal ' 

La pregunta “por qué la gente come lo que come” es bastante com¬ 
pleja, e implica tanto aspectos culturales como psicológicos (tales como 
-comidas tradicionales y preferencias individuales originadas en las expe¬ 
riencias infantiles), así como problemas de transporte, disponibilidad de ali¬ 
mento en un área determinada y consideraciones económicas. Por consi¬ 
guiente, el primer paso en un análisis científico es el tratamiento del pro¬ 
blema de dónde y cómo se intersectan los aspectos psicológicos y no 
psicológicos, y que puede resolverse,'al menos en parte, mediante una 
“teoría del canal”. 

De suprema importancia en esta teoría es el hecho de que una vez 
que el alimento está en la mesa, alguien de la familia come gran parte de 
él. Por consiguiente, se'hallaría la principal respuesta a la pregunta “por 
qué la gente come lo que come” si se pudiera responder a la pregunta, 
“cómo llega el alimento a la mesa y por qué”. 

CANAL DE COMPRA CANAL DE CULTIVO 



Figura 19. Canales por los que el alimento llega a la mesa 
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El alimento llega a la mesa a través de diversos canales (figura 19). 
Se compra en un negocio. Después de que se lo ha comprado puede alma¬ 
cenarse en una alacena para disponer de él más tarde, y entonces cocinarlo 
y llevarlo a la mesa. Otro canal es la horticultura. Hay canales adicionales 
tales como distribución, adquisición de alimentos en la campaña, horneado 
en el hogar, y conservas caseras. . 

El alimento se mueve paso a paso a través de un canal. El número 1 
de pasos varía para los distintos canales y alimentos dentro del mismo 
canal. El tiempo que el alimento puede permanecer en una posición varía. 
El alimento en la alacena o enlatado puede permanecer por tiempo consi¬ 
derable en la. misma posición, pero también puede estar sólo unas pocas 
horas o días en la despensa o en la heladera. 

. Para averiguar qué alimento llega a la mesa, tenemos que saber de. 
cuántos cánalés .alimentarios- dispone la familia o grupo: particular."Para 
comprender los cambios después que se. bloquean ciertos canales hemos 
de saber qué otros canales se abren o en qué cápales viejos se intensifica 
el tránsito. Por ejemplo,. cuando es difícil la preparación de comidas en el 
hogar puede aumentar la frecuencia de comer en restaurantes. 

El alimento no se mueve por su propio impulso. La entrada o no 

en un canal y el desplazamiento de una sección a otra los realiza un “guarda¬ 
valla”. Por ejemplo, al determinar el alimento que entra en el canal “com¬ 
pras” deberemos saber si es el marido, la esposa o la criada quien las 
hace. Si es el ama de casa, entonces debiera estudiarse su psicología, espe¬ 
cialmente sus actitudes y conducta en la situación de compra. 

Es muy importante comprender que las fuerzas psicológicas que in¬ 
fluyen en el movimiento del alimento pueden ser diferentes para los dife¬ 
rentes canales y las diversas secciones dentro del mismo canal. Cada canal 
ofrece una cierta medida de resistencia al movimiento, y algunas fuerzas 
tienden a impedir.la entrada al canal. Por ejemplo, si el alimento es caro,, 
dos fuerzas de dirección opuesta actúan sobre el ama de casa; está en con¬ 
flicto. La fuerza que la aleja de gastar demasiado dinero mantiene al ali¬ 
mento fuera de ese canal. Una segunda fuerza correspondiente a la atrac¬ 
ción del alimento tiende a introducirlo en él. . 

Supongamos que el ama de casa decida comprar un trozo de carne 
caro: el alimento pasa la valla. Entonces el ama de casa estará ansiosa de 
no desperdiciarlo. Las fuerzas que anteriormente se oponían entre sí, apun¬ 
tarán ahora en la misma dirección: el alto precio que tendía a alejar el 
alimento es ahora la razón por la cual el ama de casa se asegúra de que a 
través de todas las dificultades la carne llegue felizmente a la mesa y sea 
comida. 

1. El uso de diversos canales. En nuestro estudio de una comunidad 
del medio oeste encontramos que en los cinco grupos investigados cada 
uno de los alimentos, excepto los postres, se obtenía a través del canal de' 
compra considerablemente con más frecuencia que a través de cualquier 
otro canal. 

Para todos los grupos juntos, se halló que cerca de un tercio de las 
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verduras y frutas se preparaban en conserva en el hogar. Parecía no haber 
relación entre los niveles de ingreso y el porcentaje de familias que hacían 
conservas, aunque se halló que la cantidad de alimento conservado era ma¬ 
yor en los dos grupos de menor ingreso. Se halló una pronunciada dife¬ 
rencia cultural en que todas las-familias checas hacían alguna conserva, y 
que la cantidad de alimento que conservaban era mayor-que la de grupos 
de ingresos comparables en otros segmentos de la comunidad. 

En general, los datos permitieron sacar las siguientes conclusiones: 
Hasta cierto' grado las circunstancias financieras y los. valores culturales in¬ 
fluyen en el grado en que se utilizan los diversos canales alimentarios y los 
usos a los que se destinan. Así, los grupos de menor renta son capaces de 
ahorrar mediante la preparación de conservas de la mayor parte de los ali¬ 
mentos esenciales que consumen y el cultivo de más.huertas. -Los grupos 
de mayor renta pueden mantener alacenas- y reciben la’leche en su tíomi- .' 
cilio. Más aún, los grupos de menor ingreso conservan los alimentos esen¬ 
ciales mientras que los de mayor renta, al conservar alimentos como com¬ 
potas y jaleas, lo hacen por gusto y quizá por status. El grupo checo, inge¬ 
nioso y fuertemente motivado hacia la autosuficiencia, hace más conservas 
y tiene más cultivos. 

2. ¿Quién . controla el canal? Es importante saber cuáles son los 
miembros de la familia que controlan los diversos canales, pues todo cam¬ 
bio habrá de efectuarse por intermedio de esas personas. En todos nuestros 
grupos la esposa controla definidamente. todos los canales excepto el de la 
huerta, donde el marido toma parte activa. Aún allí, sin embargo, el ma¬ 
rido raramente controla solo este canal. Los niños nunca se.- mencionan 
como controles de ninguno de los canales, aunque es indudable que in¬ 
fluyen indirectamente en las decisiones mediante su rechazo del . alimento 
que se les sirve. 

B. La psicología del guardavalla 

Para comprender e influir en los hábitos, alimentarios tenemos que 
conocer,- por añadidura, los canales alimenticios objetivos y la disponi¬ 
bilidad objetiva, los factores psicológicos que influyen en la persona que 
controla los canales. 

La psicología del guardavalla incluye una diversidad de factores que 
no intentamos abarcar por completo. Los factores pueden clasificarse en 
dos grupos,' uno perteneciente a la estructura cognitiva, esto es, los térmi¬ 
nos en los que la gente piensa y habla acerca del alimento; y el otro per¬ 
teneciente a su motivación, por ejemplo, el sistema de valores que subyace 
• a su elección de alimento. 

1. La estructura cognitiva. La estructura cognitiva tiene que ver con. 
lo que sea considerado “alimento”, “alimento para nosotros” o “alimento 
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P ara otr ° s miembros de la familia”, con las pautas de comidas y con la 
significación de la situación de comer. 


' a ; Aumento sin consideración y con ella. La disponibilidad física no 
es el único factor que determina la disponibilidad de alimento individual 
Uno de los factores determinantes es “la disponibilidad cultural”. Hay mu¬ 
chos materiales comestibles que la gente ni siquiera considera utilizar por¬ 
que no piensa en ellos como alimento. 

Si consideramos alimento todo aquello que algunos seres humanos 
comen y gustan de comer actualmente, entonces los saltamontes vivos ha¬ 
brán de incluirse en la categoría de alimento, pero en cambio se excluyen 
si preguntamos qué considera la gente de los Estados Unidos cómo ali¬ 
mento. En otras palabras, el área psicológica de] alimento en nuestra cul¬ 
tura puede concebirse como una pequeña región restringida dentro de la 
zona total de todo el alimento objetivamente comestible. 

En algunas partes de nuestro país los maníes o el queso se consi¬ 
deran alimento para animales pero no para seres humanos. Una niña de 
granja de Iowa, E.U.A., se negó a comer requesón porque era comida para 
cerdos. Aún dentro del área dél alimento en nuestra cultura, el límite' 
entre el alimento para los seres humanos y para los animales varía. 

Por otra parte, el alimento que se reconoce como para seres hu¬ 
manos quizá no se acepte como alimento para la propia familia. Por ejem¬ 
plo,, algunas personas consideran que los riñones o ciertas visceras son ali¬ 
mentos únicamente para la gente pobre, o que el champán es una bebida 
para ricos. En otras palabras, sólo una cierta -parte del área reconocida 
como alimento para seres humanos” es reconocida como “alimento para 
nosotros . Averiguar cuáles son los “alimentos para nosotros” para dife¬ 
rentes grupos es uno de los primeros objetivos del estudio de los hábitos 
aliméntanos. . , . 


b. Alimento para maridos y niños. Dentro del área de “alimento 
para nosotros” se puede distinguir “alimento para el marido” y “alimento 
para los niños” como subáreas especiales. El hecho de que el ama de casa 
controle los canales no significa que no reciba la influencia de las prefe¬ 
rencias del marido, o de lo que, ella piensa que es bueno para él v los 


En nuestro estudio comprobamos de diversas maneras lar influencié 
indirecta ;dq - otros /miembros de la. familia:. El alimento más. típico del ma¬ 
rido-recitó. ser la .carne. La carne 1 estaba en primer lugar como - alimentos 
del marido para ; todos .los. subgrupos .excepto el,grupo negro donde se,.ciaste 
neo tercera, con las.verduras v los postres precediéndola. Por.otra parte, 
alimento .más típico para niños fueron las verduras,, mencionadas por "un; 

tercio de las familias con niñe: . Las verduras se clasificaron,'en primer tér 5 | 
mino para todos los grupos como alimento para niños, excepto en eí ¿ 
grupo negro en que ocuparon el segundo lugar, después de los postres. Las 
patatas-se servían.' con más ■frecuencia- como 1 -plato" especial-para-el marido M 
que para los niños. . 'o;,ei : íf 
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Este control indirecto de los otros miembros de la familia no es sino 
uno de. los muchos aspectos de la psicología del guardavalla. 

c. “Pautas de comida”. Otros aspectos de la estructura cognitiva de] 
-alimento son las diferencias entre el desayuno, el almuerzo y la cena; entre 

plato principal y postre; el concepto de comida balanceada y las sobras. 

Los cereales, cafeínas (café, té), huevos y. pan o tostadas fueron los 
alimentos para desayuno más generalmente aceptados por todos los grupos 
estudiados. Las frutas se mencionaron en las tres cuartas partes de los gru¬ 
pos de renta elevada y media, pero por sólo en una cuarta parte de los 
grupos checos, negros y de bajos ingresos. 

Como, alimentos para el almuerzo, las frutas y la leche se mencio¬ 
naron más a menudo en el grupo de renta elevada, y las sopas más a me- 
’.nudo en el grüpó dé menor renta.-Las ensaladas,.:los sandwiches y las 
frutas fueron mucho más característicos de los grupos de renta elevada y 
media. Las sobras se empleaban para el almuerzo en todos los grupos pero 
con más frecuencia en el grupo checo. El almuerzo es aparentemente una 
comida “ligera” más que ninguna otra. Mientras que el 75 por ciento de 
los grupos de ingresos elevados y medios pretendían planificar sus al¬ 
muerzos, sólo cerca del 25 por ciento de los otros grupos lo hacía. Los 
restantes dijeron que comían cualquier cosa que hubiera en la casa. 

La carne, las verduras, las patatas y el postre fueron aceptados co¬ 
múnmente por todos los grupos como alimentos para la cena. Las ensa¬ 
ladas se mencionaron con mucha más frecuencia en los dos grupos de in¬ 
gresos más altos mientras el pan figuró menos a menudo y la manteca 
para nada. Los grupos de menor renta mencionaron el pan y la manteca 
más a menudo. Es probable que estos alimentos se consideren una parte 
real de la cena en estos grupos y sólo accesorios en los grupos de renta 
más elevada. 

d. El significado de la situación de comef. Un punto importante es, 
el sentimiento de pertenencia de grupo creado por la comida en compañía. 
En un banquete el acto de comer significa algo muy distinto de comer 
luego de un largo período dé inanición, y puede clasificarse como una fun¬ 
ción social, más que como un medio de supervivencia. En general, comer 
es habitualmente una función más compleja que la simple, ingestión de 
alimento. 

Su significado psicológico está íntimamente relacionado con situa¬ 
ciones de grupo. Comer con los compañeros obreros en una fábrica es dis¬ 
tinto de comer en la mesa familiar o en un restaurante. El “grupo de co¬ 
mida” influye grandemente en la conducta y la ideología alimentarias del 
individuo. Se puede dedr que todo grupo de comida tiene una cultura ali¬ 
mentaria específica. 

2. Motivación. Analizaremos los diversos factores de la motivación 
bajo tres encabezamientos principales: a) los valores (motivos, ideologías) 
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subyacentes a la selección de alimentos; b) las necesidades de alimento, y 
c)los obstáculos a superar. 

a. Los valores subyacentes a la selección de alimentos. Hay más de 
un valor que actúa cómo marco de referencia para la elección individual 
de alimentos. Estos valores no tienen siempre el mismo peso para el indivi- 
¡ dúo; pueden cambiar, como durante la guerra, y además ser diferentes en- 
j el restaurante y en el hogar. 

Al menos cuatro marcos de referencia pueden usarse en la evaluación 
de Himentos —costo, salud, gusto y status—. Es importante conocer las po¬ 
tencias relativas' de estos distintos marcos de referencia para los diversos 
grupos de gente y también cómo varían para distintos alimentos. 

Respecto del sistema de valores, pueden hacerse tres preguntas: 
1) ¿Cuáles son los valores para este grupo? , 2) ¿Cuál es el peso relativo de¬ 
cada valor? , 3) ¿Cuáles son los alimentos específicos, relacionados con cier-' 
tos valores? 

En nuestra investigación se hallaron significativas diferencias en la fre¬ 
cuencia con que eran mencionados los diversos marcos de referencia tanto 
entre los grupos como dentro de cada uno. Dentro de los grupos se obser¬ 
varon las siguientes diferencias. En el de altos ingresos, la salud es el valor 

/ predominante, con el dinero y el gusto en un nivel inferior, aproximá¬ 

is damente igual. En el grupo medio el dinero es el marco predominante, con 
la salud en un nivel considerablemente inferior y el gusto en un nivel mu¬ 
cho más bajo. Esto también es válido para el grupo de menores ingresos y 

el grupo negro, excepto que la diferencia entre dinero y salud es todavía 

mayor, siendo el dinero con mucho la consideración más importante. El 
grupo : checo cae entre los grupos elevado y medio, en que su mención del 
dinero y la salud son aproximadamente iguales, con el gusto en un nivel 
mucho más bajo. 

Con el objeto de saber qué alimento será elegido se debe conocer,' 
además, el sistema de valor general, el peso relativo de -cada marco de re¬ 
ferencia y ej lugar exacto que cada uno de los alimentos en cuestión 
ocupa en cada una de las escalas de valores. 

El pollo casi nunca se mencionó como plato cuando el dinero es¬ 
casea, o como más saludable, o como alimento de relleno, pero sí y con 
frecuencia como plato para servir a las visitas. 

Se investigó la posición de los diversos alimentos en una escala de 
gusto preguntando a cada ama de casa: “¿Qué platos prefiere su familia 
especialmente? ”. Carnet, postres y verduras fueron los favoritos más fre¬ 
cuentes en todos los grupos. Para los checos, sin embargo, el pan era men¬ 
cionado significativamente más a menudo que los postres. El hecho de que 
esta categoría, el pan, fuera tan alta se debió probablemente al gran con¬ 
sumo de kolatches, un plato checo hecho con masa similar a la del pan y 
relleno con carne o fruta. 

La carne tendió a mencionarse menos como plato favorito con el ni¬ 
vel decreciente de ingresos. Los platos de verduras mostraron la tendencia 
opuesta y significativamente se mencionaron a menudo en el grupo de me- 
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ñores ingresos y el grupo, negro más que por el grupo de renta elevada. 

Este hallazgo puede interpretarse como que sostiene la hipótesis de que la > 
gente gusta lo que come más que comer lo que lé gusta. Nuestros datos ^ / 
no prestan apoyo a la idea ampliamente prevaleciente de que los alimentos V 
favoritos son por lo general aquellos difíciles de obtener. 

' A cada' ama de casa se le preguntó asimismo: “¿Qué alimentos pien¬ 
sa que son esenciales para una dieta diaria?”. Las verduras y la leche fue¬ 
ron los que con más frecuencia se mencionaron en, todos los grupos. El 
pan se consideró esencial en. muchas más familias del grupo de menor 
renta, los checos , y los negros que en el grupo de renté elevada. Las frutas 
se consideraron esenciales en los grupos de renta elevada que en los otros. 

Se hallaron diferencias similares con respecto a los huevos. 

b. Necesidades alimentarias;'-Es importante reconocer que el peso re- ,. 
dativo de los diversos marcos de referencia cambia día a día de acuerdo 
con las necesidades cambiantes. Estas necesidades pueden modificarse a 
causa de la saciedad, de la variación de la situación o debido a fuerzas 
culturales hacia variaciones de la dieta. 

Está de acuerdo con los fenómenos básicos de todas las necesidades 
que el consumo continuado del mismo tipo de alimentos que lleva a una 
disminución de su atractivo. Este es un poderoso determinante de los ci¬ 
clos diarios y estacionales en la elección de alimento. Afecta a diferentes 
alimentos en distintos grados; por ejemplo, es menor para el pan que pará 
la carne. 

El nivel general de satisfacción alimentaria también afecta el atractivo 
del alimento y cambia el peso relativo de las diversas escalas de valores. Si 
hay menos alimento al alcance de una persona el peso relativo de la escala 
de gusto tiende a disminuir en favor de los aspectos “esenciales” del 
alimento. Si la canasta de alimentos está bien provista, el ama de casa puede 
ser más discriminativa en su elección que cuando está vacía. 

Los factores situacionales son bastante obvios: Cuando el ama de 
casa dispone de poco dinero a fin del mes o' cuando está preparando un 
comida para invitados, los correspondientes marcos de referencia aumentarán 
de peso... ■. ! 

La continua invocación de una “dieta variada y rica” durante la últi¬ 
ma década ha intensificado las fuerzas culturales hacia las variaciones dia¬ 
rias en los alimentos. 

c. Obstáculos a superar. La entrevista no enfocó el problema de los 
obstáculos a lo largo de los diversos canales de manera específica, aunque 
estos problemas deben tenerse en cuenta al planificar cambios en los há¬ 
bitos alimentarios. Los alimentos enlatados, por ejemplo, son preferidos 
con frecuencia a causa de que necesitan poco tiempo para su preparación. 

El grado en que obstáculos tales como la dificultad en el transporte, la 
carencia de ayuda doméstica, el tiempo necesario para preparar y cocinar 
influyen en la elección del guardavalla depende de sus circunstancias par¬ 
ticulares. ' 
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3. Conflicto. La compra como una situación de decisión. Hemos 
analizado un número de fuerzas que actúan acercando o alejando la elec¬ 
ción de un alimento dado. Su presencia simultánea en la actual situación 
selectiva crea el conflicto. 


En general, una situación conflictiva surge cuando hay, por una 
. parte, un impulso a comprometerse en derta actividad (como comprar 
alimentos) y, por otra, una fuerza oponente a esa actividad. Un aumento 
de los precios, que actúa, como resistencia ,a la compra de alimentos a los 
que la gente se ha acostumbrado, acrecienta el conflicto en el área alimen¬ 
taria para todos los grupos. Las familias de menores ingresos es probable 
que experimenten más conflicto al adquirir alimento- que rquellas con in¬ 
gresos elevados puesto que su libertad adquisitiva de lo que desean está 
restringida por sus finanzas lim'tadas. Los miembros del grupo de renta 
i. media, sin embargo, pueden experimentar un conflicto mayor que los del 
V*] grupo de' bajos ingresos en cuanto a que son psicológicamente un grupo 
\ marginal.'Ellos se esfuerzas por conseguir el status social de los que poseen 


i más dinero y al mismo tiempo temen retroceder al nivel de gente pobre. 
Vi El grado en que un cambio propuesto de hábitos alimentarios suele 


tocar un área alimentaria de elevado o bajo conflicto es uno de los fac¬ 


tores determinantes del grado de emocionalidad con que la gente reac¬ 


cionará. 


En la época del estudio, los precios de los artículos alimenticios 
había subido sin una suba comparable de la renta, y la gente tenía espe¬ 
cialmente conciencia de ese aumento. Se hicieron tres preguntas concer¬ 
nientes a la economía de alimentos: 1) “¿Qué alimentos usted ya ha su¬ 
primido 'a causa del aumento de los precios?”, 2) “Si los precios conti¬ 
núan subiendo, ¿qué alimentos debería suprimir? ”, 3) “Aun si los precios 
continúan subiendo, ¿qué alimentos está particularmente deseosa de no su¬ 


primir? ”. 

Sobre la base de las respuestas a estas tres preguntas fue posible 
construir una escala de conflicto para clasificar a cada individuo. 

Se supuso que había algún conflicto asociado con un alimento dado 
si se lo mencionaba en una respuesta a cualquiera de- las preguntas, y que 
el conflicto manifestaría un aumento progresivo: 1) si el alimento había co¬ 
menzado ya a suprimirse y sena suprimido aún más (preguntas 1 y 2); 
2) si el alimento iba a ser suprimido pero el individuo no quería suprimir 
(preguntas 2 y 3), y todavía más 3) si el alimento ya había sido supri¬ 
mido, pero que el individuo no quería suprimir (preguntas 1 y 3). 

Para el grupo /total, el ar.liento que originó más conflictos fue la 
carne. Este grado de conflicto, empero, variaba considerablemente entre los 


grupos: era menor para el grupo de altos ingresos y mayor para los checos 
y el grupo de ingresos medios Las verduras y la leche ocuparon el se¬ 
gundo y tercer lugar más altos ;n el grupo total.'Estos tres alimentos que 
producen mayor conflicto son también los considerados más esenciales. En 
la época de este estudio, la carne había sido con mucho el alimento que 
se había suprimido con más frecuencia. Aunque se lo consideraba un ali¬ 
mento esencial', era uno de lqs más caros y su supresión producía un 
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ahorro mayor que la de cualquier otro. De este análisis podríamos esperar ( 
que al suprimir la carne se produzca una mayor perturbación emocional. f 

( 

C. Aplicación a problemas de cambio 

Se-puede investigar la intensidad de las fuerzas que resisten a los- | 
cambios de los hábitos alimentarios en una cierta dirección sólo mediante 
ensayos reales para cambiarlos, es decir, por medió dé un enfoque expe- ( 
rimen tal. Ninguna cantidad de cuestionarios puede sustituir los expen- 
mentos. Sin embargo, mucha de la información reunida en entrevistas pue¬ 
de ser útil para planificarlos. Indicarnos dos tipos de información. ( 


. i Grado de posibilidad de, sustitución de los alimentos esenciales. El ( 
efecto de ciertas fuerzas motívacionales hacia cambios en los hábitos ali- - 
mentados dependerá de la flexibilidad de estos hábitos Un factor reía- 
donado con ella es el grado en que el alimento indeseable o inasequible ( 

^e^Enfocarnos esta pregunta interrogando a las amas de casa con qué f 

sustituirían cada uno de los alimentos considerados esenciales. En general, 
ios sustitutos caen dentro de categorías nutritivamente similares: naranjas 
por limones, manteca por grasa, queso y huevos por carne, oleomarganna ( 
por manteca, frutas por vegetales,' etcétera. Sustitutos nutritivamente disi- 
miles se mencionaron sólo en el grupo de menor renta. Este hallazgo con¬ 
cuerda con el hecho de que cuanto menor es el nivel de satisfacción de / 

una necesidad, mayor es la amplitud de posibles acciones consumatorias 
para ella. ^ 

* ( 

2. Base para el cambio de hábitos alimentarios. Los cambios en la 
disponibilidad de alimento es una causa obvia. El área de alimento dispo- V 
rtible puede disminuir considerablemente, como en el casó de una situación ^ 
de escasez. Esto necesita un cambio en el tipo y, frecuentemente, en la 
cantidad de consumo. ( 

Una segunda causa es el cambio concerniente a los canales de ali- / 
mentó. Un ejemplo de transferencia a canales más accesibles en tiempo de ' 

guerra es el cambio de cultivos a conservas. / - ( 

Una tercera posibilidad es un cambio psicológico: Un alimento que 
se había considerado comida para otros, pero no para nosotros 'puede { 

resultar comida para nosotros. La escasez de alimentos puede facilitarlo. , 

Es un ejemplo el crecido consumo de visceras durante el racionamiento de 
carnes. Mientras que en otros tiempos el ama de casa los podía haber ig- ^ 

notado, deberá ahora considerarlas seriamente y adquirirlas con más fre¬ 
cuencia & causa de su disponibilidad y bajo ''costo”, Cambios similares t 

pueden ocurrir con respecto a las pautas de comidas. En la cultura norte- 
americana “la canasta familiar” está dividida en tres partes asignadas a 
desayuno, almuerzo y cena; muchos alimentos se consideran aptos sólo ^ 
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para una de esas partes. En caso de escasez de alimentos esto puede cam¬ 
biar. Puesto que el almuerzo es la comida menos estructurada habrá una ; 
mayor disposición para cambiar su contenido que el de las otras comidas. 

Una cuarta posibilidad de cambio en los hábitos alimentarios es cam¬ 
biar las potencias de los marcos de referencia. Esto puede lograrse en una 
de dos maneras: 1) Cambiando la potencia relativa de los marcos de refe¬ 
rencia. Por ejemplo, durante la guerra se planificó el énfasis sobre alimen¬ 
tación nutritiva para aumentar la potencia relativa del marco de referencia 
“salud” (“Alimentarse bien para constituir una . nación fuerte”); 
2) Cambiando el contenido de los marcos de referencia, es decir, los,ali¬ 
mentos—relacionados con ellos. Durante los primeros dos años de la guerra 
lá posición del pollo, cambió indudablemente, desde ser un alimento “inne¬ 
cesario” en la dirección- de ser . un sustituto diario de otros productos que 
eran menos disponibles. Es bastante posible que hubiera alguna resistencia 
al pnribipib'. para consumirlo como una carne “ordinaria” en las comidas 
cotidianas a causa de su elevada posición en el ma'rco de referencia de 
“innecesario” o “de compañía”. 

Una quinta posibilidad dé cambio es la modificación en la perte¬ 
nencia a "grupos de comensales”. Es importante mencionar aquí el incre¬ 
mento. de comedores en fábricas y escuelas. ■ 

En resumen, la conducta alimentaria está determinada-por la : diná¬ 
mica de la situación alimentaria que' incluye los canales a través de los 
cuales el alimento llega a la mesa, el guardavalla que rige los canales en 
diversos' puntos y la ideología alimentaria del guardavalla. Un sistema de 
valores es la base de algunas de las fuerzas que determinan las decisiones 
acerca del alimento y provocan conflictos de intensidad variable. 


Generalidad de la teoría 

El tipo de análisis que hemos realizado aquí con especial referencia 
al cambio de hábitos alimentarios puede aplicarse con bastante generalidad. 
Se distinguen dos canales sociales y económicos en cualquier tipo de insti¬ 
tución formalizada. Dentro de estos canales pueden localizarse las-secciones 
vallas. Los cambios sociales en gran medida se producen por el cambio de 
la constelación de fuerzas dentro de estos segmentos particulares del canal. 
La labor analítica está enfocada desde el punto de vista de la ecología 
psicológica; los datos nt> psicológicos se investigan en primer lugar para de¬ 
terminar las condiciones limítrofes para aquellos que tienen el control de 
los diversos-segmentos del canal. - 

Las secciones vallas están regidas por reglas imparciales o por “guar¬ 
davallas”. Én el último caso, un individuo o un grupo tiene “el poder” de 
decidir entre “dentro” o “fuera”. La comprensión del funcionamiento de 
la valla.equivale entonces a la de los factores que.determinan las decisiones 
de los guardavallas, y el cambio del proceso social significa influir en él o 
reemplazarlo. La primera labor diagnóstica en tales casos es descubrir los 
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guardavallas reales. Esto requiere esencialmente un análisis sociológico y 
debe llevarse a cabo antes de que se sepa qué psicología ha de estudiarse 
o a quién se educará si ha de lograrse un cambio social. 

Consideraciones similares son válidas para cualquier constelación so¬ 
cial que tenga el carácter de canal, valla y guardavalla. La discriminación' 
contra las minorías no cambiará en tanto que las fuerzas que determinan 
la decisión"de los guardavallas no se cambien. Sus decisiones dependen en 
parte de su ideología —es decir, su sistema de valores y creencias qué de¬ 
termina qué consideran “bueno” o “malo”- y en parte en la manera en 
que perciben la situación particular. Así, si pensamos en intentar reducir lá 
discriminación dentro dé uña" fábrica, un sistema escolar o cualquiera otra 
institución organizada debemos considerar la vida social de esas áreas como 
, algo que fluye a travé s_.de ciertos canales. Entonces vemos que hay ejecu- 
; tivos o juntas que deciden" a- quién incorporar a la organización y a quién 
rechazar, a quién ascender,"etcétera. Las técnicas de discriminación en estas 
organizaciones están estrechamente ligadas con. la mecánica que hace que la 
vida de sus miembros fluya en panales definidos. Así, la discriminación 
está básicamente relacionada con los problemas de dirección, con las 
acciones de los guardavallas que determinan las acciones y las abstenciones. 

Vimos en nuestro anáfisis del flujo del alimento a través de los ca¬ 
nales que la constelación de fuerzas antes y después de la región valla es 
decisivamente distinta. Así,, un alimento costoso encuentra una fuerza vi- 
• gorosa en contra de su entrada en un canal, pero una vez que entra es la 
misma fuerza que lo empuja. Esta situación se observa no sólo para los 
canales alimentarios, sino también para la travesía de una noticia a través de 
ciertas vías de comunicación en un grupo, para el movimiento .de merca¬ 
derías y para la locomoción social de individuos en diversas organizaciones. 
Una universidad, por ejemplo, puede ser muy estricta en su política de 
admisión y establecer fuerzas poderosas en contra del ingreso de candi¬ 
datos débiles. Una vez que admite a un estudiante, sin embargo, la univer¬ 
sidad trata con frecuencia de hacer todo lo que está a su alcance para 
ayudarlo a avanzar. Muchas organizaciones-Pomerciales siguen una política 
similar. Las organizaciones que rechazan a los miembros de un grupo mi¬ 
noritario a menudo se basan en el argumento de- que no están preparadas 
para aceptar a quienes serían incapaces de ascender lo suficiente. 

La relación entre canales sociales, percepción social y decisión es me¬ 
todológica y prácticamente de considerable significación. La teoría de los 
canales y guardavallas ayuda a definir con más precisión cómo ciertos pro¬ 
blemas sociológicos “objetivos” de movimiento de mercaderías-y personas 
entroncan con problemas psicológicos y culturales “subjetivos”. Apunta a 
lugares sociológicamente caracterizados, como vallas y canales sociales, en 
donde las actitudes cuentan más para ciertos procesos sociales y en donde 
las decisiones individuales o grupales tienen un efecto social particular¬ 
mente importante. 




CAPITULO IX 


LAS FRONTERAS EN LA DINAMICA DE GRUPO 

Uno de los productos secundarios de la Segunda Guerra Mundial del cual 
la sociedad difícilmente toma conciencia es el nuevo estadio de evolución 
que han alcanzado las ciencias sociales. Este desarrolló por cierto será tan 
revolucionario cómo la bomba atómica. La aplicación de la antropología 
cultural a culturas modernas más bien que “primitivas”, la experimentación 
con grupos dentro y fuera del laboratorio, la medición de los aspectos 
sóciopsicológicos de organismos sociales extensos, la combinación de la 
búsqueda de hechos económicos, culturales y psicológicos —todas estas evo¬ 
luciones comenzaron antes de la guerra. Pero, al proveer facilidades sin 
precedentes y al exigir soluciones realistas a los problemas científicos, la 
guerra ha acelerado en gran medida el cambio de las ciencias sociales hacia 
un nuevo nivel de desarrollo. 

Los aspectos científicos de esta -evolución se centran alrededor de 
tres objetivos: 

1. Integrar las ciencias sociales. 

2. Pasar de la descripción de cuerpos sociales a los problemas diná¬ 
micos fiel cambio de vida de grupo. 

3. Desarrollar nuevos instrumentos y técnicas de investigación social. 

El progreso teórico difícilmente ha sido paralelo al desarrollo de las 

técnicas. Sin embargo, es verdad tanto para las ciencias sociales como para 
las físicas y biológicas que sin desarrollo conceptual adecuado la ciencia no 
puede avanzar más allá de cierto estadio. Es un importante paso hacia ade¬ 
lante que la hostilidad a la teorización que dominó a muchas ciencias 
sociales diez años atrás se haya desvanecido por completo. Y ha sido reem¬ 
plazada por un reconocimiento relativamente difundido de la necesidad de 
desarrollar mejores conceptos y más elevados niveles de teoría. El des¬ 
arrollo teórico tendrá que avanzar con bastante rapidez si la ciencia social 
ha de alcanzar ese nivel de utilidad práctica que la sociedad necesita para 
ganar la carrera a las capacidades destructivas liberadas por el uso que el 
hombre ha hecho de las ciencias naturales. 


Concepto, método y íealidad en la ciencia social 
1. Los estadios evolutivos de las c: ■tcias 

Para planificar y llevar a cabo la investigación es necesario un claro 
ínsight del estado presente del des urollo científico. La investigación signi¬ 
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fica dar el próximo paso desde lo conocido dentro de la jungla de lo des¬ 
conocido; Para elegir objetivos y procedimientos científicamente signifi¬ 
cativos no basta estar familiarizado con el conocimiento fáctico disponible 
en un estadio dado. Es necesario también liberarse de los prejuicios cientí¬ 
ficos típicos de un estadio de desarrollo dado. 

Para lograr la suficiente distancia fie los detalles científicos y la pers¬ 
pectiva adecuada a fin fie determinar sus próximos pasos, el hombre de 
ciencia puede aprovechar los hallazgos de la “teoría comparada de la cien¬ 
cia”. Esta disciplina se ocupa de los estadios evolutivos de las ciencias, de 
sus diferencias e igualdades y, algunas veces, puede proveer al científico 
empírico de útiles unidades de medida o hitos que le indiquen el camino. 

Los tipos de obstáculos que han de superarse al avanzar al próximo 
paso científico son con frecuencia bastante diferentes de lo que se puede 
esperar. Mirando retróspectivameñte a rnémido es difícil' comprender cómo 
aquellos argumentos que han demorado el progreso científico durante tiem¬ 
po considerable han podido tener influencia sobre algunos científicos. 

Emst Casrirer, que ha analizado los estadios de desarrollo de las cien¬ 
cias naturales y que tenía el gran don de considerar los problemas lógicos 
tal como se aparecían al investigador, señala que el progreso científico 
tiene a menudo la forma de un cambio en lo que se considera como 
“real” o “existente” (4). 


2. El problema de la existencia en una ciencia empírica 

Los argumentos acerca de la “existencia” pueden parecer de natu¬ 
raleza metafísica y, por consiguiente, esperarse que no se traigan a cola¬ 
ción en las ciencias empíricas. En realidad, las opiniones acerca de la exis¬ 
tencia o inexistencia son bastante comunes.en las ciencias empíricas y han 
tenido gran influencia en el desarrollo científico de una manera positiva y 
negativa. Rotular algo como “inexistente” equivale a declararlo “fuera de 
los límites” para el hombre de ciencia. Atribuir automáticamente “existen¬ 
cia” a un ítem hace que sea un deber para el científico considerarlo como 
un objeto de investigación; incluye la necesidad de ver sus propiedades 
como “hechos” que no pueden descuidarse en el sistema total de las teo¬ 
rías; finalmente, implica que los términos con los que se refiere al ítem se 
acepten, como “conceptos” científicos (más que como “meras palabras”). 

Las creencias respecto de la “existencia”- en la' ciencia social han 
cambiado respecto del grado en que la “completa realidad” se atribuye a 
fenómenos psicológicos y sociales, y según la realidad de sus propiedades 
dinámicas “más profundas”. 

A principios de este siglo, por ejemplo, la psicología experimental de 
“voluntad y emoción” tuvo que luchar por lograr su reconocimiento con¬ 
tra una actitud prevaleciente que ubicaba a la volición, la emoción y los 
sentimientos en el “dominio poético” de las palabras hermosas, un do¬ 
minio al que nada corresponde que pudiera tenerse por “existente” en el 
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sentido del científico. Aunque todos los psicólogos debían tratar realística¬ 
mente con estos hechos en su vida privada, les estaba vedado el dominio 
de los “hechos” en el sentido científico. Las emociones fueron declaradas 
como demasiado “fluidas”- e “intangibles” como para ser fijadas por el 
análisis científico o por procedimientos experimentales. Ese argumento me¬ 
todológico no niega la existencia del fenómeno pero tiene el mismo efecto 
de mantener el tema fuera del dominio de la ciencia empírica. 

Como los tabúes sociales, un tabú científico se mantiene no tanto 
por un argumento racional como por una actitud común entre los cientí¬ 
ficos; cualquier miembro de la corporación científica que no adhiere estríe-. 
tamente al tabú, y por ende a las normas científicas del pensamiento 
crítico, es tenido por sospechoso. 


3. La realidad de los fenómenos sociales 

Antes de la invención de la bomba atómica el físico promedio estaba 
escasamente dispuesto a conceder a los fenómenos sociales el mismo grado 
de “realidad” que a un objeto físico. Hiroshima y Nagasaki parecen haber 
predispuesto a muchos físicos a considerar los hechos sociales cómo te¬ 
niendo acaso una realidad igual. Este cambio de pensamiento difícilmente 
estaba basado en consideraciones filosóficas. La bomba ha mostrado con 
dramática intensidad el grado en que los sucesos sociales son, al mismo 
tiempo, el resultado y las condiciones de la ocurrencia de los hechos fí¬ 
sicos. Gradualmente, se acerca a sir fin el período en que el científico na¬ 
tural piensa en el científico social como en alguien interesado en sueños y 
palabras más que como un investigador de hechos, que no son menos rea¬ 
les . que los hechos- físicos y que pueden estudiarse con no menor objeti¬ 
vidad. 

Los científicos sociales mismos, por supuesto, han creído con fir¬ 
meza en la ’ “realidad” de las entidades que estudiaban. Todavía esta creen¬ 
cia estaba frecuentemente limitada a la estrecha sección .específica con la 
que estaban familiarizados. El economista, por ejemplo, encuentra un poco 
difícil conceder a los datos psicológicos, antropológicos o legales ese grado 
de realidad que él otorga a.Tos precios y a otros datos económicos. Algu¬ 
nos psicólogos aún miran con sospecha la realidad de aquellos hechos cul¬ 
turales que interesan al antropólogo. Tienden a mirar solamente. a los 
individuos como reales !y no están inclinados a considerar una “atmósfera 
de grupo” como tari real y mensurable de igual manera, digainos, que el 
campo físico de la gravedad. Conceptos como el de “liderazgo” conser¬ 
vaban un halo de misticismo aun después de haberse demostrado que 
es bastante posible medir, y no solamente “juzgar”, su- funcionámiento. 

La negación de la existencia de un grupo, o de ciertos aspectos de la 
vida grupal, está basada en argumentos que otorgan existencia únicamente a 
unidades de cierta dimensión, o que conciernen a problemas metodológicos 
técnicos o conceptuales. 
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4. Realidad y todos dinámicos 

Cassirer (4) discute cómo, periódicamente, a lo largo de la historia 
de la física se han suscitado vivas discusiones acerca de la realidad del'áto¬ 
mo, el electrón o cualquier otro ente considerado en esa época como la parte 
más pequeña_ de la materia, física. En las ciencias sociales, por lo común, no 
ha sido la existencia de la parte sino la del todo el objeto de las controversias. 

Lógicamente,' no hay razón para distinguir entre la realidad de una 
molécula, un átomo o un ión, o más generalmente entre la realidad del 
todo o sus partes. No hay más magia tras del hecho de. que lós grupos 
tienen propiedades que les son' propias, que son distintas de las- propie¬ 
dades de sus subgrupos o de sus miembros individuales, que tras.el hecho 
de que las moléculas tienen propiedades que son diferentes de las propie¬ 
dades de los átomos o iones que las coxnponen. 

En el campo social como en el físico las propiedades estructurales de 
un todo dinámico son distintas de las propiedades estructurales de las sub¬ 
partes. Ambas categorías de propiedades han de investigarse. Cuándo una, 
y cuándo la otra, son importantes depende de la pregunta a contestar. 
Pero no hay diferencia de realidad entre ellas. 

Si esta afirmación básica se acepta, el problema de la existencia de 
un grupo pierde su sabor metafísico. En su lugar, enfrentamos una serie de 
problemas empírico que son equivalentes al problema químico de si una 
masa dada es una mezcla de diferentes, tipos de átomos, o si estos átomos 
han formado moléculas de un cierto tipo. La respuesta tiene que ser dada 
en química, como en las ciencias sociales, sobre la base de.una compro¬ 
bación empírica de las propiedades verificables del caso. 

Por ejemplo, puede ser erróneo afirmar que las mujeres rubias que viven 
en una ciudad “existen como un grupo”, en el sentido de que son un todo diná¬ 
mico caracterizado por una estrecha interdependencia de miembros. Ellas son 
sólo un número de individuos que están “clasificados bajo un concepto” según 
la similitud de una de sus propiedades. Si, ; empero, los miembros rubios de un 
taller se constituyen en “minoría artificial” y son discriminados por sus colegas, 
bien pueden convertirse en un grupo con propiedades estructurales específicas. 

Las propiedades estructurales están caracterizadas por las relaciones 
entre partes más que por las partes o elementos mismos. Cassirer subraya 
que a lo largo de la historia de la matemática y la física los problemas de 
la constancia de relaciones más que de la constancia de elementos han co¬ 
brado importancia y han cambiado gradualmente la imagen de lo que es 
esencial. Las ciencias sociales parecen manifestar una evolución muy similar. 

5. La realidad y los métodos: registro y experimentación 

Si el reconocimiento de la existencia de una entidad depende de que 
manifieste propiedades o constancias propias, el juicio acerca de qué es 
real o irreal debiera estar afectado por los cambios en la posibilidad de 
demostrar propiedades sociales. 
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Las ciencias sociales han mejorado considerablemente las técnicas 
para el registro confiable de la estructura de grupos menores y mayores y 
para el registro de los diversos aspectos de la vida grupal. Las técnicas so- 
ciométricas, la observación del grupo, .las técnicas de entrevistas y otras 
nos capacitan cada vez más para reunir datos confiables sobre las propie¬ 
dades estructurales de los grupos, sobre las relaciones entre grupos o sub¬ 
grupos, y sobre la relación entre un grupo y la vida de sus miembros. 

El tabú contra la creencia en la existencia de una entidad social pro¬ 
bablemente sea quebrado con más eficacia por manipulación experimental. 
En tanto que el científico sólo describa una forma de liderazgo está ex¬ 
puesto a la crítica de que las categorías que utiliza reflejan solamente sus 
“opiniones subjetivas” y no corresponden a las propiedades “reales” de los 
fenómenos en consideración. Si el científico experimenta con el liderazgo 
y varía su forma, confía en una “definición operacional” que una el con¬ 
cepto de una forma de liderazgo con los procedimientos concretos de su 
creación o con los procedimientos para comprobar su existencia. La “rea¬ 
lidad” de lo que el concepto se refiere está establecida por “hacer algo 
con” más que “mirando a”, y es independiente de ciertos elementos “sub¬ 
jetivos” de clasificación. ’El progreso de la física desde Arquímedes a Eins- 
tein demuestra los pasos consecutivos mediante los cuales este aspecto 
“práctico” del procedimiento experimental se ha modificado, y algunas 
veces ha revolucionado los conceptos científicos respecto del mundo físico 
al cambiar las creencias de los científicos acerca de qué es y qué no es 
real. 

Para diversificar desde el punto de vista experimental un fenómeno 
social,; el experimentador ha de poner especial cuidado en todos los fac¬ 
tores esenciales, aun si no es capaz de analizarlos satisfactoriamente. Una 
omisión o un juicio erróneo de consideración sobre este punto hacen fra¬ 
casar el experimento. En la investigación social el experimentador debe to¬ 
mar en consideración factores tales como la personalidad de cada miembro, 
la estructura, la ideología y los valores culturales del grupo, así como los 
factores económicos. La experimentación de grupo es una forma de ma¬ 
nejo social. Para ser exitosa, debe tener en cuenta todos los diversos fac¬ 
tores que suelen ser importantes para el caso en estudio. La experimen¬ 
tación con grupos llevará, por consiguiente, a una integración, natural de 
las ciencias sociales, y forzará a los científicos. sociales a reconocer como 
realidad la totalidad de factores que determinan la vida del grupo. 


6. La realidad■ social y los conceptos 


Parece que los científicos sociales tienen mayor oportunidad de lo¬ 
grar tal integración realista que los practicantes sociales. Durante siglos re¬ 
yes, sacerdotes, políticos, educadores, productores, padres y madres -en 
realidad, todos los individuos— han tratado día a día de influir en grupos 
menores o mayores. Se podría suponer que esto ha conducido a una sabi¬ 
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duría acumulada .de naturaleza bien integrada. Lamentablemente, nada está 
tan distante de la verdad. Sabemos que nuestro licenciado medio piensa en 
términos muy parciales, quizá de derecho, de economía, o de estrategia mi¬ 
litar. Sabemos que el fabricante medio sostiene puntos de vista muy falsea- 
-dos acerca de lo que hace que un equipo de trabajo “marche en regla”. Sa¬ 
bemos que nadie puede contestar hoy a preguntas relativamente simples 
como qué determina la productividad de una reunión de comité. 

Se han reunido varios factores para impedir que la experiencia prác¬ 
tica conduzca al insight claro. Por cierto, el hombre de negocios está con¬ 
vencido de la realidad de la vida de grupo, pero habitualmente se opone al 
análisis conceptual. Prefiere pensar en términos “intuitivos” e “intangibles”. 
El practicante capaz insiste con frecuencia en que es imposible formular 
reglas simples y claras acerca de cómo alcanzar un objetivo social. Insiste 
en que se han de considerar diferentes acciones según las diversas situa¬ 
ciones, que los planes tienen que ser altamente flexibles y sensibles a la 
escena cambiante. 

Si se intenta transformar estos sentimientos en lenguaje científico, 
llevan a las siguientes formulaciones: a) Los acontecimientos sociales depen¬ 
den del campo social como un todo, más que de unos pocos ítems selec¬ 
cionados. Este es el insight básico que subyace al método de la teoría del 
campo que ha-tenido éxito en la física, que ha evolucionado de manera 
constante en psicología y que, en mi opinión, ha de llegar a ser igual¬ 
mente fundamental para el estudio de los campos sociales,’porque expresa 
ciertas características básicas generales de interdependencia, b) La negación 
de las “reglas simples” es en parte idéntica al siguiente principio impor¬ 
tante del análisis científico. La ciencia trata de unir ciertos datos obser¬ 
vables (fenotípicos) con otros observables. Es decisivo para todos los pro¬ 
blemas de interdependencia, sin embargo, que —por razones que no nece¬ 
sitamos analizar aquí- es, como norma, impracticable unir una categoría 
de datos fenotípicos directamente con otros datos fenotípicos. Por el con¬ 
trario, es necesario insertar “variables intervínientes”. Para usar un lenguaje 
más común: el practicante tanto como el científico consideran los datos 
observables como meros “síntomas”, como indicaciones “superficiales” de 
algunos hechos qu’e “yacen a mayor profundidad”. Ha aprendido a “leer” 
los síntomas, como un físico lee sus instrumentos. Las ecuaciones que ex¬ 
presan -leyes físicas se refieren á esas entidades dinámicas más profundas 
tales 'como presión, energía o temperatura más que a los síntomas direc¬ 
tamente observables’tales como los movimientos de la aguja de un instru¬ 
mento (4). - i-; - 

: La dinámica ¡ de los acontecimientos sociales no provee ninguna ex¬ 
cepción’ á '-esta- característica‘ general de la dinámica. Si fuera posible unir 
una conducta de grupo directamente observable, C, con otra 
C l (C = F[C 1 ], donde F significa una función simple), entonces serían po- 
sibles las reglas simples de procedimiento para el practicante social. Cuando 
el 5 practicante niega que’éstas reglas puedan ser más que pobres aproxima¬ 
ciones parece implicar que la función, F, es complicada. Me inclino a in¬ 
terpretar su afirmación- como qüe significa realmente que en la vida de 
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grupo, también la “apariencia” debe distinguirse de los “hechos subya¬ 
centes”, que. la similitud de apariencia puede ir paralela a la disimilitud de 
las propiedades esenciales, y viceversa, y que las leyes pueden. formularse 
únicamente respecto de aquellas entidades dinámicas subyacentes; 
k = F(n,m), donde k, n, m se refieren no a síntomas. conducíales sino a 
variables intervinientes. 

Para el científico social esto significa que debe abandonar el pensa¬ 
miento acerca de ítems (por ejemplo la estructura y la tensión de grupo o 
las fuerzas sociales) como nada más.que una metáfora o analogía populares 
que deben eliminarse de la ciencia. Mientras no haya necesidad para la 
ciencia Social de copiar los conceptos específicos de las ciencias físicas, el 
científico social debe estar seguro que él, también, necesita las variables 
intervinientes y 1 , qué estos hechos dinámico?, más que los . síntomas y apa¬ 
riencias, son plintos de referencia importantes tanto para él como para el 
practicante social. . ' 

7. Elementos "subjetivos" y “objetivos" en el campo social; 
el procedimiento de tres pasos 

Puede mencionarse un último punto concerniente a la conceptua- 
lización y a la metodología general. Para pronosticar el curso de un matri¬ 
monio, por ejemplo, un psicólogo podría proceder de la siguiente manera.. 
Podría comenzar analizando el espacio vital del marido, M. Este análisis 
implicaría los hechos físicos y sociales relevantes de su entorno, inclu¬ 
yendo las expectaciones y el carácter de su esposa, Es, todo representado 
de la manera en que el marido, M, los percibe. Supongamos que este aná¬ 
lisis es suficientemente completo como para permitir la derivación de las 
fuerzas resultantes sobre el marido (figura 20, diagrama superior izquierdo). 
Esto equivaldría a un pronóstico de lo que él hará realmente como pró¬ 
ximo paso. Los datos acerca del espacio vital del marido deberían ser sufi¬ 
cientemente elaborados para determinar la fuerza resultante sobre la es¬ 
posa, Es, como él la ve. Esta fuerza resultante, sin embargo, no indicaría lo 
que la mujer hará realmente sino sólo lo que el marido espera' que su 
mujer haga. 

Para deducir el próximo comportamiento, de la esposa, debe ana¬ 
lizarse su espacio vital (figura 20, .diagrama superior derecho). Habitual¬ 
mente la esposa verá la situación, incluyéndose ella misma Es y a su esposo 
M, de modo algo diferente que su marido. Supongamos que lo ve ubicado 
en un área correspondiente a su propia percepción (de él); que ella percibe 
su propia posición, sin embargo, como en una región E más bien que en 
D\ y que la estructura cognitiva de las regiones intermedias B y C son 
para ella, también, algo diferente de lo que son para su esposo. Corres-, 
pondiendo a esta diferencia entre los espacios vitales del marido y de la 
esposa, la fuerza resultante sobre la esposa, Es, puede apuntar a ,la región F 
más bien que a la C. Esto .significa que la esposa se moverá realmente 
hacia F más bien que hacia C, como esperaba su marido. 
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Figura 20. Los espacios vitales del marido y la esposa y el campo social que los 

contiene a ambos. 


Las consideraciones hasta aquí dan la base para el pronóstico de los 
próximos movimientos de marido y mujer a la región B y F respectiva¬ 
mente (figura 20, diagrama d.el medio); el análisis de los dos campos psico¬ 
lógicos (“subjetivos”) fundamenta el pronóstico del próximo paso real 
(“objetivo”) de la conducta. 

¿Pero cómo avanzaremos desde aquí si vamos a responder al pro¬ 
blema social del destino del matrimonio? Ni el marido ni la mujer espe¬ 
raban que su compañero se comportara como él o ella lo hicieron real¬ 
mente. Es obvio qué el próximo paso dependerá con amplitud de la ma¬ 
nera en-que cada uno reaccione ante esta sorpresa, en que cada Uno inter¬ 
prete el comportamiento del otro o, hablando más generalmente, en que 
cada cual “perciba” la nueva situación. 

El marido que ha esperado que su esposa se moviera de D a C y ve 
que se mueve en la dirección opuesta, a F, puede interpretar que su es¬ 
posa ha “cambiado de idea”.. En este caso él puede esperar su próximo 
paso para avanzar en la misma, dirección, es. decir hacia G (figura 20, dia¬ 
grama inferior izquierdo). Además, la conducta de su esposa es probable 
que cambie , para él el “significado” de C, esto es, la estructura cognitiva 
de la situación. La esposa que ve a su esposo moverse hacia B más que a 
G puede percibir esto como una excursión a una actividad que sería com¬ 
pletada en un cierto tiempo luego del cual retomaría a A (figura 20, dia- 
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grama inferior derecho)..Ella, por consiguiente, decide unirse a su esposo 
en, B, mientras que éste, que tiene una percepción diferente de la situa¬ 
ción, intenta moverse hacia F, qué él percibe como más cercano a su es¬ 
posa. ' 

Obviamente, marido y mujer se encontrarán pronto ante un problema 
si no “discuten las cosas”, esto es, si no se comunican mutuamente la es¬ 
tructura de sus espacios vitales con el objeto de igualarlos. 

Este análisis de la historia de un matrimonio ha procedido 1 en úna 
serie de tres pasos: primero, un análisis separado de la situación psicológica 
del marido y de la mujer, en el momento 1, con el propósito de deducir 
la conducta siguiente de cada uno. Segundo, representar la situación resul¬ 
tante sociológica (“objetiva”) en el momento 2. Tercero, deducir con la 
ayuda de las,leyes de la percepción la situación psicológica resultante para 
el marido y la mujer en el momento 2. Esto daría .la base pará la se-, 
cuencia próxima de tres pasos, comenzando con el análisis de la situación 
psicológica de las personas implicadas para pronosticar su próximo paso 
real. * • 

Tal procedimiento parece comprometido, en particular si conside¬ 
ramos grupos compuestos de varios miembros. ¿Es posible eliminar el as¬ 
pecto “objetivo” o el “subjetivo”- de este análisis? Actualmente, la ciencia 
social encara aquí dos tipos de interrogantes; uno concerniente a la dimen¬ 
sión de las unidades, el otro concerniente al rol de la percepción en la 
vida de grupo. Sería prohibitivo si se tuviera que incluir siempre el análisis 
del espacio vital de cada uno de les miembros en el análisis de la vida de 
grupo. ■ 

Este último puede avanzar sobre la base de unidades relativamente 
mayores. Al final,-por supuesto, la teoría de pequeñas o grandes unidades 
se ha de enfocar, en las ciencias social y física, como un sistema teórico. 
Pero este estadio puede alcanzarse únicamente luego de encarar tanto las 
unidades mayores como las menores. 

Lamentablemente, tratar los grupos como unidades no elimina el di¬ 
lema entre los aspectos “subjetivo” y' “objetivo” de los campos sociales. 
Parece imposible pronosticar la conducta del grupo sin' tener en cuenta sus 
metas, sus normas, sus valores y el modo en que “ve” su propia'situación 
y la de otros grupos. Los conflictos grupales tendrían soluciones bastante 
diferentes- si los diversos grupos comprendidos no percibieran diferente¬ 
mente la situación existente en un momento dado. Para pronosticar o 
comprender los pasos que conducen a la guerra entre dos naciones A y B 
parece ser esencial referirse a los diferentes espacios vitales de los grupos A 
y. B. Esto significa que el análisis de la interacción de grupo debe seguir 
una vez más el procedimiento de i res pasos, partiendo desde el análisis se¬ 
parado del espacio vital de cada grupo hacia la- conducta grupal en el cam¬ 
po social total, y desde allí regresar al efecto sobre el espacio, vital del 
gmpo. 

Este procedimiento analítico que oscila del análisis de, la “percep¬ 
ción” al de la “acción”, de lo “subjetivo” a lo “objetivo” y comienza nue¬ 
vamente no es una exigencia arbitraria de la metodología científica, ni está 
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limitado a la interacción entre grupos o entre individuos. Este procedi¬ 
miento, contempla una de las propiedades básicas de la vida grupal. Cual¬ 
quier tipo de acción grupal o individual, aun incluyendo la del insano, está 
regulado por procesos causales circulares del tipo siguiente: la percepción 
-individual del “hallazgo de hechos” -por ejemplo, un acto de contabi¬ 
lidad- está unida con la acción individual o grupal de modo que su con¬ 
tenido depende de la influencia que ejerza la situación sobre la acción o 
de la manera en que la cambie. 

Algunas escuelas de psicología, sociología y. economía han tendido a 
eliminar los problemas de la percepción. El análisis de todas las ciencias 
sociales, sin embargo, habrá de tener en cuenta arribas secciones de este 
proceso circular. El siguiente estudio de la representación matemática de 
los problemas sociales no debe malinterpretarse en el sentido de que in¬ 
tenta minimizar la importancia dé los, procesos cognitivos. en la vida de 
grupo. Más bien está basado sóbre la convicción de que la psicología de la 
teoría del campo ha demostrado la posibilidad de incluirlos en ese trata¬ 
miento. 

Los equilibrios cuasiestacionarios en la vida de grupo 
y el problema del cambio social 
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Los períodos de cambio social pueden diferir con bastante amplitud 
de los períodos de relativa estabilidad social. Sin embargo, las condiciones ( 
de estos dos estados deberán analizarse juntas por dos razones: a) Cambio 
y constancia son dos conceptos relativos; la vida de grupo, no permanece 
siempre inalterable, sólo existen diferencias en la cantidad y en el tipo de , 

cambio, b) Cualquier fórmula que enuncie las condiciones para el cambio 
implica las condiciones del no cambio como límite, y las condiciones de » ( 

constancia pueden analizarse sólo contra un fondo de cambio “potencial”. 


1. Constancia y resistencia al cambio 

Es importante distinguir dos cuestiones que no están por lo general 
separadas de modo suficiente; una concierne al cambio real o a la carencia \ 
de cambio, la otra a la resistencia al cambio. Un grupo dado puede mani¬ 
festar poco cambio durante un período de, digamos, dos semanas. El 
grupo puede estar compuesto por amigos que se encuentran en una isla, en - 
mitad de sus vacaciones, o un equipo de trabajo en una fábrica. Supon¬ 
gamos que las condiciones en las cuales vive este grupo permanecen cons- . ( 
tantes durante ese período; ningún individuo abandona o se une al grupo, 
no hay mayores fricciones, las facilidades para las actividades o el trabajo - 
permanecen las mismas, etcétera. En este caso la constancia de la vida gru- ( 
pal —por ejemplo el nivel inalterado de producción— no requiere ninguna 
otra “explicación” que la referencia al principio: las mismas condiciones (, 

llevan al mismo efecto. Este principio es idéntico a la idea general de la ^ 

legitimidad de la vida grupal. 

( 

í 
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El caso sería diferente si el nivel de producción del equipo de tra¬ 
bajo se mantuviera a pesar del hecho de que un miembro cayera enfermo 
o qué fuera abastecido de material inferior o superior. Si a pesar de estos 
cambios en la situación de vida del grupo, la producción se sostiene en el 
mismo nivel, entonces puede hablarse de “resistencia” al cambio del ritmo 
de producción. La sola constancia del comportamiento del grupo no prue¬ 
ba la estabilidad en el sentido de resistencia al cambio, ni el grado de éste 
prueba la poca resistencia. Solamente relacionando el grado real de cons¬ 
tancia con la potencia de las fuerzas que acercan o alejan del estado pre¬ 
sente puede hablarse de grado de resistencia o “estabilidad” de ja vida del 
grupo en un sentido dado. . 

Lá labor práctica de manejo social, tanto como la labor científica de 
comprensión de la dinámica de la vida de grupo, requiere el insight del 
deseo' y de la resistencia al cambio específico. Para resolver o¡ aun, para 
formular adecuadamente estos interrogantes necesitamos un sistema de ,aná¬ 
lisis que permita la representación de las fuerzas sociales en una situación 
de grupo. Las consideraciones siguientes están dirigidas más hacia el mejo¬ 
ramiento de estas herramientas analíticas que hacia el análisis de un caso 
particular. 


2. Campos sociales y espacios de fase 


Una herramienta básica para ¿1 análisis de la vida de grupo es la re¬ 
presentación de éste y su situación como un “campo social”. Esto significa 
que el acaecer social se enfoca según ocurre, y el resultado de una.tota¬ 
lidad de entidades sociales coexistentes, como grupos, subgrupos, miem¬ 
bros, obstáculos, vías' de comunicación, etcétera. Una de las características 
fundamentales de este campo es la posición relativa de las entidades, qué 
son partes del campo. Esta posición relativa representa la estructura del 
grupo y su situación ecológica. Expresa asimismo las posibilidades básicas 
de locomoción dentro del campo. 

Lo que ocurre dentro de ese campo depende de la distribución de 
fuerzas en todo el campo. Un pronóstico presupone la capacidad de deter¬ 
minar para 1 los diversos puntos del campo la potencia y dirección de las 
fuerzas resultantes. ... 

Según la teoría, general del campo la solución de un problema de 
vida de grupo siempi4 ha de basarse finalmente en un procedimiento ana¬ 
lítico de este tipo. Sólo considerando los grupos en cuestión en su situa¬ 
ción actual, podemos estar seguros de que ninguno de los comportamientos 
esenciales posibles ha sido pasado por alto. 

Algunos aspectos de los. problemas sociales, empero, pueden contes¬ 
tarse a través de un recurso analítico distinto denominado “espacio dé 
fase”. El espacio de fase es un sistema de coordenadas, cada una corres¬ 
pondiente a diferentes cantidades de intensidades de una “propiedad”. El 
espacio de fase- no intenta representar la disposición de un campo com- 
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TIEMPO 

Figura 21. Nivel de equilibrio, y potencia de las fuerzas oponentes que determinan el 
nivel de discriminación de dos ciudades. 

puesto de grupos, individuos y sus situaciones ecológicas, sino que se con- 
. centra sobre uno o pocos factores. Representa, por medio de gráficos o 
ecuaciones, la relación cuantitativa entre estas pocas propiedades, variables 
o aspectos del campo, o un acontecimiento dentro de él. 

Para el análisis de las condiciones de cambio utilizamos ese espacio 
de fase, comprendiendo de que se debe hacer referencia al campo social 
real. ‘ s 

3. Los estados sociales como procesos cuasiestacionaríos 

Es posible representar el cambio en la discriminación contra los ne¬ 
gros en las ciudadesb4 y B por medio de una curva en un diagrama donde 
la ordenada represente los grados de discriminación y la abscisa, el tiempo 
(figura 21). De esta manera se pueden representar el nivel de discrimi¬ 
nación en las dos ciudades (A es más discriminatoria- que B), la dirección 
y velocidad del cambio (disminución. gradual en A entre el momento 2 y 
3, repentino aumento en B en el inomento 3) y la cantidad de fluctuación 
(en el período 4-6, A manifiesta relativamente mucha, B relativamente 
poca fluctuación). 

Por “grado de discriminación” obviamente no nos estamos refiriendo 
3 la cualidad de un objeto estático sino a la de un proceso, es decir, la 
interacción entre dos poblaciones. La discriminación se refiere a un nú¬ 
mero de rechazos y permisos, órdenes y facilidades, que indican posibili¬ 
dades abiertas o cerradas para diversos individuos, en su vida diaria. 
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De manera similar,' cuando se habla del nivel de producción de. un 
equipo de trabajo se alude al “flujo” de productos. En ambos casos esta¬ 
mos tratando con un proceso que, como un río, cambia continuamente sus 
elementos aunque su velocidad y dirección permanezcan idénticas. En otras 
palabras, nos referimos a la característica de los procesos cuasiestacionarios. 
Kochler (6) acentuó la importancia de los equilibrios cuasiestacionarios 
para los problemas psicológicos de la vida individual. 

Respecto de los procesos cuasiestacionarios se deben distinguir, dos 
cuestiones: 1) ¿Por qué el proceso en las presentes circunstancias avanza en 
este nivel particular (por ejemplo, por qué el agua de este río se mueve 
con esta velocidad particular)?, y 2) ¿Cuáles son las condiciones para cam¬ 
biar las circunstancias presentes? 


4. Un tratamiento analítico general de los equilibrios 
sociales cuasiestacionarios 

Referente a la relación entre el carácter del proceso y las condiciones 
presentes, pueden hacerse algunas formulaciones analíticas de naturaleza 
bastante general. 

Con frecuencia, las herramientas conceptuales analíticas (variables in- 
tervinientes) deben desarrollarse hasta una fase relativamente elaborada an¬ 
tes de que estén dispuestas para unirse con los hechos observables. En el 
principio-parece más fácil hacer un uso empírico de las derivaciones secun¬ 
darias; • sólo gradualmente se logra diseñar experimentos para probar los 
fundamentos de manera más directa. El concepto de “fuerza”, por ejem¬ 
plo, es más fundamental que el concepto “resultante de fuerzas”. Es, sin 
embargo, más sencillo en psicología y en sociología coordinar un hecho 
observable con una resultante de fuerzas que con sus componentes: algu¬ 
nos aspectos de la conducta pueden relacionarse directamente con la fuerza 
resultante, mientras que sólo podemos determinar las fuerzas psicológicas 
componentes en condiciones ¡especiales (3). Creemos que es aconsejable, por 
consiguiente, desarrollar con algún detalle el análisis conceptual antes de. 
estudiar los éjemplos y las teorías específicas veriGcables. 

a. El nivel de un proceso cuasiestacionario como un equilibrio cuasi- 
estacionario. En el caso de discriminación, por ejemplo, ciertas fuerzas so¬ 
ciales impulsan a aumentarla. El .interés de algunos sectores de población 
blanca de. conservar para sí ‘ciertas tareas es una de esas fuerzas; otras co¬ 
rresponden a ideales de la población blanca y de color acerca de cuál es 
un trabajo “correcto” o “incorrecto”, etcétera. Otras fuerzas actúan contra 
la mayor discriminación: la población de color puede manifestar signos de 
rebelión por los niveles superiores de discriminación, el blanco puede consi¬ 
derar injusta la “demasiada” discriminación, etcétera. Si indicamos las fuer¬ 
zas en pro de. mayor discrimin :íón en la comunidad A por f Ag y las 
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fuerzas en pro .de menor discriminación por f A s podemos afirmar que 
y f A s són iguales en potencia y opuestas en dirección! 1 

(1) fAg +/k,j = ° 

Esta ecuación no determina la potencia, absoluta de las fuerzas. La 
potencia de las fuerzas oponentes en el momento 1 y en la ciudad A pue¬ 
de ser menor o mayor que en la ciudad B\f Á I > \f B | (figura 21). La 
potencia de las fuerzas oponentes puede aumentar sin un cambio de nivel. 
Por ejemplo, antes de que el nivel de discriminación haya disminuido en A 
las fuerzas oponentes pueden haber aumentado: 

- • ' \f A , s \\=\f A />V A / = \í A , g W 

Esto implicaría el aumento de la tensión del grupo. Un aumento si¬ 
milar de las fuerzas oponentes puede haber ocurrido en la ciudad B en el 
momento anterior al aumento de discriminación: 

Los cambios sociales pueden estar precedidos (o no) por un aumento 
de las fuerzas oponentes. En algunas condiciones, sin embargo, los cambios 
sociales pueden lograrse con mucha mayor facilidad si la tensión se dismi¬ 
nuye previamente. Esto es importante para el manejo social y para la teo¬ 
ría del postefecto de los cambios. 

Después de que ha disminuido la discriminación en la ciudad A, la 
tensión puede disminuir gradualmente de modo que 

. . &./<!&/ 

En algunos casos, sin embargo, la tensión puede aumentar: la disminución 
de la discriminación puede llevar a una presión todavía más fuerte de lo 


1 La notación de las fuerzas sigue en general la notación que he utilizado para 
los problemas psicológicos (8): f p t g significa una fuerza actuante sobre la persona P 
en la dirección hacia g. f P,-g indica una fuerza sobre P en la dirección contraria de 
g. rfP'g es una fuerza restrictiva contra el movimiento de P hacia g./*p g significa una 
tuerza resultante que tiene dirección hacia g. La potencia de la fuerza fp,g está 
indicada por \ÍP,g\. 

Si no el individuo P, sino un grupo Gr se enfoca como el punto de aplicación 
de la fuerza, una fuerza hacia g se indica por ÍGr, g- en contra de g, como fGr,-g. 
Para referimos a fuerzas actuantes sobre diferentes grupos A o B, o sobre el mismo 
grupo en posiciones diferentes A y S, usaremos la notación- ÍGr.A.g y ÍGr.B.g o la 
mas breve fA.g y fB,g . El lector deberá tener presente, sin embargo, que si decimos 
que una fuerza fA.g existe éu una posición (o en un nivel) A significamos que una 
fuerza está actuando sobre un grupo en la posición A o que actuaría sobre el grupo 
si el grupo estuviera en esa posición. El concepto de campo' de fuerza se refiere a 
esas posiciones potenciales. 
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suprimido hacia mayores avances y a una contrapresión aumentada. Luego, 
de uri cambio hacia un nivel superior de discriminación las fuerzas oponen-' 
tes pueden disminuir otra vez o permanecer más fuertes, de manera cons¬ 
tante!. 

En general, entonces, podemos decir que un estado social cuasiesta- 
cionario corresponde a fuerzas oponentes de la misma potencia, pero que 
no es posible ningún enunciado general referente a su potencia absoluta. 

b. Campos de fuerza. Los procesos cuasiestacionarios no son perfec¬ 
tamente constantes, sino que muestran fluctuaciones alrededor de un nivel 
promedio N. Si suponemos que la fluctuación se debe a la variación en la 
potencia de una fuerza adicional, y la cantidad n del cambio del nivel N 
es una. función de la potencia de esta fuerza, podemos afirmar .que existe 
un campo de fuerza en él área de fluctuación alrededor de N que tiene las 
siguientes características: las fuerzas oponentes en todos los niveles entre N 
y (N + n) y entre N y (N - n ) no son iguales, con-la fuerza más potente 
apuntando hacia el nivel N. ■ 

C 2 ) I f(N + n),N^ > \f(N + u;,-¿vli 

\f(N - \f(N - n),-N^ 

-El significado de esta formulación se aclara si consideramos la fuerza resul¬ 
tante f*N r x donde f*N,x ~ ÍN.s +f N,g- En el caso de un proceso cuasi- 
estacionario la fuerza resultante en.el nivel N es igual a cero (figura 22). 

GRADIENTES DE LAS FUERZAS RESULTANTES |f*> 
a. GRADIENTE RELATIVAMENTE ALTO b. GRAD1 ENTE R ELÁTIVAMENTE BAJO 



Figura 22. Gradientes de las fuerzas resultantes (f *). 
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(3) f*N.x = o 

La dirección de las fuerzas resultantes en los “niveles vecinos” 
(N ± n) es hacia el nivel N, aumentando su potencia con la distancia de N. 
En otras palabras, las fuerzas resultantes en la vecindad de N tienen el 
carácter de un “campo de fuerza central positivo” (8). 2 

(4) f*(N±n)N '= f(n) 

El carácter de la función F determina hasta .qué grado, ceteris pan- 
bus, el proceso social fluctúa en un caso específico. 

Los cambios del nivel de los procesos cuasiestacionarios ocurrirán 
únicamente si el valor numérico de TV cambia, por el que iguala las fuerzas 
oponentes. Si el campo dé fuerza resultante pierde la estructura de un 
campo central, el proceso social pierde su carácter cuasiestacionario. 

c. Campo de fuerza dentro y más allá de la esfera de actividad veci¬ 
na. Es importante advertir que un proceso cuasiestacionario presupone una 
estructura central del campo de fuerza únicamente dentro de cierta vecin¬ 
dad del área de N. La fórmula (4) no necesita ser válida para n por arriba 
o por debajo de un cierto valor. En otras palabras, dentro de una cierta 
amplitud son necesarias fuerzas más intensas para cambiar el nivel en un 
amplio grado, y el debilitamiento de estas fuerzas llevará a un retorno del 
proceso hacia el nivel anterior. Si, empero, el cambio ha ido una- vez más 
allá de esta amplitud n aun nivel ( N+m ), el proceso puede mostrar la 
tendencia a avanzar y no a retroceder al nivel previo. Esto parece ser típi¬ 
co de las revoluciones después de haber superado la resistencia inicial. Res¬ 
pecto del campo de fuerza, esto significa que más allá de la “esfera de 
actividad vecina” de N jas fuerzas resultantes están dirigidas hacia fuera 
más que hacia N. 

Es obvio que para la mayoría de los problemas de administración el 
grado de amplitud en que el proceso tiene el carácter de un equilibrio es¬ 
tacionario es de suma importancia. Esto es igualmente fundamental para 
. prevenir catástrofes mayores y para provocar el cambio permanente desea¬ 
do. .... 

d El efecto de los diversos gradientes. Antes de referirnos a los 
ejemplos empíricos mencionaremos algunas conclusiones analíticas adicio¬ 
nales. La fórmula (4) caracteriza la estructura del campo de fuerza vecino 
pero su gradiente no está todavía caracterizado. Puede ser más o menos 
excesiva (figura 22, a y b). El gradiente puede ser distinto por encima o 
por debajo de N. 


| r ; 


2 Un campo de fuerza central positivo se definió como una constelación de 
fuerzas dirigidas hacia una región. En un espacio de fase en donde una dimensión es el 
tiempo, puede usarse este término para una constelación donde todas las fuerzas 
están dirigidas hacia un nivel. 
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(5) Dada la misma cantidad de cambio de la potencia de la fuerza 
resultante (f*N,x)> I a cantidad de cambio del nivel de proceso social será me¬ 
nor, cuanto mayor sea el gradiente. 

Esto es válido para los cambios permanentes de N tanto como para 
las fluctuaciones periódicas. 

Nos hemos referido hasta aquí al comportamiento del grupo como 
un todo. Si consideramos las- diferencias individuales dentro de un grupo 
podemos afirmar: 

(6) Ceteris paribus, las diferencias individuales de comportamiento en 
un grupo serán menores cuanto más grande sea el gradiente del campo de 
fuerza resultante en la vecindad del nivel del grupo. 

Las situaciones de diferente' - grados de permisividad pueden conside¬ 
rarse como ejemplos. de las inclinaciones diferente? del gradiente que afec¬ 
tan al individuo dentro de un grupo. La mayor amplitud de actividades 
permitida por el líder democrático en el experimento de Lippitt y White 
(14) fue paralela a las mayores diferencias de comportamiento entre los 
individuos respecto a ítems tales cómo las sugerencias al líder, conversa¬ 
ción, fuera del club y exigencias ue atención a los compañeros. 

Sería importante relacionar cuantitativamente la facilidad de cambio 
del nivel de grupo como un todo con las diferencias individuales dentro 
del grupo, aunque no esperamos que esta relación sea simple. 


Ejemplos de equilibrio cuasiestacionario 
en distintas áreas de la vida de grupo 

Los siguientes ejemplos no intentan comprobar ¡a corrección de una | 
teoría para el caso dado. Intentan principalmente ilustrar principios y 
preparar el camino para la medición cuantitativa de las fuerzas sociales. 2 
Respecto del caso específico representan hipótesis que deben verificarse ex- 
perimentalmente. j 

. En la ausencia de datos suficientes sobre experimentos de grupo para .ag í 
ilustrar los diversos principios analíticos que deben examinarse nos hemos 
tomado la libertad de utilizar con cierta' indiscriminación los datos concer- 
mentes a los grupos, poblaciones que no suelen constituir grupos, e indi vi- 
dúos. ' >¿§ 



1. Nivel de agresividad en atmósferas democráticas y au ¡acráticas f* 

.Lippitt (13) y Lippitt y Wliite (14) compararon la cantidad de agre- |jg 
sividad entre miembros de los mismos grupos de muchachos en las atmós- ■ . 
feras democrática y autocrática. Desde que las personalidades y los tipos 
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de actividades se mantuvieron constantes, el cambio puede atribuirse al di¬ 
ferente clima social o forma de liderazgo. Estos autores hallaron que el 
término medio de agresividad entre miembros en una autocracia es muy 
alto o muy bajo; en la democracia, está en un nivel más mediano (figura. 
23). 

• Supongamos que cada uno de estos niveles de agresividad es un equi¬ 
librio cuasiestacionario, y preguntemos qué fuerzas tienden a elevar y cuá¬ 
les a disminuir el nivel. Un factor es el tipo de actividad: un juego brusco 
da más ocasión para los choques que el trabajo tranquilo; una cierta can¬ 
tidad de lucha puede ser una diversión para los muchachos. Las fuerzas 
contra la agresión endogrupal pueden ser: amistad entre los miembros; la 
presencia de un líder adulto; el carácter dignificado de la situación. 

La conducta real indica que en la atmósfera democrática estas fuer¬ 
zas conflictivas llevan a un equilibrio (f*N D , x = °) para N D = 23. Esto 
implica un campo de fuerza resultante dei carácter indicado en la figura 
23 b. 


ja. Posición relativa b. Nivel de c. Nivel de autocracia»'d. Nivel de auto-J 


de los niveles democracia agresiva 
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Figura 23. Campos de fuerza en los diferentes niveles de agresividad que correspon¬ 
den a la autocracia agresiva, la democracia y la autocracia apática. 


Si usamos el campo de fuerza en la atmósfera democrática como 
nuestra base de comparación, el nivel superior de agresividad en la autocrá¬ 
tica agresiva (GrAA) (N AA = 40) podría explicarse por un aumento en la 
potencia de las fuerzas hacia una mayor agresión o por una disminución 
de las. fuerzas hacia una menor agresión. En realidad ambas fuerzas parecen 
haberse alterado en la autocracia: el estilo de liderazgo y la irritación de¬ 
bida-a la restricción del espacio de movimiento libre aumenta la fuerza 
hacia la agresividad 


( 








196 


Kurt Lewin 


CfCrAA, g\ > fGrD,g\)'-. ■ 

Lippiít descubrió que el sentimiento de nosotros que tiende a disminuir ia 
agresión entre los miembros está disminuido en la autocracia 

í\fGrAA,s\ < \fGrD,s\). . 

Esto bastaría para explicar por qué el nivel de agresión aumenta en 
la autocracia (N° <NAA ). Si no hubiera otros cambios implicados, podría¬ 
mos aun derivar un enunciado referente al gradiente del campo de fuerza 
en una situación democrática: si el aumento de la fuerza ÍGr, g es igual a 
m y la disminución de la fuerza ÍGr, s es igual a n, la potencia de la fuer¬ 
za resultante en el nivel 40 sería \f* 40 D t nd\ -m + n 

¿Cómo entonces la agresividad en una autocracia apática (AP) puede 
ser menor (NAI’ = 3)? lippitt y Whité (14) hallaron que el sentimiento de 
nosotros era menor en ambos tipos de autocracia;' es improbable que el 
efecto irritante del liderazgo autocrático frustrante no existiera. Nos incli¬ 
namos más bien a suponer que la forma de liderazgo autocrático implica 
una fuerza adicional (ÍGr, c) que corresponde a Un grado más alto de con¬ 
trol autoritario y que en estas situaciones posee la dirección contra la 
agresión abierta. 

Como norma podemos suponer que esta fuerza es más bien intensa y 
considerablemente mayor que m + n (ÍGrAP. c ~ p> [m + «]). Este control 
autocrático mantendría a la agresión abierta muy baja a pesar de la mayor 
fuerza hacia las agresiones. Sólo si este control fuera, aparte de una u otra 
razón, debilitado suficientemente de‘ modo que \fg r¡ c | < (m 4- n), se pon¬ 
dría al descubierto la tendencia aumentada hacia la agresión. 

De esta teoría puede sacarse en conclusión: Aunque la fuerza resul¬ 
tante en el nivel N AP de autocracia apática es por supuesto cero 
(f*N AP , x ~ °)> los elementos oponentes que provocan a las fuerzas resul¬ 
tantes son mayores que en el caso de la democracia. La potencia de este 
componente adicional es —comparada con la de la situación democrática- 
ceteris paríbus igual a la presión del control autocrático más la fuerza de¬ 
bida a la diferencia en el sentimiento de nosotros (l/l = p + «). En otras 
palabras, esperaríamos un alto grado de presión interna existente en una 
autocracia apática a pesar de su apariencia de calma y orden. Esta tensión 
adicional correspondería a fuerzas oponentes de la potencia 1/1 = p + «(fi¬ 
gura 23<i). 

Desde que una atmósfera autocrítica es menos permisiva que la de¬ 
mocrática surgiría la pregunta de. cómo puede ocurrir un sito nivel de 
agresión endogrupal en una autocracia. La respuesta reside en el hecho de 
qüe el carácter restrictivo de la autocracia tiene dos efectos contradicto¬ 
rios: a) llevar a la frustración de los miembros del grupo y por consiguien¬ 
te a un aumento de fp ig en la dirección de más agresión; b) el ispecto de- 
control de la• restricción equivale a la fuerza restrictiva rfp~¿ contra la 
agresión endogrupal. Esta contradicción interna es inherente a toda situa¬ 
ción autocrítica- y la base del nivel superior de tensión (figura 23 d). 
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Desde el punto de vista de la dirección, el liderazgo autocrático se 
enfrenta con la tarea de establece': un campo de fuerza restrictivo (rfp^) 
de tal potencia y gradiente que la intensidad de la agresión endogrupal 
manifiesta no pasa de un cierto nivel. Como primer paso hacia ese fin, 
comúnmente el autócrata trata de fortalecer sus medios operacionales de 
control, ya. que ello corresponde a un aumento de la “capacidad” para 
controlar. Si esto es realmente■ empleado para una supresión más fuerte, 
resulta un grado superior de conflicto. Esto significa que se ha puesto en 
marcha una espiral que lleva a más y más tensión, fuerzas más intensas 
hacia la agresión y supresión. 

Hay dos maneras por las cuales los líderes autocríticos. tratan de 
evitar esta espiral. El control restrictivo crea menos frustración o al menos 
menor agresión abierta si el individuo acepta la “ciega obediencia al líder” 
como un valor. Alemania y Japón Son ejemplos dé culturas en las que esta 
actitud es relativamente poderosa. Hitler trató de manera sistemática de 
disminuir fp ig mediante una “educación para la disciplina” en este sentido. 
El segundo método de reducir fp ig está basado en el hecho de que la tensión 
resultante de un conflicto equivale dinámicamente a una necesidad. 
La satisfacción de una necesidad, en este caso la agresión abierta, disminuye 
a f Ptg al menos por algún tiempo. Permitir la agresión abierta, pero canali¬ 
zarla de una manera que no sea peligrosa para el autócrata es una vieja 
técnica de la dirección social para los líderes autocríticos. Otra conclu¬ 
sión de la teoría general sería que si se abandonara el control autocrático en 
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Figura 24. Agresión en dos grumos de niños en diferentes climas sociales. 
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un caso de autocracia apática, ocurriría un alto grado de agresión abierta 
como', resultado de la remoción de fGr.c • Reemplazar .la atmósfera auto¬ 
crítica por una democrática o de laissez-faire equivale a esa remoción. Por cier¬ 
to, Lippitt y White (11) observaron una notable ebullición en la primera 
reunión de transición de una autocracia apática al laissez-faire o democra¬ 
cia (figura 24). Está de acuerdo con la teoría el que esta ebullición llegue a un 
nivel más alto en el caso de transición al laissez-faire que a la democracia, 
puesto que el grado general de control o de autocontrol que contrarresta la 
agresión endogrupal es mayor en ia democracia que en el laissez-faire. 

Esta representación por medio de un espacio de fase toma en cuenta 
sólo ciertos aspectos de los procesos reales del campo social. Por ejemplo, 
si el control autoritario se debilita hasta el punto de permitir la abierta 
agresión endogrupal, ésta es probable que debilite aún más el nivel de 
control (a menos que el líder “reaccione” ante la situación con un aumen¬ 
to del control). Estos procesos causales circulares tienen que tomarse en 
cuenta para realizar la predicción. 


2. Una atmósfera que afecta los niveles individuales de conducta 

La figura Í5 representa la cantidad de conducta dominante de' dos 
personas, miembros una de un grupo automático agresivo y otra, de un 
grupo democrático. En la primera reunión, la conducta de ambos sujetos 
era igual, pero después cambió de acuerdo con la atmósfera social. Los dos 
miembros se cambiaron de un grupo al otro en la novena reunión. 




-Pertenencia al 
grupo autoritario 

-Pertenencia al grupo 
democrático 



O I 2 3 ** 4 5 6 


Figura 25. El efecto de la transferencia de un grupo a otro. 
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hecho de que después de la transferencia cada miembro demostrara rápi¬ 
damente el nivel de conducta manifestado por él otro antes del cambio, 
indica que la potencia y el gradiente del campo de fuerza resultante co¬ 
rrespondiente a las dos atmósferas era casi el mismo para ambos indivi¬ 
duos. 


3 . Las victimas propiciatorias y la interdependencia de los niveles de 
conducta 

Los datos referentes a la cantidad de dominancia dada y recibida por 
los miembros de un grupo autocrático agresivo pueden servir para ilustrar 
varios puntos generales concernientes a los procesos cuasiestacion arios. 

a. Niveles de hostilidad recibida como equilibrios. Es conveniente 
considerar una propiedad pasiva, por ejemplo “ser atacado”, como un equi¬ 
librio cuasiestacionarió. La cantidad de agresión recibida depende en parte 
dél grado en que el individuo provoca o invita a la agresión, y de la 
manera en que lucha o deja de hacerlo. Otros factores son la agresividad 
de otros miembros, la atmósfera social, etcétera. En general, entonces, la 
constelación es la misma que en las fuerzas en otros casos de equilibrio: 
éstas dependen siempre de las características del grupo o del individuo en 
cuestión y de su relación con su entorno. 
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al sexto día, la C al noveno. Estos sucesos son ejemplos del hecho general 
de que un cambio suficientemente grande del nivel de equilibrio lleva a un'- 
cambio básico en el carácter de la situación total: la demasiada dominancia 
recibida determina el alejamiento del miembro. 

Estamos tentados de representar la tendencia individual a abandonar 
el grupo después de recibida demasiada hostilidad por medio de un campo 
de fuerza central con una definida amplitud más allá de la cual las fuerzas 
resultantes se alejan del nivel de equilibrio.- Esa representación no podría 
indicar, sin embargo, que el individuo deja el gmpo, puesto que las coordena¬ 
das del espacio de fase se refieren únicamente al tiempo y la cantidad de la 
dominancia recibida. Para representar este hecho se ha de referir a la 
constelación de fuerza en el campo social real o introducir el grado de 
-‘‘ansiedad de pertenecer al-grupo” como una tercera dimensión del espacio 
de. fase. • ’ *■"" . 

c. Interacción y procesos causales circulares. Las víctimas propiciato¬ 
rias A y B que recibieron mucha conducta dominante (figura 26) mostra¬ 
ron ellas también ese tipo de comportamiento. Esto indica una estrecha 
relación entre ser atacado y atacar. Esta relación tiene el carácter de un 
proceso causal circular: el ataque de A contra B aumenta la disposición de 
B para atacar; los ataques resultantes de B hacen surgir la disposición de A 
etcétera. Esto llevaría a una continua elevación del nivel de equilibrio para 
A, para B y para el grupo como un todo. Esto es válido, sin embargo, 
solamente dentro de ciertos límites: si el ataque de A es exitoso, B puede 
ceder. Esté es otro ejemplo del hecho de que el cambio de un proceso 
social que resulta del cambio del campo de fuerza que determina el nivel 
de equilibrio puede en sí mismo.afectar la situación total en el sentido de 
un mayor cambio del campo de fuerza. Este ejemplo, puede, por supuesto, 
.contemplarse como un caso de no equilibrio que corresponde, a una cons¬ 
telación, de fuerzas alejadas del nivel presente. 


4. Producción en una. fábrica 

La producción de una fábrica como un todo o de un equipo de 
trabajo a menudo se mantiene en un nivel relativamente constante a lo 
largo de un extenso periodo. Puede enfocarse como un equilibrio cuasiesta- 
cionario. El análisis de las fuerzas pertinentes es de suma importancia para 
la comprensión y la planificación de cambios. 

Una de las fuerzas que mantienen baja la producción es la tensión 
del trabajo duro o acelerado. Hay un punto máximo para la actividad 
humana. Para muchos tipos de trabajo la fuerza que aleja de la tensión 
fp,-t. aumenta con más rapidez cuanto más cerca se está del límite máximo. 
El campo de fuerza tiene probablemente un gradiente similar a una curva 
exponencial. 
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La creencia común considera el deseo de hacer más dinero (/> >m ) 
como la. fuerza más importante hacia niveles más elevados de producción. 
Para contradecir el gradiente de las fuerzas fp,-t que alejan del trabajo 
acelerado se utilizan diversos sistemas de incentivación que ofrecen jornales 
más elevados, sobrepasando un cierto estándar. 



Figura 27. Efecto de la decisión grupal y de las pautas de ritmo en un taller de costura. 


Varias razones hacen improbable que la' fuerza hacia mayor produc¬ 
ción sea realmente proporcional a la unidad de jornal. El aumento de 
ganancias en alguna cantidad tiene significados diferentes según las perso¬ 
nas. Algunas fábricas que se trasladaron desde el Norte al Sur de los 
E.U.A. hallaron imposible durante años alcanzar un nivel de producción 
comparable al de los trabajadores del norte. Una de las razones fue el 
hecho de que para las muchachas rurales sureñas el jornal estaba tan por 
encima de sus estándares de vida anteriores que no les interesaba ganar 
más dinero, aun con un esfuerzo adicional relativamente pequeño. 

La relación entre la cantidad total de ganancias y la potencia y el 
gradiente del campo-de fuerza varia con la subcultura del grupo. Una 
pauta bastante común es la siguiente: un nivel suficientemente bajo llevará 
a una fuerza muy poderosa fp ¡m ' hacia mayores ingresos; un nivel suficien- 
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teniente. elevado, a una fuerza menor hacia ganancias más elevadas. En 
algunos grupos sociales las unidades de la escala corresponden a diez dóla¬ 
res,. en otros a den o a mil dólares. La potencia de una fuerza fp ¡m 
correspondiente a un incentivo dependerá por consiguiente: del “estándar 
de vida” general de cada grupo. 

En el trabajo de equipo una de las fuerzas más poderosas es el deseo 
de no estar demasiado por encima o por debajo del resto del grupo. Esto 
es válido particularmente entre “trabajadores paralelos” o “amigos” en una 
línea de montaje (18). Una fuerza importante que se opone al aumento de 
veloddad puede ser el temor de que ese aumento temporario pueda provo¬ 
car presión de parte del supervisor o capataz para mantener el ritmo más 
acelerado. 

La figura 27 presenta datos de los experimentos llevados a cabo por 
Bavelas. 
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Antas de cambiar Después de cambiar el nivel Después de cambiar el nivel 

el nivel de producción de producción a través del de producción a través de 
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fuerzas tendientes a una tendientes a una menor 
. • producción 

mayor producción 


Figura 28.. Dos estados de tensión posibles, resultantes de' distintas maneras de 
cambiar los niveles de producción. 


La producción global de un taller de costura, la de la población 
experimental, y la de una población de control tienen un típico carácter 
cuasiestacionario. Con la introducción de pautas de ritmo o de decisiones 
grupales, los grupos experimentales demuestran un marcado aumento hacia 
un nuevo nivel de equilibrio. No analizaremos aquí los detalles de los 
métodos utilizados. Parecen estar basados, al menos en parte, en procedi¬ 
mientos que reducen las fuerzas que. tienden a mantener baja la produc¬ 
ción, más que en procedimientos que añaden. nuevas fuerzas hacia niveles 
superiores. ■ gj 


( 
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5. Dos métodos básicos para el cambio de niveles de conducta 

Es de gran importancia práctica para cualquier tipo de administración 
social que los niveles de-producción sean equilibrios cuasiestacíonarios que 
puedan cambiarse mediante el agregado de fuerzas en la dirección deseada 
" o la disminución de fuerzas oponentes. 



Figura 29. Efecto de las pautas de ritmos sobre la estabilidad de la producción. 


(7) Si un cambio desde el nivel N 1 al N 2 es provocado por el aumen¬ 
to de las fuerzas hacia N 2 (figura 28 a y b) los efectos secundarios serían 
diferentes del caso en que el mismo cambio de nivel fuera.provocado por la 
disminución de las fuerzas oponentes (fig. 28 c). En el primer caso, el proceso 
en el nuevo nivel N 2 estaría acompañado por un estado de tensión relativa¬ 
mente alta; en el segundo caso, por un estado de tensión relativamente baja. 

Puesto que el aumento de tensión por encima de cierto grado va 
acompañado de mayor fatiga, agresividad y emocionalidad, y de menor 
constructividad, es evidente que como norma el segundo método será pre¬ 
ferible al de alta presión. 

La figura 29 ofrece un sorprendente ejemplo de la producción de 
una obrera “nerviosa” que está de acuerdo con estas consideraciones. Su 
nivel promedio estaba por encima del promedio del grupo; demostraba, sin 
embargo, variaciones extremas .en lo que respecta a su velocidad, y ausen¬ 
tismo frecuente. El uso ' de pautas de ritmo llevó a un aumento de la 
producción hasta un nivel excepcionalmente alto. Al mismo tiempo, la 
fluctuación disminuyó de modo notable. 
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Desde que la inquietud es un síntoma común de tensión, podemos 
suponer que la mayor constancia y la falta de ausentismo son una expre¬ 
sión del hecho de que el cambio del nivel de producción se logró por 
medio del cambio en el campo de fuerza correspondiente más bien a la 
pauta 28c que a la 28b. 

6. Capacidad, curvas de aprendizaje y equilibrios 


a. Capacidad, dificultad y cambio de la dificultad. Un fáctor que 
afecta el nivel de muchos acontecimientos sociales es la'“capacidad”. La 



Figura 30. Efecto de la decisión de grupo sobre los trabajadores lentos después de la 
transferencia (datos de Alex Bavelas), 
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capacidad es un término popular que se refiere a una multitud de hechos 
muy diferentes, tales como la capacidad de hablar francés y la de tomar el 
pulso. Sin embargo, respecto de los cambios de término capacidad parece 
implicar una referencia a fuerzas restrictivas más que impulsoras. Las fuer¬ 
zas impulsoras -correspondientes, por ejemplo, a la ambición, necesidades 
de meta o temores- son “fuerzas hacia” algo o “fuerzas alejadas de” algo. 
Tienden a provocar la locomoción o los cambios. Una “fuerza restrictiva” 
no equivale en sí misma a una tendencia al cambio; simplemente se opone 
a las fuerzas impulsoras. 

Un cambio en la capacidad. equivale a un cambio en la “dificultad de 
una tarea”. Por cierto, para la representación como fuerzas en el espacio 
de fase, ambas son idénticas. Siempre tratamos con una relación entre un 
individuo o un grupo y una tarea. Los términos capacidad o dificultad se 
utilizan según si se enfoca al sujeto o a la actividad como la variable en 
esta relación. . 

La figura 30 muestra el descenso de la producción de una obrera que 
fue transferida —en la misma máquina de coser— a un trabajo distinto de 
costura. Aunque para los dos trabajos la curva de aprendizaje de los recién 
llegados y el nivel de producción de las manos experimentadas son iguales 
en el promedio, indicando igual dificultad de los dos trabajos, se halló que 
las obreras transferidas realizaban menos bien el nuevo trabajo. Para un 
trabajador transferido, obviamente, la nueva labor es más difícil que la ante¬ 
rior. 



Figuia 31, El campo de fuerza antes y después de la transferencia a una nueva labor. 
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Supongamos que el campo de fuerza resultante (de las fuerzas impul¬ 
soras y restrictivas) antes de la transferencia corresponde al campo central 
representado en.la figura 31. Introducir la nueva labor equivale a introducir 
una fuerza restrictiva más poderosa o, por cierto, agregar un campo de 
fuerzas restrictivas contra la mayor producción. 

Si la transferencia a la nueva labor fuera dejar el campo de fuerza de 
otra manera inalterado,' podríamos extraer la siguiente conclusión (figu¬ 
ra 31): la potencia de la fuerza restrictiva agregada sobre el segundo (más 
bajo) nivel N* en el momento b(rfñTT g ) b iguala a la potencia de la fuerza 
impulsora resultante existente en el nivel N 2 en el momento a anterior al 
cambio. 

(Itfy^í 6 - t/V,*!*). . 

Esto significaría que la disminución de la producción estaría acompañada 
por un aumento de tensión. 

Este no es sino otro ejemplo para el teorema: que un cambio provo¬ 
cado por la adición de fuerzas en su dirección conduce a un aumento de 
la tensión. (En el caso anterior habíamos aplicado este teorema a un 
cambio ascendente; esta vez, a un cambio descendente). 

■ Esta conclusión, sin embargo, no está de acuerdo con las observa¬ 
ciones. En realidad, la tensión después de la transferencia parecía menor, 
indicando que el cambio a un nivel de menor producción era acompañado 
por una disminución en la potencia de las fuerzas impulsoras hacia una 
producción mayor (figura 31). 

I f*N\ g \ c <\fN\g I a 

Hay indicaciones de que la transferencia en estos casos se acompaña 
verdaderamente por una notable disminución de la moral de trabajo en el 
sentido de impulso hacia una producción más elevada. Si esta interpreta¬ 
ción es correcta, el aprendizaje después de la tranferencia sería más bajo, y 
por cierto es sorprendentemente lento (figura 30). Aunque estas obreras 
están familiarizadas con las máquinas, su velocidad mejora con tanta lenti¬ 
tud que a la fábrica le resulta más provechoso contratar nuevas trabajado¬ 
ras que cambiar la tarea de las experimentadas. 

Probablemente, se.combinan arios factores para disminuir la fuerza 
fjsi 2 ,g después de la traírsferencia: un trabajador de buena reputación que 
está orgulloso de su logro vuelve a un estado de status laboral bajo. Esto 
es probable que afecte su moral y ahinco. La meta de trabajar en un nivel 
“por encima del estándar” era una posibilidad realista antes de la transfe¬ 
rencia; ahora está “demasiado” alta, fuera de alcance. Los estudios sobre el 
nivel de aspiración (12) han demostrado que en estás circunstancias una 
persona tiende a “claudicar”. Esto explicaría la disminución en fa* g . Des¬ 
pués de la decisión de grupo la curva de aprendizaje se eleva, probable¬ 
mente porque el establecimiento de nuevas metas provoca una fuerza resul- 
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tante hacia niveles superiores sin las cuales el aprendizaje puede no tener 
lugar. 

b. Las curvas de aprendizaje como linea de base para considerar 
equilibrios. Hay circunstancias en las cuales los equilibrios deben relacionar¬ 
se con una línea.de base definida y distinta de los valores absolutos. 
Bavelas proporcionó entrenamiento especial a una persona a cargo del en¬ 
trenamiento de aprendices en una fábrica. Esto determinó una considerable 
elevación de las curvas de aprendizaje de los principiantes. Después de unas 
pocas; semanas, cuando el entrenador especialmente entrenado fue reempla¬ 
zado por el entrenador anterior, la curva de aprendizaje retomó pronta¬ 
mente al nivel que hubiera tenido sin el entrenamiento del entrenador. Este 
y otros casos hacen probable que en ciertas circunstancias una curva de 
aprendizaje pueda tratarse como la línea de base, esto es, una línea de “nivel 
igual” para la determinación de campos de fuerza. 

La inclusión de la curva de aprendizaje como base posible podría 
interpretarse como una expresión del principio general: 

(8) Las fuerzas sociales debieran analizarse sobre la base de la rela¬ 
ción entre procesos sociales y la habilidad (capacidad) del grupo (o indivi¬ 
duo) en cuestión. 

. Si se acepta este principio general, el tratamiento de estándares de 
procesos “absolutos” (elevación de producción, o amistad, etc.), como el 
marco de referencia para analizar las fuerzas que determinan los equilibrios 
cuasiestacíonaríos es permisible sólo si las capacidades de los grupos impli¬ 
cados no cambian durante ese período; 

7. La combinación de métodos “subjetivos" y " objetivos” 

Para determinar la naturaleza de las fuerzas que son las principales 
variables en un caso dado puede utilizarse una gran variedad de procedi¬ 
mientos. Un análisis de los aspectos cognitivo (“subjetivo”) y conductal 
(“objetivo”) de la vida de grupo requiere una combinación de métodos 
que dejen en descubierto los aspectos subjetivos y permitan extraer conclu¬ 
siones referentes a la conducta que puede chequearse. Un ejemplo puede 
ilustrar el principio implicado. \ 

'La División de Estudios de Planes del Departamento de Estado.de 
Agricultura de los Estados Unidos llevó a cabo durante la guerra, para el 
Departamento del Tesoro, estudios periódicos de motivación para la adqui¬ 
sición y rescate de bonos de guerra. Las entrevistas indicaron la naturaleza 
de algunas de las fuerzas en pro y en contra del rescate por parte de los 
individuos de diversos sectores de la población. - 

La fuerza en pro del rescate que se encontró con más frecuencia era 
la presión financiera resultante de una emergencia real, tal como la enfer¬ 
medad. Las fuerzas contrarias al rescate eran la necesidad de garantía pro- 
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vista por una reserva financiera, el patriotismo o la. ganancia de un elevado 
interés si los bonos se conservaban durante un tiempo más prolongado. 

Para relacionar los datos “subjetivos” acerca de la naturaleza de las 
fuerzas con las curvas que representan los equilibrios, se. han de tomar en 
cuenta los datos “objetivos” tales como la “capacidad” de una población 
para rescatar bonos de guerra. Puesto que esta capacidad depende de la 
cantidad total de bonos de guerra pendientes, es conveniente, según el 
teorema (8) basar las consideraciones de fuerzas sobre las curvas que repre¬ 
sentan niveles de rescate como porcentajes de este total. 

Pearl Harbor, el ingreso oficial de los Estados Unidos en la guerra, 
fire acompañado por una marcada declinación en el nivel de rescate. Las 
encuestas a la población indicarían que se debió a un aumento de una 
fuerza contraria al rescate (más que a una disminución de las fuerzas para 
él), es decir, un elevado patriotismo. De esta explicación se esperaría que 
al finalizar la guerra ocurriera un cambio opuesto. Por cierto, la figura 32 
muestra un aumento del nivel de rescaté en esa época; puede comprender¬ 
se en parte como el resultado del motivo patriótico disminuido. 


Fin de la guerra 


Política de més fácil rescate 


P romedlp 


7" \ “/•‘Promedio 


Abr JunAfloOct Dlc FebAbrJunAgoOct Dic FebAbr Jun AgoOct DIc FebAbr Jun 
1943 1^44 1945 1946 

Figura 32. Rescates de la serie E de bonos de ahorro como porcentaje del total 

pendiente. 


En general, el rescate durante los períodos desde abril de 1943 a ' -.'i’f 
septiembre de 1944, desde octubre de 1944 a julio de 1945, y desde 
agosto de 1945 a abril de 1946, parecen representar tres niveles de un 
proceso cuasiestacionario, mostrando cada período fluctuaciones periódicas -U7p|| 
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típicas. El cambio del primero al segundo nivel coincide con el estableci¬ 
miento de una política de rescate más fácil por parte del Departamento 
del Tesoro, correspondiente a una disminución de las fuerzas restrictivas en 
su contra. 

La producción de cambios permanentes 

l. El cambio de campos dé fuerza 

Al examinar los medios de provocar un estado de cosas anhelado no 
debe pensarse en función de la “meta a alcanzar”, sino más bien de un 
cambio “desde un nivel presente al nivel deseado”. El examen hasta aquí 
implica que-un cambio planificado consiste én suplantar el campo de fuer¬ 
za. correspondiente a un equilibrio en el nivel de comienzo N l por un 
campo de fuerza que tenga su equilibrio en. el deseado nivel N 2 . Debe 
acentuarse que el campo total de fuerza ha de cambiarse en el área entre 
N 1 y A rí . 

Las técnicas de cambio de un campo de fuerza no pueden deducirse 
Completamente de la representación ert"el espacio de fase. Para cambiar el 
nivel de 'velocidad de un río, su lecho debe estrecharse o ampliarse, recti¬ 
ficarse, limpiarse de piedras, etcétera. Para decidir qué es lo mejor para 
causar un cambio real, no es suficiente considerar una propiedad. Se han 
de examinar las circunstancias totales. Para cambiar un equilibrio social, 
también, se ha de considerar el campo social total: los grupos y subgrupos 
implicados, sus relaciones, sus sistemas de valores, etcétera. La constelación 
del campo social como un todo se debe estudiar y reorganizar de modo 
que los acontecimientos sociales fluyan distintamente. El análisis por medio 
del espacio de fase indica ma's el tipo de efecto que ha de conseguirse que 
cómo se consiga. 

■■ 2. Procesos cuasiestacionarios y “hábitos” sociales 

Influir en la población para producir un cambio, tal como la sustitu¬ 
ción del consumo de pan negro por pan blanco, significa tratar de quebrar 
una “costumbre” bien establecida o “hábito social”. Los hábitos sociales 
comúnmente se conciben como obstáculos al cambio. ¿Qué significa un 
hábito social en función de campos de fuerza y qué “quebrar un hábito”? 

' Si se considera que un proceso social estacionario está determinado 
por un equilibrio cuasiestacionario se puede esperar que cualquier fuerza 
añadida cambie el nivel. Sabemos que la fuerza resultante en el presente 
nivel N es.cero (f*N,x = o). Agregando la fuerza i/Xr,ni > o\ se movería el 
nivel en la dirección de n a un nivel diferente (N + A). La cantidad de 
cambio A está determinada ppr> ecuación 

I f* (N + I = 


( 9 ) 
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La idea de “hábito'social” parece implicar que a pesar de la aplica¬ 
ción de una fuerza f¡r, n el nivel del proceso social cambiará menos que A 
a causa de algún tipo de “resistencia interna” al cambio. Para superar esta 
resistencia intema parece necesaria una fuerza adicional, suficiente para 
“quebrar el hábito”, para “descongelar” la costumbre. 

Se puede intentar negar la. existencia de tal ■ “resistencia interna al 
cambio” aparte del hábito social. 3 Quizá los hábitos sociales se refieran 
simplemente a casos de gradiente tan elevado que la adición de la fuerza / 
N,n no lleva a un cambio perceptible. Esta interpretación difícilmente bas¬ 
ta. Todo lo más, transforma el problema de hábito en la pregunta, ¿por 
qué el campo de fuerza resultante manifiesta un gradiente tan elevado en 
la proximidad inmediata de jV? 

La teoría del hábito social responde que la constancia histórica crea 
un “campo de fuerza adicional” que tiende a mantener el presente nivel 
sumado a cualquiera de las fuerzas que mantienen el proceso social en ese 
nivel. Dos formulaciones están implicadas en esa teoría; una afirma la 
existencia del “campo de fuerza adicional”, la otra respecto de su origen 
histórico. Tenemos interés aquí principalmente en la naturaleza del campo 
de fuerza adicional. . 

La vida social que se desarrolle en cierto nivel conduce con frecuen¬ 
cia al establecimiento de instituciones organizacionales. Resultan equivalen¬ 
tes de los “intereses creados” en un cierto nivel social. Una segunda fuente 
posible de hábitos sociales está relacionada con el sistema de valores, el 
ethos del grupo. Analizaremos esto con más detalle. 

3. Conducta individual y estándares de grupo 

Al examinar los campos de fuerza hemos enfocado como “punto de 
aplicación” de la fuerza ál individuo o al grupo como un todo. Considera¬ 
remos ahora la relación entre el individuo y el nivel del proceso social. 

Un individuo P puede diferir en su nivel personal de conducta (N p ) 
del nivel que representa los estándares- del grupo ( N Gr ) en una cierta 
cantidad n (lAft?r _ = n). Tal diferencia es permitida o alentada en 

culturas diferentes en grados distintos. Si el individuo tratara de divergir 
“demasiado” de los estándares de grupo se hallará con crecientes dificulta¬ 
des. Será ridiculizado, tratando con serenidad y, finalmente, expulsado .del 
grupo. La mayoría de los individuos, en consecuencia, .se mantienen cerca 
del estándar del grupo a ''que pertenecen o al que desean pertenecer. . 

En otras palabras: el nivel de’ grupo no es sólo un nivel de equili¬ 
brio resultante de cualesquiera fuerzas fir, g y Ín,s que las circunstancias 
provean. A menudo este nivel en sí mismo adquiere valor. Se convierte en 

3 El concepto de “hábito" ha he. .o estragos en el progreso de la psicología 
urante decadas. Hoy puede considerarse como un término popular referente a una 
conglomeración de diversos procesos. Det canjearse por varios conceptos más adecua¬ 
dos (vease el capítulo 4). i 
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una valencia positiva correspondiente a un campo de fuerza central con la 
fuerza fp,y que mantiene al individuo de acuerdo con los estándares del 
grupo. 


l i] l¡ f P<N+m), N J 1 l i f (N + m), • 
i 1 1 I^PlN + n) 'N i W J if(N + . n) ' s 


I I I |(f ,f f(N+n).. + f p(N+n),N 

lili. p(N + n) ' N 111 4 if(N + *1111 

i i n un 1 . 

tt tt ♦t ♦ f : t tí í 

t t t P !N - n), N|t t t t f <N - n), g f j j íf + f 

lll j f ptN _m),N ttttf (N _ m) , 9 j j| i 


’ (N “ m), g 


Pequeño • * * - - - “ 

a. Fuerzas sobre el Individuo b. Fuerzes sobre el estándar c. Campo resultante de la 
correspondientes a la valen- de grupo hacía un nivel más suma de a y b' 
cia del estándar de grupo {N) bajo o más alto 

Figura 33. Campos de fuerza cuando el estándar de grupo tiene y no tiene valor social. 


4. Niveíes de grupo con valor social y sin él, y resistencia al cambio. 

Aunque el carácter de valores de un nivel de grupo es más bien 
común, no es válido para todos los tipos de procesos. Pór ejemplo, pocos 
individuos saben que el nivel de rescate de bonos de guerra entre abril de 
1943 y agosto de 1944 era de cerca del uno por ciento. Los valores que 
entraron en las decisiones de rescate no incluían el de mantenimiento de la 
tasa de rescate por encima ni por debajo de ese nivel. En esté sentido, la 
situación es bastante diferente, por ejemplo, de la situación de un indivi¬ 
duo que trata de mantenerse a la par de un equipo de trabajo. 

Cualquiera que sea la razón para que un cierto nivel adquiera valor o 
no, la diferencia es importante para el problema del cambio. 

Supongamos que para dos grupos Gr y Gr 1 el campo de fuerza 
resultante corresponda a la figura 33b si no tomamos én cuenta el valor 
social de N. En el caso de Gr , pero no en el caso de Gr, suponemos que 
el nivel N tiene valor social para los miembros. Este valor correspondería 
al campo de fuerza representado en la figura 33 a. Supongamos que una 
fuerza / se aplicara al individuo para cambiar su conducta hacia g. En Gr 
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la cantidad de cambio estará determinada por el gradiente de la contra- 
fuerza f{u + n)s\ en Gr, por las contrafuerzas combinadas f(N + n¡,g+ fp,N‘ 
(figura 33c). Esto significa: 

(10) Cuando mayor sea el valor social de un estándar de grupo, mayor 
será la resistencia del miembro del grupo a alejarse de ese nivel. 

Muchos casos de “hábito social” parecen referirse a los estándares de 
grupo con valor social, y la resistencia al cambio puede explicarse con 
frecuencia por medio del teorema (10). Si esta teoría es correcta podrían 
realizarse ciertas deducciones en el sentido del quebrantamiento de los 
hábitos sociales. 


5. Procedimientos individuales y grupales para cambiar la conducta social 

Si la resistencia al cambio depende en parte del valor del estándar de 
grupo para el individuo, disminuiría si se usara un procedimiento que 
disminuyera la potencia del valor del estándar de grupo o que cambiara el 
nivel que el individuo percibe como poseedor de valor social. 

Este segundo punto es una de las razones de la eficacia de los 
cambios “realizados en grupo” (17) que aproximan a los individuos en 
grupos cara a cara. Quizá se pueda esperar que los individuos solos sean 
más flexibles que los grupos de individuos de mentalidad semejante. Sin 
embargo, la experiencia en el entrenamiento del liderazgo, en el cambio de 
hábitos alimentarios, producción de trabajo, criminalidad, alcoholismo, pre- 


PORCENTAJEDE MADRES QUE REGISTRAN 
UN AUMENTO EN EL CONSUMO DE LECHE 
FRESCA 



Decisión Conferencia Decisión Conferencia 

grupa! grupa! 


Figura 34. Porcentaje de madres que registran un aumento en el consumo de leche 
fresca después de la decisión de grupo y después de las conferencias. 
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juicios —todos parecen indicar que habitualmente es más fácil cambiar a 
los individuos constituidos en grupo que a cualquiera de ellos por separado 
(10). En tanto los valores del grupo no se cambien el individuo resistirá 
más poderosamente a los cambios cuanto más pueda alejarse de los están¬ 
dares de grupo. Si el estándar del grupo en sí se cambia, la resistencia 
debida a la relación entre el invididuo y el estándar de grupo se elimina. 


6. El cambio en tres pasos: descongelamiento, reemplazo y congelamiento 
de los estándares grupales. 

Un cambio hacia un nivel más elevado de ejecución del grupo tiene a 
ménudo corta existencia; después de “un golpe en el brazo”, la vida del 
grupo retoma pronto a su nivel previo. Esto indica que no es suficiente 
definir el objetivo de un cambio planificado en la ejecución del grupo 
como el alcance de un nivel diferente. La permanencia del nuevo nivel, o 
durante un período deseado, debe incluirse en el objetivo. Un cambio 
exitoso incluye en consecuencia tres aspectos: descongelamiento (si es ne¬ 
cesario) del nivel presente N 1 , desplazamiento hacia el nuevo nivel N 7 y 

PORCENTAJE DE MADRES QUE OBEDECEN 
LA DECISION GRUPALOLA INSTRUCCION 
INDIVIDUAL DE UAR JUGO DE NARANJA 
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Decisión Instrucción Decisión Instrucción 

grupal individual grupal individual 

Figura 35. Porcentaje de madres que obedecen a la decisión grupal o. a la instrucción 
individual de dar jugo de naranja. 
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congelamiento de la vida grupal en el nuevo nivel. Puesto que cualquier 
nivel está determinado por un campo de fuerza, la permanencia implica 
que el nuevo campo de fuerza se realice relativamente seguro contra el cam 
bio. 

El “descongelamiento” del nivel presente puede incluir problemas 
bástante diferentes en casos distintos. Allport (1) describió la “catarsis” 
que parece necesaria antes de que los prejuicios puedan extirparse. Para 
abrir la cápsula de la complacencia y la virtud es algunas veces necesario 
provocar deliberadamente una conmoción emocional. 

Lo mismo vale para el problema de congelamiento de un nuevo 
nivel. Algunas veces es posible establecer un esquema organizacional que 
equivalga a un proceso causal circular estable. 


7. La decisión grupal como procedimiento de cambio 

El siguiente ejemplo de un proceso de decisión grupal se refiere a las 
amas de casa norteamericanas de una ciudad' dél mediooeste; algunas asis 
rieron a una buena conferencia acerqa del mayor consumo de leche fresca 
y otras fueron comprometidas en una discusión que llevaba paso a paso 
la' decisión de aumentar el consumo de leche (16). No se aplicó ninguna 
presión para vender, sino que se evitó cuidadosamente. La cantidad de 
tiempo dedicado fue igual en los dos grupos. El cambio en el consumo de 
leche se chequeó después de dos y cuatro semanas. La figura 34 indica la 
superioridad de la decisión grupal.^ Resultados similares se obtuvieron res 
peetq. de la leche condensada. 

El efecto del tratamiento individual se comparó con el efecto de la 
decisión grupal entre granjeras internadas en el sala de maternidad del 
Hospital Estatal de Iowa, E.U.A. Antes del alta recibieron instrucción indi 
vidual referente a la fórmula adecuada para alimentar a los bebés y lá 
conveniencia de darles jugo de naranja y aceite de hígado de bacalao. Este 
procedimiento se comparó con un método de discusión y decisión llevado 
a cabo con un grupo integrado por seis madres. En el primer caso el 
dietista dedicó alrededor de 25 minutos a una sola madre; en el segundo, 
la misma cantidad de tiempo a un grupo de seis madres. 

La figura 35 demuestra la superioridad del procedimiento de decisión 
de. grupo. A las cuatro semanas todas las madres del grupo de decisión 
administraban al niño la cantidad aconsejada de aceite de hígado de baca 
lao. Sorpresivamente, aespués de ambos procedimientos se observó una 
mejora entre la segunda y cuarta semana. La figura 36 presenta un ejemplo 
del efecto de tres decisiones de grupo de un equipo en una fábrica, infor¬ 
mado por Bavelas (15) que ilust;?. un caso infrecuente de permanencia del 
cambio 'después de nueve meses. 

Los experimentos mencionados aquí no cubren sino unas pocas de jf 
las variaciones necesarias. Aunque en algunos casos el procedimiento se 4 
aplica con relativa facilidad, en otros requiere habilidad y presupone ciertas 
condiciones generales. Los gerentes de fábrica que se lancen a elevap4dj§| 
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Figura 36.' El efecto déla decisión grupal sobre operadores de máquinas de coser. 


producción por decisiones de grupo es probable que encuentren el fracaso. 
En la dirección social como en la medicina no hay remedios de patente y 
cada caso exige un diagnóstico cuidadoso. Los experimentos con decisión 
de grupo están, no obstante, suficientemente avanzados como para aclarar 
algunos de los problemas generales del cambio social. 

Hemos visto que se puede pensar que un cambio social planificado 
está compuesto de descongclamiento, cambio de nivel y congelamiento en 
el nuevo nivel. En estos tres aspectos la decisión de grupo posee la ventaja 
general del procedimiento grupal. 

Si se emplean procedimientos individuales, el campo de fuerza que 
corresponde a la dependencia del individuo de un estándar valorizado actúa 
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como resistencia al cambio. Si, empero, se tiene éxito en el cambio de los 
estándares de grupo, este mismo campo de fuerza tenderá a facilitar el 
cambio del individuo y a estabilizar la conducta individual en el nuevo 
nivel grüpal. 

Algunas veces el sistema de valores de este grupo cara a cara entra 
en conflicto con los valores del esquema cultural más amplio y es necesa¬ 
rio separar al grupo de aquél. Por ejemplo, durante el reentrenamiento de 
lideres recreacionales a partir de pautas autocríticas a otras democráticas, 
Bavelas (2) tuvo cuidado de salvaguardarlos de la interferencia por la admi¬ 
nistración del centro recreacional. La eficacia de los campamentos o talle-, 
res en el cambio de ideología o conducta depende, en parte, de la posibili- 


preferen-ciA por-el 

PAN DE TRIGO INTEGRAL) 
Muy rrvarcrádai Marcada 


Después 
de la solicitud! 


Después 
de la decisión 
flrupal 
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Figura 37. Relación entre las propias preferencias alimentarias y la ansiedad de tener 
éxito en el grupo después de la solicitud y de la decisión de grupo. 
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dad de crear esas “islas culturales” durante el cambio. Cuanto más pode¬ 
rosa es la subcultura del taller aceptada y más aislada esté, tanto más 
minimizará ese tipo de resistencia al cambio basado en la relación entre el 
individuo y los estándares, del grupo más amplio. 

Una razón por la que la decisión de grupo facilita el cambio está 
ilustrada por Willermán (9). La figura 37 muestra el-grado de ansí.: Jad por 
obtener el cambio del grupo-del consumó de; pan blanco al de trigo inte-, 
gral. Cuando simplemente se requirió el cambio, el grado de ansiedad varió 
en gran medida con el grado de preferencia personal por el pan integral. 
En el caso de decisión de grupo la ansiedad parece ser, relativamente inde¬ 
pendiente de la preferencia personal; el individuo parece actuar en primer 
lugar como “miembro del grupo”. 

Un segundo factor que favorece la decisión de grupo está vinculado 
con la relación entre motivación'y acción..'Una--.conferencia y, en particu¬ 
lar, una discusión pueden ser bastante eficaces en el establecimiento de 
motivaciones en el sentido deseado. La motivación sola, sin embargo, no 
basta para llevar al cambio. Este presupone una unión entre la motivación 
y la acción. Tal eslabón lo proporciona la decisión pero no, habitualmente, 
las conferencias o aun las discusiones. Esto parece ser, al menos en parte, 
la explicación del hecho, de otro modo paradójico, de que un proceso 
com’o la decisión, que sólo toma unos pocos minutos, sea'capaz de afectar 
la conducta durante muchos meses: La decisión une la motivación con la 
acción, y, al mismo tiempo, parece tener un efecto “congelante” debido, 
en parte, a la tendencia del individuo a “aferrarse a su decisión” y, en 
parte; al “compromiso con un grupo”. La importancia del segundo factor 
es distinta para una cooperativa de estudiantes en donde los individuos 
permánecen juntos, para las amas de casa de la misma cuadra que se ven 
de cuando en cuando, y para las madres granjeras que no están en contac¬ 
to una con otra. Los experimentos comprueban, sin embargo, queaun las 
decisiones que conciernen al logro individual, adoptadas en uñ esquema de 
grupo de personas que no han. de verse nuevamente, pueden ser eficaces. 

Sería incorrecto afirmar que la permanencia del nuevo nivel se debe 
sólo al efecto congelante de la decisión. En muchos casos otros factores 
son probablemente más importantes. Una ama de casa que ha decidido 
usar más leche puede dar al lechero una orden permanente, la cual podría 
a su vez, en forma automática, mantener elevado el consumo del producto. 
Estas cuestiones llevan a problemas de reconstrucción del campo social, 
particularmente a problemas de encauzamiento de procesos sociales. 

Muchos aspectos de la vida social pueden considerarse como procesos 
cuasiestacionarios. Pueden enfocarse como estados de equilibrio cuasiesta- 
cionario en el preciso significado de una constelación de fuerzas cuya 
estructura puede ser- bien definida. Estas fuerzas deben identificarse y ten¬ 
drán que ser medidas cuantitativamente. Un análisis conceptual suficiente 
es un prerrequisito para este paso. 

El tratamiento científico de las fuerzas sociales presupone recursos 
analíticos que se adecúen a la naturaleza de los procesos sociales y que técni- 
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camente sirvan como puente a un tratamiento matemático. El medio bá¬ 
sico para este fin es la representación de las situaciones sociales coirio 
“campos sociales”. Algunos aspectos de los procesos sociales pueden tra¬ 
tarse por medio de sistemas de coordenadas llamados “espacios de fase”. 

El empleo de un espacio de lase para tratar un equilibrio social hace 
necesario aclarar algunas cuestiones técnicas de análisis, tales como la rela¬ 
ción entre la potencia de las fuerzas oponentes en un nivel dado del 
proceso, la estructura del' campo de fuerza dentro y fuera de la esfera de 
actividad vecina, las condiciones formales de fluctuación y diferencias indi¬ 
viduales, la relación entre fuerzas y capacidades, y la relación entre fuerzas 
y tensión. 

Este análisis técnico hace posible formular de una manera más exacta 
los problemas de cambios sociales planificados y de resistencia al cambio. 
Permite enunciados generales referentes a algunos aspectos del problema de¬ 
selección de objetivos específicos en la causación del cambio, concernientes 
a diferentes métodos para lograr la misma cantidad de cambio, y referentes 
a diferencias en los efectos secundarios de estos métodos. De ahí emerge 
la teoría de que una de las causas de la resistencia al cambio reside en la 
relación entre el individuo y el: valor de los estándares del grupo. Esta 
teoría permite llegar a conclusiones referentes a la resistencia de ciertos 
tipos de equilibrios sociales al cambio, el descongelamiento, movimiento y 
congelamiento en un determinado nivel, y la eficacia de los procedimientos 
de grupo para modificar las actitudes o la conducta. 

Las herramientas analíticas utilizadas son igualmente aplicables a los 
aspectos culturales, económicos, sociológicos y psicológicos de la vida de 
grupo. Ellas se adecúan a una gran variedad de procesos tales como los 
niveles de producción de una fábrica, un equipo de trabajo o un trabaja¬ 
dor individual; los cambios de habilidades de un individuo y las capaci¬ 
dades de un país; los estándares de grupo con y sin valor cultural; las 
actividades de un grupo y la interacción entre grupos, entre individuos y 
entre individuos y grupos. El análisis otorga igual realidad a todos los 
aspectos de la vida de grupo y a las unidades sociales de todas las dimen¬ 
siones. La aplicación depende de las 'propiedades estructurales del proceso 
y de la situación total en que tiene lugar. . 

Nuestra consideración del equilibrio cuasiestacionario se ha basado en 
conceptos analíticos que, dentro del dominio de las ciencias sociales, han 
surgido primeramente en psicología. Los conceptos de fuerza psicológica, 
de tensión, de conflictos como equilibrios de fuerzas, de campos de fuerza 
y de campos inductores, han ens;. ichado paso a paso su esfera de aplica¬ 
ción desde el campo de la psicok ría individual al de los procesos y acon¬ 
tecimientos que han sido el donrnio de la sociología y la antropología 
cultural. De todo lo que he podiuo aprender acerca del tratamiento de los 
equilibrios poi la., economía matemática, estoy convencido de que este 
tratamiento, aunque posee un origen distinto y está basado quizá en una 
psicología diferente, es asimismo plenamente compatible con nuestras con¬ 
sideraciones. 

La facilidad de la medición cuantitativa de los datos económicos por 
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una parte, y la perturbadora riqueza cualitativa de los acontecimientos 
psicológicos y culturales por la otra, han tendido á mantener separados los 
métodos de investigación de estas áreas. Quizás esta situación haya impul¬ 
sado a algunos economistas matemáticos al intento de desarrollar una eco¬ 
nomía sin gente y sin cultura, de la misma manera en que algunos psicó¬ 
logos . con inclinaciones matemáticas han tratado de desarrollar una teoría 
del aprendizaje sin organismos. Es posible, sin embargo, dejar la interpreta¬ 
ción filosófica en suspenso y enfocar las ecuaciones de la economía mate¬ 
mática como un trátamiento de algunos aspectos de acontecimientos 'que 
son metodológicamente similares a nuestro tratamiento de ciertas facetas 
de los procesos sociales por medio de los espacios de fase; en ambos casos 
se debe advertir que para la predicción es necesario referirse finalmente al 
campo social total con todas sús propiedades esenciales. Si se tiene con¬ 
ciencia de la limitación del tratamiento analítico separado de algunos as¬ 
pectos del campo social, este tratamiento es un paso útil y verdaderamente 
necesario.. 

Por cierto, la economía matemática ha desarrollado herramientas ana¬ 
líticas poderosas para tratar algunos aspectos básicos de la vida grupal. Si 
nuestras consideraciones son correctas significan que es posible asociarse a 
la economía matemática y no veo razón alguna para que, por ejemplo, los 
métodos de tratamiento de equilibrios económicos (5, 7, 19) o del agolpa¬ 
miento en las constelaciones competitivas (20) no puedan aplicarse en 
otras áreas de la vida social. 

Las herramientas analíticas de la economía matemática serían de gran 
ayuda para llevar a cabo la tarea de medición de las fuerzas sociales, una 
tarea que hasta aquí sólo se ha logrado en un área limitada de la psico¬ 
logía individual (3). Esta tarea implica tres pasos; una suficiente evolución 
de los conceptos y teorías analíticos referentes a las fuerzas sociales, su 
cuantificación en principio mediante ecuaciones y la medición de casos 
concretos. Parece que el primer paso en el tratamiento de la vida de grupo 
ha progresado lo suficiente como para permitir una colaboración de las 
diversas ramas de las ciencias sociales para la segunda y la. tercera tarea. 

Para la economía la fusión implica la posibilidad de tomar en consi¬ 
deración las propiedades culturales y psicológicas de la población incluida 
y, en consecuencia, de mejorar en gran medida la habilidad de analizar los 
casos concretos y la realización de predicciones correctas.' La economía 
deberá estar dispuesta para complicar sus procedimientos analíticos en algu¬ 
nos puntos, y en particular para reconocer los problemas cognitivos men¬ 
cionados antes en la discusión del procedimiento de tres pasos. 

La fusión de las ciencias sociales hará accesible para la economía las 
vastas ventajas que ofrece el procedimiento i experimental de comprobación 
de teorías y el desarrollo de un nuevo insight. La combinación de procedi¬ 
mientos experimentales y matemáticos ha sido el principal vehículo para la 
integración del estudio de la luz, de la electricidad y de las otras ramas de 
la ciencia física. La misma combinación parece estar destinada a hacer 
realidad la integración de las ciencias sociales. 
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CAPITULO X 

CONDUCTA Y DESARROLLO COMO FUNCIONES 
DE LA SITUACION TOTAL 


Si se desea aprovechar la riqueza de hechos acumulados con referencia al 
desarrollo, la personalidad, las relaciones sociales,Ta cognición y la motiva¬ 
ción para el propósito del entendimiento, la orientación o la predicción de 
la conducta de un individuó'dado, estos datos habrán de vincularse: de una 
manera tal que - resulten aplicables a una persona dada en un momento 
determinado. En este capítulo se analizan los procedimientos y conceptos 
que se han descubierto como- instrumentales para este propósito. Se toman 
en consideración algunas de las cuestiones metodológicas pertinentes y se 
tratan como ejemplos ciertos problemas de cognición, motivación y desa¬ 
rrollo. ' 


Análisis, conceptos y teoría 

I. El campo psicológico •• 

El procedimiento científico es analítico en cuanto trata de determi¬ 
nar o “aislar” el efecto de diversos factores. Estudia, por ejemplo, el 
efecto sobre el niño de las distintas intensidades de la luz, de diferentes 
grados del hambre, del fracaso o del estímulo. Se reconoce ampliamente, 
sin embargo, que el efecto de un estímulo dado depende de la constela¬ 
ción de estímulos y del estado de la persona en ese momento. La forma, 
la dimensión y el color percibidos de un Objeto visual correspondiente al 
mismo estímulo retiniano varían ampliamente según el fondo y la naturale¬ 
za del resto del campo visual (46). Los juguetes y otros objetos en una 
habitación pueden llevar a reacciones muy diferentes por parte del niño de 
un año cuando la madre está presente y cuando no lo está (6). En tér¬ 
minos generales, la conducta (C) es una función ( F) de la persona ( P) y de 
su ambiente (A), C=F (P, A). Este enunciado es correcto para las crisis 
emocionales' como también para las actividades “intencionales”, para los 
sueños, los deseos, el pensamiento, la conversación y la acción. 

En esta fórmula para la conducta, el estado de la persona ( P ) y el 
de su ambiente (. A ) no son independientes entre sí. La manera en que un 
niño ve una situación física dada (por ejemplo, si la laguna helada le 
• parece peligrosa para él o no) depende de su estado de desarrollo, de su 
carácter y de su' ideología. Los mundos en que viven el recién nacido, el 
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niño de un año y el de diez son distintos aun en ambientes físicos o 
sociales idénticos. Esto es válido también para el mismo niño cuando está 
hambriento o saciado, lleno de energías o fatigado. En otras palabras, 
A = F(P ) Lo inverso también es correcto: El estado de la persona depende 
de su ambiente,/ 1 -F(A). El estado de la persona después del estímulo es 
distinto del que . sobreviene después del desaliento - (34), en un área de 
simpatía o seguridad que en un área de tensión (95), en una atmósfera de 
grupo democrática que en una atmósfera autocrática (82). La habilidad 
intelectual momentánea de un niño medida por un test de inteligencia 
(EM) es distinta en una atmósfera de buena armonía con el examinador 
qué én otra disarmónica. Respecto del efecto del ambiente sobre el desa¬ 
rrollo, existe consenso en que aquél puede cambiar la inteligencia, aunque 
difieren las opiniones respecto de la magnitud de este cambio (21, 50, 
118, 119, 128). Por cierto, la ideología, los valores y las actitudes del 
individuo que crece dependen en gran medida de la cultura en que se 
eduque (38, 92) y de su pertenencia a un grupo privilegiado o desfavoreci¬ 
do (27, 80). 

En resumen, puede decirse que la conducta y el desarrollo 1 depen¬ 
den del estado de la persona y de su ambiente, C'=F(P, A). En esta 
ecuación la persona ( P ) y su ambiente (A) deben considerarse como va¬ 
riables mutuamente dependientes. En otras palabras, para comprender o 
predecir la conducta la persona y su ambiente han de considerarse como 
una constelación de factores iuterdependientes. Llamamos a la totalidad de 
estos factores el espacio vital ( EV) de ese individuo, y escribimos C = F 
(P, A)= F{EV). El espacio vital, en consecuencia, incluye tanto a la per¬ 
sona como a su ambiente psicológico. La tarea de explicar la conducta resulta 
entonces idéntica a: 1) encontrar una representación científica del espacio 
vital {EV), y 2) determinar la función (F) que vincula la conducta con el 
espacio vital. Esta función (F) es lo que habitualmente se denomina una 
ley. v- 

El novelista que relata la historia a la zaga de la conducta y del 
desarrollo dé un individuo nos da datos detallados acerca de sus padres, 
sus hermanos, su carácter, su inteligencia, su ocupación, sus amigos, su 
status. Nos proporciona estos datos en su interrelación específica, es decir, 
como parte de una situación total. La psicología debe cumplir la misma 
tarea con medios científicos en lugar de poéticos. El método debe ser 
analítico por cuanto los diferentes factores que influyen en la conducta 
han de distinguirse específicamente. En ciencia, estos datos también tienen 
que representarse,/en su esquema particular dentro de la situación especí¬ 
fica. La totalidad de hechos coexistentes que se conciben como mutua¬ 
mente interdependientes se denomina un campo (31). La psicología debe 
enfocar el espacio vital, incluyendo a la persona y su ambiente como un 
campo. 

1 La posibilidad de tratar los factores determinantes del desarrollo formal¬ 
mente en la misma manera que !..„ factores determinantes de la conducta simplifica 
la teona psicológica de modo convlerable. Debo-esta idea a Donald K. Adams. 
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Para determinar cuáles son los medios más adecuados para analizar y 
representar científicamente un campo psicológico Se ha de juzgar primero 
su fecundidad para explicar la conducta. En este sentido, deben tenerse en 
cuenta los siguientes puntos generales: 

1. Un prerrequisito para la orientación adecuada de un niño o para 
la comprensión teórica de su conducta es la diferenciación entre esa situa¬ 
ción que el maestro, los padres o el experimentador ven y la situación que 
existé para el niño como su espacio vital. La objetividad en psicología 
exige representar correctamente el campo tal como existe para el individuo 
en cuestión en ese momento determinado. Para este campo las amistades 
del niño, las metas conscientes o “inconscientes”, los sueños, los ideales 
los temores son, por lo menos, tan esenciales como cualquier situación ' 
física. Puesto que este campo es distinto para cada edad y para cada 
individuo, no puede sustituir a la situación tal como está caracterizada en 
física o en sociología, que es la misma para todos. Es importante, sin 
embargo, conocer las condiciones físicas y sociales porque ellas limitan la 
diversidad de espacios vitales posibles -probablemente como condiciones 
limítrofes (véase capítulos 3 y 8) del campo psicológico. 

2. El aspecto social de la situación psicológica es, por lo menos, tan 
importante como el físico, aun para el niño muy pequeño. 

3. Para caracterizar adecuadamente el campo psicológico, se deben te¬ 
ner en cuenta ítems específicos tales como las metas particulares, los estí¬ 
mulos, las necesidades, las relaciones sociales, así como las características 
más generales del campo, tales como la atmósfera (por ejemplo la atmós¬ 
fera cordial, tensa u hostil) o el grado de libertad. Estas características del 
campo como un todo son tan importantes en psicología como, por ejem¬ 
plo, el campo de gravedad para la explicación de los hechos en la física 
clásica. Las atmósferas psicológicas son realidades empíricas y descriptibles 
como hechos desde el punto de vista científico (82). 

4. El concepto de campo psicológico como un factor determinante 
de la conducta implica que todo lo que la afecte en un momento dado 
debe representarse en el campo existente en ese mismo momento, y que 
sólo esos hechos que puedan afectarla son parte integrante del campo 
presente (véase capítulo 3). 

5. Para evitar supuestos innecesarios, puede representarse el campo 
psicológico desde el punto de vista científico mediante la interrelación de 
sus partes en términos matemáticos sin cuestionar cuál es su “esencia sub¬ 
yacente”. Esta representación matemática del campo psicológico y las ecua¬ 
ciones que expresan las leyes psicológicas son elementos que se han de 

l conocer para la predicción de la conducta, .. . . . f 
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II. Teorías y constructos: la ley y el caso individual 

Sin teorías es imposible en psicología, como en cualquier otra cien¬ 
cia, avanzar más allá de la mera recolección y descripción de hechos que 
no tienen valor predictivo. Es imposible manipular problemas de condicio¬ 
nes o efectos sin. caracterizar las propiedades dinámicas que están bajo la 
superficie de las propiedades fenotipicas directamente observables. 

Los te'rminos necesidad, asociación, reflejo condicionado, tendencia 
excitatoria, Gestalt, libido y superyó son ejemplos de constructos teóricos 
con los cuales varias escuelas psicológicas han intentado caracterizar ciertos 
hechos dinámicos o genotípicos subyacentes. Es importante distinguir los 
hechos esenciales para la predicción y la explicación de sus diversos sínto¬ 
mas. Por ejemplo, un estado emocional como la ansiedad, puede ■ conducir 
a una variedad de síntomas muy'diferentes como él estrépito y la urbani¬ 
dad extremada (25); la tensión puede-llevar a la agresividad tanto como a 
la apatía Í82). La misma. personalidad puede manifestarse en situaciones 
prácticamente opuestas. En otras' palabras, un estado dado de una persona 
corresponde a una variedad de conducta y puede, en consecuencia, inferir¬ 
se sólo de una determinación combinada de la conducta manifiesta y la 
situación. Esta es otra manera de decir que la conducta (Q la determinan 
la persona y el ambiente [C = F{P,Aj] y no sólo la persona o el ambienté. 


La psicología nunca ha evitado, ni puede hacerlo, a la teoría (16, 
59, 79, 101, 123), pero puede tratar dé eliminar aquellas de índole es¬ 
peculativa que con frecuencia se introducen sin intención clara o de una 
manera solapada, e intentar en su lugar el empleo de teorías empíricas 
reconocidas. Los principales desiderata para una teoría empírica eficiente 
son; 1) constructos que a) estén vinculados con hechos observables (sínto¬ 
mas) mediante la llamada definición operacional o un número de defini¬ 
ciones operacionales correspondientes a las posibilidades de. observación en 
diferentes circunstancias, y b) que tengan propiedades conceptuales clara¬ 


mente definidas. Estas propiedades están coordinadas con ciertos conceptos 
matemáticos (lógicos), verdadero prerrequisito para derivaciones lógicamente 
estrictas. 2) Las leyes (es decir, la relación entre conducta, por una parte, 
y el campo caracterizado por ciertos constructos, por la otra, o' entre los 
diversos factores que determinan el campo) deben verificarse experimen¬ 
talmente. Se ha de aceptar una ley como válida únicamente si los datos de 
cualquier rama de la psicología no la contradicen. En este sentido, una ley 
siempre debe ser general. 

■ Los problemas de las leyes generales y de las diferencias individuales 
aparecen con frecuencia como cuestiones no relacionadas que siguen linca¬ 
mientos algo opuestos. Cualquier predicción, sin embargo, presupone la 
consideración de ambos tipos de problemas. 

» Para dar sólo un ejemplo del eslabonamiento que existe entre el 
estudio de las leyes generales y de las diferencias individuales: la velocidad 
con que se sacia una actividad aumenta, según Karsten (68), con su grado 
de centralidad psicológica (en comparación con la periférica). Esta proposi¬ 
ción posee .el carácter de una ley general. Si fuera correcta, explicaría por 
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qué tanto las actividades agradables como las desagradables se sacian con 
más rapidez que las relativamente neutrales, y por qué las modas en la 
vestimenta femenina cambian más velozmente que las de los hombres. 
Por medio de esta ley pueden explicarse las variaciones en la velocidad 
de saciedad manifestadas por la misma persona en distintos estados. 
Ciertas actividades, por ejemplo, son más centrales durante la menstruación 
que durante el período intermenstrual y, según la ley general, se sacian 
con mayor rapidez durante el período citado en primer término. Al ser 
aplicada a las diferencias de edad, la ley debe explicar por qué la veloci¬ 
dad de saciedad de ciertas actividades es más lenta en los- niños mayores 
que en los más pequeños. Finalmente, explica la razón de que ciertos tipos 
de niños-problema hipersensibles alcanzan el punto de saciedad mucho 
antes que el niño medio de la misma edad. 

Este ejemplo puede demostrar que. los problemas .de las diferencias 
individuales, .de niveles de edad, de personalidad, de situaciones específicas 
y de leyes generales están estrechamente entrelazadas. Una ley se expresa 
en una ecuación que relaciona ciertas variables. Las diferencias individuales 
se han de concebir como de diversos valores específicos que esas variables 
poseen en un caso particular. En otras palabras, las leyes generales y las 
diferencias individuales son simplemente dos aspectos del mismo problema 
y dependientes entre sí: el estudio de una no puede avanzar sin el estudio 
de la otra. Este hecho implica qué los datos acerca de los diveros niveles 
de edad proporcionados por la psicología infantil tienen valor práctico para 
la comprensión y orientación del niño sólo si se vinculan con la situación 
concreta que domina la conducta de un niño dado en un determinado 
momento. 


III. Unidades microscópicas y macroscópicas en psicología . 

Un problema en donde los prejuicios han obstaculizado en gran me¬ 
dida el progreso de la investigación es el tratamiento de las unidades de 
diferentes dimensiones. En la psicología infantil queremos conocer tanto el 
desarrollo y las condiciones para el movimiento de los dedos en la apre¬ 
hensión (54) o el movimiento de la lengua (48), como el efecto del tras¬ 
fondo familiar sobre el trabajo escolar de un niño, o el de sus relaciones 
con sus padres en su conducta adulta futura. La psicología infantil se 
interesa en problemas cuya unidad de tiempo varía desde una fracción de 
segundo (“reacciones palpebrales, movimientos oculares en el acto de lec¬ 
tura”) hasta muchos años (problemas de historia vital, 3, 20, 26). 

Por ejemplo, la investigación del tartamudeo implica el estudio de la 
posición de un sonido o sílaba en una palabra (18), de una palabra en una 
oración (17, 19); de la importancia de la oración en el texto de un 
párrafo (64); de la relación de esta expresión verbal Con la situación social 
inmediata —hablar solo o para un pequeño o gran auditorio (7,100)—; del 
efecto de la clasificación familiar del niño tartamudo (53); de la posición 
del individuo en su familia —por ejemplo, en el orden por rango de los 
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hermanos (104)—; de su posición dentro de la población en general (124); 
y de la atmósfera general de su espacio vital. En otras palabras, es necesa¬ 
rio- investigar las unidades de acción y situacionales dé dimensiones amplia¬ 
mente distintas, tales como la “situación inmediata” y la “situación en 
general”. 

Es posible obtener observaciones objetivas y confiables respecto de 
unidades de cualquier dimensión si se emplean métodos adecuados a los 
diversos tipos (9,83). La tentativa de determinar de manera confiable las 
unidades macroscópicas mediante la observación de unidades microscópicas, 
sin embargo, está destinada al fracaso (120) tanto en la psicología, como 
en otras ciencias. Es técnicamente imposible describir el movimiento del 
sol por medio de la descripción del movimiento de cada uno de ios iones 
que contiene. 


La conducta en un campo psicológico dado 
I. La estructura cognitiva del espacio vital 

La diferenciación de las diversas dimensiones del espacio vital. Una 
característica sobresaliente del cambio del espacio vital durante el desa¬ 
rrollo eS la creciente diferenciación cuya importancia se. ha demostrado con 
respecto al desarrollo de lenguaje (49), del conocimiento (122), de las 
intérrelaciones sociales (95), de las emociones (63) y de las acciones (34). 

El espacio vital del recién nacido se puede describir como un campo 
que posee relativamente pocas áreas y sólo distinguibles con vaguedad (74). 
Es. probable que la situación corresponda a un estado general de mayor o 
menor bienestar. No parecen distinguirse objetos definidos o personas. No 
existe un área llamada mi propio cuerpo”. Los acontecimientos o expec-. 
taciones futuros no existen; el niño está regido por la situación inmediata, 
a mano. 

Algunas de las primeras áreas que obtienen un carácter definido pare¬ 
cen^ estar conectadas con la ingestión y la eliminación. Después de un 
período tan corto como tres o seis días el niño reacciona ante los prepara¬ 
tivos para la lactancia (88). Un aumento similar en la dimensión y la 
diferenciación del espacio vital se observa en otros aspectos. El niño estu¬ 
dia su propio cuerpo (20) y su entorno • físico inmediato. Durante los 
primeros meses se desarrollan algunas relaciones sociales. 

El aumento del espacio vital respecto de las dimensiones psicológicas 
temporales continúa en la adultez. Los planes se extienden al futuro y se 
organizan como una unidad las actividades de duración cada vez más pro¬ 
longada. Por ejemplo, entre los dos y seis años aumenta la duración de las 
unidades lúdicas (9). 

La diferenciación del espacio vital tamilí". ‘-m ' ucrem.cn ta en la di¬ 
mensión de realidad-irrealidad. Los distintos gj>A* &. .realidad correspon- 
en a diferentes grados de fantasía. Incluyen tanto los deseos positivos 
como los temores. Desde el punto de vista dinámico, el nivel de irrealidad I 
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corresponde a un medio más fluido (15, 32) y está más estrechamente 
relacionado con las capas centrales de la persona. Este hecho tiene-particu¬ 
lar importancia para la psicología Onírica (42, 43). El juego puede enten¬ 
derse como una acción en el nivel de realidad estrechamente relacionado 
con el nivel irreal (116), La técnica lúdica (56), en el estudio de la 
personalidad,-utiliza el hecho de que el nivel irreal está vinculado con las 
capas centrales de la persona. ' 

El nivel de irrealidad en el futuro psicológico corresponde a los de¬ 
seos O temores para el futuro; el nivel de realidad, a lo que se espera. La 
discrepancia entre la estructura del espacio vital en los niveles de realidad 
y de irrealidad es importante para la planificación y para la productividad 
del niño (9). La esperanza corresponde a una similitud suficiente entre la 
realidad y la irrealidad en alguna región del futuro psicológico; la culpa, a 
una cierta discrepancia éntre ambas en el pasado psicológico. El niño pe¬ 
queño no distingue con tanta precisión entre la verdad y la mentira, la 
percepción y la imaginación como el niño mayor (39, 99, 116). Esto se 
debe en parte al hecho de que el pequeñito no ha desarrollado todavía el 
grado dé diferenciación del espacio vital en niveles de realidad e irrealidad, 
característico del adulto. 

La velocidad con que el espacio vital aumenta en extensión y grado 
de diferenciación durante el desarrollo. varía en gran medida. Una estrecha 







Figura 38. El espacio vital en dos estadios evolutivos. El dibujo superior represen¬ 
ta el espacio vital de un niño pequeño. El diagrama inferior representa el más 
alto grado de diferenciación del espacio vital del niño mayor respecto de la situación 
presente, de la dimensión de realidád-irreíalidad y la pertpdttiv-a témporal.,fV, niño; R, 
nivel de realidad; I. nivel de irrealidad; Pás.\P, pasadqj psiepiógipp ;, \Pr P, presente 
psicológico; Fut P, futuro psicológico. 
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relación parece existir entre inteligencia o, más específicamente, entre edad 
mental y el grado de diferenciación de la persona y el ambiente psicoló¬ 
gico (76, 77). Si esto es correcto, las diferencias en el CI deben conside¬ 
rarse como diversas tasas de diferenciación creciente del espacio vital. Con¬ 
sideraciones similares se aplican al desarrollo motor (91) y social. 

La figura 38a y b representa esquemáticamente la extensión, y el 
grado de diferenciación del espacio vital como un todo en dos estados 
evolutivos. La diferenciación concierne tanto al ambiente psicológico como 
a la persona. La creciente diferenciación de necesidades, por ejemplo, pue¬ 
de representarse como un aumento en la diferenciación de ciertas regiones 
intrapersonales. Las principales diferencias entre estos estados evolutivos 
son: 1) un aumento en la extensión del espacio vital respecto de a) cuál es 
parte del presente psicológico; :.b) la perspectiva temporal en la dirección 
dei.pasado y del futuro psicológicos; c) la dimensión de realidad-irrealidad; 
2) una creciente diferenciación de cada nivel del espacio vital en una multi¬ 
tud de relaciones sociales y áreas de actividades; 3) una creciente organiza¬ 
ción-, 4) un cambio en la fluidez o rigidez generales del espacio vital. 

No todas las áreas de este espacio vital son accesibles al niño. Este 
observa a los más grandes comprometidos en ciertas actividades que le gus¬ 
taría hacer, pero descubre que no puede porque no es suficientemente 
fuerte o inteligente. Las limitaciones adicionales de • su espacio de movi¬ 
miento libre están establecidas por las prohibiciones del adulto o por los 
tabúes sociales. 
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FMflI A n P I F OW n nc-em ioto * . 


POTENCIA DEL FONDO D E'F RUSTR ACION 
Figura 39. Disminución en la constructividad con un trasfondo de diversos grados de 

frustración’. 


2 tos datos presentados en esta figura derivan del estudio de Barker, Dembo y 
Lewin (9). 
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La relación y la precisión de límites entre' regiones accesibles e inac¬ 
cesibles en el espacio vital, y la dimensión del espacio de movimiento libre 
son de gran importancia para la conducta y el desarrollo del niño normal 
y anormal (78). 

Regresión. El cambio del espacio vital como un todo en la dirección 
opuesta aja característica del desarrollo, puede denominarse regresión (véa¬ 
se capítulo 5). La regresión puede incluir una disminución de la perspectiva 
temporal, indiferenciación o desorganización conducentes a un comporta¬ 
miento más o menos típico de niños de un nivel de edad menor. 

La regresión puede ser permanente o temporária. Es un fénómeno 
común y puede deberse, por ejemplo, a enfermedad (63), frustración (9), 
inseguridad (95) o tensión emocional (25, 63). . La regresión en el sentido 
de un estrechamiento del área psicológicamente presente, puede resultar de 
la tensión emocional, por ejemplo, si el niño está ansioso por superar un 
obstáculo (75). > 

La regresión puede ocurrir no sólo a consecuencia de esa frustración 
en la situación inmediata, sino también de un trasfondo de frustración. 
Barker, Dembo y Lewin (9) demostraron que la constructividad lúdica de 
un niño de cinco años y medio puede regresar al nivel de un niño de tres 
años y medio como resultado de un trasfondo de frustración. Esto se debe 
al hecho de que la constructividad lúdica está íntimamente relacionada con 
la perspectiva temporal, el nivel de diferenciación dentro de una unidad de 
juego organizado y la relación funcional entre la realidad y la irrealidad. El 
grado de regresión aumenta con la potencia del trasfondo de frustración 
(figura 39). 

II. La posición de la persona: dentro y fuera de una región 

Posición, vecindad y locomoción. La determinación de' la posición de 
la persona dentro del espacio vital es el primer prerrequisito para compren¬ 
der su conducta. Debe conocerse su posición social dentro o fuera de los 
diversos grupos, así se ha de determinar su posición respecto de las diver¬ 
sas actividades, de sus regiones de meta y de las áreas físicas. Esto es 
fundamental porque la región en la que se ubica la persona determina: 
1) la cualidad de su entorno inmediato; 2) las clases de regiones adyacentes 
a la región actual, es decir, las posibilidades que tiene el individuo para su 
próximo avance, y 3) cuál es el pa~o que tiene el significado de una acción 
hacia su meta y el que corresponde a una acción que lo aleja de ella. 

Muchas conductas pueden concebirse como un cambio de posición 
—en otras palabras, como una locomoción de la persona—. (Los otros casos 
de comportamiento son cambios de estructura.) A su vez, toda conducta 
cambia la situación. Mencionaremos sólo unos pocos ejemplos del efecto 
de la región en la cual se ubica la persona. 

Adaptación a una situación. Un fenómeno común es lo que habitual¬ 
mente se denomina adaptación en él sentido de “armonizar con la atmós- 
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fera presente”. H. Anderson (5) descubrió que los niños en edad preescolar 
reaccionaban a un acercamiento agresivo coa agresión, a uno amistoso de 
manera amistosa. El estudio de Lippitt (83) de las atmósferas democrática 
y autocrática comprobó una adaptación similar de los niños a la atmósfera 
cultural producida por el líder. French (41) estudió la adaptación a las 
atmósferas de grupo en experimentos con estudiantes universitarios de pri¬ 
mer año. Muchos estudios de casos indican que la tensión de la madre 
afecta rápidamente el estado emocional del niño pequeño, aun durante sus 
primeros meses de vida. Es una observación común que los niños que 
están aprendiendo a controlar sus esfínteres pueden reanudar la enuresis 
nocturna si se los expone al sonido del agua corriente. 

La adaptación a la región actual se emplea con frecuencia para hacer 
que un niño haga algo “contra su voluntad”. Puede inducirse a un bebé de 
pocas semanas a tomar el pezón cuando lo rechaza si se mantiene su ca¬ 
beza apoyada sobre el pecho en la posición de succionamiento. Waring, 
Dwyer y Junkin (126) describen la manera en que el niño y el adulto 
utilizan esta técnica para sus propios fines cuando difieren acerca del deseo 
de ingerir ún alimento determinado. El niño trata de evitar la presión del 
adulto y abandona la mesa (por ejemplo, va al baño) o hace que el adulto 
la abandone psicológicamente (por ejemplo, comienza a conversar acerca de 
temas sin relación con la comida). Por otra parte, el adulto emplea a 
menudo uno de estos dos métodos de coerción: disminuye la potencia de 
la situación-comida (véase más adelante), y por ende la resistencia del 
niño, al “distraer su atención” (es decir, hace entrar al niño psicológica¬ 
mente en otra región) para deslizarse en la comida. O puede aumentar la 
potencia de esa situación por su propia presión y, de esta manera, induce 
al niño' a comer. En el último caso utiliza con frecuencia el “método paso 
a paso”: sienta .al niño a la mesa, después toma la cucharada de comida y 
así sucesivamente. 

J. D. Frank (37) descubrió, en un experimento con estudiantes de 
college, que el método paso a paso es más eficiente en la coerción de la 
persona para que coma, que el intento de hacerle recorrer todo el camino 
en un solo paso. La eficacia del primer método parece basarse en la 
aceptación gradual de la situación en la cual la persona resiste menos el 
avance al próximo paso. Un método similar se utiliza frecuentemente en 
política interna e internacional. La gente que está dispuesta a luchar para 
que no la empujen a una situación dada suele aceptar el fait accompli 

Pertenencia al grupo. La mayoría de las metas sociales pueden caracteri¬ 
zarse como un deseo de pertenecer (o no) a algún grupo, que puede ser 
un grupo de amigos, una organización deportiva o un subgrupo favorito 
dentro de otro más amplio. Puede ser un grupo de sólo dos personas, 
como la amistad entre la madre y el niño. La pertencia o no al grupo 
equivale a tener una posición dentro o fuera de él, que determina los 
derechos y deberes del individuo y es decisiva para.su ideología. 

El sentimiento de pertenecer a ciertos grupos es un factor crucial para 
la sensación de seguridad en los niño de las minorías (27, 80). La tendencia 


La teoría del campo en la ciencia social 231 



Figura 40. Suhagmpamlento y potencia del grupo como un todo en a) un ambiente 
autocrítico y b) un ambiente democrático.* 

a ingresar en un grupo y a mantener a ciertos niños dentro y a otros 
fuera de él, cumple un rol importante en la conducta del niño de guar¬ 
dería (85, 95) y para la formación de las clases infantiles (113). Los 
jóvenes internados en el reformatorio que no han aceptado plenamente su 
pertenencia a la criminalidad tienden a mencionar como sus mejores ami¬ 
gos a personas fuera del reformatorio. 

Lippitt (83) halló que el sentimiento de pertenencia al grupo (expre¬ 
sado, por ejemplo, mediante el uso del término nosotros en vez de 
“yo”) es más fuerte en los clubes democráticos que en los autocráticos. 
En la situación autocrática (figura 40) existen dos estratos sociales distin¬ 
tos, uno superior que contiene al líder (L) y el inferior que contiene al 
niño (A). (La distancia social entre ambos está indicada en la figura 40a 
por el círculo de línea gruesa.) En la democracia las diferencias de status 
son menos marcadas (línea de puntos). En el esquema autocratico existen 
distintos subgrupos de dos que contienen al niño y al líder. En consecuen¬ 
cia, si el líder se aleja, no queda vínculo poderoso alguno entre los miem¬ 
bros. En la democracia el subagrupamiento es variado y menos rígido. La 
potencia del grupo como un todo ( GrP) es más elevada que' en el esquema 
autocrático, en donde la potencia de la meta individual (IP) y la del 
subgrupo (SuP) es relativamente superior. Estas diferencias entre las situa¬ 
ciones autocráticas y democrática proveen algunas de las razones por las 
cuáles los.niños en los grupos autocráticos tienen más probabilidades.de 
ser agresivos con sus- camaradas aunque sumisos al líder. M. E. Wright 
(134) descubrió que la amistad entre dos niños aumenta en ciertas situa¬ 
ciones de frustración, en parte porque favorecen una estructura grupal en 

3 Esta representación está tomada del análisis teórico presentado por Lippitt 

. ( 83 ). 
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infranqueable B. Para el 'niño mayor, las regiones A y Af están conectadas 
por medio de regiones franqueables D y F. _ ,, 

Las direcciones en el espacio vital psicológico son definidas por cier¬ 
tas trayectorias globales. El niño mayor ve el paso de A a D como una 
parte de la trayectoria A,D,F,M hacia Af. El niño pequeño ye el paso 
A,D como una parte de la trayectoria A E, esto es, lejos de M. La dife¬ 
rencia en la estructura cognitiva de la situación para el niño mas pequeño 
y para el mayor conduce, por consiguiente, a un significado distinto de la 
dirección hacia AÍ, y, de conformidad, a una locomoción diferente resultan¬ 
te de las mismas tendencias de ambos para alcanzar M. 

2. Para el niño menor, la trayectoria vv’^aí , simplemente no existe 
desde el punto de vista psicológico. Para el niño mayor existen dos trayec¬ 
torias psicológicas hacia Af, a saber, la ruta indirecta w’ ÁiM y la trayec¬ 
toria “directa” bloqueada w AM , La dirección “directa” hacia Af puede 
interpretarse, en este caso, en el sentido de mirar hacia Af; la dirección 
menos “directa”, como la de caminar hacia M. Para el niño pequeño, “la 
dirección hacia Af’ no se ha diferenciado todavía en estas dos direcciones. 
(Este es un ejemplo del menor grado de diferenciación del espacio vital del 
niño menor.). 

Un niño de dos años en la misma situación puede, al principio, tener 
una estructura cognitiva correspondiente a la del niño menor (figura 41). 
Después de algunos intentos, la estructura de la situación puede 1 cambiar 
por la del niño mayor (figura42). Estos cambios con.frecuencia tienen un 
carácter súbito. Son un ejemplo de lo que se ha llamado insight (75). 

El insight siempre puede considerarse como un cambio en la estruc¬ 
tura 1 cognitiva de la situación. Incluye a menudo la diferenciación y la 
reestructuración en el sentido de separar ciertas regiones que han estado 
conectadas, y conectar regiones que estaban separadas. Por ejemplo, para 
usar una rama de un árbol como palo (75) con el fin de alcanzar una 
meta detrás de una cerca es necesario ver la rama como una unidad relati¬ 
vamente separada y no como una parte de la unidad más amplia del árbol. 
Además, es necesario conectarla con la meta detrás de la cerca. 

De la teoría del insight en los problemas de desvío pueden deducirse 
ciertas conclusiones respecto de los factores que lo facilitan. Ponerse emo¬ 
tivo lleva frecuentemente a tin estrechamiento del área psicológicamente 
existente. Un estado de fuerte emocionalidad sería, en consecuencia, perju¬ 
dicial para el hallazgo de soluciones. Una distancia suficiente como para 
permitir el examen de la situación más amplia ayuda a la solución de los 
problemas intelectuales. Katona (69) analiza el efecto de diversas situacio¬ 
nes sobre el cambio de la estructura cognitiva y la habilidad para encon¬ 
trar nuevas soluciones. 

Los principios del' cambio en la estructura cognitiva examinados aquí 
son aplicables tanto a problemas sociales y matemáticos como a problemas 
físicos. 4 
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Aprendizaje .y orientación Aprendizaje es un término popular que se 
refiere a procesos distintos como aprender a comer espinaca, a caminar y 
a hablar en francés, esto, es, problemas de cambio de metas o necesidades, 
de postura y coordinación muscular, y en el conocimiento. En consecuen¬ 
cia, ninguna teoría del aprendizaje es posible. Analizaremos aquí los pro¬ 
blemas de cambio de metas. El insight es un ejemplo de aprendizaje en el 
sentido de cambio en la estructura cognitiva. El aprendizaje; en este as¬ 
pecto, implica habitualmente varios de esos tipos de cambios estructurales 
que hemos mencionado antes, combinados con un cambio en el grado de 
organización. 

El cambio en la dirección de una mayor diferenciación tiene lugar, 
•por ejemplo, cuando el niño se orienta en un nuevo entorno, situación que 
equivale a estar en una región inestructurada en el doble sentido de que son 
indeterminadas, su cualidad, sus subpartes y las regiones inmediatamente 
vecinas. La orientación significa la estructuración de la región inestructurada, 
que de está manera, se convierte en determinada dentro del espacio vital (79). 
La orientación es un proceso que, en escala menor, muestra paralelos signi¬ 
ficativos con el desarrollo del espacio vital del niño pequeño. 

Una región inestructurada habitualmente tiene el mismo efecto que 
un obstáculo infranqueable. Estar en un entorno inestructurado conduce a 
una conducta de incertidumbre porque se desconoce si una cierta acción 
llevará cerca o lejos de la meta. No se ha determinado si las regiones 
vecinas son peligrosas o amistosas. Waring, Dwyer y Junkin (126) hallaron 
que los niños durante las comidas de su primer día en la guardería estaban 
más dispuestos a aceptar el consejo del adulto que cuando se sintieron en 
un terreno mejor conocido para oponer su resistencia. 

Para concluir esta sección, añadiremos un solo comentario acerca de 
la relación entre repetición y aprendizaje. La repetición de cierta actividad 
puede conducir a la diferenciación de una región antes indiferenciada del 
espacio vital, y a la unificación de actividades previamente separadas. Este 
es con frecuencia el caso en el aprendizaje motor. Sin embargo, si conti¬ 
núa durante demasiado tiempo, la repetición puede tener el efecto opues¬ 
to, es decir, la disolución de las unidades de acción más amplias, una 
indiferenciación, desaprendizaje y desorganización similares a los de la pri- 
mitivización o degeneración. Estos procesos son típicos de la" saciedad e 
hipersaciedad psicológicas. 


ÍK La fuerza y el campo de fuerza 

A. Fuerza y valencia. La estructura del espacio vital determina cuáles 
son las posibles locomociones en un momento dado. El cambio que real¬ 
mente ocurre. depende de la. constelación de fuerzas psicológicas, El cons- 
tructo fuerza caracteriza, para un punto dado del espacio vital, la dirección 
'y la potencia de la tendencia al cambio. Este constructo no implica ningún 
supuesto adicional tal como la “causa” de esta tendencia. La combinación 
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de un número de fuerzas actuantes sobre el mismo punto en un momento 
dado se denomina fuerza resultante. La relación, entre fuerza y conducta pue¬ 
de resumirse entonces de la siguiente manera: siempre que exista una fuer¬ 
za resultante (distinta de cero), habrá locomoción en dirección de esa 
.fuerza o un cambio en la estructura cognitiva equivalente a esa locomo¬ 
ción.-El reverso también es válido: toda vez que exista una locomoción o 
cambio de estructura, existirán fuerzás resultantes en esa misma dirección. 



Figura 43. Un campo de fuerza central positivo correspondiente a una valencra 

positiva. 

Las fuerzas psicológicas corresponden a una relación por lo menos 
entre dos rejones del espacio vital. Un simple ejemplo es la fuerza de 
f A M actuante sobre el niño N en dirección hacia la meta M (figura 43) 
Esta fuerza depende del estado del niño IV, particdarmente del esUdo de 
sus necesidades y de la naturaleza de la región M> Si la región M (que 
puede representar una actividad, una posición social, un objeto o cualquier 
otra meta posible) es atrayente, se dice que tiene una valencia positiva. 

Tal valencia corresponde a un campo de fuerzas que tiene la estruc- 

' tura de »» campo ce„.,al positivo (figm «) .SI no «i**».<« 
das, la persona ubicada en cualquier región A, B D, E . trataría surnip 
moverse™ en dirección hacia M. En otnu palabras, -la vencía M cor^ 

ponde a una fuerza ÍA.M- fB.M’fo.M, etcétera. La o se también 

ducta permite no sólo la determinación de metas conscientes, sino también 
de “metas inconscientes”, según el empleo freudiano del termino. 

Si la persona es rechazada, hablamos de valencia negativa de , 
correspondiente a un campo central negativo (figura 44), compuesto 
fuerzas f A , -m>Íb,-m>Íd,- M > etcétera, que se alejan de M. . 

El efecto de id fuerzas puede observarse desde la mas tierna mían 
cia: los movimientos que lo acercan o alejan del pecho durante k Cimen¬ 
tación se pueden observar en las primeras semanas de vida. Mirar hacia un 
objeto (fijación) es otro ejemplo de acción dirigida. Mas adelante, hay 


5 No examinamos aquí los complicados problemas de factores ajenos, es decir 
aquellos factores físicos ^sociales que pueden *"*%££%* ¡SÍES 
limítrofes del espacio vital (véanse caps. 3 y B>. ivos 
de la psicología. 
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aprehensión. Otras acciones dirigidas más elaboradas presuponen una dife¬ 
renciación corsespondiente superior del espacio vital. Una fuerza es más 
probable que afecte directamente todas las partes de un niño pequeño que 
en otro mayor. Por ejemplo, el niño de seis meses que tiende hacia un 
juguete puede mover brazos y piernas en esa dirección; puede abrir la boca 
e inclinar su cabeza hacia la meta. El niño más grande, más diferenciado, 
es probable que reaccione de manera más “controlada” con sólo una parte 
de su cuerpo. 

Potencia de la fuerza y distancia de la valencia. Analizaremos más 
adelante los factores que determinan un cambio de valencia. Primeramente 
averiguaremos el efecto que tiene una valencia dada, o una distribución de 
valencias, sobre la conducta. La potencia de la fuerza que. se acerca o se 
aleja de una valencia depende de la potencia de ésta y de la distancia 
psicológica (eA,M) entre la persona y la valencia (Ja,m = E[Va (M),e A 

Fajans (34) halló que la persistencia de los niños (de uno a seis 
años) en el intento de alcanzar una meta desde diversas distancias físicas 
(8 a 100 cm) aumenta , con la distancia decreciente. Esto puede signficar 
que a mayor distancia, la fuerza disminuye o bien el niño ve con más 
rapidez que la barrera es infranqueable. Si domina el primer factor, la 
tensión emocional disminuirá con la distancia, hecho observado únicamente 
en los infantes (Fajans). Para los niños mayores, el segundo factor parece 
ser el dominante, probablemente porque ven el obstáculo como depen¬ 
diente de la voluntad del experimentador más que de la distancia física. 

En algunos experimentos con ratas, la velocidad de la carrera hacia la 
meta aumentaba con la distancia decreciente (60). H. F. Wright (133) no 
halló indicación consistente alguna de ese gradiente de velocidad en experi¬ 
mentos en los que niños de guardería empujaban la meta (una canica) 
hacia sí. Este hecho indica qué’ la relación entre la potencia de la fuerza y 
la locomoción corporal'es bastante complicada en psicología, y que las 
distancias física y psicológica pueden estar relacionadas de modo muy dife¬ 
renciado en distintas circunstancias. 

Como ejemplo especial, puede mencionarse la situación en- que la 
persona alcanza “aproximadamente” la meta. En los animales (60), como 
en los niños (133), se ha observado una notable demora en la última 
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sección antes de que se alcanzara la meta. Si la fuerza estuviera relacio¬ 
nada sólo con la distancia física, no habría una caída repentina de veloci¬ 
dad en este punto. Obviamente, después que el individuo está ubicado en 
la región de la meta, la fuerza Ía,m ■ no puede tener poninas tiempo la 
dirección “hacia” esa área, pero se cambia en una fuerza Ímm , que co¬ 
rrectamente debe interpretarse como la tendencia a resistir que lo obliguen 
a abandonarla (para detalles véase 79). El hecho de haber ingresado en la 
región de la meta a menudo no equivale a su consumación o al contacto 
corporal con ella, pero sí a tenerla a mano, a estar seguro de ella. Esta es 
probablemente la razón de demorarse en la última sección antes de llegar a 
la meta. Esto explica asimismo la frecuente “disminución de interés” des¬ 
pués de la posesión, ilustrada por el siguiente ejemplo. Un niño de nueve 
' meses se extiende hacia dos sonajeros. Cuando consigue uno no comienza a 
jugar con él sino que está interesado únicamente en el que no tiene. 

Un ejemplo de disminución de la potencia de una fuerza con la 
distancia de la valencia negativa puede encontrarse en algunas situaciones 
de ingestión de alimentos (79, pág. 117). Para un niño a quien disgusta la 
espinaca, el acto de comer puede consistir en una serie de pasos relativa¬ 
mente separados, tales como poner la mano sobre la mesa, tomar la cucha¬ 
ra, llenarla de comida, etcétera. La potencia de la fuerza que aleja del acto 
de comer el alimento desagradable y, en consecuencia, la resistencia a la 
realización del paso siguiente, aumenta a medida que se aproxima la co¬ 
mida . real. Después de que el niño comienza a masticar, la estructura de la 
situación se cambia fundamentalmente. En vez de resistir, el niño trata de 
terminar el bocado. Este es un ejemplo de cómo la dirección y la potencia 
de las fuerzas actuantes sobre la persona dependen de la región en la que 
la persona se encuentra. 

El cambio de la potencia de la fuerza con la distancia a la valencia 
es diferente para las valencias positivas y negativas. Estas últimas disminu¬ 
yen con mucho más velocidad. El grado de disminución depende también 
de la naturaleza de la región que tenga una valencia positiva o negativa. Es 
diferente, por ejemplo, en el caso de un animal peligroso que puede mo¬ 
verse, que en el caso de un objeto desagradable inmóvil. 

El efecto de la distancia temporal sobre la potencia de la fuerza 
parece ser paralelo al de la distancia física en algunos sentidos. E. Katz 
(71), en experimentos con niños de guardería, comprobó que la frecuencia 
de la reanudación de tareas interrumpidas aumenta con la proximidad de 
la interrupción a la terrr/inación de la tarea, pero que se producen inte¬ 
rrupciones muy cerca del final. Los adolescentes internados en el reforma¬ 
torio, como otros prisioneros, pueden intentar escaparse poco, tiempo antes 
de que sean elegibles para ser liberados. Con frecuencia se hacen rebeldes 
(35). Su tensión emocional es elevada por la proximidad temporal de la' 
meta. 

B. Tipo de fuerzas. Fuerzas impulsoras y restrictivas. Las fuerzas que 
acercan a una valencia positiva o alejan de una negativa pueden denominar¬ 
se fuerzas impulsoras : llevan a la locomoción. Estas locomociones pueden 
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dificultarse por obstáculos físicos o sociales, que corresponden a las fuerzas 
restrictivas (79). Las fuerzas restrictivas, como tales, no llevan a la- loco¬ 
moción, pero influyen en el efecto de las fuerzas impulsoras. 

Las fuerzas restrictivas, como las impulsoras, se deben a la relación 
-éntre dos regiones del espacio vital, es decir, la naturaleza de la región 
barrera y la .“habilidad” del individuo. El mismo obstáculo social o físico 
corresponde, en consecuencia, a diferentes fuerzas restrictivas para distintos 
individuos. 

Fuerzas inducidas, fuerzas correspondientes a necesidades propias y 
fuerzas impersonales. Las fuerzas pueden corresponder a las necesidades 
propias de la persona, por ejemplo, el niño puede desear ir al cine o 
comer cierto alimento. Muchas fuerzas psicológicas actuantes sobre el niño 
no corresponden, sin embargo, a sus propios deseos sino al de otra per¬ 
sona, por ejemplo la madre. Estas fuerzas en el espacio vital del niño 
pueden denominarse fuerzas inducidas, y la valencia positiva o negativa 
correspondiente “valencia inducida”. (Una fueiza que actúe sobre el niño en 
dirección a la meta M inducida por la madre Ma puede ser escrita i Ma fN,M •) 

Hay fuerzas que psicológicamente no corresponden al propio deseo 
del niño ni al de otra persona, pero tienen para aquél el carácter de algo 
“impersonal”, una exigencia de hecho. Las denominamos fuerzas imperso¬ 
nales. Es de gran importancia para la reacción del niño y para la atmósfera 
de la situación determinar si lo que domina es un requerimiento imperso¬ 
nal o la voluntad personal de otro individuo. 

Punto de aplicación. Las fuerzas pueden actuar en cualquier parte del 
espacio vital. Con frecuencia el punto de aplicación es aquella región que 
corresponde a la propia persona. El niño, puede, sin embargo, vivenciar 
que la “muñeca quiere ir a dormir”, o que “otro niño desea cierto jugue¬ 
te”.. En estos casos los puntos de aplicación de las fuerzas son regiones en 
el espacio vital de otro niño distinto a su propia persona. Tales casos son 
muy comunes y cumplen un rol importante, por ejemplo, en los problemas 
de altruismo. 

C. Situaciones . conflictivas. Definición de conflicto. Una situación 
conflictiva puede definirse como aquella en la que las fuerzas actuantes 
sobre la persona tienen dirección opuesta y son casi iguales en potencia. 
Respecto de las fuerzas impulsoras, tres casos son posibles: la persona 
puede estar ubicada entre dos valencias positivas, entre dos valencias nega¬ 
tivas o puede tener la misma dirección hacia una valencia positiva y otra 
negativa. Puede haber, también, conflictos entre fuerzas impulsoras y res¬ 
trictivas, y por último entre las fuerzas propias y diversas combinaciones 
de fuerzas inducidas e impersonales. El efecto y desarrollo de los conflic¬ 
tos varían con estas diferentes constelaciones, aunque todos poseen algunas 
propiedades comunes. 

Conflictos entre fuerzas impulsoras. Lo que habitualmente se llama 
una elección, significa que una persona se encuentra entre dos valencias, 
Una positiva y otra negativa, que se excluyen mutuamente. El niño debe 
elegir, por ejempo, entre ir a un picnic M 1 (figura 45 a) y jugar con sus 
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camaradas Ar. (La figura 45 y algunas de las siguientes representan situa- 
^ ciones en donde las direcciones y distancias físicas son suficientemente 



importantes desde el punto de vista psicológico como para constituir mar¬ 
cos de referencia para el espacio vital. Se puede hablar en estos casos de 
campos cuasifísicos.) Un ejemplo de un niño que está entre dos valencias 
negativas es una situación en la que se lo amenaza con el castigo M 1 si no 
realiza cierta tarea desagradable M 1 (figura 45b). La figura 45 a y b repre¬ 
senta los. campos de fuerza correspondientes. Sí el niño está ubicado en A 
y la potencia de las valencias es igual, estará expuesto a fuerzas, que son 
iguales en potencia pero opuestas en dirección. En el primer ejemplo, las 
fuerzas oponentes f a.m 1 Y Ía,M‘ están dirigidas hacia el picnic y el 
juego. En el- segundo ejemplo, las fuerzas oponentes f A t _M x Y ÍÁ.-M* están 
dirigidas a alejarlo de la tarea y del castigo.;.;. .. 
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Figura 45. a) Campo de fuerza correspondiente a dos valencias positivas, b) Campo de 
. > fuerza correspondiente a dos valencias negativas. 

' ) • . ■ ..• •• 

) Pueden extraerse ciertas diferencias de conducta de estos campos de, 

i . fuerza. En el caso de dos valencias negativas, hay una fuerza resultante, en 

' la dirección de “abandonar el campo” para siempre. Si las dos valencias 

negativas son muy fuertes, el niño puede huir del hogar o tratar de evitar 
i-A" e l hecho. Tara ser eficaz, la amenaza de castigo debe incluir la creación de 
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una disposición que prohíba evitarlo (77), esto es, de uría situación carce¬ 
laria en donde las barreras B prohíban abandonar la situación de ninguna 
otra manera que enfrentando la tarea T o el castigo C. Si hay una elec¬ 
ción entre dos valencias positivas, no existe ninguna fuerza en la dirección 
de abandonar el campo. Por el contrario, el niño tratará de alcanzar ambas 
metas si és_.posible. 

Un ejemplo de conflicto debido a la presencia de una valencia negati¬ 
va y otra positiva es la promesa de recompensa para realizar una tarea' 
desagradable (figura 46). Aquí el conflicto se provoca por la oposición de 
la fuerza f A¡R hacia la recompensa R y la fuerza f A ,-t que aleja de la 
actividad desagradable T. La estructura de la situación es similar a la 
característica de un problema de desvío. Por .cierto, el niño intenta a 
menudo alcanzar la recompensa i? a lo largo de una ruta indirecta w A CtR , 
sin pasar a través de la actividad'desagradable. La récompensa será efectiva 
únicamente «i todas las demás trayectorias hacia R están bloqueadas por 
un obstáculo infranqueable B que sólo permite la entrada en R por medio 
de. T. Los obstáculos, en este caso,, como en el caso de la amenaza de 
castigo, son habitualmente de naturaleza social; el niño sabe que el adulto 
impedirá ciertas acciones por la fuerza social. 



Figura 46. Ofrecimiento de una recompensa. 


La necesidad de establecer una barrera alrededor de la recompensa 
indica una de las diferencias entre este método de hacer que el niño 
ejecute una actividad desagradable T y los métodos que tratan de cambiar 
la valencia negativa de T en otra positiva. Puede provocarse un “cambio de 
interés” en T encajando la actividad T (por ejemplo, hacer cálculos) en 
una situación diferente (por ejemplo, jugar a la tienda), de modo que se 
cambien para el niño el significado y en consecuencia, la valencia de T. 
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Figura 47. Representación gráfica del cambio de potencia de una fuerza con la distan¬ 
cia a una valencia positiva y a-una negativa. E es el punto de equilibrio de las fuerzas 
que corresponden a la valencia positiva y a la negativa. 


Este método hace innecesaria la creación de un obstáculo y asegura accio¬ 
nes espontáneas del nifio hacia la actividad previamente rechazada como 
resultado del campo central positivo recientemente creado. 

Otro ejemplo de conflicto entre valencias positiva y negativa puede 
observarse en una situación en la que un niño de tres años trata de tomar 
un cisne de juguete sobre las olas en la playa. Siguiendo las fuerzas corres¬ 
pondientes a la valencia positiva del cisne, el niño se acercará a él. Si 
empero, se acerca demasiado a las plus, la fuerza que lo aleje de ellas será 
mayor que la que lo acerque al cisne. En este caso el niño se retirará. La 
fuerza correspondiente a la valencia negativa de las olas disminuye con más 
rapidez con la distancia en aumento a causa de la limitada esfera de 
acción del efecto de las olas (figura 47). Las fuerzas que corresponden a la 
valencia positiva del cishe disminuyen con mucho, más lentitud con la 
. distancia. Existe allí, en consecuencia, un equilibrio entre las fuerzas opo- 
nentes-en el punto E donde, sus potencias son iguales {Sec-Íe -ó). Puede 
observarse que el niño vacila en este punto de equilibrio hasta que predo¬ 
mine una de estas fuerzas como resuh.ido de los cambios en las circunstan¬ 
cias o de una decisión. ’ 

Conflictos entre fuerzas impulsoras y restrictivas. Un tipo muy'co¬ 
mún de conflicto surge cuando una barrera B. impide a un niño alcanzar 
una meta M, Pueden distinguirse dos casos básicos: 1) una barrera rodea al 
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Figura 4S. Conflicto entre fuerzas impulsoras y restrictivas en el caso de un obstáculo 
físico y social ante una meta. fA.M es una fuerza impulsora, rfA.B, una fuerza 
restrictiva, ph es el sector físico del obstáculo B. si es el sector social del obstáculo. 


niño, cuya meta está fuera de aquélla'; 2) la meta está rodeada por una 
barrera que la separa del niño. El primer caso es una situación carcelaria 
que proporciona al niño poco espacio de movimiento libre. En el segundo 
caso, el niño es libre excepto en cuanto a la región M. Cada uno de estos 
casos lleva a reacciones específicas (77). Analizaremos ahora con mayor 
detalle una secuencia de conducta típica del segundo caso. 

Al principio, se produce un cierto grado de cambio en la estructura: 
el niño trata de investigar la naturaleza del obstáculo con el propósito de 
encontrar una sección s dentro de él que le permita atravesarlo. Ese cam¬ 
bio en la estructura cognitiva es similar al observado en los problemas de 
desvío. Es muy común que un niño supere un obstáculo con el auxilio de 
un adulto. Es estas situaciones el obstáculo está compuesto de al menos 
dos sectores, uno que corresponde al obstáculo físico ph (figura 48); el 
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Figura 49. Línea de equilibrio entre fuerzas impulsoras y restrictivas en el caso de 

una barrera circular. 
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otro, el obstáculo social si. En el experimento de Fajans, mencionado 
antes, prácticamente todos los niños concebían la barrera, al principio, 
como un obstáculo físico (a una distancia física demasiado grande). Para 
los niños de más de dos años, después de cierto tiempo se aclaró el 
aspecto social de la situación, lo que condujo a aproximaciones sociales 
para llegar a la meta (los ñiños pidieron ayuda al adulto). 

La barrera adquiere una valencia negativa para él niño después de un 
número de ensayos infructuosos para cruzarla. Este cambio equivale a otro 
en el campo de fuerza desde la estructura representada en la figura 49 a la 
representada en la figura 50. Si la barrera es un obstáculo pero no tiene 
valencia, negativa, el correspondiente campo de fuerza no va más allá de la 
barrera (figura 49). Las fuerzas restrictivas simplemente impiden la 

locomoción en dirección de la fuerza sin impulsar a la persona lejos 
de B. La línea de equilibrio ’E entre fuerzas-impulsoras y restrictivas está, 
en consecuencia, cerca de la región barrera. •>. 
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Figura 50. Línea de equilibrio después que la barrera (la misma de la figura 49) ha 
adquirido una valencia negativa. 


Si después del fracaso la barrera adquiere una valencia negativa, el 
campo de fuerza centra) negativo correspondiente se extenderá más (figu¬ 
ra 50) de modo que la línea de equilibrio E entre la fuerza Ímm hacia la 
méta y la fuerza lejos de la barrera estará ubicada a una mayor 

distancia. 

Con el fracaso en aumento, la valencia negativa tiende a aumentar. 
Esto amplía la distancia entre la línea de equilibrio y la barrera hasta que 
el niño abandona completamente el campo. 

Fajans (34) ha informado en detalle acerca de la forma y secuencia 
de los acontecimientos en esa situación. Habitualmente el niño deja el 
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campo en principio temporariamente. Después de algún tiempo las fuerzas 
que lo acercan a la meta se hacen otra vez ma's fuertes que las que lo 
alejan de la barrera, y el niño vueive. Si los nuevos intentos tampoco 
tienen éxito, la valencia negativa aumenta hasta que el niño abandona. Por 
término medio, estos últimos intentos tienen menor duración. Finalmente, 
el niño abandona el campo de modo definitivo, renuncia. Barker, Dembo y 
Lewin (9) informan sobre secuencias de conducta similares en niños entre . 
dos y seis años en una situación frustrante levemente distinta. 

Los ñiños activos, por término medio, son más persistentes que' los 
pasivos (34). Algunos niños, activos, sin embargo, son particularmente rápi¬ 
dos para abandonar la situación, quizá porque deciden pronto que la barre¬ 
ra es infranqueable. Un estado de equilibrio en tal conflicto puede llevar a 
una acción pasiva, gesticulante, hacia la meta: el niño está debajo de la 
meta con su brazo extendido .pero no hace ningún intento real por alcan¬ 
zarla. Los niños abandonan con frecuencia el campo psicológicamente sin 
dejar la habitación. Pueden tratar de comenzar una actividad distinta, tener 
ensoñaciones o empezar la manipulación de sus ropas o de su cuerpo (6, 
34, 116). 

Un conflicto entre fuerzas impulsoras y restrictivas puede producirse 
también si un obstáculo impide ál niño abandonar el campo de una valen-. 
cia negativa. Esa situación existe, por. ejemplo, si el pequeño está sobre¬ 
saciado con una actividad pero no puede abandonarla, o en cualquiera otra 
situación carcelaria. La secuencia de conducta es, en muchos sentidos, simi¬ 
lar a la analizada antes. Los intentos para abandonar son seguidos por el 
abandono de esos intentos como resultado de la relación entre la potencia 
de la fuerza Ía,~a que aleja de la región A y la valencia negativa crecien¬ 
te de la barrera. Con frecuencia, se origina un estado de alta tensión 
emocional. 

Conflictos entre las fuerzas propias y las inducidas. Cada una de las 
situaciones conflictivas analizadas puede deberse a la oposición de dos fuer¬ 
zas correspondientes a las necesidades propias del niño, a la oposición de 
dos fuerzas inducidas o a la oposición entre una fuerza propia y otra 
'inducida. • Muchos efectos de situaciones conflictivas son independientes de 
estas diferencias. Algunos, sin embargo, son típicos de conflictos entre las 
fuerzas propias y las inducidas. 

Una fuerza inducida por una persona P sobre un niño N puede 
considerarse como el resultado del campo de potencia de esa persona sobre 
el niño. La persona que posee poder sobre el niño es capaz de inducir 
valencias positivas y negativas mediante órdenes. Con una orden restrictiva 
puede cambiar el carácter de una región que sería franqueable, según la 
propia habilidad del niño, en una bañera infranqueable. En otras palabras, 
“el poder de P sobre N" significa que P es capaz de crear fuerzas impulso¬ 
ras o restrictivas inducidas í p Ínm flue correspondan a la voluntad de P. 

Un conflicto entre fuerzas propias e inducidas permite siempre, al 
menos, una solución adicional a las ya analizadas: el niño puede tratar de 
socavar el poder de la otra persona, al menos en el área del conflicto. 
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Waring, Dwyer y- Junkin (126) observaron la tendencia de un conflicto 
entre la fuerza propia y la inducida a provocar peleas en niños de guarde¬ 
rías durante la comida. Dembo. (25) y J. D. Frarik (37). observaron tenden¬ 
cias . similares en los. estudiantes. M. E. Wright (134) comprobó una agre¬ 
sión creciente contra el experimentador en parejas de niños de guarderías 
en una situación frustrante inducida por el experimentador. Los niños mos¬ 
traron gran cooperación entre ellos. Esto puede interpretarse como debido 
en parte a la tendencia a aumentar su propio poder con respecto al poder 
del experimentador. Lewin, Lippiu y White (82) hallaron una fuerte ten¬ 
dencia hacia la agresión en atmósferas autocráticas que están dominadas 
mucho más por fuerzas inducidas que por fuerzas correspondientes a las 
propias necesidades infantiles. Esta agresividad sin embargo, no estaba ha-- 
bivualmente dirigida ontra los supremos poaeres del líder, sino desviada 
hacia sus camaradas o '.-acia objetos materiales. Si el poder de represión 
del líder es demasiado grande, hasta esta agresión cesa. 

D. Tensión emocional e inquietud. La tensión emocional y la poten¬ 
cia del conflicto. Si dos fuerzas oponentes son iguales en potencia la 
fuerza resultante será igual a cero, independientemente-de la potencia abso¬ 
luta de las fuerzas. En lo que concierne a cambios de posición, por consi¬ 
guiente, no existiría diferencia alguna en el efecto de los conflictos entre 
fuerzas débiles y fuertes; en realidad, el estado de la persona es bastante 
distinto, üna de las principales diferencias es la intensidad de la tensión 
emocional (te), que parece ser una función de la potencia de las fuerzas 
oponentes [te =F((f A ^|)]. Como ya lo mencionamos, se encuentra mayor 
emocionalidad en los infantes si la distancia a una meta inaccesible es 
pequeña, que si es grande. Esta es una de las razones por las cuales el 
aumento de los incentivos favorece la solución de los problemas de desvío 
e intelectuales sólo hasta un cierto nivel de intensidad. Por arriba de ese 
nivel, sin embargo, al aumentar las fuerzas hacia la meta se hace más 
difícil la reestructuración necesaria, en parte porque la persona debe enca¬ 
rar fuerzas más poderosas, en parte porque la emocionalidad resultante 
lleva a la primitivización (regresión). Barker, Dembo y Lewin (9) hallaron- 
que la frecuenciá dé la conducta emocional negativa aumentaba con la 
intensidad de la frustración, lo que es válido también para el grado de 
regresión medido por la constructividad del juego (figura 39). 

La forma del movimiento inquieto. Una de las expresiones más sim¬ 
ples de la emocionalidad son los movimientos inquietos, que no están 
dirigidos a una cierta meta, sino que son sólo una manera de expresar la 
tensión. En realidad, se producen todas las combinaciones de expresión 
indirecta, tales como conducta inquieta y sin intención. Irwin (61) halló 
que la actividad general medida con el estabilímetro aumenta en los infan¬ 
tes en el momento posterior inmediato a la -última comida. Esto indica 
que la cantidad de actividad nc dirigida es una buena medida del estado . 
de tensión que acompaña al hambre en ese nivel de edad. J 

Los movimientos inquietos son por lo común perpendiculares a la ; 
dirección de la fuerza hacia la meta, o más generalmente, se producen, en 
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tanto es posible sobre la línea de equilibrio. En el caso del niño de seis 
meses que alcanza la meta, los movimientos inquietos de sus brazos y 
piernas se producen de manera perpendicular a la dirección de la meta. De¬ 
trás de una barrera en forma de U (figura 41), los movimientos inquietos 
son paralelos a la barrera a lo largo de la línea rm. En una constelación 
que corresponda a la figura 49 ó 50 los movimientos inquietos seguirán la 
línea E. Esto ‘puede verificarse en una situación en la que un niño de un 
año y medio trata de alcanzar un juguete M que se encuentra detrás de 
una barrera física circular B. Los movimientos inquietos del niño toman la 
forma de un giro alrededor de la barrera. (Para más detalles, véase 79.) 

Los movimientos inquietos pueden interpretarse como la tendencia a 
alejarse de la situación presente, esto es, como un movimiento correspon¬ 
diente a una fuerza 


V Situaciones superpuestas 

A menudo la persona se halla al mismo tiempo en más de una 
situación. El ejemplo más sencillo es el de la atención dividida: un niño en 
el aula escucha al maestro pero también piensa en el juego de pelota del 
recreo. El grado en que el niño está comprometido en una de estas dos 
situaciones, S l y S 1 , se denomina su potencia relativa, Po (S 1 ) y Po ( S 2 ). 

El efecto que una situación tiene sobre la conducta depende de la 
potencia de esa situación. En particular, el efecto de una fuerza es propor¬ 
cional a la potencia de la situación relacionada. 

A. Actividades superpuestas Barker, Dembo y Lewin (9) hablan de 
juego secundario, distinto del juego primario, cuando el niño no invierte su 
plena aténción. La constructividad del juego secundario es decisivamente 
menor que la del primario. En experimentos sobre la saciedad psicológica 
(68, 76), una persona que tiene que repetir una actividad una y otra vez 
tiende a ejecutar la repetición com > una actividad secundaria en un nivel 
periférico. Las actividades tales como la escritura pueden considerarse co¬ 
mo una superposición de dos actividades, especialmente 1) transmitir un 



Figura 51. Estado de indecisión. ó’ 1 y S 2 son ¡as dos posibilidades con sus metas M 1 
M 1 . D es la región de tomar una decisión. 
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significado, 2) escribir símbolos. La primera tiene la naturaleza de una 
acción en constante progreso; la segunda, la de repetición. La velocidad de 
sentirse saciado depende de la potencia relativa del aspecto repetitivo de la 
actividad. Escribir una carta, en consecuencia, puede llevar más rápidamen¬ 
te a la saciedad en un niño para quien la escritura sea más difícil. De 
modo similar, caminar u otras actividades que habitualmente tienen muy 
baja potencia para el adulto pueden pronto llevar al niño a la saciedad. 

B. Decisión. Una situación de elección puede considerarse como una 
situación superpuesta. La persona que está en el proceso de tomar una 
decisión D (figura 51) por lo común oscila entre verse a sí misma en una 
situación futura correspondiente a una y a otra posiblidad (S 1 y S 2 ). En 
otras, palabras, la potencia de las diversas posiblidades fluctúa. Cuando,-se 
llega a una decisión, una de estas situaciones adquiere de manera perma¬ 
nente la potencia dominante. En una elección entre actividades de distintos 
grados de dificultad, la decisión recibe la influencia de la probabilidad de 
éxito o fracaso de cada tarea. Escalona (33) ha comprobado que esta 
probabilidad equivale a la potencia de la correspondiente situación futura. 

El tiempo de decisión aumenta también, cuanto más iguales en po¬ 
tencia sean las fuerzas oponentes (8). B.' A. Wright (132) halló,- en un 
■estudio de las elecciones altruistas y egoístas, que los niños de ocho años 
cuyas elecciones siempre eran altruistas o egoístas llegaban más rápidamen¬ 
te a uña decisión que aquellos que algunas veces hacían un tipo de elec¬ 
ción y otras veces no. Cartwright (22), en experimentos- sobre discrimi¬ 
nación de figuras y de significado, descubrió que el tiempo de decisión era 
más prolongado si las fuerzas en direcciones opuestas eran iguales. Poco 
después Cartwright y Festinger (23) elaboraron y cuantificaron esta, teo¬ 
ría. 

El tiempo de decisión también aumenta con la importancia de la 
decisión (valencia de las metas).. Jucknat (65), en un estudio del nivel de 
aspiración de los niños, y Barker (8), en un estudio' de las elecciones entre 
alimentos más. o menos agradables o desagradables, hallaron que el tiempo 
de elección aumentaba con la intensidad del conflicto. El tiempo de deci¬ 
sión es mayor en las elecciones entre dos valencias negativas que éntre dos 
positivas (8). Este último hecho deriva de los distintos equilibrios existen- 
tés en las diversas constelaciones de fuerzas (79). El tiempo de decisión 
manifiesta grandes variaciones individuales. La extrema demora en la de¬ 
cisión es típica de ciertos tipos de depresión (33). 

C. Situación inmediata y antecedentes. La influencia que los antece¬ 
dentes de una situación tienen sobre la conducta puede comprenderse 
como una superposición de una situación inmediata y de la .situación en 
general (9). Un antecedente de frustración disminuye la constructividad del 
juego aun si el juego mismo no es obstaculizado desde afuera. El grado de 
regresión aumenta con la potencia creciente del antecedente de frustración 
(figura 39). 
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Sheffield (115) y otros informan casos en que el cambio del trasfon¬ 
do familiar, afectaba en alto grado la tarea escolar. 

D. El efecto del grupo sobre el individuo. El efecto de la pertenen¬ 
cia al grupo sobre la conducta de un individuo puede considerarse como el 
resultado de dos situaciones superpuestas: una corresponde a las propias 
necesidades y-metas de la persona; la otra a las metas, normas y valores 
que existen para ella como miembro del grupo. La adaptación de un 
individuo' al grupo depende de la evitación de un conflicto demasiado 
grande entre estos conjuntos de fuerzas (79). 

Un niño habitualmente pertenece a un gran número de grupos, tales 
como su familia, la escuela, la iglesia, los amigos. Dentro de la familia 
puede pertenecer a un subgrupo integrado por él y sus hermanos más 
queridos. El efecto de los diversos grupos -en-- particular si el niño es 
gobernado o no por la ideología y los valores dé uñó 'o' de otro— depende 
de la potencia relativa 'de estos grupos al mismo tiempo. Schanck (106) ha 
descubierto que la influencia de la moral pública o privada es distinta en 
el hogar y en la iglesia. La tendencia a hacer trampas en niños de edad 
escolar cambia con la situación social (55). 

Muchos conflictos infantiles se deben a fuerzas correspondientes a los 
diversos grupos a los que el niño pertenece, y son particularmente impor¬ 
tantes para los que integran grupos marginales, esto es, para los niños que 
están en el límite entre dos grupos. Un ejemplo es el adolescente que no 
desea- pertenecer por más tiempo al grupo de niños pero que no es com¬ 
pletamente aceptado por los adultos. La incertidumbre acerca del terreno 
en que está, lleva a una oscilación entre los valores de uno. y de otro 
grupo, a .un estado de tensión emocional y a una frecuente fluctuación 
entre el exceso de agresividad y de timidez (véase capituló 6). El grado en 
que se manifiesta esa conducta adolescente depende del grado en que los niños 
y adolescentes seán tratados como grupos separados en cada cultura (13,102). 

Un efecto de marginalidad similar puede obsei-varse respecto de otros 
tipos de grupos. La tensión emocional es alta en los residentes en escuelas- 
reformatorios como resultado de la posición marginal de estos niños entre 
el' criminal y el “ciudadano honesto” (73); pero disminuye cuando el niño 
acepta su pertenecía a un grupo definido. Una disminución de la emocio- 
nalidad se observó en aquellos internados que aceptaban su pertenecía a la 
clase criminal. La marginalidad es un problema importante pará los niños 
lisiados o desfavorecidos (10, 29). Shaw. y otros (114) demostraron la 
influencia sobre la criminalidad infantil de residir en secciones urbanas 
marginales. La marginalidad origina problemas importantes para los niños 
que pertenecen a grupos minoritarios, tales como los negros o los judíos (40, 
80). El efecto, en muchos sentidos, es similar al estado típico del adolescente. 

Factores determinantes del campo y de.su cambio 

En la sección precedente hemos analizado los resultados de la estruc¬ 
tura cognitiva y de ciertas constelaciones de fuerzas sobre la conducta. 
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Examinaremos. ahora los factores que determinan la constelación de fuer¬ 
zas. Este segundo problema equivale a la pregunta de cómo una parte o 
aspecto del espacio vital depende de las demás partes o aspectos; Por 
supuesto, ambos problemas están interrelacionados puesto que toda con¬ 
ducta resultante de una cierta situación altera la situación hasta cierto 
grado. Limitaremos aquí nuestro examen a los problemas relacionados con 
las necesidades. Se reiieren a la relación entre el estado de aquella reg'ón 
en el espacio vital que representa a la persona y el ambiente psicológico. 


I. Necesidad, campos de fuerza y estructura cognitiva 

Necesidad y valencia. Durante el desarrollo del niño, las necesidades 
cambian constantemente de intensidad y grado de. diferenciación. Las lla¬ 
madas crisis del desarrollo son períodos de cambios de particular importan¬ 
cia o rapidez en lás necesidades. Además, hay un cambio de las necesida¬ 
des en períodos más breves que corresponden a los estados de hambre, 
saciedad y sobresaciedad. 

Las necesidades tienen el carácter de “organizar” la conducta y se 
pueden distinguir varias jerarquías. Una necesidad o la combinación de 
varias pueden establecer necesidades derivadas (cuasínecesidades) equivalen¬ 
tes a intenciones específicas. 

Las necesidades están estrechamente relacionadas con las valencias. La 
valencia que tenga un cierto objeto o actividad [ Va(M)\ depende en parte 
de la naturaleza de esa actividad (M) y en parte del estado de las necesida¬ 
des [r (Ai)] de la persona, en ese momento [Va (M) = F ( M,t (M) )]. Un au¬ 
mento' en la intensidad de la necesidad (por ejemplo de recreación) aumen¬ 
ta la valencia positiva de ciertas actividades (tales como ir al cine o leer 
un-libro) y la valencia negativa de otras (tales como realizar un trabajo 
duro). Cualquier enunciado referente al cambio de necesidades puede expre¬ 
sarse, mediante otro acerca de ciertas valencias positivas y negativas. 

Como resultado del aumento en la valencia positiva que acompaña al 
estado de hambre de una necesidad particular, las áreas de actividades que 
son negativas o de nivel cero cuando se sacia la necesidad adquieren una 
valencia positiva. La persona hambrienta se satisface comúnmente con poca 
comida (70). 

La valencia de una actividad está relacionada con su valor de consu¬ 
mo para satisfacer la necesidad. No todas las actividades, sin embargo, que 
tienen valencia positiva también tienen' valor de satisfacción en el caso del 
consumo; por otra parte, actividaues sin valencia o aun de valencia nega¬ 
tiva pueden tener valor de satisfacción. La valencia y el valor de satisfac¬ 
ción deben, por consiguiente, distinguirse con claridad. Es sorprendente 
con cuánta frecuencia la valencia y el valor marchan realmente juntos. D- 
Katz (70) informó un aumento en la valencia de alimentos que contenían 
minerales cuya ausencia de la comida para los pollos había determinado en 
ellos ciertas deficiencias. Cuando la deficiencia era eliminada la valencia 
también disminuía. Resultados similares se han obtenido con los niños. La 
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experiencia puede cambiar tanto la valencia como el significado que una 
actividad tiene para el niño. El niño debe tomar muchas decisiones impor¬ 
tantes (por ejemplo, respecto de una ocupación) sobre la base de la valen¬ 
cia de una actividad más que basado en el conocimiento claro de su valor 
dg satisfacción. 

Necesidad y estructura cognitiva. La estructura cognitiva del espacio 
vital recibe la influencia del estado de las necesidades. Murray (96) halló 
que el rostro de la gente parecía más malicioso a los niños atemorizados. 
Stem y MacDonald (117) hallaron que las figuras sin significados definidos 
se visualizan según el talante del niño. 

El efecto que una necesidad tiene sobre la estructura del espacio 
•vital depende de su intensidad y de la fluidez de las áreas relacionadas del 
espacio vital. Dembo (25) halló realizaciones de deseo de tipo aludnatorio 
en situaciones de gran carga eihociorial. Si el campo visual es suficiente¬ 
mente fluido, su estructura puede cambiarse de modo considerable por la 
intención (cuasinecesidad) (51, 77). Los deseos y los temores tienen mayor 
influencia sobre los niveles de irrealidad, pues éstos son más fluidos que el 
de realidad. Esta es la razón por la cual los sueños y las ensoñaciones 
reflejan las necesidades del niño, y también explica por qué, en la fantasía 
y en los sueños, pueden descubrirse las necesidades que permanecían ocul¬ 
tas de la “vida pública” por los tabúes sociales. 

Sliosberg (116) ha demostrado que el significado de objetos y acon¬ 
tecimientos es más fluido en las situaciones lúdicas. La llamada técnica de 
juego (32, 56) y otros métodos proyeclivos (96) utilizan esta mayor flexi¬ 
bilidad dél juego para estudiar los deseos más profundos y reprimidos de 
los niños. (Debe mencionarse, sin embargo, que el juego refleja con fre¬ 
cuencia'la situación familiar real más que los deseos y temores infantiles.) 

Las necesidades afectan la estructura cognitiva no sólo del presente 
psicológico, sino más aún, del futuro y del' pasado psicológicos. Esto es 
particularmente importante para el nivel de aspiración. Si el efecto de las 
necesidades sobre el futuro psicológico es muy grande, se habla de una 
persona irrealista. Una forma de la influencia de las necesidades sobre la 
estructura del pasado psicológico se denomina racionalización ; otras formas 
son la represión y la mentira. Esta última en los primeros años de vida 
parece a menudo tener la naturaleza de un cambio real del pasado psico¬ 
lógico según las necesidades del niño. . - 

Hay grandes diferencias individuales (24) en la manera en que un 
niño ve las manchas de tinta (test de Rorschach). Los niños inestables son 
más propensos a dejarse llevar por los deseos y temores que el niño medio 
como resultado de su mayor fluidez. 


II. Satisfacción de una necesidad 

Una necesidad puede ser satisfecha alcanzando la meta deseada o 
bien una meta sustitutiva. 
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A. Satisfacción por medio del logro de la meta original. La intención 
de llevar a cabo alguna acción equivale a la creación de una cuasinecesidad- 
(77). Mientras que la necesidad no se satisface, debe -existir una fuerza 
correspondiente a la valencia de la región de la meta y que lleve a una 
acción en dicha dirección (véase capitulo 1). 

Ovsiankina (97) estudió la reasunción de actividades interrumpidas y 
halló una elevada tendencia a reanudar la tarea (cerca del 80 por ciento) si 
la meta interna de la persona no se había alcanzado. En algunos casos, 
luego de la reasunción, la persona se detenía- tan pronto como alcanzaba 
una satisfacción sustitutiva. 

La frecuencia de la reasunción depende de la naturaleza de la tarea 
(es elevada para tareas con un término definido en comparación' con las 
continuas).y de la actitud (necesidad) del sujeto.. Los niños entre nueve y 
once años mostraron un porcentaje de reasunción (86 por ciento) similar 
al de los adultos. Los que tenían la actitud de sentirse examinados y de 
obediencia estricta mostraron poca reasunción debido a la falta de com¬ 
promiso; estaban gobernados'principalmente por fuerzas inducidas. E. Katz 
(71), en un estudio dé la reasunción de actividades interrumpidas en niños 
de guardería, halló prácticamente la misma frecuencia de reasunción que 
Ovsiankina (88 por ciento). Las diferencias de inteligencia, dentro de la 
esfera normal, no afectaban de manera significativa a la reasunción. 

La tendencia a reanudar no disminuye si la tarea incompleta está 
fuera de la vista (97). Por otra parte, la presencia de trabajo incompleto 
de otra persona no lleva (o raramente) a la terminación espontánéa en los 
adultos (97) o en los niños (2). Ambos resultados indican que el estado de 
la necesidad del niño es decisivo para la reanudación. Tal necesidad debe 
instigarse si el niño se siente suficientemente comprometido ál observar 
que otra persona realiza su labor. (Los resultados de Rosenzweig [103 ] con 
niños de diversas edades difieren el algo de los de E. Katz, y Adler y 
Kounin. Es probable que estas diferencias se deban a factores peculiares de 
su situación.) 

Las fuerzas en la dirección de la meta que corresponden a una nece¬ 
sidad pueden observarse tanto en el pensamiento como en la acción (véase 
capítulo 1). Zeigamik (135) estudió el efecto de las cuasinecesidades sobre 
Ja tendencia a la recordación. Halló que el cociente de recordación de 
tareas incompletas a completas era de 1,9 para los adultos y 2,5 para los 
niños entre cinco y diez años de edad. Este cociente, como la frecuencia 
de reasunción, depende del grado de compromiso del sujeto. La diferencia 
entre niños y adultos se debe probablemente a un mayor compromiso de 
los niños en el tipo particular de actividad y a una dependencia más 
inmediata del pensamiento de las valencias.. Zeigarnik halló que ciertos 
tipos de niños no inteligentes son muy persistentes en su tendencia a 
retomar a las tareas incompletas, mientras que niños fácilmente distraíbles 
mostraron un bajo cociente.. 

Marrow (89) investigó el efecto del estímulo y el reproche en una 
situación competitiva con el cociente Zeigamik. Halló que en ambos casos 
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éste se elevaba, hecho que indica que la potencia de la fuerza, en la 
dirección .de la recordación espontánea es una función de la intensidad de 
la necesidad. Cuando se decía al sujeto que sería interrumpido tan pronto 
como el experimentador- viera que podía completar la actividad exitosa¬ 
mente, el cociente permaneció por debajo de uno. Los hallazgos de 
Marrow y Zeigamik muestran que el factor decisivo para el alivio de la 
tensión de necesidad es alcanzar la meta individual más que la terminación 
de la labor en sí. Los experimentos de Schlote (107), Sandvoss (105) y 
Pachauri (98) fundamentan los hallazgos de Zeigamik. 

Rosenzweig (103) estudió el cociente Zeigamik en condiciones en 
que la interrupción creaba un sentimiento de fracaso. Algunos niños recor¬ 
daban tareas más incompletas; otros, tareas más completas. Estos últimos 
tenían una clasificación promedio superior en orgullo. En la situación de 
; Rosenzweig, la fuerza' en la' dirección del recuerdo de una tarea que se 
debe a ,1a tensión de la necesidad, está contrarrestada por una fuerza con¬ 
traria a esa tarea, debida a la valencia negativa del fracaso. Para los niños 
que exhiben una clasificación elevada en orgullo, esta valencia negativa 
debe ser mayor, produciendo así los resultados de Rosenzweig. 

B. Satisfacción sustitutiva. El término sustitución fue introducido en 
psicología por Freud (43). Con frecuencia una actividad se denomina susti¬ 
tutiva de otra si muestran similitud. Sin embargo, como dos tipos cuales¬ 
quiera de conducta muestran alguna clase de similitud, esta terminología es 
engañosa. Desde el punto de vista funcional, la sustitución puede estar 
vinculada con la valencia de una actividad o con su valor de satisfacción. 

Valor sustitutivo, similitud y grado de dificultad. Lissner (86) estudió 
el valor que una actividad tiene para satisfacer una necesidad originalmente 
dirigida hacia otra actividad por una técnica de reanudación. El valor susti¬ 
tutivo se midió según el grado de disminución en la reasunción de la 
actividad original interrumpida después de haber.-sido completada una acti¬ 
vidad sustitutiva. El valor sustitutivo aumentaba 1) con el grado de simili¬ 
tud entre la actividad original y la actividad sustitutiva, y 2) con el grado 
•de dificultad de la actividad sustitutiva. El último factor parecía estar 
relacionado con un nivel más elevado de aspiración correspondiente a una 
tarea más difícil. 

Sustitución en el nivel de fantasía. Si se impide el alcance de la 
meta original (por ejemplo, atacar a otra persona) con frecuencia se puede 
observar una acción sustitutiva en el nivel de fantasía o de conversación 
(28). Freud considera el sueño en parte como esa actividad sustitutiva. 
¿Tienen valor sustitutivo estas actividades de la misma índole? 

Mahler (87), al estudiar a niños de seis a diez años, investigó el valor 
sustitutivo de la terminación de una actividad interrumpida por medio de 
la conversación o del pensamiento en lugar de la acción. Midió, también, 
el valor sustitutivo por la disminución de la frecuencia de reasunción. Por 
término medio, el valor sustitutivo (2, 3) para completar con la acción fue 
considerablemente más elevado que para completarla hablando (1, 2). (Se 
halló poca diferencia entre niños y adultos.) Para algunas actividades, tales 
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como calcular, sin embargo, la terminación mediante .la conversación tenía 
un elevado valor sustitutivo. Según Mahler, el mismo factor que "determina Se] 
el valor sustitutivo de las acciones es decisivo para el de la conversación, Mj 
es decir, si el individuo alcanza la meta o no. Para las tareas-problema la 
solución intelectual es decisiva; en consecuencia, la conversación puede te- 
ner un valor sustitutivo muy elevado. Para las tareas de realización, la cons- .4 í? 
trucción de un objeto material (como hacer una caja) es la meta; en j*; 
consecuencia la conversación no tiene prácticamente valor sustitutivo. Pen- í¡B| 
sar en una actividad no tenía valor sustitutivo mensurable para tareas de reali- 
zación ni para tareas-problema. Esto indica que a menudo una condición 
para el valor de satisfacción es crear un hecho social (dejar que otra . , 

persona sepa-alguna cosa). Las soluciones “mágicas” ejecutadas de una - 
manera “fingida” parecían tener algún valor sustitutivo, pero sólo si el Jcj 

sujeto había aceptado la naturaleza mágica de la situación. Esto era acepta- M 
do con más facilidad por los niños que por los adultos. . 

Valor sustitutivo y cognición. Adler (1) estudió la relación entre 
ciertos procesos cognitivos y el valor sustitutivo en niveles de edad de tres jj! 

años (siete a diez años de edad cronológica). Después de la interrupción de J : 

la tarea original, el niño debía terminar una segunda tarea que era física- |S 

mente idéntica a la interrumpida. Para los niños más pequeños, la cons- 

trucción de una casa para María no tenía el valor sustitutivo de la ¡fí 

construcción de una casa para Juan, aunque estos niños eran capaces de 
ver la similitud de ambas actividades. Para los niños mayores, también, el í( 
valor sustitutivo era bajo en la situación que favorecía la “actividad con- 
creta” (esto es, ver cada casa como relacionada específicamente con María £ 
o con Juan). Si, empero, se acentuaba una actitud categórica (esto es, la 
construcción de casas como tal), las dos actividades mostraban en los niños || 

más grandes un valor sustitutivo considerable. Para los niños más pequeños 
el valor sustitutivo era bajo aun en la situación “categórica”.' 

Teóricamente, el valor sustitutivo de una actividad por otra depende 
de una comunicación entre los dos sistemas de necesidad subyacentes, de fj 
manera que la satisfacción de una también satisfaga la otra. Los resultados s": 
de Lissner, Mahler y Adler indican que esta comunicación depende en — 
parte de la similitud cognitiva de las actividades, y esto, a su vez, de la 
naturaleza de la situación y del estado evolutivo de la persona. Estos S¡ 
resultados concuerdan con los descubrimientos de que cuanto más primiti- 
va sea la persona más tiende a pensar en términos concretos (la labor de ] 
Gelb y Goldstein [47 ( ]en pacientes con lesiones cerebrales; los hallazgos de 
H. Wemer [129, 130] acerca del aumento de la “objetivación y abstrae- 
dón” durante el desarrollo; los experimentos de Weigl [127] con niños; las _j* ! 
observaciones comunes sobre débiles mentales). Sostienen la teoría de Vi- 
gotsky (125) de que el pensamiento “situacional” precede-al pensamiento -i 
“abstracto, conceptual”, en el desarrollo del niño. La edad relativamente 
elevada (diez años) en la que la “situación categórica” se hizo efectiva en 
los experimentos de Adler indica, además, que la simple habilidad para ver s. ’j 
similitudes abstractas no tiene necesariamente el peso suficiente cómo pin , ’ 
establecer el valor sustitutivo de las necesidades. 
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Valencia sustitutiva en situaciones lúdicas y no lúdicas. Si se impide 
alcanzar una meta, esto es, satisfacer una necesidad de una determinada 
manera, pueden surgir metas sustitutivas espontáneas. Los estudiantes que 
fracasaron en • sus intentos de lanzar aros a una botella se dedicaron a 
lanzarlos a los ganchos cercanos (25). Tales acciones sustitutivas espontá¬ 
neas, según Dembo, no tienen con frecuencia un valor sustitutivo perma¬ 
nente. En lugar de satisfacer, parece, que sólo elevan el estado emocional. 
Esto indica que las actividades denominadas sustitutivas, es decir, con va¬ 
lencia sustitutiva, no necesitan poseer valor de satisfacción. Hemos mencio¬ 
nado una discrepancia similar entre la valencia y el valor en un consumo 
ordinario; • 

Sliosberg (116) estudió la valencia sustitutiva en niños entre tres y 
seis años en situaciones lúdicas y. en situaciones serias. En una situación 
seria, los niños no aceptaban un dulce fingido (de cartón) por un trozo de 
chocolate si se les ofrecía el dulce fingido después de que habían comen¬ 
zado a comer el chocolate verdadero. Si se les ofrecía el dulce fingido al 
principio, el 17 por ciento de los niños entre "tres y cuatro años lo acepta¬ 
ban y gesticulaban como si comieran el dulce verdadero. También, acepta¬ 
ron las tijeras fingidas (en el 15 por ciento de los casos) en lugar de las 
verdaderas únicamente si se las ofrecían antes que las reales. 

En una situación lúdica, los. niños aceptaban el chocolate o las tijeras 
fingidos en casi el 100 por ciento de los casos (algunos de ellos hasta 
empezaron a masticar el chocolate de cartón). Si se introducía el objeto 
fingido sin relación con el juego particular, el porcentaje de aceptación 
disminuía levemente al 75 por ciento. El niño estaba menos dispuesto a 
aceptar el objeto sustitutivo si la necesidad relacionada se hallaba en un 
estado de hambre muy intensa. 

Es importante para la aceptación o el rechazo de sustitutivos la plas¬ 
ticidad del significado' del objeto y de la situación. Un animal de juguete 
posee un significado más fijo que una piedrita o un trozo de plastilina y 
es, en consecuencia, menos probable que se acepte como sustitutivo de 
otra cosa. La aceptabilidad de los elementos sustitutivos depende más de la 
plasticidad del significado del objeto sustitutivo que de la del objeto origi¬ 
nal. El hecho de que los sustitutos se acepten con más rapidez en el juego 
se debe a la mayor plasticidad de éste respecto de los roles sociales, a la 
posición y metas propias del niño y al significado de los objetos. - 


III. Cambios de necesidades y metas 

El surgimiento de una .valencia sustitutiva puede considerarse como 
un ejemplo de cambio de necesidades o valencias. De qué manera surgen 
en la historia general de. una persona y en situaciones momentáneas es uno 
de los problemas básicos de la psicología infantil. Las' nuevas necesidades 
o, más correctamente, un cambio en las necesidades pueden resultar de 
una gran variedad de circunstancias (96). Un niño puede descubrir que su 
amigo tiene en alto concepto a ciertas acciones y entonces llega a valuarlas 
él mismo. Un cambio en una situación social, tal como la concurrencia a 
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una fiesta infantil, puede cambiar significativamente las necesidades del 
niño respecto de sus. modales en la mesa. Alcanzar una meta, tanto como- 
no alcanzarla, puede cambiar las valencias de manera momentánea o per- ’ 
manente. Durante el desarrollo, pueden surgir nuevas necesidades por me¬ 
dio de la diferenciación de las anteriores. La conducta en una situación 
específica habitualmente resulta de una combinación de varias necesidades; 
de esta manera una “necesidad derivada” puede surgir para esa conducta y 
mantenerse en dependencia de las necesidades fuentes o llegar a ser funcio¬ 
nalmente autónoma (3). Durante diversos períodos de la historia vital 
algunas necesidades del individuo parecen morir de modo gradual. 

Por lo general, las necesidades pueden modificarse a raíz de cambios 
en cualquier parte del ambiente psicológico, en las regiones personales inte¬ 
riores, en el nivel de realidad tanto como en el de irrealidad, (por ejemplo 
un cambio en la esperanza), y de cambios en la estructura cognitiva del 
futuro y del pasado'psicológicos (80). Esto concuerda con el hecho de que 
el espacio vital total de una persona debe considerarse como un campo 
conectado. El problema del surgimiento de las necesidades reside en la 
encrucijada de la antropología cultural, la psicología del desarrollo y la 
psicología de la motivación. Los ensayos especulativos prematuros para 
sistematizar las necesidades dentro de unas pocas categorías han obstaculi¬ 
zado su investigación. En las páginas siguientes examinaremos algunos de 
los problemas relacionados. 

A. Fuerzas restrictivas que afectan las necesidades. Persistencia. 
Hemos visto que un fracaso en alcanzar alguna meta puede aumentar la 
valencia negativa del obstáculo hasta que la constelación dé fuerzas se 
cambia de manera que la persona se retrae temporaria o- totalmente. Este 
retraimiento se acompaña a menudo de un conflicto abierto u oculto que 
puede manifestarse en agresividad. El. retraimiento puede, sin embargo, con¬ 
vivir con la completa aceptación de la inaccesibilidad de la meta, que 
equivale a una renuncia real: La región inaccesible cesa de ser una parte 
defectiva del espacio vital. Si el niño llega a un estado en que la inacce¬ 
sibilidad se convierte en una “cuestión de hecho”, no permanecerá por ‘ 
más tiempo en un estado de frustración o conflicto. 

Lo que habitualmente se, denomina persistencia es una forma de ex- • 
presar la rapidez con que cambian las metas cuando el individuo encuentra 
obstáculos. Fajans (34) halló que el fracaso previo disminuía el grado de 
persistencia en niños ^de uno a seis años de edad cuando eran enfrentados 
nuevamente con el mismo tipo de dificultad. El éxito llevaba a un aumen¬ 
to relativo de la persistencia. Cuando se repetía la misma tarea, una com¬ 
binación de éxito y estímulo aumentaba la persistencia en un 48 por 
ciento; el éxito, sólo en un 25 por ciento; un éxito sustitutivo llevaba a 
una disminución del-6 por ciento, el fracaso a una disminución del 48 por 
ciento. Wolf (131) observó efectos similares del estímulo y del fracaso. 
Hemos visto que el cambio de metas depende del cambio en la estructura 
cognitiva y en las diferencias individuales que puedan observarse aun en el 
infante (34). Estos experimentos indican que la velocidad con que estas c-. 
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metas • cambian depende, además, del pasado psicológico y de la atmósfera 
social. Jacle (62) y Keister (72) hallaron que es posible cambiar la reacción 
de niños de guardería ante el fracaso por medio de un entrenamiento 
adecuado. El aumento de la persistencia y la disminución de la racionaliza¬ 
ción y de las reacciones emocionales y destructivas demostró un cierto 
grado de transferencia a diferentes áreas de actividad. 

Dificultades que intensifican las necesidades. H. F. Wright (133) ha . 
demostrado en experimentos con adultos y niños que una dificultad puede 
aumentar la necesidad de un objeto que se encuentra detrás de una ba¬ 
rrera. Los niños, como los adultos, preferirán una meta que sea más difícil 
de alcanzar, con tal que la barrera no sea muy fuerte y ambos objetos- 
meta no sean idénticos. Esta preferencia se observa si el objeto mismo 
tiene la naturaleza de una meta, pero no si es un simple medio. Por 
ejemplo, el niño preferirá (todo es igual) un juguete que sea' levemente 
más difícil de alcanzar. Si, empero, tiene que elegir entre dos herramientas 
con las cuales conseguir el mismo objeto, preferirá aquella cuyo logro sea 
más fácil. Las investigaciones de Wright indican que la llamada ley de 
parsimonia o economía (usar la manera más fácil) es válida sólo para 
medios psicológicos, pero no para los fines. Este último hecho está íntima¬ 
mente relacionado con el problema del nivel de aspiración. 

B .. Saciedad psicológica. Puéde distinguirse respecto de todas o de la 
• mayoría de las necesidades un estado de hambre, de saciedad y de sobre¬ 
saciedad. Estos estados corresponden a las valencias positiva, neutral y 
negativa de las regiones de actividad que están relacionadas con una necesi¬ 
dad particular. Karsten (68), en experimentos con estudiantes' de college, 
ha estudiado el efecto de la repetición reiterada de actividades tales como 
leer un poema, escribir cartas, dibujar y hacer girar una rueda. Descubrió 
que los principales síntomas de saciedad ocurren en este orden: 1) peque¬ 
ñas variaciones; 2) grandes variaciones; 3) la ruptura de las más grandes 
unidades de acción en pequeñas partes, sin significado; 4) errores, des¬ 
aprendizaje; 5) fatiga y síntomas “corporales” similares. 

, • Este resultado proporciona una razón más para revisar las viejas teo¬ 
rías que explican la génesis de las unidades de acción más amplias en 
función de asociaciones entre unidades menores establecidas por,la repeti¬ 
ción. La repetición puede llevar a la combinación de unidades menores de 
acción en otras mayores, pero la repetición suficiente las quebrará. Esto 
f implica, en el caso de material significativo, como poemas u oraciones, una 
S destrucción del significado. Una desintegración similar puede ocurrir tam¬ 
il bién para la situación global. 

f La saciedad ocurre sólo’ si la actividad tiene, psicológicamente, el 

i carácter de una repetición real; de marcar el tiempo en oposición a realizar 

! f progresos. Si se puede mantener el carácter de hacer progresos, los sínto- 

j ' mas comunes de saciedad no aparecerán. 

k : La saciedad psicológica lleva con frecuencia á la fatiga muscular u 

p otros síntomas corporales como la ronquera. Es con frecuencia la causa 

Éir principal de la “fatiga” en los niños. Como los síntomas de histeria, estos 
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síntomas corporales no pueden eliminarse por el esfuerzo voluntario, aun¬ 
que son causados por factores psicológicos y pueden desaparecer con la 
transición a otras actividades aun si la nueva actividad utiliza los mismos 
músculos prácticamente de la misma manera. Encajar una actividad en un 
todo psicológico distinto de modo que su significado se cambie tiene casi 
el mismo efecto en la saciedad que la transí-renda á una actividad distin¬ 
ta. La superioridad del método de lectura y escrita de oraciones o palabras 
completas más bien que de letras solas está basada en parte en el hecho 
de que el primer método es menos probable que conduzca a la saciedad. 
En la primera cartilla se tiene buen cuidado de repetir las mismas palabras 
de manera que estén encajadas en todos algo distintos, y que ocurra un 
“programa de-significado” en vez de la repetición real. 

La repetición no sólo, cambia las necesidades relacionadas con activi¬ 
dad que se lleva a cabo, sino que por lo general, afecta a las necesidadas 
relacionadas con actividades psicológicamente similares, por medio de la 
cosacie dad. 

La velocidad de la saciedad (esto es, la rapidez con que la repetición 
lleve a un cambio en las necesidades) depende, según Karsten, principal¬ 
mente de. 1) la naturaleza de la actividad (en particular la dimensión de 
sus unidades de acción), 2) del grado de centralidad y 3) el carácter del 
individuo y el estado de la persona. Las actividades agradables tanto como 
las desagradables son saciadas con mas rapidez que las neutrales; en otros 
sentidos ambas son equivalentes. Prestar más atención a una actividad (sin 
cambiar su significado) parece sólo apresurar la saciedad. Freund (44) halló 
que la velocidad de la saciedad de las pequeñas tareas es mayor durante la 
menstruación. Estos tres resultados pueden interpretarse con indicadores de 
que la velocidad de saciedad aumenta con la centralidad de la actividad. 
Frecuentemente una persona trata de evitar la saciedad realizando la activi¬ 
dad de una manera periférica. Las actividades automáticas tales como respi¬ 
rar o caminar no se sacian si nc son llevadas a cabo de manera consciente 
como mera repetición. El efecto de los aspectos primarios y secundarios de 
una actividad puede manejarse con el concepto de la potencia relativa. 

Los niños, de acuerdo con su menor grado de diferenciación, se 
comprometen en una actividad probablemente con toda su persona. La 
velocidad de la saciedad, debiera, en consecuencia, variar en relación inver¬ 
sa a la edad mental. Los resultados experimentales parecen confirmar esta 
expectación, aunque no son unívocos (77, 131). La aparente divergencia 
de los descubrimientos se debe quizás al hecho de que la psicología infan¬ 
til trata los problemas de saciedad bajo el rubro de conducta persistente o 
perseverante, y de que el término persistencia se usa para referirse a situa¬ 
ciones dinámicamente distintas (por ejemplo, persistencia en la superación 
de un obstáculo y en la continuación de' una actividad sin obstáculo). 
Schacter (112) halló que el tiempo de saciedad era mayor para una labor 
compleja que para una más simple, sin mayor diferencia de edad entre 
niños de tres, cuatro y cinco años. 

Wolf (131) estudió la saciedad en situaciones de estímulo, competen¬ 
cia y carencia de incentivo con niños de cuatro y seis años, haciendo un'; 
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cuidadoso análisis de los casos individuales. Halló que la meta individual 
del niño era de importancia primaria y que dependía del nivel de aspira¬ 
ción. 

Kounin (76) comparó la saciedad y la cosaciedad de niños normales , 
de-siete años con las de personas débiles mentales de 12 y 30 a 40 años 
de la misma edad mental. Halló que la velocidad de la saciedad (dibujos 
de distintos modelos) disminuía a medida que aumentaba la edad. El niño 
más pequeño muestra una'cosaciedad mayor a pesar del pequeño número ■ 
de repeticiones requeridas para saciar una actividad. En otras palabras, la 
velocidad de saciedad y el grado de posaciedad disminuyen con la edad 
cronológica aun si la edad mental se mantiene constante. Kounin (76), y 
Seashore y Bavelas (110) descubrieron en niños casi el mismo síntoma de 
saciedad que Karsten describió en los adultos. 

Los fenómenos de saciedad indican: 1) que hay una estrecha relación 
entre actividades y necesidades, y 2) que una actividad puede considerarse 
como un consumo que cambia la necesidad subyacente y, por consiguiente, 
la valencia positiva.de la actividad en una negativa. Como resultado de este 
consumo la valencia de las “actividades similares” también se convierte en 
negativa, mientras que algunos tipos de actividades diferentes adquieren 
una valencia positiva en aumento. 

Una necesidad saciada o sobresaciada, después de un lapso vuelve con 
frecuencia a un estado de hambre. Las condiciones de estos cambios nece¬ 
sitan investigación- 

C. Intención, El efecto de uqa intención puede enfocarse como el 
establecimiento de. una cuasinecesidad (77). Una cuasinecesidád equivale 
dinámicamente a otras necesidades en que tiende a crear acciones en la 
dirección de satisfacer la necesidad, con o sin la presencia del objeto-meta 
correspondiente. Las intenciones surgen como resultado de una perspectiva 
temporal dada, para asegurar una cierta conducta futura que se espera 
acerque el cumplimiento de una o varias necesidades. La reciente cuasi¬ 
necesidad permanece por lo común dependiente de estas necesidades fuen¬ 
tes.' 

Los experimentos de Birenbaum (14) muestran que el nivel de ten¬ 
sión de tales cuasinecesidades depende del nivel de tensión de' una serie' 
más inclusiva de necesidades de las que forma parte esta cuasinecesidad. 
Una intención puede “olvidarse”, es decir, no realizarse, si estas necesida¬ 
des fuentes se han sátisfecho en el ínterin, o si el estado de la persona 
como un todo ha alcanzado un grado de elevada satisfacción general. 

D. Necesidades como parte de otras más inclusivas. Se ha afirmado 
que las metas u otras ’ valencias están estrechamente relacionadas con las 
necesidades. Los cambios de metas dependen en gran medida de la inter¬ 
dependencia de las necesidades que pueden ser interdependientes de dife¬ 
rentes maneras: a) Dos o más necesidades pueden estar en comunicación de 
modo que sus tensiones tengan variación concomitante. Como hemos visto, 
esa relación es significativa para el problema de la sustitución, b) La inter- 
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dependencia entre las necesidades puede ser de conductor y de conducido. 
Por ejemplo, las cuasinecesidades que corresponden a intenciones son indu¬ 
cidas por necesidades conductoras. En ambos casos de interdependencia, la 
necesidad llega a ser una parte de un sistema más inclusivo de necesidades 
(véase el capítulo 5). 

• Hemos analizado el ¿fecto de la terminación y la no terminación 
respecto de satisfacer o no la necesidad detrás de una acción. Examina¬ 
remos ahora el efecto de esas acciones en el establecimiento de nuevas 
metas. 

Madurez de aspiración. Para un niño de seis meses que yace sobre su 
estómago y trata de alcanzar un sonajero, parece no haber diferencia si 
finalmente alcanza el sonajero como resultado de su propio esfuerzo o si 
.. se lo alcanza otra persona. El niño estará satisfecho de ambas maneras. 

. Un niño de tres años que trata de saltar desde el tercer escalón, puede 
rehüsar ayuda. No estará contento a menos que haya alcanzado ciertos 
resultados por su propio esfuerzo. El niño muy pequeño parece conocer 
sólo la satisfacción y la insatisfacción, pero no el éxito ni el fracaso. En 
otras palabras, tiene necesidades y metas pero carece aún de un nivel de 
aspiración. 

Hablamos de aspiración respecto de una acción si se Considera su 
resultado como un logro que refleja la propia habilidad; si, además, pueden 
distinguirse diferentes grados de dificultad, hablamos de nivel de aspiración. 
Este tiene importancia básica en el comportamiento de. los seres humanos 

e influye, en gran parte de su prosecución de meta. En esta conexión 

tenemos la paradoja de que el individuo puede preferir algo más difícil a 
algo más fácil. 

Fales (4) ha estudiado el desarrollo, durante un período de seis me¬ 
ses, de la aspiración en niños de dos a tres años. Observó actividades tales 
como ponerse y sacarse trajes para la nieve. El rechazo de ayuda es pro¬ 
bablemente el mejor síntoma conductal de la existencia de una aspiración 

respecto de una actividad. Esa insistencia acerca de la independencia indica 
que la propiá acción se ha convertido en parte de la meta. Observando las 
manipulaciones de diversos grados de dificultad (como la apertura del cie¬ 
rre relámpago, meter un brazo por la manga, colgar la gorra en una per¬ 
cha), halló que los niños de esa edad tienen aspiración únicamente respecto 
de actividades particulares. Uno de los factores determinantes es la habili¬ 
dad infantil, no rehusará ayuda para actividades que están definidamente 
fuera de su alcance. A medida que crece o está mejor entrenado aspira a 
realizar acciones más difíciles. Fales halló también que las situaciones so¬ 
ciales o el estímulo facilitan el surgimiento de una aspiración. Esto indica 
que el componente social es importante para la aspiración desde el desarro¬ 
llo más temprano. 

Es posible distinguir diferentes grados de “madurez de aspiración”, 
correspondientes a diferentes tipos de metas y procedimientos para alcan¬ 
zarlas en diversos niveles de edad. C. Anderson (4) desarrolló una escala de 
madurez de aspiración para niños entre dos y ocho años, con actividades 
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Figura 52. Madurez de aspiración en tres niveles de edad'y grado de regresión bajo 
presión social (recompensa). Se. indica la • frecuencia con que el niño ubica el aro 
faltante en una estaca o arroja el único oro en vez de terminar la serie de. aros*. 

tales como ensartar una serie de aros en una estaca o voltear bolos de 
madera con una pelota. El niño de. ocho años considera las series de cinco 
tiros como una unidad y no vuelve a arrojar, en consecuencia, los aros 
que han errado el blanco antes de contar su puntaje. Los niños del grupo más 
pequeño (tres años de edad) siempre elegían los aros solos luego de errar 
la estaca y los volvían a lanzar o los ubicaban directamente sobre ella. Los 
niños más pequeños no acatan la norma de mantenerse en un lugar dado. 
Estos y otros síntomas indican que el desarrollo de un nivel de aspiración, 
la elección de una meta de gradó particular de dificultad, presupone: 
1) que una cantidad de metas se vean como submetas en una estructura de 
otra más amplia; 2) que la acción en sí se' conciba como una parte de la 
.meta, y 3) que .el niño comprenda el significado de las normas y esté 
■dispuesto a acatarlas. 

Si se presiona a un niño para impulsarlo ofreciéndole una recompen¬ 
sa, el nivel de aspiración (esto es, el grado de dificultad elegido) dismi¬ 
nuirá. Si es imposible disminuir el nivel de aspiración, la madurez de 
aspiración acusa regresión (figura 52); esto es, se utiliza un procedimiento 
característico de un nivel de edad menor. La regresión de la madurez de 
aspiración puede observarse en adultos en situaciones emocionales. 

Nivel de aspiración. El nivel de aspiración se ha definido (57) como 
el grado de dificultad de la tarea elegida como meta para la siguiente 
acción. Pueden distinguirse dos problemas principales: 1) en qué condicio¬ 
nes el individuo experimenta, éxito o fracaso, y 2) qué factores influyen 
sobre el nivel de aspiración. 

Condiciones para la experiencia de éxito o de fracaso. La experiencia 
de éxito 0 de fracaso depende del nivel de ejecución dentro de un marco 
de referencia (81). Este marco puede ser el nivel de aspiración (esto es, la 

6 Los datos para esta figura se extrajeron de un estudio de C. Anderson (4). 
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méta que se ha establecido para esa acción), la ejecución pasada o los 
estándares de un grupo. Un sentimiento de éxito prevalecerá si se alcanza 
un cierto nivel, relacionado con el marco de referencia dominante y éste 
dependerá de una cantidad de factores, uno de los cuales es la tendencia a 
evitar el sentimiento de fracaso. 

Se ha demostrado (36, 52, 108) que para evitar el sentimiento de 
fracaso después de una ejecución pebre, a menudo se cambia el marco de 
referencia. Otras maneras de evitar el fracaso son las diversas formas de 
racionalización (36, 57), como echar la culpa a un mal instrumento por 
los defectos de la ejecución. De esta manera el eslabón entre la ejecución 
y la propia habilidad se corta, que es, como hemos visto, una de las 
condiciones del fenómeno de aspiración. 

■ , ; . Jucknat (65) distinguió las distintas intensidades del sentimiento de 
éxito y fracaso. Han de relacionarse con el grado de discrepancia entre la 
meta y la ejecución. Esto es válido, empero, sólo en la esfera de dificulta-, 
des, que están cerca dej nivel de habilidad límite. Tareas “demasiado fáci¬ 
les y demasiado difíciles” no llevan a sentimiento de éxito y fracaso 
Esta puede ser la razón por la que la rivalidad entre hermanos es menos 
frecuente cuando hay diferencias relativamente grandes de edad entre ellos 

La relación entre el sentimiento de éxito y fracaso, por una parte, y 
el límite de habilidad, por la otra, es operativa sólo si otros marcos de 
referencia, tales como ciertas normas de grupo, no se vuelven dominantes. 
f mno me ntalmente retardado puede tener el sentimiento permanente de 
fracaso en un grupo de niños que exhiben gran habilidad, aun si las tareas 
estuvieran realmente mucho más allá del límite de su propia capacidad. 

Los estudios de casos (67) y los datos experimentales (34) demues¬ 
tran que el cambio en el status de grupo (por ejemplo, obtener reconoci¬ 
miento o amor, o ser rechazado por un individuo o por un grupo más 
grande), en muchos sentidos, equivale al éxito o al fracaso. 

. , Fact ores que determinan el nivel de aspiración. Después de la expe¬ 
riencia de éxito o de fracaso la persona puede abandonar o continuar con 
un nivel de aspiración mayor, igual o menor. La diferencia entre el nivel 
de aspiración para la nueva acción y el de la ejecución pasada se denomina 
discrepancia” (para detalles véase 81). 

*> ct ° res que determinan un cambio en el nivel de aspiración son 
múltiples. Jucknat (65) hallo que con niños de nueve a quince años y con 
adidtos la dirección y e/ grado del cambio en el nivel de aspiración depen- 
dían del grado de éxito y fracaso. Además, dentro de una serie de tare as 
dadas ia discrepancia era menor para el mismo grado de éxito y mayor 
para el mismo grado de fracaso, manto más se acercara el nivel anterior 
de ejecución al extremo de la serie ie dificultades. 

El nivel de aspiración está mi y influido por los factores sociales. En 

las de Compet , encia P ued " aumentarse (37). El conocimiento de 

las normas de grupo puede afectar u nivel de aspiración (36). Por ejemplo 

de ÍdEó™ ® t ", aspira “ ón y la ejecución aumentaba hacia el nivel 
de aspiración mas elevado si la per. ona aprendía que su ejecución estaba 
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por debajo del estándar de su propio grupo o de un grupo que ella 
considerara inferior. La discrepancia disminuye si prevalecen las condiciones 
opuestas. El nivel de aspiración está afectado también por el grado de 
juicio realista acerca de la propia habilidad (37). P. Sears (108) halló que 
el promedio de discrepancia positiva (esto es, el grado por el cual el nivel 
de aspiración excede a la ejecución pasada) era mayor en los niños después 
del fracaso que del éxito, indicando un grado más grande de realismo en 
la situación inversa. 

En el mismo individuo, la dirección y el grado de discrepancia pare¬ 
cen ser constantes hasta una cierta medida para un número de actividades 
(37, 45, 108). P. Sears (37) y Jucknat (65) hallaron que la discrepancia 
era mayor en niños de pobre rendimiento escolar que en los de buen 
rendimiento. El grado en que el nivel de aspiración en una actividad afecta 
el de otra depende de su similitud y de la medida en que la experiencia 
anterior haya estabilizado el nivel de aspiración en ambas actividades (65). 
La influencia del éxito en una actividad sobre el nivel de aspiración de 
otra es leve si el niño ha visto claramente su habilidad en la última. 

El nivel de aspiración está estrechamente relacionado con la perspec¬ 
tiva temporal respecto del pasado y del futuro psicológicos. Según Escalona 
(33), el nivel de aspiración en un momento dado depende de la potencia 
de la valencia de éxito y fracaso, y de la probabilidad de éxito de ese 
momento. Representando esta probabilidad como la potencia de la situa¬ 
ción de éxito o fracaso futuros, pueden comprenderse los hechos básicos 
referentes al nivel de aspiración (81). 


E. Necesidades inducidas. Las necesidades del indivudo están, e,n muy 
alto grado, determinadas por factores sociales. Las necesidades del niño 
que crece se cambian y se inducen otras nuevas como resultado de los 
pequeños y de los grandes grupos sociales a los que pertenece. Sus necesi¬ 
dades son mucho más afectadas, también, por la ideología y la conducta 
de aquellos grupos a los que desearía pertenecer o de los que le gustaría 
mantenerse aparte. Los efectos del consejo materno, de la exigencia de un 
compañero o de lo que el psicoanalista llama superyó están todos íntima¬ 
mente entrelazados con las necesidades que la sociedad induce. Hemos 


visto que el nivel de aspiración está relacionado con los hechos sociales. 
Podemos afirmar más generalmente que la cultura en la que un niño crece 
afecta a casi todas sus necesidades y toda su conducta y que el problema 
de aculturación es uno .de los más importantes en la psicología infantil. 

Pueden distinguirse tres tipos de casos en que las necesidades perte¬ 
necen a las relaciones sociales: l)La acción que el individuo realiza puede 
ser para beneficio de otro (a'la manera de un acto altruista); 2) las necesi¬ 
dades pueden ser inducidas por el campo de potencia de otra persona o 
grupo (como la obediencia de una persona más débil a la más poderosa); 
3) las necesidades pueden crearse por la pertenencia a un grupo y la adhe¬ 
sión a sus nietas, pn realidad, estos tres tipos están estrechamente entrela¬ 


zados. 


Fuentes de ideología. Bavelas (12) estudió las fuentes de. aprobación 
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y desaprobación en una cantidad de escuelas. Halló que la frecuencia con 
que los niños nombraban al maestro como fuente de estímulo o reprensión ' 
del comportamiento escolar permanecía relativamente constante del cuarto 
al octavo grado. Un escolar determinado (distinguido del concepto “ni¬ 
ños”) era nombrado con frecuencia como fuente para la evaluación de la 
conducta en el cuarto grado; esta frecuencia declinaba a cero alrededor del 
octavo grado. Nunca se nombró al superintendente de la escuela como 
fuente en el cuarto grado:!pero sí y con creciente frecuencia más adelante, 


en especial como fuente de reprensión. 

Kalhorn (66) comparó los valores positivos y negativos y las fuentes 
de valores en niños menonítas y no menonitas en áreas rurales. Halló • 


diferencias en el énfasis de valores tales como el logro individúal y la 
religión. En ambos grupos los niños indicaron a los-padres como poseedo¬ 
res de la influencia más dominante cómo fuente de valores. La misma 


conducta puede tener diferente significado psicológico según las culturas. 
Por ejemplo, los niños menonitas asocian el acto de ir a la iglesia con Dios 
como fuente de aprobación, y los niños no menonitas con toda la gente. 
Esto indica que la concurrencia a la iglesia es en primera instancia un 


hecho religioso para los primeros, y un hecho social para los segundos. 

Egoísmo y altruismo. En un experimento de Moore (94), a niños de 
dos y tres años se les pidió que compartieran el jugo de naranja con el 
compañero que estaba sentado a su lado. Los resultados muestran grandes 
diferencias individuales y ninguna correlación con el grado en que el niño 
respeta los derechos de los otros, según lo determinado por otros métodos. 
Hartshome y May (55) estudiaron situaciones de tests en que podían ob¬ 
servar, el sentido de servir (altruismo, cooperación) de los niños. Demues¬ 
tran que esta tendencia es “específica” más que “general” en niños entre 
10 y 14 años (para un análisis del problema de la generalidad de los 
rasgos véase 3). McGráth (90), utilizando una técnica de cuestionario, in¬ 
forma que las respuestas altruistas a una situación hipotética aumentan con 
la edad. Piaget (99) ordena sus hallazgos sobre el desarrollo moral de los 
niños en función de dos moralidades psicológicamente diferentes que son 



i 


La-teoría del campo en la ciencia social 


consecuencia de dos tipos de relaciones sociales: hasta los siete u ocho 
años existe una relación social de respeto unilateral en la que el niño está 
sujeto a la autoridad del adulto. Gradualmente se establece una relación de 
respeto mutuo en la que cada miembro tiene una parte cada vez más igual 
de control. 

B. Wright (132) estudió a niños en una situación en que podían 
elegir entre conservar un juguete 'predilecto o dárselo á otro. El otro niño 
(que no estaba presente) era alguien desconocido, o el mejor amigo. El 
niño de cinco años casi siempre se manifestó egoísta; el de ocho años 
mostraba considerable altruismo, mas hacia el extraño (58 por ciento de 
elecciones generosas) que hacia el amigo (23 por ciento de elecciones gene¬ 
rosas). Actuando como árbitro entre un amigo y un extraño al distribuir 
los juguetes, el niño. dé .cinco, años, favoreció al amigo con niás frecuencia 
que al extraño. El niño "de ocho años favoreció con más frecuencia al 
extraño que al amigo. - . 

Desde el punto de vista teórico, la elección altruista o egoísta puede 
considerarse como el resultado de la relativa potencia de las fuerzas ac¬ 
tuantes en las diferentes regiones del espacio vital y de la potencia de las 
diversas situaciones. En el espacio vital del niño N (figura 53), actúa una 
fuerza Jn,m sobre su propia persona en la dirección de una meta M. 
Además, existe una fuerza de : f N Ot,M en el espacio vital, actuante sobre el 
otro niño, Ot, en la dirección de la misma meta. (La situación permite a 
una sola persona obtener la meta.) Esta segunda fuerza, f N O t¡ M> corres¬ 
ponde a la necesidad del otro niño (según la percepción del niño cuyo 
espacio vital se representa) y la disposición del niño,Ai a favorecer la meta 
del niño Oí. Según el concepto formalista, la elección altruista o egoísta 
depende de la potencia relativa de estas dos fuerzas. Para Wright, el niño 
muy" pequeño no percibe la necesidad del otro niño. Esta puede ser la 
razón de la ausencia de juego cooperativo en el primero. A medida que 
aumenta la edad, la potencia de la necesidad percibida del otro niño au¬ 
menta. Similarmente, la potencia del exogrupo aumenta en relación con la 
del endogrupo (amigo). 

El mayor altruismo hacia el extraño parece deberse en parte al hecho 
de que el niño se ve a sí mismo en la posición de un anfitrión,, y de que 
su ideología requiere que sea hospitalario. Los niños juzgaban a la demás 
gente como altruistas o egoístas en igual grado en que ellos mismos lo 
eran. Un estudio preliminar parece indicar que los adultos en una situación 
similar son más egoístas que el niño de ocho años. 

Obediencia y presión spcial. Al discutir los problemas conflictivos 
hemos visto que la’fuerza actuante sobre una persona en la dirección de 
una meta puede contrarrestarse con fuerzas inducidas correspondientes a la 
voluntad de otra persona. En vista de ¡a relación entre las fuerzas y las 
necesidades psicológicas también podemos hablar de necesidades inducidas. 
La relación entre dos personas puede ser la de amigos o enemigos; la 
necesidad de cada una depende en gran medida del campo de potencia de 
la otra. 
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Wiehe (77) observó a niños entre dos y cuatro años cuando un 
extraño entraba en su habitación. Halió que la potencia del campo de 
fuerza del extraño en un momento dado estaba influida, por la posición 
física de ambas personas. El efecto del campo de fuerza sobre el niño 
aumenta a medida que decrece la distancia. Es muy alto si el niño está 
ubicado en el regazo del adulto. El campo de fuerza es más débil si el 
niño está detrás del extraño, o donde no puede ser visto. En otras pala¬ 
bras, la potencia del campo de fuerza de una persona sobre otra difiere 
para áreas diferentes. • J. D. Frank (37) en experimentos con estudiantes, y 
Waring, Dwyer y Junkin (126) en experimentos con niños de guardería a 
la hora del almuerzo, también hallaron que la eficacia del campo de fuerza' 
para la creación de fuerzas inducidas era mayor si la distancia entre las 
personas disminuía. 

Lippitt y White (84), en experimentos con niños de diez años, com¬ 
probaron el efecto de las necesidades inducidas durante la presencia y la 
ausencia del campo de fuerza inductor. Descubrieron que la cantidad de 
producción de trabajo en una atmósfera de grupo autocrático decaía muy 
decididamente en pocos minutos cuando el líder abandonaba la habitación. 
Esto estaba -en contraposición con la atmósfera de grupo democrático, 
donde el trabajo había sido elegido y planeado por el grupo mismo, y 
donde la producción permanecía sin cambios cuando el líder se retiraba. 
C. E. Meyers (93) estudió el efecto de la autoridad adulta conflictiva sobre 
niños de edad de guardería. Averiguó que las órdenes opuestas disminuyen 
la constructividad de juego de los niños de modo muy considerable (de 
4,5 a 2,5 en su escala de constructividad). El niño puede detener entera¬ 
mente su acción (aparte del autcmanejo similar al descripto por Arsenian, 
6) si no halla una manera de seguir las órdenes de ambas autoridades. Aún 
si las órdenes de ambos adultos concuerdan, con mucha frecuencia la inter¬ 
ferencia con el juego del niño disminuye algo su constructividad. Las órde¬ 
nes negativas eran más dañosas que las positivas, y las órdenes, vagas más 
dañosas que las específicas. 

Las necesidades inducidas opuestas a las propias necesidades pueden 
inducir a un estado de conflicto permanente más o menos encubierto. Si 
tal conflicto no se puede resolver al quebrar el campo de fuerza dominan¬ 
te, el niño puede volverse agresivo con las personas menos fuertes. Lewin, 
Lippitt y White (82) descubrieron que, en varias ocasiones, uno de los 
niños era atacado como víctima propiciatoria en el grupo autocrático. 

Toma de posesión de metas ajenas. Una necesidad inducida puede 
cambiar lentamente su carácter ni la dirección de una necesidad propia. 
En otras palabras, la persona nc .ólo seguirá las órdenes sino que también 
¡as “aceptará” (en el sentido de timar posesión de ellas). Waring, Dwyer y 
Junkin (126) observaron cambios en esta dirección con niños de guardería. 

Duncker (30) estudió los ce nbios en las preferencias alimentarias de 
niños de dos a cinco años, afectados por un cuento en que el héroe 
detestaba una clase de alimento y paladeaba con entusiasmo las otras dos. 
Después del cuento los niños p., firieron el alimento favorito del héroe, 
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que previamente no los atraía. Este efecto disminuyó con el tiempo, pero 
pudo detectarse todavía seis días después. Thompson (121) estudió el efec¬ 
to del liderazgo prejuicioso sobre niños de diez años. El líder establecía 
una minoría menos privilegiada dentro de un grupo de niños que original¬ 
mente habían tenido igual status. Después de un número de reuniones en 
el club los niños de la mayoría privilegiada continuaban tratando al resto 
como menos privilegiados aun cuando el líder dejaba el salón. Esta discri¬ 
minación, sin embargo, no. era demasiado poderosa como en presencia del 
líder. Esto demuestra que la presencia del campo de fuerza del líder tiene 
alguna influencia y que las metas inducidas habían sido adoptadas en algu¬ 
na medida. 

Lippitt y White (84), en un estudio sobre grupos autocráticos, demo¬ 
cráticos y de iaissez-faire, hallaron que la disposición de un individuo para 
aceptar la autocracia en un club depende en parte de sus antecedentes 
familiares Una combinación de atmósfera hogareña firme y cálida parece 
ser lo más favorable para este fin; esto es, una atmósfera de relativa 
autocracia que, no_obstante, por su calidez, impedía al niño independizarse 
de su familia. Es probable que estos niños se adhieran a los “valores 
adultos” más que a los “valores- juveniles”. Los niños que aceptan los 
valores juveniles son más sociables entre ellos pero menos obedientes en la 
escuela. 

Horowitz (58) no halló prejuicios contra los negros en niños blancos 
norteamericanos de menos de tres años. Los prejuicios aumentaban entre 
los cuatro y los seis años y eran tan grandes en Nueva York como en el 
Sur, e independientes del grado de relación de los niños, y del status real 
del niño negro en la dase a que el'niño blanco concurría: Los prejuicios 
están, sin embargo, relacionados con la actitud de los padres del niño 
blanco. Esto indica que los prejuicios contra los negros son inducidos, a 
causa del apoderamiento gradual de la cultura de los padres por parte del 
niño. 

Un fenómeno que probablemente se debe en parte a la aceptación 
de metas originalmente inducidas, y en parte a los problemas de pertenen¬ 
cia a un grupo, es el odio que algunas personas sienten contra su propio 
grupo menos privilegiado. Esta clase de odio es frecuente entre los física¬ 
mente desfavorecidos y entre los grupos socialmente menos privilegiados 
(80). Significa que los miembros del grupo socialmente inferior han adop¬ 
tado los valores y los prejuicios del grupo privilegiado, aunque estén dirigi¬ 
dos contra su propio grupo. Este odio puede conducir al odio a sí mismo, 
y se aumenta por la necesidad del individuo de elevar su status y, en 
consecuencia, de separarse del grupo menos privilegiado. 

A menudo es difícil decidir si una necesidad inducida ha cambiado o 
no su carácter y se ha convertido en una necesidad propia: Lippitt y 
White (84) distinguieron dos tipos de reacción ante una atmósfera autocrí¬ 
tica: una denominada autocracia agresiva , y la otra autocracia apática. En 
el último caso los .niños parecían trabajar voluntariamente. Los signos de 
descontento de obstrucción pueden estar por completo ausentes. En parti¬ 
cular, la obediencia estricta puede mostrar la apariencia de una acción 
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voluntaria. Esto es válido también para la conducta de los niños internados 
en instituciones. Con todo, el efecto de la remoción del líder en el experi-' 
mentó muestra cuán grande es la diferencia real para. el niño en ambas 
situaciones. 

Necesidades , del niño como miembro del grupo. Como lo menciona¬ 
mos antes, los niños en el grupo democrático estudiados por Lippitt y 
White no disminuían la intensidad de su labor si el líder se ausentaba. El 
plan de esta labor se había decidido por mayoría de votos después de 
haber sido considerados. Esto demuestra que en estas condiciones ,1a necesi¬ 
dad correspondiente a una meta de grupo es más semejante a una necesi¬ 
dad propia que a otra inducida. Este problema está estrechamente relacio¬ 
nado con la diferencia entre el sentimiento de “nosotros” y el sentimiento 
dé “yo”. Lewin, lippitt y White (82) hallaron que el sentimiento de 
• “nosotros”, medido por la expresión verbal y la actitud hacia el trabajo, 
era mayor en el grupo democrático que en el autocrátíco donde prevalecía 
una actitud egocéntrica. " 

Dos factores pueden considerarse básicos en la clase y el grado de 
influencia que las metas de grupo tienen para las metas del individuo: i) el 
grado de dependencia de la persona en el grupo; 2) el carácter de enemis¬ 
tad o- amistad de esta dependencia. Según lippitt (83), los campos de 
fuerza de los enemigos se debilitan mutuamente en las áreas en que se 
superponen, mientras que los campos de fuerza de los amigos se robuste¬ 
cen entre sí. Además, la amistad, comparada con la enemistad incluye la 
disposición de aceptar y respaldar la intención de otra persona. Según M. 

E. Wright (134), ambas características pueden expresarse por el grado de 
accesibilidad del propio campo de fuerza al campo de fuerza de otra 
persona. 

F. Diferencias individuales. Hemos visto que no es posible determinar 
las características específicas de los individuos clasificándolos según su con¬ 
ducta manifiesta. En su lugar, deben investigarse los factores que pueden 
insertarse cómo valores constantes en las variables de las ecuaciones que » 

representan leyes psicológicas, De esta manera la' variabilidad de N conducta, 
esto es, la diferencia de comportamiento del mismo individuo en situacio¬ 
nes diferentes, resulta susceptible de tratarse. Esta variabilidad no significa 
meramente que la frecuencia o intensidad absoluta de un cierto tipo de 
conducta depende de ja situación. En realidad, el orden por rangos de los 
individuos respecto de algún rasgo puede también ser diferente en situacio¬ 
nes distintas. Por ejemplo, Lewin, Lippitt y White (82) descubrieron en 
clubes de . niños de diez años, que con respecto a algunos “rasgos”, tales 
como “llamar la atención de otros miembros del club” y las “conversacio¬ 
nes fuera-del-campo”, el orden de rango del individuo en distintas atmósfe¬ 
ras permanece bastante constante (r— 0,85 y r= 0,78). En otros rasgos, 
tales como la “dependencia del líder”, escasamente hay alguna consistencia 
en el orden por rangos (r = 0,02). Hay cambios más extremos en el orden 
por rangos de la “mentalidad para el trabajo” que en la “agresividad”. Los 

. > 



cambios parecen estar unidos con las diferencias de significado de las at¬ 
mósferas particulares para niños determinados. 

Los ensayos para vincular de manera positiva los problemas de dife¬ 
rencias individuales y de. leyes generales son relativamente nuevos en psico¬ 
logía. Mencionaremos un solo ejemplo que está relacionado con las diferen¬ 
cias de edad,' inteligencia y rigidez de la persona. Lewin (77) ha bosque¬ 
jado una teoría según la cual las diferencias en la edad mental están 
estrechamente relacionadas, con el grado de diferenciación de la .persona. 
La diversidad de estados- qué un organismo puede asumir y la correspon¬ 
diente variedad de pautas conductales, deben concebirse desde el punto de 
vista lógico (9) como una' función del grado de diferenciación de ese 
organismo. Por consiguiente, a medida que aumenta su edad mental, el 
individuo mostrará una-flexibilidad creciente, en el sentido de riqueza, de 
su conducta. Esto está de acuerdo con la observación empírica de indivi¬ 
duos de edad mental diferente y con la pedantería y terquedad peculiares 
del niño pequeño. 

El aumento de flexibilidad con la edad mental creciente está en 
cierto grado contrarrestado por una disminución en la plasticidad que pare¬ 
ce vinculada con la edad cronológica e importante para la senilidad. 

Un cierto tipo de debilidad mental está caracterizado por el hecho 
de que estos individuos muestran en el mismo nivel de diferenciación (la 
misma edad mental) menos plasticidad (77). Si esta teoría fuera correcta, 
debería esperarse menos cosaciedad en las personas débiles mentales que 
en las normales de la misma edad mental. Hemos visto antes que Kounin 
(76) demostró esta observación con individuos cuyas edades cronológicas 
eran de 7, 12 ó 30 años todos, con una edad mental de 7. Puede dedu¬ 
cirse del mismo grupo de premisas que los individuos débiles mentales 
serán menos capaces de tolerar situaciones de superposición. Puede espe¬ 
rarse, en consecuencia, que la persona débil mental cometa pocas faltas en 
el caso de cambio de hábitos en ciertas condiciones, que muestre mayor 
diferencia en la velocidad de ejecución entre situaciones superpuestas y no 
superpuestas, y que sea menos capaz de cambiar la estructura cognitiva en 
un test que requiera varias clasificaciones del mismo grupo de objetos. Los 
experimentos de Kounin sustentan todas estas derivaciones. Los resultados 
de Koepke (77) y de Gottschaldt (51) indican que la disposición de los 
débiles mentales a aceptar o rechazar un sustitutivo es muy pequeña o 
muy grande, según la situación específica, hecho que concuerda con lo que 
deberá esperarse de un individuo relativamente rígido. 

La coordinación de ciertas diferencias individuales con diferencias en 
el grado de diferenciación y rigidez de la persona hace posible vincular la 
conducta con una gran variedad de campos, tales como la cognición, la 
terquedad, la sustitución y la saciedad, y comprender sus contradicciones 
aparentes. Una mayor rigidez de la persona débil mental también explica 
por qué su desarrollo es más lento que el del niño normal (esto es, la 
constancia relativa del CI) y por qué llega más precozmente a su . punto 
máximo de desarrollo. 

Puede esperarse que todos los problemas de diferencias individuales 
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estarán cada vez más conectados con las leyes psicológicas generales la 
conducta y desarrollo, y que de esta manera será posible una comprensión 
más profunda tanto de las diferencias individuales como de las leyes gene¬ 
rales. 
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APENDICE 


ANALISIS DE LOS CONCEPTOS DE TODO, 
DE DIFERENCIACION Y DE UNIDAD 


1. Diferenciación y unidad de un todo 
basadas en ia dependencia simple 

A. El concepto de dependencia y el grado 
de diferenciación de un todo dinámico 

Desde la Physische Gestalten de Kólher la definición del “todo diná¬ 
mico” se ha basado en la dependencia de sus partes. Esta definición es 
bien válida para los todos físicos, psicológicos y sociológicos., 

Grelling y Oppenheim emprendieron el análisis lógico del concepto 
de todo funcional y distinguen correctamente entre dependencia lógica y 
causal. Es evidente qué estamos tratando aquí con la dependencia causal. 
Limitaremos nuestro análisis, en tanto sea posible, a los problemas de 
dependencia. que están relacionados con el problema, de la diferenciación 
de un todo dinámico. 

Grado de dependencia, independencia e interdependencia. Deberá de¬ 
jarse bien claro desde el principio que la dependencia o independencia den¬ 
tro de un todo es una cuestión de grado. Las partes dentro de un todo 
son interdependientes pero, al mismo tiempo, son por lo común indepen¬ 
dientes en algún grado 1 . En otras palabras, la parte a no se afectará 
mientras que la alteración de la parte b esté dentro de ciertos límites. Sin 
embargo, si el cambio de b sobrepasa este límite, el estado de o. se afec¬ 
tará. 

Desde el punto de vista más formalista puede procederse como si¬ 
gue: s ! (a), s i (a) pueden indicar el estado (cualidad) de una región (sis¬ 
tema) a en los momentos 1 y 2; ca (a) = s 1 (a) — (a) puede indicar el 

/ 

1 Grelling y Oppenheim mencionan ocasionalmente que los distintos grados de 
la "dependencia empírica.. . pueden ser tenidos en cuenta introduciendo la noción de 
probabilidad". Esa definición distinguiría, suponemos, los grados de dependencia .por 
SU regularidad (con correlación = 1, o “legitimidad” como el grado más alto). El tér¬ 
mino grado de dependencia no sé' refiere, en este estudio, al grado de regularidad de 
dependencia, sino al grado de cambio en una parte, que no tenga efecto sobre otra. 
Suponemos aquí la estricta “legitimidad” también para los pequeños grados de depen¬ 
dencia. Véase Grelling, K. y' Oppenheim, P.: “Der Gestaltbegriff im Licht der neuen 
Logik”. Erkenntnis, 1938, 7, págs. 211-224. 
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cambió en el estado de a. Además puede suponerse que las dos regiones ( a 
y b) muestran el mismo estado al principio: s'(fl) = s 1 (6). La independen¬ 
cia de una región a de una región b (indep [a, £>1)* puede entonces definirse 
como el máximo cambio en b que dejaría inalterado el estado de a, o que 
lo cambiaría menos que una pequeña cantidad e. 

(13) 2 ~~ indep (a, b ) = ca ma * ( b ), que lleva a ca (a) < e 

El grado de cambio de b (ca\b\) que no afecta. a a no es necesa¬ 
riamente el mismo para los diferentes valores de s. (por ejemplo, para un 
nivel de tensión bajo y alto). Para eliminar esta cuestión nos referiremos 
siempre al mismo nivel absoluto de comienzo, esto es, a un valor definido 
de s 1 (a). 



Figura 54. Todo indiferenciado. T = todo; a,b, partes arbitrariamente definidas de T; 
l, línea que corta a T; 1, 2, 3. .*. pequeñas regiones a lo largo de l. 


El grado de dependencia de a de b (depta, bl) puede definirse como 
el inverso de la independencia. 

1 

(14) dep (a, b) =- 

indep {a, b ) 

Esta definición de dependencia e independencia no está limitada a las 
regiones vecinas. Puede utilizarse para cualquiera de las regiones empíricas 
coexistentes (partes de un campo). 

El grado de independencia de las dos regiones a y b habitualmente es 
distinto para diferentes clases de cambio (cambio de cualidades diferentes). 

* Para la conveniencia del lector, se utilizan las líneas verticales algunas veces 
en lugar de los paréntesis secundarios en el Apéndice. En este uso no indican, como 
en algunas de las formulaciones de Lewin, la magnitud del elemento conceptual. 

2 Has proposiciones en el Apéndice están numeradas siguiendo la secuencia de 
las del capítulo 5. 
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Por consiguiente, al comparar casos distintos nos referiremos siempre a la 
misma clase de cambio. 

La independencia de dos regiones a y b puede ser distinta en direc¬ 
ciones diferentes ( indep la, ú| ¥= indep\b,a\). Podemos definir el grado de in¬ 
terdependencia de a y b ( interdep i a, 6|) de la manera siguiente, si las pro¬ 
piedades del sistema son tales que dep (a, b) = dep ( b , a). 


(15) interdep ( a, b) — dep {a, b ) si dep (a, b ) - dep ( b, a) 

Dependencia simple de regiones vecinas. Para el análisis siguiente es 
conveniente hablar del grado de independencia de la región a respecto de 
la región vecina n {indep\a, n\). La región n es vecina.de a si ambas re¬ 
giones tienen un límite común y son en otro aspecto extrañas entre sí. 



Figura 55. Todo diferenciado. r=todo,' C, C" C", ...partes naturales de T; a b 
c.. . partes arbitrariamente definidas de C; l, línea que corta al Ti 1, 2, 3... 
pequeñas regiones a lo largo de /. 

En el caso de que tengamos que tratar con la “dependencia simple”, 
que se deduce del principio de pi eximid ad, y si indep (a, rí) es igual para 
todos los vecinos de a, podemos afirmar que indep (tí, rí) <indep(a,y ) don¬ 
de n es un vecino de a, e y es cualquier otra .región extraña- a a. Esta 
fórmula 

(16) indep (x, rí) < indep (x, y) 

para cualquier legión x debe considerarse como una definición de una pro¬ 
piedad de dependencia simple. 

Definición de partes naturales (células) dentro de un todo y del 
grado de diferenciación de un todo. Distinguiremos a lo largo de la trayec¬ 
toria / que corta al todo T según se indica en las figuras 54 y 55 una 
secuencia de puntos (regiones pequeñas) 1, 2, 3... y determinaremos el 
grado de independencia de la región 1 de toda otra región de esta se¬ 
cuencia (indep |J, 2\, indep \1,3\; indep \1, 4 \\...). Una curva que repre- 
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sente estos grados de independencia puede tener el carácter uniforme de la 
figura 56 3 ó puede mostrar cambios repentinos de inclinación como en la 
figura 57. La figura 56 corresponde al todo representado en la figura 54. 
La figura 57 corresponde a la figura 55. Sí fuera posible hacer un corte a 
través del todo de manera que se produjera la curva del segundo tipo, el 
todo se denominará diferenciado; de otro modo, es indiferenciado. Las re¬ 
giones que corresponden a la misma meseta dentro de la curva reciben el 
nombre de subpartes de la misma parte “natural” o de la misma “célula” del 
todo. Por ejemplo, 1, 2, 3 'pertenecen a una célula (c 1 ); 4, 5, 6, 7, 8, 9 a 
otra célula (c”); 10, 11,.12 a c’". 



I S t S 4 1 i S 10 II II I) H I 
P«quefla« regiones (x) a lo largo de la linea I 


II ti 19 10 II 


Figura 56. Grado de independencia de regiones en un todo sin subpartes naturales. El 
gráfico se refiere al todo representado en la figura 54. Indica el grado de' indepen¬ 
dencia (indep 11, x |) de la región 1, (a lo largo de la línea) de las regiones 2, 3, 4. . . 


3 Representamos aquí todos, por no menos de regiones bidimensionales sin 
considerar esto como el asunto principal. Representar un todo por una región de 
dimensión cero (punto) no 'es conveniente habitualmente porque, con frecuencia, se 
requiere distinguir partes dentro del todo. Si se desea distinguir subpartes dentro 
d_e una parte. Las partes del todo también deben tener más que dimensiones cero. El 
límite de una región unidimensional por lo común equivale a un número de puntos 
discretos. Esta es una representación adecuada para la mayoría de los límites .psicoló¬ 
gicos. Además, las legiones unidimensionales no son muy satisfactorias para represen¬ 
tar las fuerzas que corresponden a la tensión. 
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Pequeñas regiones (x) a lo largo de la línea I 


Figura 57. Grado de independencia de las regiones de un todo que contiene subpartes 
naturales. El gráfico se refiere al todo representado en la figura 55. Indica el grado de 
independencia (indep 1 1, x\) de las regiones 2, 3, 4.. . de la región 1. Esta curva 
muestra pasos definidos que no se hallan en la figura 56. 


La diferencia entre el todo de la figura 54 y el de la 55 puede repre¬ 
sentarse . de manera ligeramente distinta al referirse al grado de indepen- : 
dencia de cada dos puntos consecutivos de la secuencia ( indep\l, 2 1); 
indep\2, 3\; indep\3, 4\.. .). Para la figura 54 resultará una curva del tipo’ 
representado en la figura 58; para la figura 55, una curva similar a la de 
figura 59. Si se eligen correctamente los puntos 1, 2, 3,.-.las alturas de 
los picos indican el grado de independencia de una célula con respecto a 
otra vecina (por ejemplo, indep\3, 4\ = indep\c', c”|). Este valor-puede lla¬ 
marse la “potencia del límite” li(c’, c”). (La altura de los picos en la fi¬ 
gura 59 no necesita ser igual que la de los saltos correspondientes en la 
figura 57.) 

Una tercera y más satisfactoria manera de indicar matemáticamente 
las-partes naturales es la siguiente. Si dentro de un todo se pueden distin¬ 
guir las regiones a, b,... de modo que la independencia de dos subregiones 
cualesquiera 1,2, dentro de cada una de estas regiones (la, 2 a ) sea menor 
que un valor k, pero la independencia de subregiones cualesquiera que per¬ 
tenezcan a distintas regiones (I a , l^,. ..) sea mayor que k(indep\l a , 2 a ] <k 
e indep\ia, }b\ > k), las regiones a, b„ .. son “partes naturales” o “células” 
(c) del todo ( T) (17). El grado de diferenciación del todo (diftlTl) es el 
número máximo de células (x, y,. . .) en que puede dividirse el'todo T de 
modo que indep (x, y)>k 


l 
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Figura 58. Grado de independencia de regiones vecinas en un todo sin subpartes na¬ 
turales. El gráfico se refiere al todo representado en la figura 54., Índica el grado de 
independencia- (indepU, x + 71) de una región x a lo largo de la línea desde la región 

siguiente (x + i). 



Figura 59. Grado de independencia de regiones vecinas en un todo que contiene sub¬ 
partes naturales. El gráfico se refiere al todo representado en la figura 55. Indica el 
grado de independencia (indep\x,x + i!) de una región x a lo largo de la línea desde la 
región siguiente (x + 1). Los picos sobre la curva corresponden a límites entre las célu¬ 
las naturales (c l , c 1 ,. ..) del todo. 


El aspecto matemático de estas consideraciones puede necesitar mejo¬ 
ramiento técnico. Sin embargo, bastan para caracterizar las relaciones que 
tenernos en cuenta y hacer posibles ciertas derivaciones. 

La relatividad de la diferenciación de niveles funcionales macros¬ 
cópicos y microscópicos. El grado de independencia de una célula c res¬ 
pecto de una célula vecina n dentro de un todo, o como nosotros de¬ 
cimos, la potencia de su límite funcional (újc, n\—indep\c, n\) puede variar 
ampliamente de todo en todo y dentro de un mismo todo. Pueden distin¬ 
guirse tres casos respecto de los distintos límites dentro de un todo: 







Fjgura 60. El grado de independencia de- las células vecinas de un todo en el que la independencia es la misma para todas las células. Ufe, n) 
indica la potencia del límite entre c y «.Pueden distinguirse nueve células relativas a los cambios menores que t. 
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Fig\íia 61. El grado de independencia de células vecinas de un todo en el que la independencia varía de célula a célula. Ufe, n) — t indica 
un 1 límite débil correspondiente a poca independencia; lifc, n)~tn, límite medio; lifc, ti) /, limite fuerte. Pueden distinguirse dieciséis 
células respecto de los cambios en el estado de una célula menor que t. Pueden distinguirse ocho células respecto de cambios mayores que 
t pao menores que m. Pueden distinguirse tres células respecto de cambios mayores que m y menores que/.' 
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a) todos los límites son igualmente fuertes; b) pueden distinguirse unos 
pocos grados definidos de potencia, y c) todos muestran una gran variedad 
de potencia. Usando el mismo principio de representación que en la fi¬ 
gura 59, podemos ilustrar los tres casos por medio de las figuras 60, 61 y 
62. 

Estos casos ayudan a demostrar la relatividad, del concepto de dife¬ 
renciación. Es característico para una célula que sus subregiones sean in¬ 
dependientes hasta un grado menor que un valor relativamente pequeño k. 
Respecto de un criterio macroscópico, ciertos valores de k pueden ser “pe¬ 
queños”,. pero en relación con un análisis microscópico detallado' estos va¬ 
lores pueden no serlo. En otras palabras, si dos subregiones pertenecen o 
no a la misma célula depende del valor k. Para un criterio macroscópico, un , 
valor de Jtque sea mayor, que m (figura 61) puede ser. todavía pequeño. Para 
f>k> m solamente pueden distinguirse tres células. Mientras que para un 
criterio microscópico (1c < í) serían distinguibles dieciséis células. 

De aquí se deduce que el grado de diferenciación es una función k 
decreciente. (10) di/* (T)~F(l/k) donde F equivale a una función en au¬ 
mento. . 

La figura 61 muestra un ejemplo, sin embargo, donde el grado de di¬ 
ferenciación no disminuye necesariamente en forma continua con k en au¬ 
mento. El grado de diferenciación del todo permanece igual para todos los 
valores de k por debajo de t. Disminuye repentinamente cuando k cambia 
desde un valor por debajo de í a otro por arriba de t. El grado de dife¬ 
renciación permanece también constante para valores k arriba de t pero 
debajo de m, pero cae otra vez para un cambio de k hasta un valor justa¬ 
mente, por encima de m , y al fin permanece igual para un valor k>m 
. pero k<f En otras palabras, un cambio en k afecta al grado de diferen¬ 
ciación (di/* |T|) sólo si k sobrepasa el valor característico de la potencia . 
del límite de las células. Estos valores límites dados, li(c, n) = indep(c, n )_ 
determinan lo que puede llamarse el criterio “natural microscópico” y el 
“natural macroscópico” del todo. 

El ejemplo representado en la figura 60 muestra nueve células para 
k<li(c, n). Sin embargo, para k>li(c, n) el todo ha de denominarse indife¬ 
renciado (véase más adelante). 

Una de las implicaciones de la definición de diferenciación está 
demostrada en la figura 63. La potencia del límite (li[c, ni) se supone 
que es la misma para todas las células. En este caso di/* ( T) = 22 para 
k<li(c; n). Si k aumenta de modo que k>li(c, n), el todo se hace indi¬ 
ferenciado según la definición, porque no hay regiones en T que llenen 
los requisitos de una célula. 

Es posible, sin embargo, hallar siete regiones en T, cuya indepen¬ 
dencia > k, si li (c, n)<k>2 ¡i ( c , n) si se hace referencia a regiones que 
no sean vecinas. Con una definición ligeramente menos rígida de la 
célula, puede decirse que d¡/*(7) = 7. Las implicaciones de tal defini¬ 
ción no han sido exploradas, pero puede ser que esta definición prue¬ 
be eventualmente ser. superior. En la época actual, las implicaciones 
experimentales de las dos definiciones son semejantes. 

\ ' 





menores que t pueden distinguirse quince células. 
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Figura 63. Grado de diferenciación como función de k. La figura de la izquierda 
representa un todo T que contiene 22 células ( d¡fk\T\ = 22), si el valor de k está 
debajo del correspondiente a la potencia del límite (li c, n). entre estas células. Si 
k>li(c,n) y al mismo tiempo k < 2li (c, «). pueden distinguirse 7 células, 1, 3, 10, 12, 
14, 17, 21. Si k se aumenta de modo que 2li (c, n) < k < 3li (c, n) (la figura de la 
derecha) disminuye el número de células separadas a 3 (2, 17, 20); esto es, 
difk (T) = 3. En el primer caso el diámetro dia (7) —5, equivale a la máxima distan¬ 
cia entre dos células cualesquiera, por ejemplo, 2J ;¡en el segundo caso dia (7) = 2, 
■equivale a.e’^ M ; en el tercer caso dia (7) = 1 , equivale a 


En la figura 62 el grado de diferenciación disminuye siempre que k 
sobrepasa el valor próximo más elevado de li (c, n); esto es, la disminución 
es relativamente continua con k en aumento. 

Desde el punto de vista psicológico, la persona es un todo que pro¬ 
bablemente tenga el carácter indicado por la figura 61 ó 62. 

Estas consideraciones pueden ser instrumentales para poner fin a una 
vieja controversia. Muchos psicólogos y filósofos han sostenido que es una 
cuestión completamente arbitraria determinar cuántas partes pueden distin¬ 
guirse en un todo. Otros psicólogos sostienen el criterio opuesto. Nuestro 
análisis indica que ambos son correctos hasta cierto grado. El número de 
partes en un todo puede determinarse únicamente respecto de un cierto 
valor k, y este valor puede definirse de manera arbitraria. Sin embargo, 
dado este valor, el número de células es dependiente de la potencia del 
límite de las partes naturales del todo. Lo que es aún más importante, el 
grado, de diferenciación del todo cambia sólo con ciertos valores de k. Es¬ 
tos valores dependen por completo de la potencia de los límites de las 
células que no son determinados arbitrariamente. 


B. La unidad simple y el grado de diferenciación de un todo 

La definición del grado de unidad simple de un todo y el concepto 
de todos naturales. Puede definirse el grado de unidad simple de un todo 


( 

( 
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(uni si\T), es decir una unidad basada en la dependencia simple según se 
caracterizó antes, de la siguiente manera. Comparamos el grado de depen¬ 
dencia para cada par de regiones x e y en T y definimos: 

( 11 ) uni si (T) = dep min (x, y) >. 

x e y son dos regiones cualesquiera de T. De (14) se deduce que (11) 
equivale a: 

1 

(lia) uni si (T) inc ¡ epma x ( x¡ y ) 


Para un todo dado el valor de indep max (x,y) puede indicarse por Ca. De 
(11) se deduce que si cualquier parte de un todo se cambia por-una canti¬ 
dad más grande que Ca, todas las partes del todo se afectarán. 

(11b) Si ca (x) > Ca entonces ca (y) e; x e y son dos células cualesquiera 
en I 

La definición de la unidad de un todo tiene la siguiente implicación. 
Un todo T’ puede determinarse arbitrariamente como la totalidad de las 
regiones A y B. en la figura 64. A puede estar compuesta por las regiones 
altamente interdependientes a, b y d\ interdep(a, b) = 100; inter- 
depia, d) = 100; interdepfb, d) = 100. La interdependencia de B y a (o de 
cualquier parte de A) sin embargo, puede ser baja; por ejemplo, Ínter- 
dep ( B, a) = 2. En este caso el grado de unidad de V es también bajo: uni 
si(T') — dep min x, y = 2. Un segunda todo T” puede determinarse como la 
totalidad de las regiones A, B, C, y D (figura 65). La interdependencia mu¬ 
tua de estas regiones puede también ser igual a 2. En este caso’’ 
uni si(T") — 2. En otras palabras, el grado de unidad simple de V y T" es 
igual. Por supuesto, si se elimina la región B en T’ (figura 64), la unidad 
simple del resto 04) será mucho más alta (unisi \A\ = 100); mientras que 
la eliminación de la región B en T" (figura 65) dejaría sin cambio al grado 
de unidad del resto (A, C, D) ( uni si\A, C, D\ — 2 ) . 





Figura 64. Grado de unidad de todos naturales. El todo T incluye las regiones 
A y B. A incluye a a, b, d. 


I 








Figura 65. Grado de unidad de todos naturales. El todo T" incluye a la región 

a, b, d, c. 




Figura 66. Grado de independencia de células; de un todo natural, entre sí y 

respecto del exterior. 

i 
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Los todos T’ y 7”’son ejemplos de todos determinados arbitrariamente. 
Sería más adecuado hablar en el caso de T de dos todos (A y B) y en el caso 
de T” de cuatro todos. Se pueden definir los todos naturales de la si¬ 
guiente manera. 

(18) -T se denomina un todo natural si dep (x, y) > dep (x, z) donde x 
e y se refieren a dos regiones cualesquiera dentro de T (x c T;y c T) y z a 
cualquier región exterior a T (z • T = ó). 

En otras palabras, el grado de dependencia entre cualesquiera de las ' 
partes dentro de un todo natural es más grande que entre una parte cual¬ 
quiera y una región fuera del todo. 

De esto se deduce que el límite de un todo natural T y el exterior 
Ext' es más fuerte' que el límite alrededor de cualquier subparte arbitraria 
p de T: 

\ 

(18a) li (7) Ext) > li(p, n ) donde li(p, n) separa a p del resto de T. 

Volviendo a los todos compuestos de células naturales podemos afir¬ 
mar como consecuencia de la fórmula (10): 

(19) Para un todo natura]., puede determinarse un valor k de modo 
que con relación a este k el todo T sea indiferenciado. En otras palabras, 
es posible considerar a un todo como una célula. (19) equivale a la fór¬ 
mula 

(19a) li(T, Ext ) > li ( c, n) donde lt ( c, ri) separa cualquier célula c del resto 
de T. 

La fórmula (19) se deduce de (18) pero exige menos. Por ejemplo, 
el todo indicado en la figura 66 tiene límites exteriores que son. más fuer¬ 
tes que cualquier límite interno (indep\T, Ext\ > indep\c, ni). Por consi¬ 
guiente k puede determinarse fácilmente de modo que (19 a) se cumpla. 
Con todo, la suma de las potencias de los diversos límites internos puede 
hacer a las células 1 y 9 menos dependientes mutuamente que la célula 9 
del exterior (dep\l,9 1< dep\9,Ext\). En este casó el todo no podría lla¬ 
marse natural según (18). [Es posible, sin embargo, usar la proposición me¬ 
nos exigente (19a) como definición de un todo natural. No examinaremos 
aquí los méritos de esa posibilidad.] 

Las fórmulas (18) y (19) muestran que los todos indicados en las 
figuras 60, 61 y 62 no son todos naturales. El ejemplo representado en la 
figura 60 puede decirse que está compuesto de . nueve todos naturales. El 
ejemplo de la figura 62 no es un todo natural pero puede tomárselo como 
compuesto de tres todos naturales. 

En resumen, podemos decir: un alto grado de independencia de lo 
exterior es tan esencial para un todo natural como la alta dependencia de 
las diversas partes dentro del todo. 




290 


Kurt Lewin 


La relación entre el grado cle unidad y diferenciación de un todo. A 
menos que se formule diferentemente, el siguiente análisis está limitado a 
los todos naturales donde: 

■ L El grado de independencia de cada célula respectó de su vecina 
(n) es el mismo para todas las células (x) dentro del todo ( indep 
|x, n¡ = const). 

2. La independencia de las subregiones dentro del todo es práctica¬ 
mente cero.. 

3. Las células tienen las mismas propiedades dinámicas (particular- 
ménte ca(rí) resultante de un ca(x) es igual para todas las vecinas). 

4. La dependencia está basada en un proceso de extensión (depen¬ 
dencia simple). ’ 

En esta condición el grado de unidad de un todo depende principal¬ 
mente de dos factores. Siendo todo lo demás igual, el grado de unidad es me¬ 
nor cuanto mayor es la independencia de las células vecinas. Porque si indep 
(c, n) es mayor, indep max (x, y) es mayor. 

El segundo factor está relacionado con el número y la posición rela¬ 
tiva de las células. La figura 13 ilustra el hecho de que los todos 7” y T” 
pueden tener el mismo grado de unidad [uni (T 7 ) = uní (T”) = in¬ 
dep (c,n + 1) donde n + 1 se refiere a una célula que está separada por 
dos límites (dos pasos) de c], a pesar de una gran diferencia en el número 
de células [dif< (T"), = 2 dif k (! T’\ ), para k < li (c.n)). 



El todo T‘” (figura 67) tiene el mismo número. de células que 7” 
(figura 13) (dif* |7“| = dif* I T’” I). Sin embargo, el grado de unidad de 
7”” es definitivamente menor que el de T [uni (T 777 ) < uniiT 7 ) - dep 
(c,n + 7)]. Esto se comprenderá pronto si volvemos a la definición de in¬ 
dependencia de las células y la unidad de un todo. Se definió el grado de 
independencia de c con respecto a la vecina n. (indep \c,n\) como el cam¬ 
bio máximo de n(ca max \ n |) que cambiara a c menos que una pequeña 
cantidad e. En el caso de células naturales llamábamos a esta cantidad de 
cambio li (c,n). Si el estado de la célula 1 en la figura 67 se cambiara 
hasta ese grado, esto no afectaría el estado de la célula 3. Porque para 
afectar el estado de 3, el estado de la célula 2' tendría que cambiarse al 
menos hasta la cantidad ca max (n) = indep (3,2) = li (c, n). No puede 
decirse si un cambio de la célula 1 a la cantidad 2 li (c, n ) bastará o no 
para afectar a la célul^ 3. Sin embargo, sí podemos decir que el cambio 
de la célula 1 debe ser suficientemente grande como para inducir en la 
célula 2 un cambio igual o mayor que indep (3, 2) antes de que la célula 
3 se afecte y este cambio de la adula 1 será indep ( 3 , 7) > li ( c , n). Un 
cambio todavía más grande de 1 se requiere para afectar a las células 4, 5 
ó 6. En otras palabras, la dependencia de una célula de T"” de una célula 
1 (dep |7, y I) es menor cuanto más células haya entre ley. Como el 
grado de unidad de un todo es' el grado de dependencia de las células. 
menos dependientes, se deduce que uni (T’”) = dep (1, 6) < dep (1, 3) - 



i — i 
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Figura 67. Diferenciación, estructura’y unidad de un todo. El todo T"' tiene el mis¬ 
mo grado de diferenciación que el todo T' representado en ¡a figura 13 (capitulo 5): 
di ]* ( T '") = difk (T) = 6. Sin embargo, T' tiene un grado más alto de unidad por¬ 
que = 1 para 7”, ej”®* — 3 para T".’. 

Esta, consideración puede bastar para demostrar que en las condi¬ 
ciones mencionadas el grado de dependencia de dos células cualesquiera x 
e y de un todo depende del número mínimo de límites cruzados por una 
trayectoria desde una de estas células a la otra. Esto equivale a lo que en 
el “espacio hodológico” se denomina la “distancia” (e x¡ y ) entre x e y. 
(Por ejemplo en el diagrama de la izquierda de lá figura 63 la distancia de 
la célula 1 y 3 es igual a 2, (ejj = 2\‘ej,22 — d, e<,>_i 4 —d). En otras 
palabras indep(x,y = Fie* J) donde Fes una función monótona, creciente. 

Llamaremos <emax al '‘diámetro” de T < (día\T\). 

(20) dia (T) = e max , donde x e T e y c T 

x,y 

De (11 a) se deduce que uni si (T) = F(l/dia\T\) para un valor dado 
de indep(c, n). 

Si tenemos en cuenta el número y la posición de las células en un 
todo y la potencia de los límites de las células, podemos decir que el gra¬ 
do de unidad del. todo aumenta con la dependencia dé las células vecinas 
y disminuye con su diámetro. 



Figura 68. Fuerzas de límite y fuerzas de límite resultantes, n, c .son células vecinas 
del todo; lifn, c .y.h/n, eson fuerzas que actúan sobre el límite entre c y n en direc¬ 
ción hacia c o hacia n respectivamente. En. el diagrama de la izquierda, las fuerzas de 
límite oponentes son iguales en potencia; en el diagrama de la derecha son distintas. 
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í 1 )= 

( dep (c,n) \ 

' K (c,nj, e™* ) 

( diá {T) j 


Esta formula indica que la unidad de un todo no depende directamente de 
su gr?do de diferenciación sino de su “estructura” (número y posición de 
las células). 

Fuerzas de limite, diferenciación y unidad de un todo. Se ha defini¬ 
do el grado de independencia de las células en función de una cierta canti¬ 
dad de cambio. Si éste es un cambio de tensión (y probablemente también 
si tenemos que tratar con cualquier otra clase de cambio) el grado de in¬ 
dependencia puede Correlacionarse con la potencia de las fuerzas sobre el 
limite de una célula que no afectarán el estado de otra. Más exactamente 
supongamos que hay un estado de equilibrio, es decir, las fuerzas en eí 
himte de las células vecinas lif c¡n y lif n¡ c son iguales y opuestas (figu- . 
ra 08 , diagrama izquierdo). Una disminución en las fuerzas lif c „ (fi¬ 
gura 68 , diagrama derecho) afectará el estado de c tan pronto como la di¬ 
ferencia I lif n¡ c |- \lif c¡n \ que podemos llamar la fuerza de límite resultante 
¡ir„ iC alcance un cierto valor. Este valor de lif* n e será mayor cuanto 
mayor sea la independencia de estas células (indep\c, «[)• La definición de 
independencia de células vecinas puede expresarse, por consiguiente, por 4 


(13 a) indepic, rí) = lif*max por lo que ca(c) < e 

La potencia actual de la fuerza de límite resultante puede indicarse por 
¡ir- Es obvio que ciertos valores de lif* en la fórmula (13a) equivalen a 

do) 0 que ° reS 6 6n h fÓrmUla (17) ' Se deduce P° r ^siguiente, de 
(10a) difW* {T) = F 

lfm^ E SLn“’ laS CélukS qUe S ° n inde P endien tes respecto de fuerzas de 
f mrzas ^ T n ® cesariamente independientes con respecto a las 

fuerzas poderosas. El grado de aumento que es necesario para diferenciar 
(T) depende de la potencia del límite (file, nf) de las células en T. 

a disminución en,el grado de diferenciación de un todo con fuerzas 
de límite resultantes en aumento, habitualmente se hace paso a naso si 
mdar al efecto de la variación de k. ® paS0 a pas °‘ «' 

Uf* 7° del ‘i 0 rePre j Sentad ° en ,a ii-Sura 61 habrá un valor de 

t n - c que C0rres P° n de a cada valor de indep{n,c). Supongamos que 

luto de tensi^n. Ca Ño e 'pod 1 eTTio P s a nipon^^ue S és Í t 1CÍePendÍente * menUd ° del nive > abso " 
Por consiguiente, a cierto nivel de comienzo ál Nos Primos, 


t, ‘ 


I — t 



f: ■ indep (n, c) = t corresponde a un valor de lif*„, c = t’, que indep(n,c) = m 

i¿ corresponde a lif* ni c = m' y. que indep(n,c)-f corresponde a 

| -HfTn.'c ~f- Entonces difi‘f*(T) -16 si Hf*„, c < t\ Si t'<Rf*„ t e <m' 

X entonces dif‘f*{T) — 8 y, finalmente, si m’<lif* n c <f entonces 

difiif*{T) = 3. 

Estos ejemplos bastarán para ilustrar el punto siguiente: Supóngase 
. .que sea necesario, por una u otra razón, mantener las partes dentro de un 
todo (por-ejemplo, un organismo) mutuamente independientes. El número 
: de tales partes independientes depende de la diferencia en tensión 0 a po- 

tencia de las fuerzas de límite resultante) respecto de la cual las células 
serán independientes y la posición de las regiones en tensión. La medida 
en que el grado de diferenciación de un todo dado disminuye con el au¬ 
mento de las fuerzas, depende de la potencia y de la posición de los lími¬ 
tes de las células, naturales dentro .del todo. .Sin embargo, siempre es posi¬ 
ble determinar una potencia de fuerza de límite resultante respecto de la 
cual un todo natural se ha de considerar indiferenciado, y una cierta po¬ 
tencia respecto de la cual el todo no puede tratarse como un todo natu¬ 
ral. 5 

Las implicaciones de estas consideraciones resultan más claras cuando 
analizamos la relación entre variabilidad y diferenciación (véase más adelan¬ 
te). 


G Estratificación de un todo 

Limitaremos nuestro análisis "a los todos naturales donde todos los 
límites poseen la misma potencia. 

Es posible distinguir ciertos, grupos de células dentro de un todo so¬ 
bre la base de sus similitudes funcionales. Las subpartes más inclusivas del 
* todo pueden llamarse “capas”. El “grado de estratificación de un todo” 
(estrain) puede definirse como el número de sus capas. 

Regiones centrales y periféricas. Podemos distinguir células de dis¬ 
tintos “grados de centralidad” (cent\c\) considerando la máxima distancia 
hodológica e”’? c de una célula c respecto de cualquier otra célula y en un 
todo T. ' 



(21 a) Si = dia{T) entonces c es úna célula periférica. Sú grado de cen¬ 
tralidad es cero ( cent\c\ = o). O, más generalmente: 

(21) Si = dia(T) — m entonces el grado de centralidad de c es m(cent\ 

C| = M). .’ •. 

, 5 No podemos decir que el grado de. unidad (um'in) sea una función de estas 
fuerzas. Es correcto que el diámetro dia(,T) cambia con lif* o k. Sin embargo, parece 
valer que uni(T) = V. tdev(c,n) \ = const para un T natural dado cualquiera que sea el 

Watt 

valor de lif* o k ■ respecto del que la célula dentro de T sea definida. 
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De esta manera podemos distinguir células del primero, segundo, ter¬ 
cer. .. grado de centralidad. Las células del' grado superior de centralidad 
dentro de un todo pueden denominarse células “más centrales”. 

La totalidad (suma topológica) de las células para las cuales el grado 
de centralidad es m se llama la “capa central m°" (cap cent m), ' 

(22) cap cent m = totalidad de células para las cuales cent (c) — nu 
La capa que contiene las células cent(c) = o se denomina, capa periférica. 

El grado de “estratificación de centralidad” de un todo (estra cen I 
71) mayor que el grado superior de centralidad de cualquiera de sus célu¬ 
las. Esta definición hace al grado de estratificación de centralidad igual al 
número de estratos. . 

(23) estra cen (T) — (cent max c + 7) 

Puede surgir el interrogante acerca de la relación entre el diámetro 
de un todo y el grado superior de centralidad de sus células. Por ejemplo, 
una capa central ¿es siempre, una región conectada? No podemos intentar 
aquí un análisis detallado de estas cuestiones. Sin embargo, unos pocos 
ejemplos serán bienvenidos. 

El diagrama de la izquierda de la figura 69 representa un todo que 
contiene 12 células, todas periféricas'. El grado de estratificación de centra- 
lidad es uno, condición válida para el todo representado en el diagrama de 
la derecha, La célula 1 y la célula 2 son periféricas a pesar del hecho de 
qué la célula 1 está rodeada por la célula 2. 



Figura 69. Grado de centralidad. El diagrama de la izquierda representa un todo que 
contiene 12 células periféricas; dif{T)~12 ; cent(x) — const = o; estra cen (T) = 1; 
estra mttD -1. El diagrama de la derecha representa un todo que contiene 2 células 
periféricas, una de ellas interna; dif(T)=2; cent(l) = cent(.2) = o; estra cen(D = 1; 
int( 1).= 1; int\ 2) = 2; estra int (T) = 2. <■' 
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El diagrama izquierdo de la figura 70 representa un todo que. contie¬ 
ne 19 células, estra cen(T) = 3. La capa más centra) contiene sólo dos célu¬ 
las, especialmente las 7 y 15. Este' es un ejemplo de una capa central no 
conectada. Si se cambia el límite de la célula 3 levemente, como se indica 
en la figura 70, la capa más central contiene únicamente la célula 7. La 
diferencia funcional entre las células que pertenecen a capas de diversos 
grados de-centralidad puede indicarse como sigue: Una célula más central 
(por ejemplo la' 7) se afectará si en cualquier célula la fuerza de límite re¬ 
sultante tíf* toma el valor de lif*>iif* j™j§;una célula del primer grado de 

centralidad (por ejemplo la célula 2) se afecta si en cualquier célula 
lif* > Uf*™ + 2 i una célula periférica (por ejemplo la célula 4) se afecta 

si en cualquier célula lif* > 3 ■ En Otras palabras, cuanto más cen¬ 

tral sea una célula, más fácilmente se afecta por los cambios dentro del 
todo; y más fácilmente un cambio en esta célula afecta a todas las otras 
células del todo. 

Capas intemas y externas. Definimos las capas internas y externas 
considerando la distancia hodológica e Ciext de una célula c respecto de la 
región (Ext) fuera del todo. 

Hablaremos de una célula interna del grado m: 


Figura 70. Todos estratificados. El diagrama de la izquierda muestra un todo estrati¬ 
ficado en el que dif[T) = 19; día('!’) = = 4; estra cen(T) = 3; estrfint{T) = 3. La 

capa periférica (e m c a y - 4J ■ contiene las células 1, 4, 10, 11 , 12, 16, 19 ; la primera 

capa central (e"j?í = 3) contiene las células 2, 3, 5, 6, 8, 9, 13, 14, 17, 18; la se¬ 
gunda capa central (e m £y = 2) contiene las células 7, 15. La capa exterior (e c exí - 1) 
contiene las células 1, 2, 3, 4, 10, 11, 12, 16, 17, 18, 19; la primera capa interior' 
(e c eX f = 2) contiene las células 5, 7, 9, 15; la segunda capa interior [e c ext = 3) 
contiene las células 6, 8, 13, 14. El diagrama de la derecha ilustra el efecto-’del cambio 
de una célula sobre la posición de las otras. El cambio del límite entre la célula 3 y 
la célula 7 elimina a la célula 15 de la capamás central, que. contiene ahora únicamente 

la célula 7. 
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(24) int.(c) = m, si (e c¡ at )- 1 = m 

Si (e c¡ext )~l —o, c se denomina célula “externa”. La totalidad de 
células externas es la “capa externa” del todo. 

(25) cap int m° = totalidad de células para las cuales int(c) = m. El 
grado de “estratificación interna” de un todo corresponde al número dé 
capas. 

(26) estra int (T) = (int mi > x |c|) + 1 

Como ejemplo examinaremos otra vez las figuras 69 y 70. Para el to¬ 
do del diagrama izquierdo en . la figura 69, estra int(T) ~ J; contiene sólo 
una capa externa. El todo representado a la derecha contiene una capa 
externa y una primera capa interna: estra intil) = 2, aunque estra cen(T) 
= 1 como lo hemos visto antes. 

El todo representado a la izquierda en la figura 70 muestra el mismo 
número de capas centrales e internas: estra int(T) = estra cen(T) = 3. Sin 
embargo, las tres capas están compuestas de células muy diferentes en las 
dos clases de estratificación. Por ejemplo cení (célula 7) =2, int (célula 7) 
= 1; cent (célula 2) = 1; int (célula 2) = o. El cambio de la célula 3 en la 
figura 70 cambia el número de las células que pertenecen a la capa más 
central. Sin embargo, no cambia la “pertenencia” de ninguna célula a las 
capas externas o internas de los diversos grados. 

La diferencia funcional entre las células que pertenecen a diferentes 
capas .internas puede ilustrarse como sigue: una célula de la capa externa 
se afecta tan pronto como la fuerza resultante en el límite del todo sea ma¬ 
yor que üf*Ext,T- Es necesaria una fuerza más poderosa del exterior 
para afectar una célula de la primera capa interna, y una aún más poderosa 
para afectar la capa más interna. 

Como resumen de la diferencia entre una estratificación en capas 
centrales y periféricas y la estratificación en capas internas y extemas, pue¬ 
de decirse que el grado de centralidad de una célula determina la facilidad 
con que será afectada la célula por cambios en cualquier parte dentro del 
todo y la facilidad con que un cambio en esta célula afectará el resto del 
todo. La' posición de una célula en una cierta capa interna determina la 
facilidad con que se afectará una célula debido a los cambios fuera del 
todo y la rapidez ton qúe un cambio en esta célula afectará al exterior. 


D. Variedad de pautas que pueden realizarse en un todo 

Homogeneidad y heterogeneidad de un todo. El estado real (cuali¬ 
dad) de dos células a y b puede ser igual [est(a) = esf(b)] aun si ambas 
células son altamente independientes. Sin embargo, el grado máximo de di¬ 
similitud de dos células depende de su grado de independencia. 

. ) 


l m i 
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(27) - 1 estifi) — est(b)\">^ = F [indep(a, b)) 

Puede definirse la carencia de homogeneidad interna de un todo (no 
hom\T\) como la mayor diferencia del estado de cualesquiera células dentro 
de T (son posibles otras definiciones). 

(28) no hom(T) =^pst(x) - est(y)\ max en un momento dado. 

Esto implica que no hom(T) = o si todas las células se encuentran i n 
el mismo estado. La homogeneidad puede definirse 


1 



Figuia 71. Variedad de paütas y grado de diferenciación. 
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Un todo que sea altamente diferenciado y estratificado puede todavía 
ser completamente homogéneo. En otras palabras, esto también se aplica 
para cualquier clase de todo que no hom(T) min =o. La máxima no homo¬ 
geneidad de todos distintos, sin embargo, puede ser diferente,- 

limitaremos el análisis a un todo natural con.un grado constante de 
independencia de células vecinas en su interior, y a una cierta amplitud 
absoluta de estados. : 

De (28) y (27) se deduce: 

(30) no hom max (T) = F (indep max \x, y) 

De (30) junto con (lia) y (12) se deduce 
(30a) no hom™ (7) = F (_L_) = F [dia {T)> li(c> n)] 

En otras palabras, la máxima no homogeneidad de un todo se en¬ 
cuentra en función de su diámetro y de la potencia de los límites inter¬ 
nos. Es una función inversa del grado de unidad del todo. 

La variedad de pautas. Un todo A puede contener tres células 
(a, b, d) según indica la figura 64; la diferencia máxima entre ios estados 
de dos células vecinas puede ser g. Si el estado de una célula es igual a 
u(est\a\ = u), el estado de las otras células también será igual a 
u(est|b| = u; est\d\ = u); una o ambas de estas célulás pueden presentarcual- 
quier . estado entre u y u ± g(u — g < esr[i>| + g; u — g < est\d\ <«+£)• 
El número de constelaciones distintas de estados de las diversas células que 
puede realizarse dentro de un todo puede llamarse la variedad de pautas 
(var\T\) enT. 

La variedad de pautas depende de la máxima diferencia de dos cé¬ 
lulas cualesquiera-dentro de un todo, es decir, .del grado máximo de no 
homogeneidad (30). Según (30a) esto depende del diámetro y de la po¬ 
tencia de los límites internos del todo (var 171) = F \ no hom max [7] 1 
= F [dia (T), li (c, ri)]. Sin embargo, dada la misma potencia de los límites 
intemos y el mismo diámetro y grado de estratificación, la variedad puede 
ser todavía distinta si el grado de diferenciación no es el mismo. Por ejem¬ 
plo, para los todos A y B representados en la figura 71 vale: dia (A) = 
diaiB) = 2; estro centj (A) = estro cent (B ) = 2; estro int (A) = estro int 

(B) —• 2, li (c. nY 1 = li (c, n) B . Para simplificar el análisis permitiremos 
sólo dos estados de una célula, indicados por 'Est 1 y Est 1 . Una mirada a 
la variación (1), (2) y (3) de la figura 71 aclara que var(B ) > var (4) a 
pesar de la igualdad de los factores mencionados. Esto significa que el gra¬ 
do de diferenciación es un factor importante para la variedad de pautas 
posibles. 

(31) var (D = F [dia (T), dij* (7), li (c, n)] donde k < li (c, ri) 
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i La variedad de pautas de un todo orgánico y el efecto de mantener 
ciertas partes constantes. Es posible tratar el problema de la variedad, de 
pautas de una manera algo, más concreta, si tomamos en consideración que 
el grado de cambio dentro de un organismo es definidamente limitado. Si 
• este estádo se desvía demasiado del normal la célula viva morirá. 

Usando una escala de nueve puntos podemos indicar por + 4 y — 4 
los topes máximos alto y bajo, y por 0 el estado normal. Para simplificar el 
análisis no consideraremos, cambios continuos, sino sólo los estados corres¬ 
pondientes a los nueve puntos de la escala. 

Examinemos la variedad de pautas posibles dentro de un todo sim¬ 
ple, que corresponde a la figura 67. La diferencia máxima entre los es¬ 
tados de las células vecinas puede ser constante e igual en un punto de 
nuestra escala [ \est (c) — est (ri) \ max = 7], La totalidad de constelaciones 
posibles- en estas circunstancias es var (7) = 9.3 S — (2.3 4 + 4.4 3 + 6.3 2 
+ 8.3 + 10) = 1829. La figura 72 representa estas posibilidades gráfica¬ 
mente por la totalidad de curvas que avanzan de manera continua de iz¬ 
quierda a derecha. 

Si por una u otra razón la- célula 1 se mantiene en el nivel normal 
cero, el número de pautas posibles (figura 73', superior) disminuye a 
3 S — 2=241. Si la célula 1 se mantiene en el nivel ±1,±2,±3, ó ±4 res¬ 
pectivamente, la variedad de pauta disminuye a 239, 230, 203 6 122 6 , respecti¬ 
vamente (véanse figuras 73 y 74). 



Figura 72. Variedad de pautas posibles si las partes del todo se. mantienen constantes. 
Esta figura muestra- la variedad de pautas posibles en el todo correspondiente a la 
figura 67; var(T) = 1829. 


6 La fórmula general para .un todo con esta estructura simple, en el caso de 
que la célula 1 se mantenga constante es: var = ¿n-f - (jn+o- 1-2 + ¡n*a- l-J + .. . + 
3 oj- nri-a-1-2 4 - ¡n-a-l-3 + . t , 4 . 3 o ), donde n = número de células; ±¿ = diferencia dol esta¬ 
do de la célula 1 de lo “normal", y / = la mayor diferencia posible, del estado de una cé- • 

lula de lo normal. 
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En otras palabras, cuanto más se mantiene el estado de una célula en 
un nivel constante desviado de lo normal (0), menor es la variedad de 
pautas posibles. La disminución de esta variedad correspondiente a un cam-. 
bio de un nivel al siguiente es mayor cuanto más se aproxime este nivel al 
extremo. 

Si dos células se mantienen en un nivel constante, la variedad de 
pautas disminuye aún más. Por ejemplo, si las células 1 y 4 se mantienen 
en el nivel normal (fígura.75) la variedad de pautas disminuye a 63. Si las 
células 1 y 4 se mantienen en el nivel ±4, la variedad disminuye a 20 
desde la original var(T)=lS2 9 cuando ninguna célula se mantiene cons¬ 
tante. 

Se ha indicado que el estado del resto de un todo depende más de 
una célula- central que de una. periférica. Puede esperarse, por consiguiente, 
que la variedad de pautas disminuya más si una célula central, antes 
que una periférica, se mantiene en un nivel dado. Esto, sin embargo, no es 
siempre correcto. Por ejemplo, no es válido para la estructura simple de la 
figura 67.. La célula 4 es más central que la 1. Sin embargo, si la célula 4 
se mantiene constante en el nivel normal, 0, la variedad de pautas restan¬ 
tes es la misma, es decir 243, que si la célula periférica 1 se mantuviera 
en este nivel. 

Sin embargo, comúnmente para ios todos más complicados la varie¬ 
dad de pautas está menos disminuida si una célula central, antes que una 
periférica, se mantiene en un nivel suficientemente distinto del normal. 

Estos ejemplos indican que la variedad de pautas disminuye con el 
número de células que se mantienen en un estado dado, con la distancia 
en aumento del estado normal, y habitualmente, con el creciente grado de 
centralidad de las células mantenidas en un nivel extremo. Es necesario un 
análisis matemático más detallado de los. todos con diversas estructuras y 
grado de diferenciación antes de que puedan hacerse enunciados generales 
referentes a las condiciones para la reducción de la variabilidad. Este pro¬ 
blema debe ser de primera importancia para la psicología, la biología y, 
también, para el estudio de la variabilidad de diversos grupos sociales. 

E. Variedad de pautas y regresión 

Si una disminución de la variedad conductal es un síntoma de regre¬ 
sión, y si la variedad de conducta presupone una variedad de pautas reali¬ 
zables en un todo, es posible entonces señalar ciertas condiciones en las 
cuales se produce la regresión* 

1, Cualquier fijación de una parte suficientemente amplia del todo 
en un nivel constante llevará a la regresión. 

Esta disminución de variedad, sin embargo, sería muy leve si sólo 
una célula periférica se mantuviera en un nivel normal. Si el todo al que se 
refiere la figura 67 contuviera 20 en lugar de seis células, la fijación de la 
célula 1 ’ en un nivel normal carecería prácticamente de significación para 
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var(T”'). La regresión seria mayor cuanto más constantes se mantuviesen 
las células, cuanto más centrales fueran éstas, y cuanto más alejado de la 
normalidad se encuentre el estado de las células. 

Con frecuencia se producen situaciones en las que ciertas partes de la 
persona se mantienen en un estado constante. Por ejemplo, una necesidad 
no satisfecha corresponde a un estado de tensión relativamente constante 
de ciertos niveles interiores personales. La presión desde el medio puede 
mantener al individuo, o a parte de él, en un cierto estado de tensión. 
Algunas manipulaciones, que se supone que la persona lleva a cabo, requie¬ 
ren a menudo que ciertas partes del individuo se mantengan dentro de un 
rango de estados definido. 

Todas o al menos muchas de las situaciones de vigilia requieren que 
el estado de una parte más o menos extensa de la persona se manténga 
dentro de un espectro limitado. (En algunos sentidos, esto tiene probable¬ 
mente menos validez durante el sueño.) Sin embargo, tales situaciones no 
pueden denominarse “regresión” porque la persona no ha manifestado nun¬ 
ca realmente un estado evolutivo más elevado. No obstante, si esos requeri¬ 
mientos externos son muy extensos, si, por ejemplo, el individuo se mantie¬ 
ne ocupado día tras día en ciertas tareas de rutina que le insumen una 
parte personal considerable (es decir, mantiene a esa parte en un estado o 
secuencia definidos), puede manifestar ciertos signos de regresión. No obs¬ 
tante,., esta regresión será relativamente pequeña en'tanto que esas áreas 
ocupadas no sean demasiado extensas, en tanto que sólo estén afectadas 
las capas periféricas, y si el grado de independencia de las células vecinas 
(potencia de los límites internos) es suficiente. 

Ésta conclusión de nuestras fórmulas concuerda sorpresivamente con 
los experimentos sobre la saciedad psicológica. La saciedad puede producir¬ 
se en una situación en la que la misma actividad se repite una y otra vez, 
esto es, donde ciertas áreas personales se mantienen en un estado más o 
menos constante. Los síntomas sobresalientes de la sobresaciedad bien pue¬ 
den denominarse casos típicos de regresión. Por ejemplo, las unidades ma¬ 
yores se diferencian en partes cada vez más pequeñas. Los experimentos 
demuestran que si la actividad se mantiene suficientemente periférica no se 
produce la saciedad. Tanto las actividades agradables como las désagrada- 
.bles son saciadas con mayor rapidez que las neutrales. Por cierto, en am¬ 
bos casos se tocan las áreas más centrales, y por consiguiente, las áreas 
más amplias de la persona se mantienen en un estado estático. Cualquier 
elemento que aumente la centralidad parece acelerár la saciedad. La veloci- 
,dad de saciedad es más grande en los niños; ciertamente, ellos son menos 
diferenciados y sus células menos independientes. Las personas débiles 
mentales que manifiestan mayor independencia- de células vecinas (medida 
por la cosaciedad y otros síntomas) demuestran una saciedad más lenta 
que los niños más pequeños de igual grado de diferenciación (véase el ca¬ 
pítulo 10). 

Dé nuestros análisis previos podríamos esperar que el aumento de la 
tensión emocional condujera a uná regresión notable cuando la tensión al- 
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caneé un cierto nivel. Esta es la teoría que Dembo 7 adelantó en una inves¬ 
tigación previa, teoría que está de acuerdo con los experimentos y los re¬ 
sultados del presente estudio. 

- 2. Podría esperarse la regresión si la potencia del límite disminuyese. 
Un ejemplo puede ser la fatiga, que, según Zeigarnik corresponde a un es¬ 
tado más fluido en el que la persona es incapaz de construir o conservar 
sistemas en tensión. (Una incapacidad similar para mantener la tensión se 
ha observado en pacientes esquizofrénicos si llevaban a cabo actividades pe¬ 
riféricas.) 

Por supuesto, en todos estos casos intervienen otros factores además 
de la variedad de pautas. 

3. Ha de tenerse presente que la limitación de la variación de pautas 
está basada en dos grupos de factores bastante distintos. El primero está 
relacionado con el grado de diferenciación, el diámetro del todo y la po¬ 
tencia de los límites de las células. El segundo trata de la amplitud de los 
estados que una célula puede manifestar sin perecer. 

Ambos factores deben distinguirse con claridad, particularmente en 
vista de ciertas tendencias del desarrollo. Respecto del primer factor (dife¬ 
renciación, potencia del límite, etc.), los adultos manifiestan una variabili¬ 
dad definidamente mayor que el niño. Respecto del segundo, sin embargo, 
hay indicios que señalan el hecho de que las células del organismo joven 
pueden diferir- más ampliamente del estado normal sin destruirse y que la 
persona más joven, por consiguiente, muestra mayor variabilidad. Nuestros 
ejemplos indican que una mayor tolerancia para las désviaciones de lo 
normal debe ser muy sobresaliente (mucho mayor que lo que actualmente 
parece) si ha de contrarrestarse el aumento de la variedad de pautas resul¬ 
tante de la mayor diferenciación de la persona más madura, su estratifi¬ 
cación y la mayor potencia de los límites de sus células. 


2. Dependencia organizacional y unidad organizacional de un todo 

Limitaremos nuestro análisis de la dependencia y unidad 'organizado- 
nales a unas pocas consideraciones generales. 

A. Dependencia organizacional 

No es posible, en apariencia, definir el grado de “dependencia organi¬ 
zacional” o independencia de dos regiones a y h de la misma manera que 
la “dependencia simple”; es decir, refiriéndose al grado de cambio necesa- 

7 Dembo, T.: “Der Arger ais dynamisches Problem.” Psychol. Forsch., 1931, 
15, págs. 116-120. 
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rio en una región para cambiar a otra. Para la dependencia organizacional 
la característica importante de a es su poder para inducir un cambio de 
estado en b, y este poder parece no tener relación directa alguna con el 
grado de cambio en a, necesario para influir en b. Puede definirse la de¬ 
pendencia organizacional de a respecto de b (dep orgia, M) como el cambio 
máximo que b puede inducir, en a (ca ind b \a\max) w 

(32) dep org(a, b) — ca ind b (a) max 

La diferencia entre (32) y (13) expresa una diferencia entre las de¬ 
pendencias simple y organizacional. Para la primera, pero no para la segunda, 
los estados de las regiones dependientes tienden a ser iguales. 

Hemos mencionado que un tipo similar de. dependencia existe en la 
psicología social. Si nos referimos a las fuerzas inducidas más bien que a 
los cambios inducidos, definiremos el poder de b sobre a (podb/a ) como 

el cociente de la fuerza máxima que b puede inducir sobre a (ind b f£ ax x ), 
y la máxima resistencia (f!l~) que a puede ofrecer (x indica la región a 
la que a deberá trasladarse según’la voluntad de b\ f— indica una fuerza en 
la dirección opuesta a f ax )- 


(33) 


pod ( b/a ) = 


indbfmm 

ftoax 

a,x 


Si se hace la razonable suposición de que hay una estrecha relación 
entre fuerzas inducidas y cambios inducidos, (32) y (33) son probablemen¬ 
te equivalentes. 


B. Cabeza y ; herramienta 

Refiriéndonos a los todos dinámicos, llamaremos a una región con¬ 
ductora “cabeza” (c) y a la región dirigida “herramienta” (h). Podemos 
definir cabeza y herramienta mediante la fórmula. siguiente. 

(34) 1 pod ( c/h) > pod ( h/c ). 

Cuanto mayor sea el valor, pnd (c/h), más fácil es para la cabeza in¬ 
ducir los cambios de la herramienta deseados. Consideremos, por ejemplo, 
una herramienta que contiene muchas subregiones. La facilidad con que la 
posición de las subregiones entre sí puede cambiarse, depende de la poten¬ 
cia de las fuerzas inducidas por la cabeza en comparación con la potencia 
de las fuerzas restrictivas que ac'úan sobre la herramienta en sentido 
opuesto al de las fuerzas inducidas. 
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C Unidad organizacional 

Parece posible definir la unidad organizacional de un todo (uni ( 
org\T\) de la siguiente manera: 

(35) uni org (T) = pod(cc/T - cc) ( 

En otras palabras, la unidad organizacional de un todo está relaciona- ( 
da con el poder de la cabeza más fuerte (cc) sobre el resto del todo 
(Tcc), Quizá podrían añadirse otros factores. Sin embargo, la fórmula (35) ( 

puede muy bien servir como primera aproximación. 

Si el todo está compuesto de células que tienen el mismo poder, la 
unidad organizacional del todo es menor porque el poder de cualquier cé- f 
; lula cel respecto del resto del todo (poder cél/T-cel)es menor» ■ 

Tenemos un caso simple de alta unidad organizacional si tratamos 
con un todo que contiene una cabeza poderosa y el resto de poco poder. , 

Si las regiones de las herramientas son muy numerosas, el poder efec¬ 
tivo de la cabeza puede ser mayor si se puede emplear un número de sub- ( 
líderes (subcabezas, se). 

Si el todo contiene dos o más cabezas independientes, su unidad or- ( 
ganizacional puede reducirse de modo considerable. Es importante por su- , 
puesto, si las dos cabezas son “amigas” o “enemigas”. Sin embargo, la fór¬ 
mula (35) es probablemente correcta si se comprende que el “poder de la ( 

cabeza más fuerte” es el poder del campo de fuerza de la cabeza misma 
agregado al de las amigas en tanto éstas cooperan. ( 

Si entendemos a las cabezas independientes de esta manera, podemos 
probablemente decir que 

* ( 

donde n (c) significa el 
número de cabezas inde- , 

pendientes. 

( 

En otras palabras, siendo todo lo demás igual, el grado de unidad organi- ( 
zacional de un todo está en relación inversa con el número de cabezas inde¬ 
pendientes. 

Parecen existir importantes diferencias individuales en el grado de la ( 
unidad organizacional de la persona. En algunos individuos, una o unas 
pocas necesidades parecen lo suficientemente poderosas como para suprimir ( 

a las demás. En este caso puede esperarse un nivel de tensión general reía- , 

tivamente elevado. Un -tipo bastante diferente de unidad de la persona se 
logra cuando se organizan un número de cabezas de poderes relativamente ( 
iguales de manera más “democrática ”. En este caso, la organización jerár¬ 
quica es coronada por un grupo de cabezas combinadas en una parte de- v 

terminante de la política (H) del todo. Si se considera esta H como una ^ 

región, el grado de unidad del todo es alto, aunque no existe célula alguna 

( 
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todopoderosa en el todo. Puede ser que las personas más armoniosas y de 
buena disposición muestran este tipo de organización interna. 


D. Unidad organizacional durante el desarrollo y en la regresión 

El desarrollo implica diferenciación. Si esto condujera a un gran 
número de partes que tuvieran aproximadamente el mismo poder, el grado 
de unidad organizacional disminuiría de acuerdo con (35). El surgimiento, 
de una cabeza aumentaría el grado de unidad organizacional. 

Si la- región, cabeza se diferencia nuevamente en dos o más cabezas 
independientes c 1 , c 2 , c 3 , cada una de ellas, siendo relativamente poderosa 
con respecto á la? regiones herramienta, el valor de pod(c l /T-c 1 ) disminui¬ 
rá muy considerablemente y, por consiguiente, de acuerdo con (36) el gra¬ 
do de unidad organizacional también disminuirá. Hemos mencionado (capí- 
tulq 5) que el aumento de la diferenciación de las necesidades centrales, 
durante el desarroflo bien puede. conducir a una disminución de la unidad 
organizacional de la persona. Si, sin embargo, la diferenciación progresa de 
modo que una de las cabezas sea predominante o de manera tal que surja 
una cabeza más alta (cc)- que dé a las anteriores el rol de subcabezas, el 
grado, de unidad'del todo aumentará nuevamente de acuerdo con (35). En 
éste caso, también crecerá el grado de organización jerárquica del todo. 

La regresión en el sentido de la desorganización debe esperarse si el 
número de cabezas oponentes (necesidades) aumenta, porque la unidad 
organizacional del todo deberá entonces disminuir de acuerdo con (36). El 
grado;.de unidad organizacional también puede disminuir algo si la región 
herramienta se hace menos fluida. Esto puede ocurrir si el nivel de tensión 
general es demasiado alto, o si las herramientas están gobernadas simultá¬ 
neamente por fuerzas conflictivas. 




